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PRÓLOGO 


Desde las páginas iniciales de Indios, ejército y frontera se ad- 
vierte un modo de trabajo sobre el que el propio Viñas arriesgó un 
nombre. Así, el lector estaría ante un “polémico collage”. Pero antes 
que eso, es preciso advertir que en los vivaces pliegues de este co- 
llage, se halla el sustento una tesis nítida y a la vez enérgica. Esta 
tesis nos dice que en el proceso expansivo de un capitalismo de con- 
quista en la Argentina, se había figurado un capítulo final de incor- 
poración de las tierras ocupadas por los indios en el que se cierra 
un magno ciclo histórico. Se lo describe así: “el conquistador victo- 
riano del siglo XIX va presintiendo su parentesco con el clásico con- 
quistador renacentista”. 


Viñas escribe presentir. En ese verbo caben todas las justifica- 
ciones, literaturas y memorias que eran capaces de acompañar e 
incluso forjar el lenguaje de guerra que se iba a desencadenar en la 
Campaña del Desierto de 1879 como “etapa superior de la conquis- 
ta española de América”. Era aquél un lenguaje ideológico emban- 
derado de textos extraídos de los más notorios anaqueles de una 
“ciencia positivista” bien dispuesta a proveer las “pruebas irrefuta- 
bles” de la existencia de “razas inferiores”. Pero también de una po- 
blada narrativa de militares expedicionarios, viajeros científicos y 
cronistas de frontera que iban trazando los contornos épicos de una 
empresa cuyos odiosos rasgos de violencia era necesario ornamen- 
tar con las togas de una hazaña cultural. 


Indios, ejército y frontera se convierte entonces en el dramático 
balance de la forma en la que las ideologías científicas y literarias 
actuaban como “conciencia posible” de los movimientos militares 
y políticos con los que se garantizaba la captura de un rico territo- 
rio.:Se nos muestra entonces el positivismo a la manera de un gran 
panorama palpitante y nervioso de obras y locuciones, realizadas 
por supuesto por muchos autores, pero que conforman una gran 
VOZ arquetípica que va enhebrando la economía de esa encarniza- 
da incautación territorial. Viñas no vacila en utilizar holgados con- 
ceptos para designar ese macizo ideológico: “América Latina dar- 
winista”, “América positivista”, “militares positivistas”, “genocidio 
positivista” y que culmina en un General Roca —central personaje 
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de Indios, ejército y frontera— para quién el positivismo no es otra 
cosa que la “severa economía de tácticas” con la cual resuelve su 
conquista territorial. 


Sin duda, el positivismo al que alude Viñas es primordialmente 
el de los emblemas culturales que habían dejado su divisa en la Ar- 
gentina bajo el reverbero de Darwin, Lombrosa a Leban. Pero aquí 
hay una torsión que revela también cl métado en que Viñas com- 
pone sus figuras, al señalar cómo Roca dejaba entrever su posilivis- 
mo. Lo hacía en el modo con que tomaba decisiones sobre “el mo- 
nopolio de las tierras expropiadas a los indios, en la capitalización 
de un prestigio pulcro obtenido sobre los desmanes de sus subal- 
ternos”, Lo hacía, cn suma, con una “sintonización son los ritos del 
capitalismo mundial”, evidentes en la nacionalización de las oligar- 
quías provinciales y las economías regionales, El positivismo de 
Roca, quiere decir Viñas, es un conjunto de sintonías rituales, de 
economías de movimientos, de sentidos tácticos, de estilos «e apro- 
piación de la vida colectiva y por último, de pensamientos sobre la 
línea de frontera como equivalente general de un nuevo diagrama 
de poder. Todo esto pone al positivismo en una situación de pensa- 
miento sobre el dominio total de la realidad. Camo si fuera esen- 
cialmente un estilo, un campo de fuerzas, además de lo que mues- 
tran los rasgos clásicos de sus más conocidos “contenidos”, esto es, 
esa admitida tcoría de la naturaleza como imodclo de señoría cien- 
tífico para legislar sobre lo social. 


Roca cs entonces un jefe positivista no porque haya leído El cri- 
men político y las revoluciones de Lombroso o Psicología de las mul- 
titudes de Le Bon, sino porque en sus procedimientos técnicos reve- 
taba la estirpe fáctica, decisional y enfática del positivismo. Una suer- 
te de archi-positivismo que Viñas detecta con su ajo clínico para 
poner el vastísimo material del que dispone hajo el auspicio de una 
interpretación audaz, en la que la forma del poder se engarza con 
una forma ideológica en concomitancia profunda. De alguna ma- 
nera, esta relación entre la economía expansiva del capitalismo ar- 
gentino y la “etica positivista” recuerda jornadas evidentes de las 
más encumbradas reflexiones de las ciencias históricas del siglo XX. 
No está dernás que mencionemos aquí La ética protestante y el espt- 
ritu del capitalismo de Max Weber. Sin duda, en este caso se llama 
ética a un conjunto de justificaciones que producen efectos entre lo 
mundano y lo teológico que probablemente escapan a la concien- 
cia explícita de quienes se definca por tales creencias. Pero si bien 
el positivismo —ta] como lo entiende Viñas— es un “estilo mental” 
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que mantiene la cohesión de un grupo social a partir de un hori- 
zonte de ideas que operan más bien en el sentido de una concien- 
cia declarada de dominio, no deja de presentarse como un tejido de 
valores a cuyo veredicto se apela como normatividad de última ins- 
tancia. 


Una ética, pues, en cse sentido weberiano de conformar el suje- 
to que se concibe activo a partir de la exaltación de esas certidum- 
bres. De este moda, la noción de “positivismo militar” será la forma 
política roquista que adquiere en la Argentina el positivismo filosó- 
fico, a la manera de una conciencia posible. Mencionando csta últi- 
ma idea, de paso, Viñas revela una de las opciones de su estilo per- 
manentemente alusivo. Como se recordará, esa expresión pertene- 
ce a la discusión sobre la conciencia en el clásico terreno de las re- 
flexiones de Lukács y otros pensadores del historicismo de los años 
*20 y que Viñas invoca no como un recurso a la cita que otorga una 
ceremonia de compostura y veracidad doctoral, sino como un cli- 
ma de conversación que va emitiendo huellas de lectura que invi- 
tan al lector a reconocer un mundo cultural, sentir el eco de funda- 
mentales patrimonios de lectura. 


No en vano, cuando dice inflexiones, secuencias, correlatos, co- 
rroberaciones (o enumeralas funciones que cumplen esas “inflexio- 
nes”, que son las maneras con que cada hecho recae en una similar 
ideología, y entonces Icomos: reemplazos, desplazamientos, reen- 
vfos, impregnaciones), Viñas muestra un tratamiento de las menta- 
lidades sociales en el cual un tema dominante va asumiendo distin- 
tos rostros y apariciones. Se trata de seguirlo, describirlo y juzgarlo 
enla localización de todas sus apariciones..De este modo, un méto- 
do de trabajo que desde hace más de cuatro décadas no cesa de 
ejercer un fuerte magisterio sobre la crítica cultural argentina, con 
sus logrados utensilios de laboratorio, revela de qué modo fueron 
aprovechadas las corrientes características de la crítica literaria más 
relevante de la época, 


Sobre ellas conformó Viñas su propio desplazamiento. Su pen- 
sarmiento por “jadeo” e “impregnación”. Un escrito de Viñas siem- 
pre surge impregnado. Es un escrito de carácter ético y fonomeno- 
lógico, pero si por comodidad sus recorridos vivenciales se estacio- 
han en tres momentos —como el propio título de este libro da a 
entender—, las flechas que lanza son capaces de explorar todas las 
posibilidades de su propia transformación, hacia sus permanentes 
antípodas y sus analogías, o como cl propio Viñas diría, hacia su 
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“revés de trama” o su novelesca serialidad. Entonces, todo hecho, 
acto o elemento cultural, es interrogado según el amplio mundo al 
que pertenece, la secuencia que lo contiene, la derivación a que da 
lugar, la serie que integra, el remplazo que produce, el desplaza- 
miento hacia la fachada o hacia el corazón de las ideologías de do- 
minio. En fin, ningún acontecimiento cultural está estable y quicto 
en la gran conversación escrita de Viñas, 


Lo percibimos incluso en Indios, ejército y frontera, que a pesar 
de su tesis muy establecida (mucho más que en muchos otros tra- 
bajos de Viñas, donde el juego de hipótesis que se va elaborando 
juegan a una máxima amplitud de desplazamientos, dando la idea 
de una interrogación incesante de todas las dimensiones de un ob- 
jcto), no deja de ensayar estos inagotables movimientos retóricos 
para comprender la cultura como una trama infinita de reposicio- 
nes de lo ya cxtenuado, de diferencias en las semejanzas y de prefi- 
guraciones que procuran sus eslabonamientos futuros: “Pizarro no 
solo prefiguraba a Roca sino también a Cecil Rhodes”, 


De este modo, Viñas ha escrito lo que quizás podría considerar- 
se las antípodas del Roca de Lugones. Donde Lugones veía a Roca 
leera Tito Livio en los descansos de las campañas, Viñas Jo ve leer cl 
juego de fuerzas del capitalismo conquistador; donde Lugones lo 
ve “suprimiendo la frontera con la barbarie” Viñas lo vc —ironizan- 
do— como un “auténtico jefe positivista” que al mando de esos hom- 
bres “polvorientos y patrióticos” va calculando hasta cl milímetro la 
puesta en escena de la misa de campaña de Chocle-Chocl pintada 
por Blanes; y donde Lugones lo ve, abusivo, refutando al Alsina que 
le asignaba al indio “una suerte de conciudadanía donde en reali- 
dad se trataba de un agente extranjero”, Viñas lo ve actuando con el 
toque parsimonioso de su comprovinciano Alberdi pero tomando 
de su maestro Sarmiento cl activismo que lo hace postularla anexión 
del “territorio de los bárbaros a la Nación”, no sin citar a Carlos 111 y 
otrosantecedentes de esa inmensa empresa burguesa de acento ilu- 
minista y positivista. 


Esta continuidad histórica que abarca una amplia magnitud tern- 
poral no Jo exime nunca a Viñas de presentar las anomalías o inte- 
rrupcianes de esa ideología que inferiorizaba al indio, habilitando 
el despojo y la matanza, Porque en primer lugar, en la época de la 
Independencia se encontraba una exaltación del pasado indígena. 
que va desde un Andrés Bello que en la Silva a la agricultura en la 
20n4 tórrida concibe a ta empresa liberacionista criolla como una 
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vindicta de Atahualpa y Moctezuma, hasta un Vicente López y Pla- 
nes, que en cl himno argentino estampa el célebre “se conmueven 
del Inca las tumbas y en sus huesos revive cl ardor” Viñas le atribu- 
ye corta vigencia a esta “retórica neoclásica” de cuño indigenista, 
sustituida pocas décadas después por el “hispanismo arcaizante y 
colonialista”, indispensable «omo atmósfera cultural de la empresa 
roquista y triuntante en csos tiempos del 1V centenario de la pre- 
sencia de Colón en América. 


Pero en segundo lugar, el propio Viñas no desea lo que él mismo 
llamaría una inversión del maniqueísmso por el cual siantes los ven- 
cedores del desicrto se arrogabian la razón de la historia, ahora hu- 
biese que entregársela en réplica antitética a unos “ángeles indias” 
en contra de unos “demonios blancos”. No, porque si un lado se tra- 
taba de restituir la voz de los vencidos, damnificados y culpabiliza- 
dos, era necesario por otro lado ver Jos vasos comunicantes —asf 
los llama Viñas— entre los dos campos. Y allí, en este campo pro- 
blemático de intersecciones, pactos y conjugaciones, se abren es- 
tudios como el de la correspondencia de Mitre con Calfucurá, que 
revela un complejo mundo cultural y política de “indios smigos”, 
“asimilados” a"transculturados” Testimonio a la vez del oscuro trán- 
situ de las culturas que nunca acurre sin brutalizaciones y ferocida- 
des, y del embarazoso juego de espejos que introduce la idea del 
malón como acto translúcido —tan reversible como aterrador— 
pues su ejercicio involucra tanto a indios como a blancos. 


Viñas describe esa fonética primordial del malón como base de 
la sociabilidad argentina; ve el malón cristiano en el espejo del ma- 
lón indio, ley interna de esa “guerra de vacas” que abarca un largo 
ciclo nacional. Diferencias y semejanzas: los dos malones consis- 
ten “en expropiaciones de ganado, aunque el de los indios fuese 
necesario y el de blancos ventajoso: el alarido, los manotazos, cl 
espacio abierto, los relinchos y la espontánca agresividad del cuer- 
pu a cuerpo lo connotan”. Y agrega: “Hay que trasladarse al norte de 
Sanora, alos llanos del Apurc o a la región del Maule para encontrar 
algo análogo. Sumándoles esos gigantescos arreos que caracterizan 
el escenario argentino va sea bajo los mayores 'caudillos' como Ro- 
sas o López o con los 'caciques generales' a lo Calfucurá o Pincén”. 


.. Pademos ver aquí la multiplicidad de ángulos con los que traba- 
Ja Viñas, poniendo en juego el gran fresco de la conquista burguesa 
y capitalista del desierto, desde Garay hasta Roca bajo la interroga- 
ción de su lente atisbadora de hechos microscópicos, de pequeños 
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corpúsculos de apariencia insignificante o eventos de fachada, pera 
que se abren también al teatro mayor de la historia. Pero he aquí un 
hecho profundo de esta alteridad, Rosas y Calfucurá envueltos enla 
lógica que reproduce los dos lados de esas similares estrategias eco- 
nómicas, en el ámbito de un muy diverso compromiso político e 
cultural. 


Sabemos lo poco afecto que es Viñas a los esquemas borgcanos 
de las “afinidades secretas”, aunque aquí los roza y ponen en otra 
dimensión sus propias afinidades de las serics presentidas que sin 
duda son una forma de ofrecerles un contrapunto a los tejidos del 
destino pero a la luz de una praxis laica. Se trata aquí de Mansilla, y 
el elemento de laicismo —esto es. de descreimiento de las dicoto- 
mías de la guerra cultura]— es el propio Viñas el que lo menciona. 
Un Mansilla que descubre también que cra necesario escapar de la 
“tentación maniquea”, y al que Viñas descubre como "viejo señor 
criollo proustiano” que pone en movimiento una petit histoire sa- 
brosa, a través de calembours, trovatas y minucias que le permiten 
poner en un lugar audible la voz ranquel. A partir de allíse encuen- 
tra rechazando la guerra, se concibe como crítico a la conquista, 
que considera obra más bien del rastacuerismo argentino, y masti- 
cando en la irónica soledad del Jockey Club ensoñadas compara- 
ciones con los fogones nocturnos y las “tortillas de avestruz” de la 
pampa. ¿Era posible que Mansilla fuese más allá? Problema para 
Viñas. problema para cl viejo concepto de “conciencia posible” y en 
general para toda la estirpe crítica que representa la obra crítica y 
también la novelística viñesca. 


Estamos así frente al corazón estremecedor y problemático de 
Indios, ejército y frantera, ante una verdadera cicatriz, que para Vi- 
ñas lleva cl nombre de “Mansilla”. Pues si nociones como la de “jefe 
positivista” y las que le son correlativas, muestran que las ideolo- 
gías sirven unívocamente a una proposición dispuesta por los po- 
deres reinantes, el mentado laicismo mansillesco está apuntando a 
la quiebra del maniqueísmo dentro de las propias filas conquista- 
doras, No es ésa la situación de Viñas, e Indios, ejército y fronteras 
desea en primer lugar dar voz a los derrotados, que lo son corno 
culminación de un vasto período histórico de expansión cconómi- 
ca capitalista, apto para ejercer sobre ella una amplia mirada de “lar- 
ga duración”. En ella es posible identificar lus “series de generales 
Rocas” que cumplen el mismo papel en otros territorios periféri- 
cos: un Poriano Peixoto, en Brasil, un Máximo Santos en Uruguay. 
Pero el esquema de las pequeñas historias servidas por causeries y 
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epigramas revulsivos en su presunta ingenuidad, por sí solo puede 
contrapesar el proyecto de dercctar las mentalidades expansionis:- 
tas del positivismo en su decurso de casi cuatro siglos, Roto pues cl 
maniqueismo, hay una remota *serie” —serie basada en resisten: 
cias cstetizadas y fracasos de secreta sensualidad— inaugurada por 
Mansilla y que de alguna manera, ahora sí, retoma el propio Viñas, 
cuyo problema vital, al que quizás cl conjunto de su obra le debe su 
impulso angustioso y dramático, es el de dónde colocar definitiva. 
mentea la figura de Mansilla, del “sobreviviente” Mansilla. ¿Y acaso 
dónde colocarse él mismo? 


Mansilla, el viejo sobreviviente proustiano de los salones porte- 
ños es quizás el cantrapunto al arquetipo de la América Latina po- 
sitivista. Este último concepto, por más sugestivo que se nos pre- 
sente y permita pensaren un único “ademán” (diríamos) para con- 
jugar una ética idcológica con el “espíritu capitalista”, se privaba de 
examinar con el mismo laicismo que reclama Mansilla el vasto pa- 
nel de la escritura positivista. Obras como las de Bunge, Ingenicros 
uv Ramos Mejía, aptas para integrarse en un gran paradigma gene- 
ral, pero que no dejan de exhibir incesantes diferencias que tam- 
bién pueden remitirlas a la “petit histoire”, incluso con toques tan 
involuntaria como paradojalmente resistenciales. Sin ir más lejos, 
en Las multitudes argentinas de Ramos Mejía, escrito casi en con- 
temporaneidad con la Campaña del Desierto roquista, se ve con gran 
simpatía la historia del profeta Oberá, un indio guaraní también lla- 
mado Resplandor del Sot, que protagoniza una insurrección mesiá- 
nica contra las tropas de Garay, lo que a Rarnas Mejía le parece de- 
signar un primer período, un tempranísimo período místico de la 
independencia, según su propia denominación. Como silos atribu- 
tos le ese neoclasicisimo que veía ardor redivivo en “los huesos del 
Inca”, se hubiese adentrado en los más plenos años positivistas. 


Hechas estas puntualizaciones, preferimos entonces considerar 
que este libro mantiene con fascinante vigor lo que no haríamos 
mal en llamar dos almas, una de las cuales pertenece al estudio del 
gran estatuto de la ocupación territorial por parte de los estados 
nacionales articulados a la racionalidad capitalista (y de ahí la vi- 
sión conjunta de lo que en cada país fue el enorme texto positivista 
que justificó la expoliación o la servidumbre de los habitantes pri- 
mitivos de América) y otra que pertenece en pleno derccho a la mi- 
rada estilística con que Viñas interpreta cada gesto, cada texto, cada 
ornato de las voces más visibles de los “gentlemans” escritores o 
militares, cn las que percibe cl alma desgarrada de esas conciencias 
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intelectuales (y de ahí, los momentos en los que un escrito puede 
revelar su condición burguesa, pero en la cúspide de irrepctibles 
hallazgos ideológicos-literarios como los que Viñas descubre en el 
Facundo. donde sospecha la sorda molestia de Sarmiento por el 
despilfarro capilar de Quiroga). 


Escrito a un siglo de la Campaña de] Desierto, Indios, ejército y 
frontera tiene corolarios y escolios sumamente políticos y politiza- 
dos. Muy pronto “los conventillos de 1910 se convierten en los tol- 
dos” y los obreros anarquistas eran los malones rojos que —es Viñas 
desplazando signos, corroborando paradojas, componiendo serios 
metafóricas y alegorías de sustitución, es decir, su “collage polémi- 
co"— ya no salían de Carhué ni de Salinas Grandes sino de hacina- 
das barriadas como la de la Boca. Incluso, las policías de la época 
reclutaban su personal entre los originarios hombres de la tierra, cn 
muchos casos esos indios vencidos, lo que exige un llamado « que 
se vea la compleja realidad de la ideología de sumisión e de los mi- 
tas de cooptación, que solo se explican por la callada capacidad de 
las fuerzas bélicas (que lo son también ideológicas) de rehacer la 
masilla esencial, libertaria, de lo humano. 


Esta es la tercera edición de un libro fundamental de la cultura 
crítica argentina. A dos décadas de su aparición, nos instruye cn 
primer lugar sobre una cruel] historia no descunocida ni ausente de 
la conciencia social reprobatoria. pero no necesariamente bien es: 
tudiada. Viñas ha revuelto papeles, ha anudado acontecimientos, 
ha construido perspectivas históricas exhaustivas donde colocarlos 
hechos. Ha visitado meticulosamente el archivo de ta Biblioteca Ibe- 
roamericana de Berlín y nos entrega una sutil antología de textos de 
frontera, algunos olvidados o dificiles de obtener, nunca antes co- 
lacados frente a frente como un batallón de escrituras salidas de un 
sorprendente e imaginario portafolio común, esa “astucia de la ra- 
zóÓn" que aparece especialmente en los momentos de guerra. 


Pero Viñas, el gran maestro de las alegorías de parentesco entre 
hechos muy diversos, y a la vez el miniaturista capaz de verun mun- 
do en cada objeto que es redimido con la lente del aguafuertista, 
nos ofrece en este libro algo más. Prefigurando con sutileza que no 
ha sido igualada en lo que ahora suclen llamarse estudios culturales 
(género ése al que Indios, ejército y frontera no necesitaba adseri- 
birse pues descansa enteramente en el sello personal de su autor. 
que lo sostiene en todas sus páginas), estamos frente a un modo de 
trabajo singular, salido del gabinete de un artesano intelectual rigu- 
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roso y que ercó el propio lenguaje y el cedazo retórico con el que 
interpreta los hechos. Lecrlo supone sentir al mismo tiempo el fra- 
gor de una historia cuyos efectos no han cesado de reproducirse y 
la invitación a pensar los eventos con un estilo de reflexión que tic- 
ne también dos maneras de manifestarse: nos obliga a reflexionar 
sobre lu idea misma de estilo como forma en que las cosas dicen lo 
queson, y nos convida a percibir de que modo un texto aprisionado 
enlas rutinas de las demostraciones, vuelve a soltar su voz ante no- 
sotras. 


Horacio González 


En homenaje a doña Felisa —ran vieja y aislada, ranquelina 
y recordadora— queallá, a orillas de la laguna, en la Guardia 
del Monte, muy hacia el fando, rezongó algunas cosas. 


Y para Marcela Croce y Américo Cristófalo: este polémico 
collage. 


Tampoco en la historia figura ese capítulo; es preciso buscar 
los materiales en las crónicas de fevntera; escritas por ama- 
nuenses asalariadas por el gobierno, puesson los únicos que 
se conservan. Allí la conducta del blanco es paliada o puesta 
en contraste con la del indio, siempre peor. 


Ezequiel Martínez Estrada, Muerte y Iransfiguración de Mar. 
tín Fierro, 


17. 


L_—ROCA Y El EJÉRCITO ARGENTINO EN 1879 


Un este año glorioso, una serie de acontecimientos felices co- 
menzaron y terminaron la gran obra que ha dado los siguientes 
resultados: la pacificación de los desiertos que se extienden al 
sur de la República; la conquista de 20.000 leguas de tierras fér- 
tiles entregadas a la civilización; la sumisión y la regeneración 
de poblaciones salvajes; la liberación «de varios centenares de 
cautivos; la conclusión de la guerra secular contra los indias |...] 


Manuel J. Olascuaga, La conquista de ta pampa, 1881. 


HUMUS, ITINERARIO Y PROBLEMA DEL ESTADO LIBERAL 


Para la Argentina oficial 1879 significa el cierre de la conquista 
de la Patagonia y el decisivo sometimiento de los indios. Y a la vez 
señala la matriz y la institucionalización de la repriblica conserva- 
dora que prevalece hasta 1976 como paulatino acucrdo entre el ejér- 
cito y la oligarquía. Conjunto social que si en 1930 logra de por sí 
una equivoca reaparición de diez años, hoy, después de un siglo, se 
obstina en prolongar —con una creciente dureza que se lec en cl 
envés de su trama triunfalista— un circuito que ya evidenció sus 
aportes más fecundos, su eficacia si se quiere, pero cada vez más 
sus límites, su agotamiento y sus categóricas contradicciones. En- 
tre las que se destaca, precisamente, su crispada acción represiva. 

Coerción que se ha distinguido no sólo por punerse en la super- 
ficie cn los momentos de crisis del sisterna, sino por su peculiar ca- 
pacidad silenciadora para negar la violencia que subyace a la ins- 
tauración del estado liberal, y por su ejercicio de la censura ante los 
problemas vinculados a $us propios orígenes. Como si el estado li- 
beral argentino presinticse que los planteos sobre la génesis de su 
poder pusiera en cuestionamiento esc mismo privilegio. Pero como 
entiendo que corresponde interrogar e lusiones, es que preten- 
do abrir algunas preguntas: si en la Argentina actual —por ejem- 
plo— dunde el ejército ha proliferado hasta ocuparla totalidad del 
proscenio en el espacio histórico, ¿qué hizo, realmente, en la Pata- 
Bona de hace más de cien años? Cuando cl discurso de ese ejército 
adoptaba gestos espectaculares, ¿negó la importancia numérica de 
los indios? ¿Ése fuo su recurso? ¿0 la disfumó aduciendo una exigua 
calidad que no comportaba “magnicidio”? ¿O bien pretendió disol- 
ver su responsabilidad alegando que, en función de csos números 
escasos, jamás hubo genocidio sino, a lo sumo, “matanza”? Y que 
los que la cometieron, ¿fueron entidades ajenas a lo militar? Porque 
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me interesa saber no sólo de los negociados que se hicieron con las 
tierras de Jos indios, tema que sucle tratarse, desde la izquierda in- 
cluso. con tanta benevolencia preocupada, como los gentlemen de 
1880 ya hablaban del gaucho humillado. No sólo de los procedi- 
mientos con que la élite liberal utilizó a los indios como mano de 
obra servil. De todo eso sí, pero también de lo que se ha clucdido. Lo 
que más inquieta. Porque en lo quea los historiadores canónicos se 
refiere: ¿dijeron algo de ese silencio o colaboraran en el borramicn- 
to dle las huellas que todo eso dejó? Qué son esos profesionales de la 
historiografía: ¿cómplices o afónicas? Si en otros países de América 
Latina la “voz de los indios vencidos” ha sido puesta en evidencia, 
¿por qué na en la Argentina? ¿La Argentina no tiene nada que ver 
con los indios? ¿Y con las indias? ¿O nada que ver con América Lati- 
na? Y sigo preguntando: ¿No hubo vencidos? ¿No hubo violadas? ¿O 
no huho indias ni indios? ¿O los indios fueron conquistados por ls 
exhortaciones piadosas de la civilización liberal-burguesa que los 
convenció para que se somelieran c integraran en paz? ¿Y qué sig- 
nifica “integrarse”? Pero, me animo a insistir: ¿por qué no se habla 
de los indios en la Argentina? ¿Y de su sexo? ¿Qué implica que se los 
desplace hacia la franja de la etnología, del folclore o, más lastimo- 
samente, a la del turismo o de las secciones periodísticas de faits 
divers? Por todo eso me empecino en preguntar: ¿no tenían voz los 
indios? ¿O su sexo era una enfermedad? ¿Y la enfermedad su silen- 
cio? Se trataría, paradójicamente, ¿del discurso del silencio? O, qui- 
zá, losindios ¿fueron los desaparecidos de 18797 "Todos esos interro- 
gantes, especialmente ahora, necesito aclararlos. Lo intentaré, tra- 
taré de hacerlo. Dado que, francamente, no me convence la versión 
que me ofrece el circuito liberal de 1879 hacia acá. 

Porque ese proceso histórico ha ido conformando, además, una 
“calcificación” de tipo institucional de rasgos estructuralmente ho- 
mogéneos y covunturalmente heterogéncos, « la que se le ha veni- 
do oponiendo, de mancra frustrada, una suerte de "fermento” mo- 
dificador que ni con las bases del yrigoyenismo ni con las del pero- 
nismo —entendidos ambos como movimientos populares de di: 
mensiones nacionales y de ambiguos pero considerables Índices 
favorables al cambio— ha logrado salir de una estructura coloidal 
sólo episódicamente homogénea. 

Es que en el tránsito que va de 1879 al 1930 y de allí al 1980, a 
través de un desplazamiento. que ya no sólo pone en la superficie el 
vacío de poder sino el vacío de clase, esa “república de conciencias" 
exhibe la crisis de la imaginación liberal. O su descarnada imagina- 
ción de crisis: sobrevivir enmascarando su incapacidad para for- 
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mular una ccuación operativa que dé cuenta de la multiplicidad de 
variables que le plantea la complejidad histórica actual. No ya en 
sus declaraciones a favor dela “salvación” o del “mantenimiento de 
un mundo” (y jamás de la invención), sino en la imposibilidad, ve- 
rificable en la repetitiva circularidad de sus contornos más deterio- 
rados que han ido subrayando una suerte de rutina histórica en tanto 
“encerrona autística” o estrangulamiento estructural. Frente a la cual 
los sectores opositores han tenido —hemos tenido—, quizá, mu- 
cha imaginación, pero de ninguna manera eficacia operativa. Ima- 
ginación espontánea, deficiente imaginación. Á partir, sobre todo, 
del 1930; de manera más agravada, después de 1955. Y especialmen- 
te, luego del 76. 

Pero hace más de cien años esa élite apuntaba a un salto cualita- 
tivo mediante la catalizacion de una serie de constantes previas: la 
consolidación indiscriminada de un poder central, la definitiva ac- 
tualización de un circuito inaugurado en torno a esa unidad pro- 
ductiva representada por la estancia desde fines del siglo XVII, la 
integración de una comunidad y de su espacio evaluado como un 
mercado único y homogéneo, y su inserción definitiva en el proycc- 
to mundial capitalista. Mutación que, por cierto, contaba ya con un 
protagonista nítido, cauteloso, señorial y positivista. El general Ju- 
lio Argentino Roca, de treinta y scis años de edad entonces, mini 
tro de guerra y emergente del entramado de oligarquías provincia- 
nas que se irían articulando en el Partido Autonomista Nacional, 
representaba el punto de flexión de la estrecha alianza con un coro 
discreto pero de creciente poder de decisión: el ejército. Esc Diew 
caché de la Argentina moderna que realiza su primera explicitación 
decisiva casualmente con Roca. Por algo “el conquistador del De- 
sierto” de 1879 al año siguiente se convertirá en “el conquistador de 
la Ciudad”: es que ese general reproducía, sabiéndolo a medias, un 
antecedente argentino y un mito genérico. 

Dentro de ese contexto, el 25 de mayo de 1879, en la isla de Cho- 
ele-Choel, situada donde cl río Negro se ensancha y se cubre de ar- 
boledas que lo destacan del resto de la desolada Patagonia, se cele- 
braha una gigantesca misa de campaña frente al ejército argentino. 
El estilo heroico del maestro Blanes necesitó de un largo modelo 
apaisado para pintarlo: Roca y sus jefes contemplan, de a caballo y 
con un aire presuntamente ecuánime, a un grupo de indios arrin- 
conados y atónitos. La soledad, cl viento apaciguado y un sol metá- 
lico contribuyen a exaltar cese espectáculo realizado frente a cuatro 
mil hombres polvorientos y patriáticos. Nada hay en esa ceremonia 
que antes no haya sido calculado, dentro de la precariedad de me- 
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dios, hasta en sus últimas consecuencias: sobre tado que el general 
Roca. héroe, teórico, vocero y metterr en scóne de ese acto, no sóla 
es una figura de significación equivalente ya sea porsu carrera mili- 
tar como por su ávido pragmatismo y sus bases sociales al mexica- 
no Porfirio Díaz, al guatemalteco Justo Rufino Barrios, a Pierola del 
Perú, a Santa María de Chile o al mariscal brasileño Floriano Peixo- 
to, sino que después de la muerte de Adolfo Alsina, ex ministro de 
guerra y caudillo popular de Buenos Aires, brilla como uno de los 
candidatos más firmes a suceder al presidente Nicolás Avellaneda 
cuyo periodo constitucional termina, precisamente, cn 1880. 

“Los Estados Unidos del Norte —hahía dicho Roca en su procla- 
ma del 18 de abril de 1879 al poner en marcha su campaña—, una 
de las más poderosas naciones de la lierra, no han podido, hasta 
ahora, dar solución « la cuestión de los indios¿ensayando todos los 
sisternas, gastando anualmente millones de dólares y empleando 
numerosos ejércitos. Vosotros vais a resolverla, en el otro extremo 
de América, con un pequeño esfuerzo de vuestra labor.” La con: 
quista militar argentina fue iniciada, así, can una lúcida visión de lo 
que implicaba el modelo norteamericano en su lucha contra los 
indios a fines del siglo XIX, de qué significaba ese proyecto y de cuá- 
les eran los parecidos y las diferencias en una alusión al contexto 
continental. La civilización liberal -burguesa, condensada progra- 
máticamente en el Facundo de Sarmiento freinta y cinco años an- 
tes, avanzaba de manera arrolladora sobre "los espacios vacios”, Rus- 
lignae desplegaba una andadura semejante, pero no de la provincia 
hacia la ciudad sino de la ciudad hacia el mundo. Era la faena prio- 
ritaria que, en el orden mundial, sintetizaría Kipling con su invoca- 
ción a The white mans burden. 

Resuelto a superar la estrategia de Adolfo Alsina que privilegia- 
ba el viejo sistema de lortines —considerado por sus críticos como 
inmovilizador de la empresa militar, deteriorante de los soldados y 
desproporcionadamente costosos—, pero cansciente de la comti- 
nuidad y del salto cualitativo dentro de una línea general estratógi- 
ca, Roca ordenó pasar la línca defertsiva alcanzada durante el pre- 
dominio político de Mitre (1852-1874). Y si el significado histórico 
de su peculiar modernidad consistió en trascender definitivamente 
un diagrama cuyo arcaísmo aludía a los viejos rezagos virreinales, 
sueficacia inmediata operó teniendo muy en cuenta cl hegemonis- 
mo !radicional del gran latifundio bonaerense. Por eso, si el proyec- 
to de Roca desbordaha los límites consabidos de la provincia de 
Buenos Aires, sus lincamientos primordiales se vinculaban a las 
necesidades expansivas actualizadas por los estancicros porteños. 
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OLIGARQUÍA Y EXPANSIÓN 


No abandonar Carhwé al huinca. 
Calfucurá, Testamento, 1873. 


Ese grupo social condicionado por sus compromisos con Inga: 
terra hasta en su paulatino acercamiento a un jefe puesto al día y 
más de acuerdo con las necesidades planteadas por la nueva políti- 
ca de la carne visualizada en 1876, entre otros síntomas, por la bo- 
tadura del vapor Le Frigorifique, requería, wgentemente, más tie- 
rras. “Más y más hacia el sur”, escribía uno de sus representantes, Y 
de manera includible, una seguridad mucho más estable para su 
producción. Sobre todo, frente al indio. “Esc enemigo de todos no- 
sotros; de tirios y troyanos”, tal cual iba anotando Eduardo Wilde. 

Roca, integrado en ese marco, encabezó la primera división del 
ejército. Su protagonismo exigía, en esa coyuntura de lanzamiento, 
su presencia inmediata: “Porque él es un militar de primera línea” 
comenta socarronamente Eduardo Wilde. Sus generales, quelo imi- 
taban hasta en su puntualidad y en su dandismo, se pusieron al fren- 
te de las otras divisiones: Levalle, de barbas bíblicas, al mando de la 
segunda, salió de Carhué; a Racedo por su aire de embajador de la 
HI República, con la división del centro, le correspondió avanzar 
desde Villa Mercedes; Uriburu, a raíz de su parentesco con un mag- 
no clan salteño, con la cuarta, fue bajando por la 2ona de Neuquén; 
la quinta, al mando de Godoy. partió de Guaminí. Otra fracción, di- 
rigida por Lagos, con sus resabios del Grant de Tennessee, salió de 
'Irenque-Lauquen. 

En sus lineamientos generales, la expedición de Roca —que si 
prolongaba una línca de fuerza histórica decisiva para los intereses 
ganaderos de la provincia de Buenos Aires, a la vez pretendía tras- 
cenderlos— necesitaba repetir el itinerario seguido por Juan Ma- 
nuel de Rosas en 1833. l'orque si la propiedad de la tierra había su- 
frido modificaciones parciales, en su esencia permanecía inallera- 
ble. Y el núcleo del circuito justificatorio frente a los indios reltera- 
ba, matizándolo en sucesivos dde lo formulado 1 el 


abril A 1873, la a ya no tiene S cial e 
cas difundidas por Pigaletra en el viaje de Magallanes, que habien- 
do penetrado hasta la primera mitad del siglo xix cuando Darwin 
urín la presiente “la matriz más oscura del universo”, alcanza el mo- 
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mento en que el poder de un gran cacique como Calfucurá impone 
su dominio desde la cordillera delos Andes hasta la costa atlántica, 
y en que un aventurero como Auguste Guinnard la atraviesa entre 
1856 y 1859 estimulando al Jules Verne de Los hijos del capitán Grant. 
Eso, por un lado. Porque por el otro. la mayor novedad estriba en la 
existencia de una élite históricamente madura, con una jronía que 
a cada paso se convierte en sarcasmo, distante hasta la dureza, lúci- 
da hasta lo despiadado, pero sobre todo coincidente en varios ejes 
decisivos y coyunturalmente oportuna por haber asumido y eva- 
luado qué parte de responsabilidad le correspondía en los fracasos 
anteriores: el exilio vivido por la mayaría de los padres de los seño- 
res del 20 fue el muro imaginario sobre el que más veces apoyaron 
su frente los Wilde, las Cané y hasta lus Avellaneda. 

En superposición con estos factores, la táctica de desgaste lleva- 
da a cabo por el ejército argentino —cn disponibilidad después de 
la guerra del Paraguay (1865-1870), de la superación de la crisis eco- 
nómica que perturbó el periodo 1873-1877, y de la eliminación de 
las últimas montoneras federales del catamarqueño Varela y del 
entrerriano López Jordán— había rendido sus Ímtos. Allí reside en 
gran parte el éxito del “paseo” de Roca: colidiancidad implacable; 
desgaste previo, sordo y sistemático: alertas, entradas, “malones 
blancos” menos veloces pero más despiadados que los del movi- 
miento inverso llevados a cabo por los indios. Lo que se llamaba 
“operación previa de limpieza” funcionaba así. “Y siesosindios nos 
han golpeado tres—sentencia Olascoaga—, nosotros debemos pe- 
garles doble, triple.” 

Por eso es que, en este sentido, las luchas con los indios de la 
Patagonia (y del Chaco) deben ser vistas como.una complementa: 
ción de la guerra contra los paraguayos y frente a los caudillos fede- 
ralcs. Chuelc-Choel clausura el circuito abierto en Olta y dramati- 
zado al máximo en Cerro-Corá. Esa secuencia no sólo ratifica el pro- 
yecto liberal- burgués de homogeneización del escenario polílico 
—dentro del cual guaranfes, montoneros y pampas ostentaban una 
imagen parecida de “hombres desnudos, primitivos y racialmente 
ineptos”— sino de intenso fortalecimiento de un poder centraliza- 
dor. Para el cual si cl mariscal López, cl Chacho o Calfucurá indis- 
tintamente representaban fuerzas centrífugas que había que des- 
baratar, el 1880 significará su ratificación jurídica con la federaliza- 
ción de la ciudad de Buenos Aires. Proceso que si cn el nuevo mapa 
mundial apuntaba a convertirla en boca de salida continental se- 
mejante a Shangai o Singapur, en el debate político argentino, co- 
rrohoraba la carrcra militar del propio Roca. 
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Entiéndase bien. El itinerario castrense del general Roca, al en- 
cuadrarse en la llamada generación del 80 —que se veía a sí misma 
coma realizadora de las propuestas de Sarmiento cn lo político y 
cultural, y de las de Alberdi en lo jurídico y cconómico—, resulta un 
modelo para los militares puestos bajo ese mismo emblema. Que si 
apelaban a la misma “santísima trinidad” —telégrafos, rémington y 
ferrocarriles—, comenzaban a dibujar una ideología castrense que 
iba prefiriendo, por sobre todo, la artillería alas otras armas, inclu- 
so la caballería; y que reconocía al general Paz como al antepasado 
más rescatable entre los jefes militares de la historia: “el manco” le- 
trado, memorialista, provinciano y muy sobrio se contraponía, de 
manera sistemática, al caudillismo romántico y desprolijo. 


TÁCTICA DEL POSITIVISMO 


Hoy. Namuncurá confiesa que las campos pertenecen a la Na- 
ción y no insiste más en sus ridículas pretensiones. 


General Levalle al coranel Luis Ma. Campos. 1878. 


Al fin de cuentas, si Roca va organizando su prestigio militar en 
virtud del padrinazgo inicial de Sarmiento alo largo de la presiden- 
cia del sanjuanino (1868-1874), sus ascensos inaugurales los obtie- 
ne en Tuyutí o en Humaitá frente a “los bárbaros guaranfos”, sus 
grados posteriores los gana contra los mantoncros del noroeste y 
especialmente en Ñacmbé, en la zona mesopotámica, ante “esa 
chusma de harapientos”. Bien visto, sus rasgos más notorios se su- 
perponen con los de un snilitar civilizadar. El que mejor adminis- 
traba la represión de la “barbaric”. Un auténtico jefe positivista: que 
sien México hubiera actuado cóntra los yaquis de Sonora y en los 
Estados Unidos hubiese empezado de teniente de la Guerra de Se- 
cesión hasta alcanzar su generalato contra el indio Geronimo en la 
zona apache, con los ingleses se hubiera enfrentado al Mahdisuda- 
nés y en Madagascar se hubiera permitido exaltarse cantando Le 
Marsellesa ante las ruinas mulgaches. Un modelo castrense, en la 
segunda mitad del siglo XUX, ya no podía ser sólo nacional. “En cual- 
quier latitud, un jefe debe demostrar ejecutividad y, de ser posible, 
buenas maneras”, escribía sir John Seelcy en su The expansion of 
England. De ahíes que en la Argentina, que se instaura entre 1880 y 
1916, semejante paradigma sirvió de referencia fundamental 
—medíiante una curiosa ecuación entre Moltke y Lyautey— para los 
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Richieri, los Dellepiane, los Varela. Pero, sobre todo, para ese otro 
arquetipo de defensor del “orden y el progreso” que fue el coronel 
Ramón $. Falcón. 

Nada de extraño tiene que a partir de esa combinación de efi- 
riencia, socarronerías, implacabilidad y cientificismo —entre Comte 
y Gohineau— la marcha final sobre el Desierto patagonico, si nos 
atenemos a la correspondencia de Remigio Lupo publicada en La 
Pampa, pretenda parecer más un recuento de "sumisiones de in- 
dios” y de “casamientos en masa” realizados por los misioncros. 
Ademán misional, de vieja data, que lo encontramos ampliamente 
actualizado en todas las empresas del bourgeois conquérant, con 
connotaciones paternalistas, más atenuadas en lo mercantil, sobre 
tado en el pasaje del enérgico Pío IX al apaciguamiento de León 
XIII. Pero en superposición, por cierto, con un veloz y ameno desfi- 
le mechado de cacerías de avestruces, carreras de caballos entre los 
oficiales más jóvenes, retretas musicales en las que el dúo de La Tra- 
viata se entremezcla con la estimulante virilidad de la marcha 
Curuzú, 

Porque si en los días de la salida de la expedición, según relata 
Fotheringham en La vida de un soldado, “un general de renombre 
me habló muy seriamente, aconsejándome que no fuera, que cra 
una locura, que pereceríamos todos infaliblemiente por los fríos atro- 
ces de esas latitudes, y por las crueles privaciones consiguientes a 
un avance tan temerario”, en la superficie de la marcha se imbrican 
—en un estilo de partes desde la vanguardia— “los lindos galopes”, 
los “días agradahles”, “la excelente movilidad”, los “gritos y risota- 
das”, las “fajas de esmeralda en medio de un valle inmenso”, por los 
márgenes avanzan “indios sin caballo”, “chusmas desgreñadas y 
pernlejas”, “tolderías mugrientas”. “chinerío sumiso y degradado", 
“toldos incendiados”, “cadáveres desparramados”. La dureza del 
positivismo eristalizada y de las tearizaciones racistas parecen com- 
binarse tanto en el ritmo de avance como en los áspectas cotidia- 
nos, entre una parada marcial y unos laterales arrasadores con una 
fuerte dosis de Rerum Novarum y olra de Offenbach. 

La mayor eficacia del Roca de 1879, jugada entre una fachada 
inobjetable, y una sórdida trastienda, consistió entonces —a partir 
de una suma de procedimientos eclécticos politicamente dosifica- 
dos— en desbordar una política inmovilizadora que se limitaba a la 
provincia de Ruenos Aires y en culminar su carrera militar con vis- 
tas a lu presidencia. “Concentra, avanza y agiliza”, comenta Wilde. 
“Porlo menos.” Porque si ta marcha de Roca hacia el sur, arrcando a 
los indios quebrados por sus lugartenientes y expropiando sus tic- 
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rras, presuponía un previo acuerdo con el latifundismo exportador, 
hacia el norte esc mismo ademán implicaba el reajuste de una coa- 
lición de oligarquías provincianas con un eje cn Tucumán, de don- 
de era oriundo Roca, y con el otro en Córdoba controlada por su 
concuñado Juárez Celman a través de los Funes, clan al que perte- 
necían sus esposas respectivas. “Roca —prosigue Wilde— va a lo- 
grar que el litoral y cl interior del país lleguen a un acuerdo,” En 
primera instancia. Y en segunda, una actualización del ejército me- 
diante esa campaña fácil y triunfalista. Generosa distribución de 
“chinitas” para criadas de antecocina o de patio. Y bonos de tierra 
en premios a oficiales, suboficiales y tropa. “Que se los rifarán por 
cuatro pesos a los bolicheros”, acota el implacable Wilde. Y va de 
suyo, mediante la puesta al día o la promesa muy concreta de ac- 
tualizarse con los pagos atrasados. 

Estas últimas disposiciones de Roca estaban dirigidas. dentro del 
mapa latinoamericano, a insinuar su poderío respecto de Chile 
—dominado por una oligarquía similar a la argentina— cn avance 
decisivo sobre Perú y Bolivia en la guerra del salitre (1879-1883), y 
empecinado y peligroso pretendiente a la Patagonia. Y ala vez, en lo 
que hace a lo estrictamente argentino, a hacer sentir su creciente 
prestigio político respecto del otro candidato presidencial conside- 
rable, Carlos Tejedor, de vieja tradición porteña, hombre de la ge- 
neración de 1837 (“tan ampulosa, tan ineficaz y tan distinta de la 
nuestra”, como concluye Wilde), e íntimo aliado de los intereses tra: 
dicianales de Mitre en tanto gobernador de Buenos Aires desde 1876. 

Roca, al culminar su conquista sobre la Patagonia con la cele- 
bracián de esa monumental misa de campaña al borde del río Ne- 
gra, mataba varios pájaros de un tiro. Su positivismo sc manifesta- 
ha, sobre todo, en su severa economía de tácticas: monopolio de las 
tierras expropiadas a los indios, capitalización de un prestigio pul- 
ero obtenido sobre los desinanes de sus subalternos, centralización, 
conservadurismo modernista, feroz. “homogencización racial”, fuer- 
te estatización, sintonización con los ritos del capitalismo mundial, 
nacionalización de las oligarquías provinciales y del ejército frente 
alas milicias locales, reafirmación de fronteras, articulación de los 
ferrocarriles, los telégrafos y el puerto único. De hecho, reajustaba 
al máximo una versión del Poder de acuerdo a la concepción de las 
burguesías modernistas a fines del siglo XIX y planteaba, a la vez, el 
punto de partida de la Argentina oligárquica. Mejor dicho, de esa 
“república de conciencias” donde cl estilo de la geritvel tradition de 
los Miguel Cané, Carlos Pellegrini, Estanislao Zeballos, Eduardo 
Wilde, Mansilla, Barros, Lucio V. López, Groussac —encabalgados 
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en ese primer “milagro” económico latinoamericano del siglo XIx 
representado por lo agroexportador— se ponía en movimiento ha- 
cia un apogeo del que sólo llegarían a verificar los límites con las 
primeras leyes antiliberales de la segunda presidencia de Roca en- 
tre 1898 y 1904. O con el cierre de la disponibilidad de tierras llcga- 
das al punio de máxima expansión hacia 1914. 


AITERACIÓN Y REVESES DE UN PROGRAMA 


Habían envlada emisarios y regalos a los principales caciques 
delas tribus araucanas, alentándalos a la resistencia y olrecién- 
doles su cooperación para un levantamiento para el que las in- 
vitaban, porque coma la han dicho en esa ocasión prefieren 
morir peleando que vivir esclavos. 


Memoria del departamento de guerra y narina, 1882. 


1879 y 1880, por consiguiente, deben ser leídos como la cancre- 
ción del Facundo y de las Bases. Las palabras y las letras del texto 
liberal programático han sido “puestas en pie”. Para usar otra clave: 
lo dramatúrgico se ha tornado escénico. Incluso porque tanto Sar- 
miento como Alberdi hacen, recíprocamente, un balance desde sus 
propuestas hasta esa coyuntura en Conflicio y armonías de las razas 
en América (1883) y en La Repríblica Argentina consolidada en 1880 
con la ciudad de Buenos Aires por capital (1881). Más aún: hasta por 
el hecho de que el roquismo distorsionó ambas propuestas. Dado 
que en el peculiar pragmatismo que caracteriza la realización de 
los programas de los dos teóricos mayores del liberalismo inicial se 
verifican, desde el arranque, sus profundas tergiversaciones; por- 
que si la colonización y la distribución de la tierra llevada a cabo 
por Roca contradecía la más legítimo delo propuesto por Sarmicn- 
to, la federalización de Buenos Aires en lugar de “descentralizar po- 
deres” —como propiciaba Alberdi— los agigantó cn una concen- 
tración acelerada. Y esa concentración, cficacísima en la inmedia- 
tez de la táctica de Roca, se fue invirtiendo hasta la degradación 
cuando se trató de la mediatez estratégica de la Argentina; su efi- 
cientismo de militar positivista comprendía lo lincal, no lo contra- 
dictorio. 

Conviene tenerlo presente: parque en esa doble alteración del 
programa liberal romántico no sólo radica la matriz de lo más ne- 
gativo de la oligarquía victoriosa, sino de su posterior escepticismo 
al verificarsus imposibilidades y sus insuperahles conflictos. En es- 
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pecial del estilo mental que ha ido caracterizando a ese grupo so- 
cial cuya creatividad actual se define por la represión y cuya idenlo- 
gía real es hoy el antipensamiento. Pero que, entonces, estaba indi- 
cando que la nación romántica se había convertido, finalmente, en 
estado liberal, 

Por cso, 1879, 1880 y el primer roquismo deben ser recuperados 
como momento clásico de la élite liberal argentina. Sobre todo por 
el equilibrio logrado en torno a un núcleo de coincidencias ideoló- 
gicas. Precisamente por considerar a los indios como “enemigos 
prioritarios y generalizados”. Dicho de otra manera: siel miedo frente 
alos indios, si esa actitud reactiva aparece como el nódulo primor- 
dial de la filosofía del 80, la inquietud por no ser considerado como 
curopceo brota como lugar cornún de toda su literatura. En ese pun- 
to culmina una serie de coordenadas que convierten a sus planteos 
en “formas superiores” de la mentalidad conservadora argentina, y 
al roquismo como la respuesta más coherente e implacable de una 
conciencia posible. 
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Con el advenimiento de la forma republicana de gobierno, se 
puso en peligro la existencia delas comunidades aborígenes que 
subsistian, debido a que la principal legislación latinoamerica: 
na, basada en la doctrina europea del liberalismo econámico, 
desconoció el principio de la propiedad calectiva de la tierra y 
rehusé concederle un estatus legal.¿Esto facilitó cl despaja de las 
ficrras comunales, ya fuera por compra o por apropiación de 
parte de los paderosos terratenientes, con el resultado de que 
muchos de los miembros de las comunidades se convirtieron en 
arrendatarios o peones de las haciendas. No acostumbrados al 
lenguaje oficial y confundidos por una economía monetaria, los 
indios cedían, con frecuencia sin saberlo, sus derechus sobre tle- 
tras y aguas que repentinamente habían adquirido el valur de lo 
escuso. 


ILO. Indigenous peoples, Ginebra, 1953. 


Asésucede con las colonas alemanes en Chile, con los de Santa 
Fé; y las tribus guerreras de las Apalaches y lus Comanches al 
nurte de Méjico [...] 


Nicasio Oroña, Fronteras y colonias, 1869. 


En 1880 —años más, años menos el avance en casi toda His- 
punoamérica de una economía primaria y exportadora significa 
la sustitución finalmente consumada del pacto colonial impues- 
to vor las metrónolis ibéricas por uno nuevo. 


'fulio Halperín Dunghi, Histaria contemporánea de América La- 
tina, 1969. 


La HISTORIA COMO CONTIXTO 


Si 1879 surge como la pulera culminación de la conquista de la 
Patagonia, pese adas campañas devastadoras que se prolongan hasta 
1885, y el general Roca como la figura condensadora del ejército 
argentino que lidera esa empresa en estrecha articulación con los 
latifundistas agrocxportadores y, mediatamente, can las tendencias 
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más apresivas del imperialismo, correspondería situar a esos com- 
ponentes en el cruce de una serie de coordenadas para su cormpren- 
sión más precisa. Desde ya: con sus notables parecidos y sus lógicas 
diferencias. A los efectos de puntualizar, eventualmente, el lugar que 
acupan en la historia argentina y latinoamericana de fines del siglo 
xix. En especial, si se los evalúa cono emergentes a través de los 
cuales se densifica una serie de constantes que organizan una tra- 
ma política, económica y cultural definitoria en esa circunstancia. 

Problemas de interpretaciones y de lectura. Sea. Porque si la Ar- 
gentina de 1879 y de 1880 puede ser entendida como un texto, Amé- 
rica Latina aparece ineludiblemente como su primer contexto en 
paulatina homogencización, y el vaivén entre ambas dimensiones, 
brota como una suerte de intertexlualidad. Reciprocamente una 
instancia remite a la otra y entre ambas se iluminan con mayorniti- 
dez. Otorgándole la primera a la segunda, y a la inversa, sus pará- 
metros reales. Al fin de cuentas, la historia nacional —corno la his- 
toria económica o la historia de las ideas— no es más que una abs- 
tracción, parcela n momento de una historia general que sólo 
globalmente puede entenderse. Lo demás es etapa analítica 
hipostasiada o, definitivamente, historia balcanizada, escotomizada 
o departamentalización de la historia. Porque en la que se refiere al 
problema de la especificidad de cada nivel, lo específico no se agota 
en cada compartimiento sino que, por el contrario, solicita inelu- 
diblemente lo peculiar de otras franjas. 


El. PORFIRLATO, MODELO LATINOAMERICANO FINISEGULAR 


Por otra parte, es necesario sacar partido del carácter sencillo y 
de la vanidad, si se quiere, infantil del indio. Las distinciones 
ruidosas, con las seguridades de que jamás las hizo el Gubierno 
con otro cacique, el regalo de una espada can el nombre del in- 
dio, y de un uniforme bordado y relumbrante |...] 


Estanislao $. Zeballos, La conquista de 15.000 leguas. 


Aludí de paso al nombre de los políticos de América Latina que 
cubren una función similar a la de Roca en el mapa que se extiende 
desde México a Tierra del Fuego: Porfirio Díaz, Justa Rufino Barrios, 
Nicolás de Piérola, Santa María y el mariscal Floriano Peixoto. Vea- 
mos csa serie con mayor delenimiento. 
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En México. el Porfirio Díaz de 1976, continuador del “ala renova- 
dora" del juarismo y joven militar destacado en la lucha contra la 
invasión francesa sostenedora —Napolcón 111 mediante— del em- 
perador Maximiliano de Habsburgo, se va desplazando hacia una 
política contemporizadora con la jerarquía eclesiástica, a una reto- 
rización de lo más crítico del discurso de los liberales y a una cate- 
górica alianza con cl latifundismo. imposible entender a un gigan- 
resco hacendado como Terrazas si no se lo inscribe en cl eje del por- 
firiato. Y al revés. 

Porque dentro de cse proceso que se extiende con diversos ma- 
tices y alternativas desde 1877 basta 1910, la intacta herencia colo- 
nial del racismo asume una forma virulenta al serapuntalada porla 
racionalización del grupo de científicos formado en torno al minis- 
tro de Hacienda, Yves Limantour, y que rodea a Porfirio Díaz cum- 
pliendo una función creciente de intelectuales orgánicos del siste- 
ma. Que sí, por un lado, insisten en las ventajas de un proceso de 
“aclaramiento” de la población indígena mexicana, por el otro 
—como teóricos en su mayoría y algunos como notorios socios del 
gran latifundio— propician, apoyan y hasta aplauden las despiada- 
das medidas adoptadas, especialmente contra los indios yaqui de 
Sonora: ya sea en su climinación o en su brutal desplazamiento en 
masa hacia las haciendas del hencquén yucateco. O en la región de 
Chiapas, donde la expansión del latifundio se lleva a cabo siguien- 
do la andadura de las tres series de leyes agrarias republicanas, fun- 
damentadas en la urgente necesidad de cubrir el crónico déficit del 
presupuesto federal. Resulta correlativo, pues, que La Libertad, pe- 
riádico de esc grupo —que luego de 1872 se pone bajo el lema 
comtiano de “Orden y Progreso"— acuse a los indios del estado de 
Hidalgo, que protestan par las exacciones que padecen, de culpa- 
bles de “comunismo y de trastornos del orden público”. 

Por cierto que este endurecimiento del racismo tradicional debe 
vincularse, sobre tado en su actitud de denuncia oficial y de justifi- 
cación, al avanue norteamericano entendido entonces como “im- 
perialismo de sustituciones” a parlir de la guerra de 1348, de los 
conflictos de “texas y de California, y a la cabalgata de expansión 
rabustecida después de la guerra de secesión. Ímpetu cuya acción 
corrosiva respecto de las comunidades indígenas como sobre su 
proceso de destribalización ya cra suficientemente señalado en esa 
coyuntura histórica. la gravedad del problema de los indios era tal 
que, de inmediato, provocaba polarizaciones. Porque si en El por- 
venir de las naciones latinoamericanas (1899) de Francisco Bulnes 
—uno de los teóricos mayores de la derecha del porfirismo positi- 
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vista— puede verificarse el criterio prevaleciente entre los medios 
oficiales en lo que hace a las pautas de un determinismo darwinis- 
ta, en la simpatía evidenciada por Heriberto Frías, en su Tomóchic 
del mismo año, es posible comprobar no sólo ciertos elementos crl- 
ticos donde los rezagos más legítimos «el liberalismo juarista se 
imbrican con un humnanitarismo de raíz cristiana, sino también una 
seric de tonos que preanuncian temas que se irán divulgando, am- 
pliamente, a través del espiritualismo de Madero hacia 1911. 

Pros y contras, pues, desde diversas perspectivas del establish- 
ment frente a los indios expoliados y sometidos pero aún inquic- 
tantes. Dominaciones y subversión. Pesimismo racial y primeros 
síntomas de la reacción antipositivista. Y desde ya que tanto Buines 
como Frías adquieren su auténtico relieve si sc los inscribe —a su 
vez— en una línea trazada por el avance del colono sureño de los 
Estados Unidos que va empujando hacia la frontera mexicana a los 
indios apaches y comanches, y en esa continuidad de levantamien- 
tos yaquis que si se inicia en 1825 en el estado de Sonora, se prolon- 
ga en Ecatzingo, Hidalgo y Oaxaca entre 1835 y 1840, y en las déca- 
das siguientes se difunde hacia Puebla y Guerrero. 

Qué ocurre. Que la aceleración expoliadora bajo el porfiriato no 
sólo se enfrenta a una rebelión india permanente, sino que mani- 
fiesta su apogeo, entre otros casos, en la guerra de castas del Yuca- 
tán que se extiende, de manera ininterrumpida, desde 1947 hasta 
1901 y en el alzamiento de Juan Santiago. Las cifras de la constante 
expropiadora son, en este orden de cosas, tan vertiginosas como 
elocuentes: en el municipio de Chilán no existe ningún latifundio 
en 1778; en 1887 hay 31. En San Cristóbal tampoco hay latifundios a 
fines del siglo xvI11; cien años después son 46 los que se cuentan cn 
esazona. En Ocosingo tampoco es decisiva la propiedad latilundis- 
ta bajo el virreinato; con el porfiriato se alcanza a 63. De donde se 
sigue que si la revolución agrarista mexicana abierta en 1910 —en- 
tendida como antítesis del porfiriato— puede ser vista como un 
capítulo culminante en el libro de las sublevaciones indias, el ejido 
que surge de la revolución representa un intento de restauración de 
lo más legítimo de las antiguas comunidades. Asícomo ciertos ras- 
gos del general Cárdenas —en esta perspectiva— pueden ser en- 
tendidos como la inflexión histórica antitética de la culminación de 
las expropiaciones de tierras indias (y de los mismos indios) duran- 
te los años de la Amcrica Latina darwinista. 
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De GUAIEMALA Y El PERÚ 


[...J nos hallamos diezmados por la viruela por un lado y ataca- 
dos por el hambre gor otro, pues las familias de nuestras tribus 
no bajan de trescientas, fuera de los hambres, y na se nus da 
sino una res Maca par día |... 


Del cacique Manuel Torres al arzobispu Aneiros, 1876. 


En Guatemala, donde la legislación anticomunal fue adoptada 
en 1871, el gobierno de Justo Rufino Barrios (1873-1885) cuyos per- 
files principales tienen como explícito modelo al porfiriato, no se 
limita a teorizar justificatoriamente cl significado de esas medidas 
apelando a la urgencia de realizar la transferencia de tierras de la 
Iglosia, sino a que los predios indios deben entrar “ya mismo” en el 
circuito mercantil para que no perturben con su opacidad el flujo 
circulatorio monetario. Es mucho más categórico: "Dado que una 
de las necesidades primordiales y más urgentes es la de aportar ca- 
pitales extranjeros y favorecer grandes corrientes de inmigración 
de personas honestas, inteligentes y trabajadoras para explotar los 
innumerables recursos que abundan en este país”, enuncia el 28 de 
febrero de 1885. 

Eimplacablemente va llevando a cabo una función liquidadora 
de indios. Yendo mucho más allá « sumisiones tradicionales. Ya 
sea como intimidación o como represalia, los encierra en-sus ú 
mas tierras de refugio, o los vaasfixiando en una producción de sub- 
sistencia, hasta reducirlos a las explicitas necesidades de mano de 
obra del grupo cafetalero. Estamento que si reemplaza a la oligar- 
quía colonial dedicada a la cochinilla —desplazada de la demanda 
mundial por nuevos procedimientos tintóreos—, y avanza en ace- 
lerada expansión y voracidad de tierras, resulta la concreta apoya- 
Iura social de Barrios. “El general don Justo Rufino es su hombre y 
Su bandera.” Así es que, pese a las ambiguas medidas tomadas en 
1891 para evitar la extensión de los latifundios, se puede afirmar 
queen Guatemala la “revolución positivista”, especialmente encar- 
nizada con los indios, imás que significar cl tránsito del feudalismo 
al capitalismo presupone la instauración precaria de un capitalis- 
ma en su forma colonial (J. Skinner Klec) 

En el caso del Perú, las funciones cumplidas por Nicolás de Pié- 
rola (1895-1900), opuestas en otros aspectos pero complementa- 
rias en lo que a los indios se refiere con la acción del civilismo de 
Manuel Pardo y de otros linajes aristocráticos peruanos de fines del 
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siglo XIX, apuntan en lo esencial al ajuste paulatino de la sumisión 
de mano de obra indígena. El sometimiento como primera alterna- 
tiva; porque lo preferido es la supresión y el remplazo. Como se va 
advirtiendo, los gobiernos de América Latina adscritos a la ciudad 
liberal tienen una obsesión: repiten de manera abrumadora el nú- 
¿leo de indofobia característico del roquismo argentino que, al arti- 
cularse con el carácter autoritario del estado oligárquico, lo trans- 
forman en palanca fundamental durante la primera fase de esa acu- 
mulación capitalista. 

Por eso es que el pierolismo en cl puder apenas si exhibe otra 
variante: la dura represión, más allá de la sumisión colonial; lá eli- 
minación de Jos indios con vistas a su remplazo por otros grupos 
sociales inmigrantes (sobre todo cuando se producían rechazos ais- 
lados o protestas masivas como las de Huanta en 1896) en alianza 
más o menos evidente con los intereses latifundistas o, mejor aún, 
con grandes “empresarios aventureros” como [lenry Meiggs o 
Fitzcarrald en la Amazonia cauchera. Figuras que, desde bambali- 
nas son las que difunden los nuevos rasgos del estilo oficlal ante Tos 
indios. 

Actitud represiva que sien México la encontramos cuestionada 
por la voz de Heriberto Frías. en el Perú la vemos denunciada siste- 
máticamente mediante la acción crítica de Manucl González Prada 
(1848-1918), ya sea a través de Páginas libres de 1894 o en Horas de 
lucha de 1908: “Si el indio aprovechara en rifles y cápsulas todo el 
dinero que desperdicia en alcohol y fiestas —dice González Prada 
inscribiéndose en ese anarquismo que se sitúa en las antípodas del 
racismo liberal de fines de siglo—, sien un rincón de su choza o en 
el agujero de una peña escondiera un arma, cambiaría de condi- 
ción, haría respetar su propiedad y su vida. Ala violencia responde- 
ría con la violencia, escarmentando al patrón que le arrebata las 
lanas, ul soldado que lo recluta en nombre del gobierno, al monto- 
nero que le roba ganado y bestias de carga.” 

Pera si csi denuncia se hace cargo del dramático vaivén latifun- 
dio en expansión/ayllu en repliegue (del que el Francisco García 
Calderón de Le Pérou contemporeia de 1907, impregnado por el "tec- 
nocraticismo racista”, aparece como su justificador), conviene des- 
tacar que jamás cesó la intranquilidad en la Sierra a lo largo del si- 
glo xIx. Era un continuo con Jeves altibajos. Pero si la resistencia 
india fue constante frente al despojo de sus tierras, csa actitud cra 
respuesla y no desafio, algo coyuntural, esporádico y desorganiza- 
de, sin meta revolucionaria alguna: no modificar la saciedad, sino 
recuperar sus terrenos tradicionales. De eso se trataba, De sobrevi- 
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vir no de predominar; de protegerse frente al blanco y su república 
aristocrática, no de cuestionarlos. Sólo habrá que esperar al once- 
nio de Leguía (1919-1930) para que la respuesta crítica de Mariáte- 
gui, truscendiendo indianismos humanitaristas o rcbeldías más o 
menos indigenistas. plantee el nexo entre la situación de los indios 
y la teoría de su cambio radical. 

Va resultando claro. Pero corresponde señalar aquíque también 
en el Perú el origen de ese conflicto, suscitado por la política de los 
liberales admitidamente “generosa pero abstracta”, y que consiste 
en negar la realidad jurídica india por las necesidades del nuevo 
derecho que quieren establecer, puede rastrearse hasta en el hechó 
de que Bolívar, en 1825, suprime por decreto las comunidades que 
eran la base misma de la resistencia de los campesinos indios lrente 
alas agresiones permanentes de los criollos y mestizos contra sus 
tierras. 

Violentos impactos que en cl envés del entramado del búm del 
guano y del salitre provocan, en primer lugar, el gigantesco alza- 
miento encabezado por Juan Bustamante. Y en segunda instancia, 
Ja sublevación de Chucuito y de Zepita. Que, a su vez, condicionan 
las paradigmáticas “pacificaciones” del coronel Domingo Parra en 
1896. Otro héroe del estado liberal latinoamericano cuyas epope- 
yas frente a los indios dan como resultado que mil hombres secan 
exterminados implacablemente sobre los riscos de Pomnata cerca 
de Ayacucho. En un grado tal que todavía, como un eco trágico, se 
canta cl huayrito: “¿Acaso yo le debía al coronel Parra ¿ para que mi 
pobre choza hiciera incendiar f y tadas mis sementeras mandara 
voltear? [...] ¿Por qué delito el señor Piérola / Me hace buscar por 
todas las quebradas / por cadenas y cerros de las montañas [...]" La 
realidad empieza a criticarse a sí misma aún de manera indirecta. 


CON MOTIVO DE CHILE Y DEL BRASIL: DE COIMRRA Y EL PAÍS VASCO 


Los señores hacendados, con ua desprendimiento que los hon- 
ra, ofrecen en obsequio del mismo pensamiento civilizadortodo 
su apoyo moral y material. 


Ministro de guerra, coronel Gainza, 1872. 


En el caso de Chile, las similitudes con la Argentina roquista se 
hacen aún más evidentes a través del paralelismo que puede esta- 
blecerse entre el triunfo chileno en la guerra del Pacífico —frente a 
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países mucho más débiles como Bolivia y Peri— respecto de la vic- 
toria argentina contra el Paraguay. Verdaderas razzias en las que se 
ensayaron frentea Jos indios “extranjeros” los mismos procedimien- 
tos que luego, agravados, se aplicaron contra los indios "compatrio- 
tas”. Precisamente porque en esta inflexión corresponde señalar lo 
exacerhado de una constante que, en función de ciertas inflexiones 
de ese darwinismo social que mediante reemplazos, desplizamien- 
toscimpregnaciones, va sustituyendo el optimismo liberal de 1850 
por un pesimismo que hace pic en los postulados de la lucha porla 
existencia y en la exaltación de la sobrevivencia del más apto. “Una 
raza que pierde en la pelea está condenada a la extinción”, escribe 
Gabincau. Afirmación que entre cl 1880 y cl 90 chilenos, puestos 
bajo el emblema de la secuencia Santa María-Balmaceda, paralela 
en sus rasgos fundamentales ala Argentina de Roca-Juárez Celman. 
es asumida porlos ultras del biologismo antiindio. Criterio que, por 
el otro lado, mitifica cl aristocratismo chileno de origen vasco y, con- 
siguientemente, exalta al ejército chileno contra los araucanos a 
partir de la acción del coronel Cornelio Saavedra como una “sa: 
ludable reacción patriótica y racial” (Nicolás Palacios, Raza chilena, 
1904). Trayectoria "pacificadora” que va desde 1867, en que es de- 
signado comandante en jefe del ejercito en territorio araucano, pasa 
por su ctapa de ministro de guerra en el 78-79, hasta 1882 en que 
completa su acción cerca de Villarrica. Ejemplo que incidirá, a tra- 
vés de sus lugartenientes, en las campañas de diezmado de onas, 
yaganes y alacalufes en las zonas de Punta Arena y de Tierra del 
Fuego. 

En lo que hace al Brasil, la personalidad del mariscal Foriano 
Peixoto alude a un ejército triunfalista, que también permanecía en 
disponibilidad desde la guerra «del Paraguay, y a la política de agre- 
sión creciente seguida con los indios en las últimas décadas del si- 
glo xix. Dado que ese nombre sintetiza, en primer lugar, ala scrie de 
militares positivistas, los antiguos bachereis-tenentes de la Escuela 
Mititar, formados en la lectura de Augusto Comte, y de decisiva ac- 
tuación en la llamada repriblica velha (1889-1914), y en segundo 
lugar, a la trascendencia de un imperio que aparece condicionado 
tanto por el “latifundio madernista” como por las exigencias del 
previsible eje británico. 

Especialmente en lo que a las plantaciones de azúcar se refiere 
porque en esas estructuras productivas no sólo se prolonga sino que 
se exacerba hasta niveles que llegan a formulaciones nihilistas la 
ordenanza de octubre de 1831 en la que se proclama la forma de 
hacer la guerra a los indios (*[...] e determinaou que os prisionciros 
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forscm obigados a servir por 15annos aos milicianos ou moradores 
que os apprehendessen); y como el número de campesinos auto- 
suficientes independientes aumenta de manera acelerada con la 
abolición de la esclavitud en 1888, el resultado es una presión cada 
vez mayor sobre las tierras marginales que no pertenecían a los latj- 
fundistas. Porque si las costuras del imperio eran dables —monár- 
quicas y esclavistas—, al estallar provocaron una “velocidad social” 
que arrambió con los indios. 

De mancra correlativa, si la protesta de “los marginales” adquie- 
re una dimensión paradigmática en esa coyuntura visualizada cn 
los aspectos mesiánicos de la rebelión de Canudos (1893-1897), la 
violencia defensiva india se extiende, sobre toda, a lo largo de la 
franja amazónica. “Frontera de locos e infierno racista” (Jodo Man- 
gabeira). Zona en la que el elemento decisivo de presión es el búm 
del caucho, que determina vertiginosamente una caza del indio en 
función de un sistemático sometimiento puesto al servicio «de mó- 
todos esclavistas. Cerrada la importación de africanos, eliminado 
su contrabando, sólo quedaban los safaris de indios, cuyos elemen- 
tos definitorios superaron ampliamente las coerciones más cono- 
cidas del paternalismo adscrito al tienpo imperial de Don Pedro II. 

Este fenómeno, a su vez, provoca una serie de migraciones indí- 
genas que culminan entre 1870 y 1912, y que reproducen, quizá con 
sesgos más exasperados dado el "humus categóricamente esclavis- 
ta” del Brasil, lo que sincrónicamente está ocurriendo en el resto de 
la Ámerica Latina neocolonial. “Someterlo, bien; matarlo no es gran 
cosa: siempre hay otro con quien remplazarlo”, aseguran los caza- 
dores (Oto María Carpeaux). Y si los Tañguá son los primeros en 
desplazarse para sobrevivir, los siguen los Oguaíva; luego, los Apa- 
pokuva-guarani, los Ñandava y los Daíova, hasta llegar a los Mbuá. 
El éxodo indio define el 1900 del Brasil. Amenazada su vida tribal en 
su integridad por el avance de la “civilización” burguesa cuya van- 
guardia es un ejército liquidador, la justificación teórica resulta fá- 
cil encontrarla entre los representantes del positivismo más rígido 
del fin de siglo brasileño. Que si cree actuar frente a “espacios va- 
clos”, en realidad no termina de advertir que su avance se produce 
ante espacios vaciados., 

Tanto cs asf que uno de las más notorios, el Nina Rodrigues de 
Asracas inunanas (1894), llega a declarar de manera categórica: “La 
civilización aria está representada en el Brasil por una Naca minoría 
de raza blanca a la que le correspondió encargarse de defenderla, 
no sólo contra los actos antisociules —los crimenes— de sus pro- 
pios representantes, sino también contra los actos antisociales de 
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las razas inferiores, sean estos verdaderos crímenes en el concepto 
de esas razaso sean, al contrario manifestaciones del conflicto de la 
Iucha por la existencia entrela superior civilización de la raza blan- 
ca y los esbozos de civilización de Jas razas conquistadas o someti- 
das.” Tajante posición que justifica. además, porla experiencia y el 
conocimiento de Gabineau sobre el Brasil (con el cual Nina Rodri- 
gues ejemplifica sus teorías) y por el mito de pureza racial y cultural 
de los brasileños de élite provenientes de Coimbra, 

Ahora bien, si ése es cl tono predominante en la franja oficial, la 
réplica —desde una perspectiva heterodoxa— surge en la denuncia 
formulada por el Euclvdes da Cunha (1886-1909) de Os sertoes en 
1902. Que no es una voz en el desierto, sino una serie, hasta de un 
“positivismo de izquierda” que sedesplazaal socialisrmo. De ahf que 
corresponde inscribirla en la secuencia de trabajos de fray Rafael 
Tuggia sobre los indios del río Tocantins y del estado de Goyaz (1898), 
además de los, de Kar] £. Ranke (1898), Steinen (1884-1887), Meyer 
(1896-1898) y Schmidt (1901), referidos a la zona del Xingu. Pero, 
especialmente, junto a O indio brasileiro perante o Direita (1901) de 
Souza Pitanga. Enorme producción que si, por un lado, se enfrenta- 
ba al fatalismo cientificista de la idcología oficial de la época, por el 
otra denunciaba “la anomia del indio brasileno como resultado de 
la expropiación de sus tierras, y asu extinción como consecuencia 
de la expropiación de sus cuerpos” (Alfred Métraux). 


Por AMERICA CENTRAL Y EL CARIBE 


Tanto habíamos ropcildo, elendo, que la tribu no moriría sino a 
nuestras manos, que la cosa enncluyó pareciéndonos palabra 
de evangelio, 


Altredo Ébélo1, Relatos de la frontera. 


Previsiblemente, el ancho común denominador latinoamerica- 
no que vamos vicudo no sólo contextúa el caso particular argenti- 
no marcado par la secuencia general Roca/indio¿Patagonia, sino 
Que puede explicar desde dentro el resto de los países de México al 
cabo de Hornos: no ya como secucacia sino como matriz de lo que 
podría llamarse “orígenes indios de la América Latina contemporá- 
nea”. O, si se prefiere, “en el origen de la América Latina contermpo- 
ránea subyace el etnocidio” (Rohert Jaulin). Algo así como el cadá- 
ver oculto en la habitación del fondo. Y si bien es cierto, desde ya, 
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que los diversos niveles de desarrollo y estilo de las relaciones de 
producción matizan ampliamente ese aniquilamiento en las dis- 
tintas zonas, lo esencial, lo más grave del problema se reproduce de 
manera análoga cn Uno u otro lugar. 

Y como lo que ahora nos interesa son las semejanzas y no las 
diferencias, el núcleo de esa represión, si en América Central, ade- 
más del caso más notorio de Guatemala, puede aludirse a Nicara- 
gua y a Honduras es porque se trata de países de densa población 
india donde, en las últimas décadas del siglo XIX y en las primeras 
del xx, el componente llamado “científico” sirvió, al mismo tiempo, 
para justificar masacres y para exacerbar el sometimiento general. 
Los hacendados coloniales se habían apoyado en la Providencia para 
argumentar a su favor; bajo la república encontraron a un argumen- 
tador mucho más positivo y complaciente que Dios. Porque si, por 
un lado, aplicaban la rígida racionalidad del amo —trocada en pa- 
radigma—, por el otro intentaban imponérsela a la conciencia in- 
dia para que naturalmente internalizara lo que no era más que un 
privilegio coyuntural: el capitalismo finisecular convertía a los se- 
ñores cn oficiantes de una renta que se pretendía tan inmutable 
como el sol. 

En El Salvador, donde la legislación anticomunal fue proclama- 
da hacia 1870, ese proyecto político se redondeó con la ley de extin- 
ción de comunidades en 1881 y con la ley de extinción de ejidos «del 
año siguiente. Términos entre los cuales el mito del llamado “libre 
juego de fuerzas” condicionó, a la vez, la pérdida de sus tierras por 
parte de los indios y la ampliación que sólo favoreció al publicitado 
núcico de las catorce familias que desde entonces hasta ahora go- 
biernan el país. Vaivén con el que llega a su cúspide el liberslismo 
de América Latina y va insinuando sus etapas posteriores de crisis y 
de sobrevivencia. Porque esos magnos caletaleros, si en su origen 
tuvieron que enfrentarse a las rebeliones indígenas de 1885 y 1898, 
suitinerario represivo necesitó prolongarse hasta llegar ala masacre 
antipopular de 1932. Concatenación que aclara, imás allá de apa- 
rentes cartes y mutaciones situadas a lo largo de un siglo, la conti- 
nuidad de un proceso de represión y rebeldía que si emerge con sus 
señales modificadas, en lo central conserva su significado. ¿Qué pre- 
Supone eso? La anonadante sensación de inmovifisino que muchas 
veces se ha sentido yendo por los caminos de San Francisco Gotera 
O Ahuachapán. Y que justo ahora parece estallar, 

Ya en el continente, en tierra firme, tratando de proseguir con 
Cste repaso de un proceso general, correspande describir a las cin- 
co Guayanas: en primer lugar la francesa, donde el apogeo del oro 
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entre 1880 y 1900 provoca una estampida enJa ocupación de tierras 
yen la progresiva climinación de los indios preestablecidos. En se- 
gundo lugar la inglesa, zona en la que el r1sk del oro se superpone 
con la inmigración masiva de negros e hindúes (calculados entre 
1846 y 1917 en 230.000), a cuyo cargo, correrá, como con otros in- 
migrantes en la America positivista, el arrinconamiento de los in- 
dios: al sur de Georgetown se calcularon en 17.000 los eliminados 
por las tropas en 1890, En tercer lugar la Guayana holandesa, donde 
si la inmigración asiática entra en conflicto con los antiguos escla- 
vos, sobre todo después de su liberación en 1863, el proceso que se 
articula con el de las tierras destinadas al cacao y al café tendrá como 
chivo expiatorio a los sectores más desamparados del espacio in- 
dio: calculándose entre veinte mil y treinta mil los que fueron eli- 
minados en ese periodo. 1879, 1885 y el quinquenio restante, En lo 
que a la Guayana venezolana se refiere. el conflicto de fronteras con 
Inglaterra, resuelto por el arbitraje del presidente norteamericano 
Cleveland entre 1897 y 1899, tiene como elemento subyacente y 
decisivo la querella «e tierras entre latifundistas venezolanos e in- 
gleses: y como previsible “cabeza de turco” a las tribus indias que 
son cazadas por militares convertidos cn hacendados —y a la in- 
versa— con lu alegre ferocidad que hace recordar al asesinato de los 
últimos tehuelches por orden de los Braun Menendez en la Patago- 
nía. Desde ya, directamente por ellos o porintermedio de sus capa- 
taces y peonadas cuando ese “negocio pacificador” se convertía en 
la última secuela de una guerra sucia. Algo similar alo que acontece 
en la Guayana brasileña, donde desde 1885 la presencia de treinta y 
cinco grandes fazendas condiciona un enfrentamiento con los lati- 
fundistas franceses, con un grado tal de violencia que un grupo de 
aventureros originarios de Burdeos organiza la llamada república 
de Counant, que si provoca un conflicto que tiene que ser resuclto 
porel arbitraje del presidente suizo a favor del Brasil cn 1900, en sus 
bases exhibe como saldo —más allá de los que fueron sometidos al 
trabajo esclavo en función de las necesidades empresariales en ex- 
pansión y de una ideología “pragmático-humanitarista" al uso— la 
cantidad de veinticinco mil indios eliminados y otros cinco mil a 
los que se estima desaparecidos (véase Michael Deveze, Cayenne, 
deportes et bagnards, 1965). 

Nada tiene «e extraño que en un momento de decisivo predo- 
minio del llamado “capitalismo salvaje” en el que los rasgos perma- 
nentes de esa estructura se tensan en la avidez. la competencia y la 
justificación ideológica, sean los indios quienes resulten una de Sus 
víctimas más considerables: marginados de los ritmos y de los pro- 
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yectos del capitalismo en su etapa de ingreso al imperialismo, la 
situación previa les condicionaba un tiempo y un espacio tan ju- 
bilosos como inertes, carentes de todo tipo de anticuerpo que pu- 
diera rescatarlos de “la peste blanca”. Que, de manera concomitan- 
te, en los centros imperiales atenuaba su dureza frente a los secto- 
res obreros más favorecidos en la distribución de la renta apuntan- 
doasuablandamiento, connivencia, abdicación y englutido. Como 
decía Noél Salomon: resultaría irónicamente ilustrativa la posibili- 
dad de confrontar. sobre cl 1900, la aristocracia obrera londinense 
con lus indios de Raigorrita y Pincén asesinados por centenares a 
orillas del Tapalqué. Sobre todo en función de las mismas empresas 
imperiales que, si en la City proponían la filosofía de la negociación 
con el tradeunionismo, en la Patagonia insistían en la urgencia de 
la eliminación de tehuelches, onas y alacalufes. 

En lo que a Venezuela se reficre, corresponde señalar que si el 
“genocidio positivista” se abre en el periodo de Guzmán Blanco, alo 
largo del cual “el grupo terrateniente continúa ensanchando y con- 
solidando sus posesiones, de nrnera que el latifundismo prospera 
con muy pocos terratenientes en poder de cada vez mayores exten- 
siones de ticrra”, según Benjamín A. Frankel, se prolonga durante la 
administración Crespo (1884-1886), pasa por Cipriano Castro y lle- 
ga hasta el primer Juan Vicente Gómez (1908-1935), bajo cuya dic- 
tadura se intenta resolver infructuosamente la situación crítica de 
los indios mediante la llamada "Ley de Misiones” (1915). 

Infrueruosamente: dado que ni el reclutamiento forzoso reali- 
zado por algunos caudillos concluyó, ni las humillaciones de los 
Ocupantes de las tierras virgenes. Es que los llamados conuqueros 
fueron forzados a convertirse en peones cuando los grandes terra- 
tenientes recibieron los títulos de propiedad de lo que ellos venían 
trabajando. Y, más aún, porque en el estado Apure, en la región sur 
del país. no se impidieron sino que se estimularon los grandes ac- 
los de genocidio, las famosas “redadas” de indios, brutal e impune- 
Inente llevadas a cabo en las llanuras donde se aplicaba una ley de 
Juga No a un individuo aislado sino a tribus enteras, 

. En lo que hace a Colombia, luego de las leyes de desamortiza- 
ción de 1850-1858 que desarticulaha los antiguos resguardos en be- 
neficio de los latifundios, sobre todo tabacalcros, provocando una 
Es naoización o un tutelaje compulsivo de los indios mediante la 
ei e 1890 y la ley 72 de 1892 —que otorgaban “facultados ex- 
> A para ejercer autoridad civil, penal y judicial” alos mi- 
5 da católicos pese a ciertas prohibiciones de expropiar que re- 

totalmente inoperantes—, se llega al periodo de la guerra 
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de los mil días (1899-1902), coyuntura en la que el sometimiento de 
los indios o su desaforada eliminación parecen alcanzar sus cuotas 
más altas. Cinco, seis mil indios fusilados. Tanto al iniciarse la lucha 
entre conserviulores y liberales, especialmente en Tolima, Cundi- 
namarca y el valle del Cauca, como los indios troche de la región 
Marquetalia. Y entrando ya al siglo Xx, dde acuerdo ado reseñado por 
Kobert faulinen La paíx blanche, ese continuo de expropiación pre- 
domina en las zonas sureñas del Putumayo, en los Llanos Orienta- 
les y, muy especialmente, en la región del Vaupes. sobre todo a tra- 
vés de las arrasadoras guajibiadas, 


MARTÍ, EL ANTI GONRINEAU 


í..] era el pueblo españal que mando en América, y echó abajo 
las casas de los indios. Las echó abajo de raíz: echó abajo sus 
templos, sus observatorios. sus torres de señales, sus casas de 
vivir. tado lo indio lo quemaron los conquistadores !..| 


José Martí, 1887. 


Siempre he presentido una incomodidad cuando se habla del 
modernismo de Martí (1853-1895). Como si se tratase de adjudicar- 
le un mérito o una supuesta dignidad que encubre un cierto inten- 
to de anexión. De un sutil desplazamiento que, a poco de andar, se 
transforma en tergiversación. Algo similar me ha ocurrido, también, 
cuando advierto el empecinamiento por cmparentario con Sarmien- 
to en función «e una presente coincidencia en sus preocupaciones 
pedagógicas. 

Y, la verdad, que ni el modernismo ni el sarmientismo atribuidos 
a Martí me parecen legítimos cn tanto resultan das categorías que 
lc quedan estrechas. 

lay, desde luego, similitudes entre las tros figuras, atribuibles, 
obviamente. al escenario compartido en que se desplazan. a la in- 
tensa problemática común que los enfrenta, las acecha y desafía. 
Son eso que se llama “hombres de su tiempo”. Va de suyo. Pero con 
posiciones categóricamente antagónicas. El espacio abierto entre 
la constelación homogénea de datos y sus decisiones contrapues- 
tas corresponde a la compleja ranura que nos está señalando el lu- 
gar dela opción personal y de la ética. Antagonismos que no sólo se 
recortan sobre las similitudes, sino que se corroboran, precisamen- 
te, al inscribirlos en el contexto latinnmamericano que venimos des- 
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cribiendo. Sobre todo, en función del eje suscitado por los indios 
entre 1880 y 1914. 

Porque en lo que al modernismo atribuido a Martí se refiere, me 
permito sospechar que, en gran medida, tiene su origen en el ar- 
tículo que Darío le dedica en Los raros: lo que el nicaraglense está 
reconociendo allí os la parte posible de sí mismo que él no pudo 
materializar. Una dimensión virlual de su vida y de su obra que lo 
preocupa, lo atrac, respeta, envidia incluso, pero que no llega a cor- 
porizar. Como si en su homenaje estuviese elaborando cl dilema 
fundamental que se plantea al escritor de América Latina: una 
escindida polarización, un "una cosa o la otra”, una suerte de 
Scila-Caribdis hente ala cual Darío ha optado por lo antitético te- 
presentado por Martí. En especial, hacia cl 1890. 

Además, si hay una constelación de rasgos que definen al mo- 
dernismo en su núcleo (sin olvidar los momentos sucesivos ni las 
gamas coexistentes de ese fenómeno cultural), hay tres aspectos que 
me parecen esenciales: el decorativismo, la fascinación por Luropa 
y la cortesanía. Connotaciones primordiales en Darío e inexisten- 
tcs en Martí. Porque si al cubano el decoro le preocupa cs como 
consecuencia de su rigor expresivo, y de la lucidez con que se plan- 
tea y resuelve los problemas más diversos; silo curopca le interesa, 
jamás lo seduce; y en lo que hace a los ademanes cortesanos, basta- 
ría recordar que también Martí —como Dario— fue corresponsal 
de La Nación de los Mitre. Con una diferencia decisiva: que él con- 
sideraba a ese diario como una tribuna liberal (en su sentido más 
legítimo como lugar antiautoritario y en los años del patriarcado 
del Mire final y no, desde ya, de sus descendientes), como un foro 
útil para difundir sus ideas, como un espacio polémico. Pero jamás 
—tal cual en el caso de Darío— para convertirse en un “hombre de 
La Nación”. 

Hay otro aspecto, aparentemente secundario, que Darío enun- 
cia como “si mi esposa es de mi tierra, mi querida es de París”, Que 
implica, nada menos, no sólo la síntesis de su relación con la mujer 
y el sexo, sino con el cuerpo y con la tierra. Y no estoy hablando de 
telurismos. Pero que simbolizan y reproducen, en niveles espe- 
cialmente significativos, la dicotomía principal del pensamiento li- 
beral, 

Lo que nos reenvía a Sarmiento. Y a las intentos de vincularlo a 
Martí: ni por sus ademanes (compulsivos en Sarmiento, coloquis 
lescn Martí); ni por su concreta actitud frente a los indios (explícita, 
tajantemente racista en el primero; sutil. comprensiva en cl segun- 
do); ni por su ropa (tiesa en el argentino; despreocupada, funcional 
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enel cubano): ni por sus gestos centrales (desaforados o cocrcitivos 
en el autor del Facundo; tribunicios, exhortativos en el autor de 
Ismaelillo); ni por el itinerario de sus vidas se parecen: porque si 
Sarmiento apogea como presidente de su país, en tanto autoridad 
máxima que lleva adelante una guerra colonial contra los paragua- 
yos y de colonización interior frente alas sublevaciones de indios y 
de montoneros, Martí se convierte en cl emblema, desde e] llano, 
de una rebelión de humillados contra el poder colonial. 

Las dimensiones históricas de Martí hay que buscarlas, casua]. 
mente entonces, en esa imbricación de lucha revolucionaria y de 
combates antimperiales; que rescatan al Puerto Rico del grito de 
Lares y al Haití de esa izquierda independentista a lo Toussaint 
LO uverture; al modernismo entendida, aquí sí. como alerta crítico 
sobre el mundo contemporáneo, y al pedagogismo visto como cu- 
Jacuio de interacción y no de amo hacia discípulo. De abí la enor- 
me densidad de Martf: su produeción individual se potencia en tanto 
se conjuga con la producción social de una comunidad. Carencias 
tanto de Darío como de Sarmiento, Íntima yuxtaposición, en cam- 
bio, dentro de la cual las viejas reivindicaciones de los indios anti- 
llanos se articulan coma tradición y como dramática otorgándole a 
Martí un espesor quelo trasmuta en cl cmergente latinoamericano 
más significativo en la serie de alzarmientos populares contra lo que 
justificaba la derecha positivista y el darwinismo social. Y que 
—asunto fundamental — al develar los concretos componentes po- 
líticos que subyacen a la “lucha de razas” desenmascara las postu- 
laciones racistas difundidas en América Latina a partir del Gohi- 
neau del Essai sur l'inegalité des races humaines. 


ECUADOR Y BOLIVIA: INDIOS LOMBROSIANOS 


Na cra ya el conquistador: era cl amigo. No venía a destruir: ve- 
níaa cicar. No pretendía quitar tiereas: las compraba. Era la Pro- 
videncia que venía a tender ados pobres indios su mano protec- 
tora. 


Ambrosia Letellier, informe sobre Arnucania, 1877. 


En el Ecuador, país en que “el indio, como el burro, cs cosa mos- 
trenca y pertenece al primer ocupante”, y donde "el soldado le coge 
para hacerle barrer el cuartel y arrear las inmundicias”, tal cual lo 
describe cn una forma curiosamente ambigua Juan Montalvo 
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1832-1889). su constante histórica de expoliaciones toca un techo, 
también, hacia el 3900. Invariante cuyos topes posibles quizá sean: 
elasesinalO del cacique Fernando Daquilema, ese “ind lote tan feo”, 
ordenado por García Moreno hacia 1870, y el arrasamiento de la 
sublevación india de Leyto en 1923, 

Ahora bien, en la otra cara del progresismo liberal abierto en 1895 
con la revolución del general Alfaro (que en su epicentro se define 
por la modernización inaugurada con el ferrocarril que, finalmen- 
te, une a Quito con Guayaquil y que supera el viejo conflicto entre la 
Costa y la Sierra, pero que al facilitar una brusca centralización co- 
rrobora el neopacto colonial con los intereses británicos), la Ley de 
Divorcios, Cultos y Beneficencia que despoja a las comuni Ss 
religiosas de sus tierras acumuladas desde la Colonia provoca, al 
mismo tiempo, la crisis de las comunidades indias al facilitar la ex- 
pansión del latifundio liberal. Mesta altura, me parece evidente; es 
un paradigma jurídico de las élites positivistas del siglo XIX. Que al 
condicionar la alianza de la derecha liberal con el gamonalismo se- 
rrano, a través de los peculiares intereses de los llamados “cholos 
con plata”, provoca el enfrentamiento entre Alfaro y el general Lcó- 
nidas Plaza Gutiérrez. Lucha que si se prolonga hasta 1912, culmina 
en las batallas de Huigra, Naranjito y Yaguachi. Escenarios cn que 
los que mucren como “carne de cañón barata que sirve para ahue- 
car y dejar más wire en los campos”, tanto de un lado como del otra, 
son los indios despojados de sus tierras e implacablemente alista- 
dos (George !. Blanksten, Constitutions and Cardillos, 1951). Los 
números resultan impávidos y desoladores: mil quinientos, nove- 
cientos, mil doscientos: son pueblos, tribus, cs una raza. No hay 
nombres. 

En Bolivia el alzamiento del cacique Wilka. la proclamación de 
su república indígena y su asesinato por parte del ejército quizá sca 
no sólo la crispación de la constante que proviene de las salocas 
—tradicionales expediciones en las que se daba caza a los indios— 
sino también del fracaso de la ley promulgada por Bolívar el 20 de 
septiembre de 1826 que derogaba los servicios personales a título 
frátuito, Me refiero a sus correlatos y tergiversaciones. Sobre todo a 
los del periodo de Melgarejo. Y ala vez, cl indicador más categórico 
de lo que se produjo en ese país andino en la etapa posterior a la 
derrota frente a Chile y a lo largo del predominio liberal de Ismael 
Montes. Corolario, al fín de cuentas, de una larga secuencia de más 
de dos mil rebeliones indias enfrentadas a li penetración, para be- 
neficio de los grandes hacendados, en los límites de las antiguas 
tierras comunales, 
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Este proceso que tiene sus mayores beneficiarios en el grupo 
económico de Simón Patiño, uno de los míticos “haronces” del esta. 
ño. logra sus comentarios más contradictorios en el libro de Alcides 
Arguedas (1879-1916), Pueblo enfermo, entendido como una de las 
máximas expresiones de la ineofabia y del pesimismo racial: “De 
regular estatura, quizá más alto que bajo —anota Arguedas descri- 
biendo a un supuesto término medio del indio bolivirno—, de co- 
lor cobrizo pronunciado, de greña áspera y larga. de ojos de mirar 
esquivo y huraño, labios gruesos. el conjunto de su rastro, en gene- 
ral, es poco atrayente y no acusa ni inteligencia, ni hondad.” Y pro- 
sigue inexorablemente: “Su carácter tiene la durcza y la aridez del 
yermo. Es duro, rencoroso, egoísta, cruel, vengativo y desconfiado.” 
Y cuando intenta pasar del diagnóstico desalentador a la propuesta 
salvadora, enuncia: “De no haber predominio de sangre indígena, 
desde el comienzo habría dado el país orientación consciente a su 
vida, adoptando toda clase de perfecciones en el orden material y 
moral, y estaría hoy en el mismo nivel que muchos pueblos más 
favorecidos por corrientes inmigratorias idas del viejo continente.” 


Arguedas, al lin y al cabo, no es mucho más que otro síntoma en 
la batería de comunes denominadores y de homogeneización ideo- 
lógica de las clites oligárquicas de América Latina hacia el 1900, En 
este caso, Cn la franja de los textos “filosóficos” del momento. Dado 
«ue sus apelaciones a la autoridad de Novicow, Lucombe, Le Bon, 
Colajanni, Cobineau —ese potente irradiador ideológico produci- 
do en las metrópotis—, no resultan muy distintas a las adhesiones 
que provocan otros productos metropolitanos como sombrero», 
ademanes, valores, peinados, escenografías urbanas, tenores, co- 
midas o palabras prestigiosas que fueron consumidos ávida, pero 
sobre todo acríticamente por las élites latinoamericanas del lihera- 
lismo tardío. Porque sien la Argentina encontramos a Ramos Mejía, 
Carlos Octavio Bunge, Antonio Dellepiane o al mismísimo Ingenie- 
ros repitiendo esas categorías (a las cuales Cosare liombroso, favo- 
recido por cl equívoco prestigio internacional que tenfa la escuela 
positivista criminoló, italiana, le agregará una colección de ele- 
mentos descriptivos utilizados hasta la náusea para cl dibujo de un 
“indio de rasgos criminaloides y degenerados”, figura que, por cier- 
to, se convertirá en otra de las monedas de cambio de la vul 
señorial de fines del siglo XIX latinoamericana), quien las llevará a 
sus máximas consecuencias, precisamente en la Bolivia de 1882, será 
Nicomedes Antelo: “La estupidez y el amilanamiento del indio in- 
cásico —llega a decir entre otras reflexiones— se amolda a punto 
para perpetuar a la sociedad en cl despotismo.” Tensión provocada, 
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probablemente, por la fuerte presencia india en Bolivia que le su- 
prayaba, aún más a Antelo, la desproporción que se abría entre “su 
ideal de blanco europeo” y su ineludible miseria cotidiana. Entre 
soñaren París y deambular por Cochabamba. Dimensión enla cual 
su propio cuerpo lo desazonaba al máximo al espiar“su ineludible 
piel de meteco colonial” (Tristán Marof). 


UrUCGUAY, PARAGUAY Y DESPUÉS 


Estas indios se mueren como han vivido. En la pampa se lJeva- 
ban ganado, aquíen pocas días seroban el cielo /...| ¡Bendilo sea 
Dios y Vuestra Excelencia! 


Del padre Hirot al arzobispo Ánciros, 1879, 


En el caso de] Uruguay las analogías posibles con cl protagonis- 
mo de Roca en la Patagonia bay que buscarlas en la política del ge- 
neral Máximo Santos frente alos charrúas. Sobre todo que hay dos 
elementos, por lo menos, que subrayan ese parentesco: en primer 
lugar, la negación obstinadamente organizada y difundida por la 
élite uruguaya de que en su país la presencia delos indios era insig- 
nificante cn términos numéricos, y de que su extinción fue debida, 
en particular, a una pacífica incorporación a las pautas ofrecidas 
por la civilización liberal; y en segundo lugar, que cl perioda emi- 
nentemente civilista que predomina en los últimos años del siglo 
XIX y que se perfeccionara, desde la óptica tradicional, en la batalla 
de Masoller (1904), puede llevarse a cabo en sus pautas de orden, 
estabilidad y progreso material en la medida que tiene como apo- 
yatura, precisamente, aquel plantco subyacente, El caso de Rodó, 
profesional del espíritu y de la aticidad, al “tapar la barbarie” (y, por 
no ser menos, e cobismo”), resulta ejemplar. 

Frente a eso diríamossí y no. De acucrdo, desde ya, con el resca- 
te de los elementos más fecundos del pensamiento liberal: en su 
laicismo, en su criticismo e, incluso, en los misimnos elementos del 
positivismo inicial que cuestionaban una tradición idealista, ecléc- 
tica o francamente escolástica. Sobre todo en el nivel educacional. 
Pero en lo que se refiere a la negación de la importancia de los in- 
dios en cl Uruguay —como en el caso paralelo de la Argentina— es 
necesario, además de establecer que significa esa denegación como 
tal, precisar una relación proporcional, porlo menos. para poner la 
cosa a foco: la liquidación de cinco mil indios en el Uruguay del 
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1870 cra algo tán tremendo como lo que podía seren una Argentina 
de dos millones de habitantes la eliminación de casi cincuenta mil 
personas de la Patagonia y del Chaco. La ferocidad de ese asesinato 
no se puede cuantificar. La culpabilidad no pasa por los números, 
Pero como las listas de desaparecidos se han actualizado de manera 
vertiginosa en ambas márgenes del Río de la Plata, demostrando 
que las buenas maneras del estado liberal desaparecen frente a los 
auténticos cuestionamientos históricos, al grado de utilizar prace- 
dimientos de negación y desplazamiento análogos a lus de enton- 
ces, entiendo que corresponde destacar esos aspectos. Que para 
quien sepa rastrearlos arentamente a lo largo del periodo que se 
abre entre Los tres garichos orientales de 1872 hasta Negar a Con di. 
visa'blanca y El león ciego del 1904 en dirección hacia los dicz años 
siguientes, podrá corroborar, hasta en sus símbolos, qué fue el et- 
nocidio rioplatense, cuáles fueron sus dimensiones, sus sordos «des- 
garramientos y su escamoteo final. 


Y por último, el Paraguay: después del gigantesco genocidio lle- 
vado a cabo durante la guerra de la Triple Alianza, el proceso condi- 
cionado por la expansión imperial y por la consceuente avidez de 
tierras sobre todo por parte de empresarios argentinos y brasileños, 
socios menores de los británicos, en conexión. a su vez, con los so- 
cios secundarios de origen paraguayo se manifiesta en la impla 
ble explotación de las selvas de la yerba mate y de los vastos cam- 
pos prapicios a la cría de ganado. El país había quedado casi sin 
habitantes; había que explotarlo de cualquier manera. Rafacl Ba- 
rreten El dolor paraguayo da cuenta de esavinlación: “mano de abra, 
donde se encuentre”. Impacto social de una intensidad inédita que 
provoca, entre otras reacciones, una actitud defensiva. “Salvarse de 
cualquier manera. Huyendo, escondiéndose.” Sobre todo, los gua- 
yaqui (tenidos porla rama más primitiva del tronco lingúístico tupi- 
guaraní). Treinta años de cacerías y de cabalgatas entre los matorra- 
les. Lucha que se prolonga, en perjuicio de los indios, hasta 1910 
pese a los memorables esfuerzos del alemán Frederic Mayntzhu- 
sen: “En esaépoca no era delito matara un guayaqui —escribe este 
heterodoxo olvidado—, y ya oí a un individuo jactarse de haber 
matado a una mujer guayaqui con cl fin de apoderarse de sus pe- 
queños.” Lamentablemente, Maynizhusen tuvo que irse del Para- 
guay con motivo de la primera guerra mundial. Regresó en 1919, 
Sálo para verificar que las secuelas de lo que ya había advertido y 
denunciado habían llegado a una especie de siniestro tope: los tra- 
licantes de indios ya no sólo abastecian de mano de obra barata a 
las cmpresas forestales del Alto P: sino de pupilas a todos los 
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prostíbulos que iban punteando los puertos de los grandes ríos, 
desde Asunción a Buenos Aires; y de la costa adántica a partir de 
sáo Paulo basta Río Gallegos. Siniestra diáspora prostihularia. Y a 
quienes se resistían huyendo a Jos bosques, se los salia a cazar en 
una despiadada organización de safaris guaranies: “A quince pesos 
por pupila”, comenta Barret. Lo que ya había provocado. con resul- 
tados desastrosos para los indios, las rebeliones de 1917 y 1918 que 
reproducían, en lo fundamental, las características de la gran su- 
blevación de 1992. 


BALANCE QUE SUENA A RÉQUIEM 


El remington les ha enseñado que un batallón de la República 
puede pasear la pampa entera. dejando el campo sembrado de 
cadáveres. 


Estanislav S. Zeballos. 


Si hubiera que sugerir una síntesis, en sus rasgos generales, del 
proceso sufrido por los indios de América Latina a lo largo del siglo 
XX hasta llegar al momento positivista del 1890-1914, podría decir- 
se que si bien muchas de sus características fueran previstas por 
Humboldt en las alrededores del 1800, esc “cataclismo demográfi- 
co” con sus rupturas de equilibrio, degradaciones sociales, feroces 
superexplotaciones, aniguilamientos masivos y ventajas, complici- 
dades y silencios de los ejércitos y de las oligarquías fueron mucho 
y allá de todo lo previsto. De abí que en lo que hace a las zonas 
influidas por el estilo de México y del Perú la opinión de Stan- 
Barbara J1. Stein resulta aclaratoria: “La táctica criolla que si- 
guió ala inherente promesa de igualdad de ciudadanía en la nueva 
organización política, fue la de declarar ilegales donde fuera posi- 
ble los que se consideraban resabios del régimen colonial de encla- 
ves de privilegio. Los indígenas podrían ahora dividir sus tierras co- 
munalmente poscídas y disponer de ellas a voluntad; no tendrían 
Impuestos o cortes especiales; en teoría participarían como ciuda- 
danos con plenos dercchos y responsabilidades políticas. Ya no ha- 
bría indígenas y no indígenas, únicamente ricos y pobres. Luables 
abjetivos, pera para las comunidades indígenas esta igualdad ame- 
nazaba las mecanismos que los protegían contra las maniobras de 
Quienes estaban mejor preparados para el individualismo competi- 
Uivo de Una economía y constitución liberales. Aquellos criados cn 


50 ÍNDIOS. EJFKCITO Y FRONTERA 


la tradición de las políticas de enclave estaban mal preparados para 
la igualdad jurídica, Los amerindios que abandonaron sus comuni- 
dades fueron incorporados como trabajadores asalariados; poranal- 
fabetos o por sirvientes, fueron convenientemente despojados de 
sus derechos políticas por las nuevas constituciones. Aquellos que 
permanecieron en sus comunidades buscaron protección aislán- 
dose más o reaccionaron en desesperanzadas revucltas.” 

Como síntesis: irremplazable, Pero asícomo se señalaron las ter- 
giversaciones de lo más rescatable del liberalismo en su programá- 
tica inicial romántica, tanto la de Sarmiento como la de Alberdi, a 
través de las ejecutivas realizaciones del roquismo, en cl nivel liati- 
nowmericano podemos encontrar una degradación similar cuya raja 
es posible detectarla en el predominio de la derecha criolla respec- 
to del “ala revolucionaria” de los Hidalgo. Morclos y Artigas. Que se 
corresponde con el tránsito del 1810 más agresivo y generoso hacia 
las cautelas oportunas de los hurbide, Páez, Portales o Rosas alre- 
dedor del 1830. Momento en el que incluso lo más valioso de las 
decisiones de Bolívar y de San Martín fue adulterado. De donde se 
sigue que si la república —las repúblicas señoriales— disolvieron 
hasta los resortes jurídicos más arcaicos legados por lia colonia como 
precaria protección de los indios, donde no tenían vigencia, como 
en la Patagonia y el Chaco. no hubo juridicidad ni prudencia ni lí- 
mite que los contuviera. Impusieron una ley que se compagina con 
la crispación liberal y que se corresponde con el positivismo más 
duro e (ntimamente coherente con el triunfo del más fuerte: la ley 
marcial. 

De ahí es que insistamos: los matices que van desde el norte de 
México a Tierra del Fuego son enormes. Está claro. Sobre todo si 
incluimos la región Caribe y el Brasil. Hasta los parentescos se des- 
plazan, se escurren o disfuman. Pero lo que interesaba na eran las 
diferencias infinitas como los comunes denominadores, en tanto, 
si las primeras son notorias, los segundos han sido encubierlos o 
fragmentados. Y lo que nos preocupa es develarlos o recomponer- 
los. Y si el más importante y significativo de éstos, en cl momento 
correspondiente a la conquista del general Roca sobre la Patagonia 
argentina, es la consolidación de los grandos latifundios. la previa 
desposesión de los indios en zonas hasta entonces alejadas de los 
centros tradicionales se nos aparece como un implacable movimicn- 
to de colonialismo interno. Tópico familiar: el Poder sobre la exa1c- 
ción; la acumulación encahalgada en el saqueo. Connotado por los 
factores coyunturales de estubilización de las oligarquías, reajuste 
de lás fronteras y catalización de los estados nacional-burgucses- 
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Jubilosa colección del liberalismo. Pero a la que corresponde agre- 
garla colisión de un positivismo esclerosado en un darwinismo so- 
cial impregnado y difundido, a su vez, porel pensamiento de Gobi- 
neau y de sus numerosos discípulos latinoamericanos. Que sirve 
para justificar, en primer lugar, el sometimiento de los indios y en 
segundo lugar, la expropiación indiscriminada de sus antiguas tio- 
rras. Pero, sob1c todo, para algo que ha sido cludido, atenuado o lisa 
y llanamente silenciado, que es el asesinato racial en la Argentina. 
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JII. La CAMPAÑA AL DESTERTO COMO ETAPA 
SUPERIOR DE 1.A CONQUISTA ESPAÑOIA 


Como entere las indios han de andar como entre los moros de 
Granada, que par mal trato que les han fecha, dance quiera que 
vena los cristianos a mal recaudo, los matan, que antes no 95a- 
ban pensar. 


Fray Juan de Quevedo, obispo del Darién, 1499. 


Sejuntaban de quince en quince y de veinte en veínto y seanda- 
ban rubando los pueblas y tamancdo mujeres por fuerza, y man- 
tas y gallinas, camo sí estuvieran en tierras de moros, rubando 
lu que hallaban. 


Berna) Díaz del Castillo, Historia verdadera. 


Los araucanos eran más Indómitos, lo que quiere decir, anima- 
les más reacias, menos aptos para la civilización y «asimilación 
europea. Desgraciadamente, los literatos de entonces, y aun las 
generales, eran más puéticos que las de ahora, y a trueque de 
hacer un paema épico, Ercilla hizo del cacique Caupolicán un 
Agamenón, de Lautaro un Ayax, de Renga un Aquiles. 


Domingo Faustino Sarmiento, (2 (, t. Xxx, 


|... un asunto tan debatido coman el de fronteras, que nace 1 un 
mismo tiempo que los pueblos cristianos trataban de funclar su 
daminación en la América. 


Nicasio Oroño, Consideraciones sobre fronteras y colenias, 1869. 


En el Sud de la República no existen ya dentro de su territorio 
Tronteras humillantes impuestas a la civilización por las chuzas 
del salvaje, Jla concluido para siempre en esta parte la guerra 
secular que contra el indio tuvo su principio en las Inmediacio- 
nes de esta capital el año de 1595. 


General Vinter, Informe, 20 de febrero de 1885. 
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Al primer disparo de arcabuz en el río de la Plata, hecha en inte- 
rés de I:spaña y por la soberanía española, responde tres siglos y 
media después. como un eva que repercute en el espacio a tra- 
vés del tiempo y la distancia, el última estampido del cóming- 
ton, Ct las soledades de la Patagonia, 0 en las selvas del Chaco, 
disparado en nombre de la soberanía argentina. 


José]. Biedma, Crónicas militares, 1890. 


RECUPERACION DEL PASADO / LEGITIMIDAD DEL PRESENTE 


El discurso del roquismo cn los alrededores de 1879 no sálo apa- 
rece como un epílogo correlativo al Facundo de 1845, sino que arn- 
bos textos pueden ser leídos como capítulos de ese gigantesco cor- 
pus que, si se abre con el Diario de Colón afines del siglo Xv, recorre 
trágica y contradictoriamente los siglos XVI, XV, XvtH y primera mi- 
tad del XIX: sin notas al pic, pura andadura, Fsa constante que sien 
sutotalidad organiza una “literatura de frontera" encabalgada en la 
dialéctica de lo parecido y lo diferente, se va dramatizando entre lo 
que queda “de este lado" y lo que amenaza "desde el otro”, entre “lo 
que se muestra por nosotros” y “lo que por ello se agazapa”. Entre 
“lo que peligra aquí” y “Jo que debe ser castigado allá”. Sin demasia- 
dos matices, tajante contraposición, drama elemental. Pura guerra. 
Y que mediante una suerte de coro polifónico, comenta, provoca, 
sintoniza y explica una de las manchas temáticas más densas de la 
historia de Amcrica Latina y de la Argentina. Sobre todo cuando in- 
tenta, como sistema de justificación, la búsqueda de un orden cau- 
sal. 

Parque si se leen los documentos oficiales o la serie de libros 
publicados can motivo de la campaña al río Negro, ya sea para in- 
sistiren la necesidad de la empresa contra los indios o en el despil- 
farro que eso implica, ya se trate de comentar algún episodio o de 
celebrar sus éxitos, se va recortando un núcleo problemático que se 
repite de forma matizada, con fugaces resonancias a veces o de 
manera enfáticamente subrayada en otras casos: que la campaña al 
Desierto representa “el necesario cierre”, "el perfeccionamiento na- 
tural” o “la ineludible culminación” —en su extremo sur más leja- 
no— de la conquista española de América inaugurada en el Caribe. 
Esa empresa urge porque es “un mandato del destino”. Eduardo 
Wilde, uno de los hombres más lúcidos de la agresiva élite roquista, 
lega a parodiar: "Desde el río Negro, cuatrocientos años de historia 
noscontemplan.” 
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Ahora bien, esa colección de referencias —aparte de lo que im-. 
plica coro búsqueda de“autoridades” anteriores aclaratorias de un 
presente, sobre todo en el terreno jurídico, en tanto validación de 

retendidos derechos territoriales— a cada paso hacen alusión a 
una trayectoria diacrónica que se va galvanizando, en virtud de la 
abrumadora insistencia en las citas, en una suerte de trazado longi- 
tudinal. Un tópico se convierte en obsesión; una “esencia” ala que, 
se denomina tradición. En primer lugar, mediante todo lo que se 
refiera a la inicial etapa descubridora y de implantación en la zona 
del Caribe entre 1492 y 1519: porque si por una vertiente —Mansi- 
lla, Zeballos, Ebclot o Prado— no pueden eludir cl recuerdo de fray 
Bartolomé de las Casas (“Las causas porque han muerto y destrui- 
do tantas y tales e tan infinito número de ánimas los cristianos ha 
sido solamente por tener su fin último el oro y henchirse de rique- 
zas en muy breves días y subir a estados muy altos e sin proporción 
de sus personas”, es un ejemplo de la Brevisima relación que se les 
reitera en su totalidad o como un eco fragmentado), por la otra 
empiezan a insinuar que el dominico exagera y que la ferocidad de 
la acción española se explicaba por la consabida "harbaric” de los 
indios o por la urgencia de convertirlos. 

Ll conquistador victoriano del siglo XIX va presintiendo su pa- 
rentesco con el clásico conquistador renacentista. Sus homologías 
son notorias. Una cierta identificación se produce; y apoco dean- 
dar, se Je suman su simpatía y su ademán justificalorio. Cuando el 
discurso de la república oligárquica —a través de Vicente Gil Que- 
sada o del coronel Barros, por ejemplo— se ocupa de las violencias 
llevadas a cabo por los conquistadores en los grandes centros pre- 
colombinos de México y Pení. de inmediato se apresura a recordar 
la violencia que aztecas e incas empleaban, a su vez, con las tribus 
vecinas ¿1 lo largo de sus movimientos cxpansivos. Llegan a pensar 
su acción sobre los indios como si tomaran represalias. O, mejor 
aún, como si se hubieran erigido en justicieros de las víctimas más 
viejas de los indias. “Parece que los gentlemen vinieron a restable- 
cer el equilibrio alterado antes de Colón”, anota Martínez Estrada. 
Por eso sus citas funcionan como memoria, seducción, autoilumi- 
nación, mediante paralelismos y analogías, inculpaciones de indios 
“convertidos y ejemplares”, pero sobre todo como puestas en guar- 
dia. Y finalmente, como rescate de un “pasado utilizable” que se les 
torna aval. Entendámonos: como garantía pero, al mismo tiempo, 
como paradigma. . 

De ahí es que si parte del periodismo argentino de 1880 —ya sea 
La Tribuna Nacional o Sud América— se va comprometiendo en el 
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sostenimiento de la creciente candidatura de Roca a la presidencia 
de la República, no vacila, en lo que a la historia colonial del Rín de 
la Plata se refiere, en recuperar de manera apologética la acción de 
los adelantados como Pedro de Mendoza en el sigo Xv1. Incluso, la 
segunda fundación de Buenos Aires en 1580 y sus “medidas de poli- 
cía frente a los indios”, o las “puniciones, reducciones o conversio- 
nes” ante el jefe Villipoco sublevado en 1594 0 “contra los diaguitas 
en 1595", Más aún: también va organizando un paralelo entre Roca 
y un gran hacendado colonial como llernandarias, su “visión civili- 
zadora” y su “ambición” en lo que al avance sobre las tierras de in- 
dias se refiere, y su“recia capacidad de organizador” en las primiti- 
vas estancias sobre el río Paraná. Si la colonia es Grecia y el roquis- 
mo Roma, cllos son Plutarco; y sila primera conquista fue una epo- 
peya, la segunda será una apoteosis. La fláccida idea según la cual la 
historia se repite se transforma aquí en astucia política: el pasado 
no sólo es precedente y herencia, sino también justificación, cstí- 
mulo y, en especial, santificación. Todo lo acumulado compulsiva- 
mente por Irala, Alvar Núñez y otros “grandes señores de la tierra” 
venía bien mientras de “cristianos viejos” se tratara “al servicio de la 
cruz y de la conversión de indios” para redondear un pasado capi- 
talizable, edificante y categóricamente expansivo. 


ROSAS, LAPSUS Y SILENCIOS 


A estas propósitos ahedecen las naciones más adelantadas de 
Furopa al atracr a sus grandos centros de progreso a las harha- 
10s de Africa y Asia, deslumbrándose con el pamposo espectá- 
eulo de la civilización y del poder c infundiéndales ambiciones 
ardientes y deseos tentadores que les eran desconocidas. 


Estanislao $. Zeballos, La conquista de 15.000 leguas. 


El único silencio o la más llamativa clusión de esa secuencia hacia 
atrás generalmente se produce con la figura de Rosas. Su sala men- 
ción perturba, dramatiza o irrita; si provoca algún fervor, selo aca- 
lla mediante algún brusco desplazamiento. Incluso Zeballos o Fc- 
derico Barbará se sienten en la obligación de explicarto: la serie li- 
beral, en suacelerada producción ideológica hacia 1879, y que trata 
de establecer una especie de árbol genealógico cargado de títulos 
de nobleza, presiente que cl periodo de 1833 al 52 está demasiado 
cerca en el tiempo como para poder asumirlo como au uno de los 
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episodios decisivos en la articulación de su discurso. Rosas, en esa 

perspectiva, es casi un indio, Alguien demasiado penetrado por la 
irracionalidad del Desierto. de difícil explicación por la axiología li- 
beral. "Un político bárbaro.” Empero, tratan de distinguir: es el res- 
raurador de “lo más negativo” de la tradición colonial y su valor no 
va más allá de una acumulación residual, Imposible rescatarlo, en- 
tonces. A lo sumo, sobrevivirá como “las tinieblas” que sirven de 
contraste y exaltación de “las luces del liberalismo”, Presentido aún 
como un desborde excesivo a como una contradicción interna de 
la élite tradicional dificilmente asimilable en la tersura de una pro- 
puesta que se quiere canónica, apenas si sesignificará como un lap- 
sus entre desmesurado y arcaico. 

El único que se anima air comentando a Rosas como un epriso- 
dio más cen esa línea histórica es su sobrino, cl general Mansilla, 
quien, mediante ese rescate, mata dos pájaros de un tiro: ordena de 
manera inobjetable, sin hiatos ni silencios cómplices, la serie entre 
el gran latifundio del cual su tío fue representante principal —a tra- 
vés de su sociedad con los Terrero, Anchorena y Dorrego—, hasta 
llegar, por lo menos, a los Ortiz de Rosas que iban “marcando a hie- 
rro y fuego los ganados cimarrones disputados a los pampas” du- 
rante los años del virrey del Pino o, mucho más atrás, en los tiem- 
pos barrocos del gobernador Andrés de Robles (1674-1678). Mansi- 
lla otorgaba, con esa suerte de gambito, especial coherencia a la 
versión histórica general y, a la vez, atenuaba las supuestas culpas 
familiares en un ademán que le permitía moverse con mayor flui- 
dez en el seno de una sociedad que si había demonizado a Rosas 
como principal responsable de los males padecidos por la Argenti- 
na, necesitaba sin dilación presentar un pasado coherente y tran- 
quilizador en un momento de especial complejidad para un lanza- 
miento histórico como eran los años 1879 y 1980. 

En este sentido, los inaugurales revisionistas del rosismo —de 
hecho los primeros heterodoxos de la generación roquista—, como 
Adolfo Saldias (1850-1914), trazan un ademán parecido al borrar 
“lagunas” entre la campaña contra los indios de 1879 yla de 1833; 0 
la prolongan, santificatoriamente, como Ernesto (Quesada (1858- 
1934), hasta la del virrey Vertiz. O hasta la del vehemente y prolífico 
¿De qué se trataba? Si el conflicto principal se plantea con los 
indios, reflexionan tanto Saldías como Quesada, cualquier silencio 
quese insinúe en un itinerario hacia cl pasado implica culpabilidad 
«a mala conciencia frente a un personaje o ante una etapa incómo- 
dos de explicar. Culpa o malestar evidenciados en un silencio que 
podía ser visto, precisamente, como el desco de querer ocultar “lo 
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indiv” que se lleva adentro. Y una élite victoriana no puede sentir 
vergilenza frente a sospechas retrospectivas: siese grupo tiene a Dios 
de su parte, todo lo que pasa par ella se canoniza y hasta sus más 
viejas perversiones la enaltecen. 

Enel movimiento de beatificación hacia atrás, al tener como ele- 
mento antagónico fundamental a los indios, así como se borraban 
las disputas coyunturales o sectoriales de la élite (con sus lealtades 
ysordos y feroces despanzurramientos) uniformándola sobrelo que 
realmente era —un núcleo reducido de familias emparentadas—. 
también borraba. en su ritmo globalizador, las “culpas” episódicas 
de algún miembro destacado del sector. “El rcbaño vive preocupa- 
do por la oveja negra”, anota Eduardo Wilde. Una oveja negra que 
pane en suspenso la blanquitud de las blancas. Se trataba de un 
proceso homogeneizador que se irá acelerando a través de “acuer- 
das”, “paralelos”, “olvidas” y “abrazos históricos” entre el primer go- 
bierno de Roca y el segundo, y más allá de la breve fisura de 1890 
hasta producir un discurso de la élite macizo y aterciopelado, co- 
mún a todos, canónico y ejemplarizadur. Correlativo al espesor de 
la propia clase que lo sustenta y a las inquietudes que intenta cal- 
mar. “El catecismo liberal”, dirá Martínez Estrada. Con suficientes 
flecos de tolerancia y capacidad de absorción ensamblados con un 
pivote sólido e ineludible cargado de compactas reciprocidades y 
de sanciones sutiles. Quiero decir, el “pulido retórico” del discurso 
de la generación del 80 —una vez recuperada esa dimensión hacia 
el pasado que absorberá y pondrá de su jado a la conquista españo- 
ladesde 1492—, refinado que se ubtiene entre 1880 y 1914, y catali- 
zado al máximo ante la rápida e inquictante emergencia de nuevos 
grupos sociales, se convertirá, finalmente, en el discurso de la na- 
cián. Algo así camo el texto de la “misa liberal”: verificable como 
nunca cn el envés de la ley de Residencia de 1904, en las “oraciones 
patrias” de un Figueroa Alcorta, de un Manuel Carlés, de un Belisa- 
rio Roldán —"pico de oro” de la élite hacia 1910—, a través de los 
gauchos judías de Alherto Gerchunoff y de ciertos libros escolares 
muy difundidos. Momento en que se fijan sus tópicos principales 
sobre los cuales se claborarán los agregados coyunturales en las cir- 
cunstancias de reactualización y reajuste: 1930, 1943, 1955, 1966, 
1976. En estesentido, Sarmiento (1911), El payador (1916), La gran- 
de Argentina (1932) y Roca 11938) de Leopoldo Lugones resultan 
paradigmnáticos. 
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EQUILIBRIO, CLASICIDAD E IDEOLOGÍA 


[...] un encuentro habido a cuatro leguas de Buenas Aires con el 
cacique de nación guaraní telemonian Conde, que Jue vencido 
y cuya tribu redujo a encomienda en su provecho el conquista- 
dor (...] 


Crónicas militares, 1583. 


Pero tralando de recuperar lalinea principal: la literatura de fron- 
tera correspondiente al 1879 no resulta solamente testimonial en 
tanto consignadora de episodios, figuras, espacios o detalles, sino 
que —a cada momento— intercala elementos teóricos: especula, 
en especial, sobre la conquista, la interpreta, recuerda sus funda- 
mentos iniciales. insiste en sus componentes doctrinarios, aplau- 
de, descalifica y hasta propone sanciones cuando presiente que una 
trayectoria general ha sido olvidada o tergiversada. O) reitera dura, 
empecinadamente, el dilema frente a los indios: o se someten o se 
los elimina: se convierten o se los suprime. “El resta son suspiros de 
heatas”, llega a decir Eduardo Gutiérrez. Es decir, no se trata única- 
mente de una suma de textos episódicos o de mera táícticasino que, 
permanentemente, insisten en una trayectoria general estratégica. 
De creciente implacabilidad. Como si respondieran con urgencia 
frente a lo que sienten demora, postergación. “Mucho, demasiado 
es lo que se ha retrasado la climinación de esos bárbaros", jadea 
Zeballos. Con otras palabras: el discurso de 1879 puede asumir y 
potenciarse como “heredero de los Adelantados, Gobernadores, 
Cabildos y Virreyes” en tanto reconoce que sus enemigos comparti- 
dos y prioritarios son los indios. Ellos son “los diferentes” y “losim- 
posibles de asimilar”, los que oponen su opacidad esencial a lu flui- 
dez indispensable para que el espacio nacional resulte moderno y 
eficiente. En verdad, los principales componentes que perturban, 
impiden y postergan que la Argentina se convierta definitivamente 
en un país capitalista. “No nos dejan hacer buenos negocios —co- 
menta Pellegrini desde Londres—, los de aquíse impacientan." Ló- 
gico es que scan vistos, en tanto insólito y empecinado relieve de la 
naturaleza que se atreve a defenderse, como la regresión, cl peligro, 
lo heterogénco y lo negativo que altera la “identidad nacional” que 
está elaborando la élite. Y, al mismo tiempo, como los chivos emisa- 
rios primordiales que, atenuando o disolviendo innumerables ma- 
tices, querellas internas y discrepancias secundarias, condensan la 
franja de los comunes denominadores liberales. “No se trata ya de 
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hidalgos españoles enfrentados a señores criollos —se lec en la 
Nueva Revista de Buenos Aires, órgano clave en el pensamiento de 
1880— sino de una herencia familiar de sangre, señoría y propic- 
dad en plena lucha.” 

Porque cl elemento que va explicitando esa estrategia de comi- 
nuidad esla remisión, mediante citas explícitas, de un texto parcial 
avotro, Cada tramo de ese corpus alude a uno anterior; y el más re- 
ciente busca apoyo o esboza otro lateral «a posterior. Incluso, borro- 
sa. implícito o tangencial; de manera que el procedimiento hace a 
una consanguineidad textual. Y a través de ese recurso que busca 
legitimarse mediante la referencia a otro, concomitante, pero sobre 
todo previo, se arma una suerte de “jurisprudencia referencial”: in- 
terrextualidad que va organizando un ancho tejido de remisiones, 
vaivenes, ecos, similitudes, confirmaciones, doblajes y reciprocida- 
des que si, en na primera aproximación, aparecen ¡luminadores y 
reforzándose recíprocamente, en un segundo movimiento apun- 
tan a organizar, de manera sistemática —más allá de contradiccio- 
nes coyunturales—, una teoría estructurada, global y justificatoria 
dela sumisión (o de la liquidación) de los indios y de la consiguien- 
te expropiación de sus tierras. , 

Como los inclios siempre son cl mal —desde el 1500 a Roca— su 
función teológica, desde ya, anexa tambiénlo retórico: santifica a la 
vez que ordena. Otorga el monopolio del cielo y de la palabra; tras- 
cendencia moral y convicción elocutiva. Por primera vez al escribir 
en el Desierto, los gentlemen no sólo se sienten financieros y gen- 
darmes de sus latifundios, sino sus propios capellanes, "Fan segu- 
ros que sus codicias eran El Patriotismo”, comenta Martínez Estra- 
«a. Es que después de mucho tiempo esa élite contaba no ya con el 
espíritu de oposición a la materia, sino explícitamente tenía de su 
parte “el cielo y las tierras”. Mamnento de equilibrio en que cl cam- 
bio y lo estructurado se compensan y que, lógicamente, ha sido vis- 
to no sólo como modelo y apogeo, sino como período clásico del 
gran liberalismo. En la coyuntura histórica inaugurada por la con- 
quista de 1879 Roca y su clenco llegan a presentir que todas las áreas 
de la Argentina reproducen especularmente una circunstancia de 
unidad que se irá convirtiendo en «nicato, Como señala con cierta 
ironía Lucien Fevre en Civitisation, le mot et Ptclée al comentar el 
ideal imperialista de Jules Ferry hacia 1880: “La idcología general 
del equilibrio permanente se construye sobre el equilibrio cireuns- 
tancial dela propia ideología.” 
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SARMIENTO: INDIOS, AUTOBIOGRAFÍA Y PROCRESO 


Nos juntaremas en un punto céntrico y continuaremos una for- 
mal expedición que termine con tudos los indias que hostilizan 
nuestra Írontera. 


Juan Manuel de Rosas a Facundo Quiroga, 1831. 


Vista en esa perspectiva, la literatura de frontera no es otra cosa 
que el párrafo final en el largo discurso de la conquista, O, si se pre- 
ficre, una inflexión más compleja y exaltada —en función del 1879 
argentino— de la dialéctica del amo y el esclavo: como una polari- 
zación entre ambos términos había llegado a la guerra, nunca fue 
más triunfalista esa élite en su historia; jamás pudo exigir tanta su- 
misión en su contorno y pocas veces creyó que su palabra era tan 
indiscutible. La epopeya se le había transformado cn dogma. Por- 
que si sus referencias en 1492 aparecen impregnadas aún por la ca- 
suística cristiana, los finales del siglo xIX resultan penetrados por 
los diversos matices del darwinismo social, Si los inicios del laissez 
faire aluden a una competencia, al roquismo lo instituyen quienes 
sesienten vencedores en esa disputa; y si la entonación del siglo xv 
se corresponde con una burguesía comercial incipiente donde el 
cruzado se imbricaba aún con el cordottiero, la arbitrariedad y el 
riesgo, el informe emitido por Roca y la renovada élite que lo iba 
rodeando respondía a las rasgos, en gran medida miméticos, del 
gentleman —conquistador tan pulcro como sistemático y despia- 
dado correlativo al apogeo victoriano. “La sobrevivencia del más 
apto” ostenta una lincalidad que la dialéctica de la escolástica tar- 
día jamás hub olerado. Se trata del largo itinerario que va de la 
Cpicidad al cientificismo. Donde si el componente aventurero se 
disuelve frente al ímpetu del negocio y la inversión, los intereses se 
perfeceionan en plusvalía y los comanditarios se abstracn cada vez 
más cn debenturistas, Lo que caracteriza al pasaje de la cruzada 
contrala guerra santa a la campaña contra cl malón, y del progresi- 
Vo avance de la técnica en su enfrentamiento con el instinto; con- 
texto en el cual “emprender” no significa ya tanto “emprendedor” 
como “empresario” (véase J. Gallagher, Africa and the Victorians). 

“Para nosotros, Colocolo, Lautaro y Caupolicán, no obstante Jos 
ropajes nobles y civilizados con que los revistiera Ercilla, no son más 
que unos indios asquerosos, a quienes habríamos hecho colgar aho- 
ra" (Sarmiento, Obras completas, 1.11, p. 211). El gesto culminante 
en 1879 se categoriza; es el que mejor se ensambla con el contexto: 
entoncesfahora; carnaval poético/cotidiancidad pragmática; arca- 
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buces/rémingion; crónicas/telegramas; encomiendas/estancias. So 
trata del comienzo de la modernidad oligárquica: la matriz más dj. 
námica de la Argentina oficial contemporánea. 

Como el discurso de la conquista es ante todo testimonial, su 
verosimilitud interna requiere, para operar, de su referente; aten. 
diendo al proceso histórico general es posible inferir la trayectoria 
de las conductas individuales: jamás sobresaltan, más bien corro- 
boran. Es que las hipótesis románticas han cristalizado en artículos 
de fe positivista. Sobre todo en su etapa de mayor clasicidud, de 
entramado más intenso. De ahí que la llamada genialidad de Sar- 
miento consista, precisamente, en su capacidad de intensificación 
de una comunidad de intereses. La ideología que culmina en 1879 
—hasta por el hecho de que él llega a cuestionarla desde dentro en 
lo que estima deformaciones— en su óptica logra perfilarse como 
visión del mundo, como la forma más organizada de una concien- 
cia social (véase Janine Buenzad, La formation de la pensée de Gobi- 
neau). En particular porque lo que había sido perfectibilidad posi- 
ble ya estaba coagulado en fatalismo sin discusión. 

Auviértase. El Sarmiento de 1880, en primer lugar, potencia us- 
pectos que aparecen en sus textos iniciales autobiográficos de cate- 
górica reacción frente alos indios y la mentonera. Porque si la tota- 
lidad de su obra resulta el despliegue de una obsesión, la principal 
dialéctica de esta línea de pensamiento es su tono exasperado: ya 
se trate del Facundo o de Recuerdos de provincia, libros paralelos y 
complementarios en su profunda necesidad de justificaciones ge- 
nealógicas como de ansiosa necesidad de distanciamiento belige- 
rante y denegatorío de todo aquello que resuene a "sangre impura” 
o0a”antepasados dudosos”, dimensiones “pecaminosas” o “degene- 
radas” que era necesario denunciar, acallar o suprimir —con pro- 
cedimientos tajantes— ya sea en lo personal y en lo familiar como 
en lo social y en lo histórico. Ls un tópico hablar del “montonero 
que Sarmiento portaba consigo”. Más iluminador resultaría, quizás. 
aludir al indio que no quería llevar adentro. Por más de una razón si 
En la sangre del Cambaceres de 1887, uno de los más grandes lati- 
fundistas repetidores de Sarmiento, atacaba de frente al inmigrante 
lombrosiano, por la espalda se intentaba liquidar de una buena vez 
la "herencia" que aludía al indio borrado en cada gentleman. Era la 
contraparte de la biología salvadora que venía apelando a “nues: 
tros antepasados conquistadores”. 

De donde se sigue que la alternativa preferida por Sarmiento 
fuera, en este orden de cosas, cambiar pedagógicamente con uná 
actividad paciente y moderada que sólo aparecía en esa racionali- 
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ción de su propia imagen que cra el programa de educación po- 
ular. Ensamblada a la más inmnediatis a, de entonaciones racistas 
imás explícitas, que apelaba al “blanqueo' 0 reemplazo dcl indio (y, 
claro está, del gaucho) a través de la inmigración curopea. 

En segundo lugar, la progresiva tensión que exhibe Sarmiento 
es una suerle de jadea a medias, tarascón o desaliento a medias, 
que se corresponde con las elapas desu vida y de su producción en 
las que, precisamente, se presiente más alejado del Poder. Más pres- 
cindible, inactivo u olvidado. “No he concluido miobra —escribe—. 
Jamás podré terminarla.” Algo así como si esos tonos exacerbados 
situadas en los límites de agresividad del discurso de los grupos di- 
rigentes argentinos compensaran su alejamiento, sirvicsen de se- 
ñal para que lo recordaran en su demostrada eficacia autoritaria y 
como para que su prestigio de pedagogo popular sirvicra de expli- 
cación de la dureza a emplear con el objeto de su didactismo, O, 
quizá, como si se sintiese profcticamente impulsado a alzar la voz 
para reactualizar “las consignas primordiales”. 

Esta suerte de udtrisimo de Sarmiento —donde su solitaria mar- 
ginalidad, luego del final de su presidencia en 1874, brota como ele- 
mento decisivo— puede explicar el hecho de que sus referencias a 
los indios de 1879 se vinculen, a cada paso, con los ejemplos más 
antiguos de la literatura y delos hechos de la conquista española en 
América. “Voy a los orígenes de está guerra”, dice. Es así como su 
situación lateral, al enlazarse con su perspectiva de teórico tataliza- 
dar de la burguesía, lo transforma en el más despiadado. Sus inicia- 
les planteos de mejoramiento se han contraído en axiomática. So- 
bre todo, al pasarla por su intensa identificación autabiografía/his- 
toria de la Argentina: “Las razas americanas viven en la ociosidad y 
Se muestran incapaces, aun por medio de la compulsión, para de- 
dicarse aun trabajo duro y seguido” (Facundo), vaenunciando. “Las 
Casas no comprendió el principio constitutivo de la familia huma- 
na” (0.C., 1. 00M), prosigue en su ademán hacia la colonización 
española, "Debe lenerse en cuenta esta gran distinción entre los 
indolentes y groscros aborígenes, y sus descendientes actualmente 
degenerados” (0.€., t. XI), continúa al nexar lo españal inicial y 
el presente roquista. Y cuando amplifica sus planteos otorgándoles 
Una dimensión continental: “El norteamericano es, pues, el anglo- 
Salón exento de toda mezcla de razas inferiores” (loc. cit.). De don- 

'£ va infiriendo, en reflexiones abruptas pero escalonadas, una se- 
“le de demandas que lo superponen con el racistmo imperial más 
Agresivo, Marca así una diferencia de ritmos en cuanto a su progra- 
Mática de 1845: porque si su coincidencia y complementaricdad 
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respecto del romanticismo liheral resultaba demorada tenien, 
cuenta lo que se hacía en la Europa de 1850, su relación con 
cuela de Gobincau resulta de estricta sincronía. “Nada ha « 
comparable con las ventajas de la extinción de las tribus Salvajes" 
(0.€., 1-X10). Puntual, implacablemente, se incorporaba la Argeng. 
na al mercado capitalista mundial. “Harto conocimos a Calfucura, a 
Catriel, a Manuel Grande y a olros jefes araucanos, ul terror de nues 
tras fronteras, hasta que una por todas se resolvieron nuestros go: 
bernantes a destruirlos” (0.C., t, XXXvU). 

Un programa completa: antecedentes, pasado colonial que a]. 
canza justificatoriamente hasta cl Caribe del 1300: contintridad mi. 
nuciosa, ataque frontal, “antibarharic” que se va tensando hasta e] 
racismo más explícito, incitación al genocidio y cornentario triun. 
falista. Sarmiento, reconocido mentor ideológico de los hombros 
de 1879, condensa como nadie el nexo campaña sobre la Patago. 
nia/conquista española de Amtrica. Y como, con notoria frecuen- 
cia, homoloya “pampas”, “caribes”, “beduinos” y “moros” sus textos 
producidos durante el proceso que se extiende desde 1845 hasta 
1879 sintetizan implacablemente la claborada continuidad diacró- 
nica que intenta formular la conquista del Desierto de Roca como 
último capítulo de la reconquista española. De Granada en 1492 al 
río Negro en 1876. La capacidad totalizadora de Sarmiento le per- 
mite involucrar a todo el proceso bajo el rubro de “progreso”. 0. con 
mayor frecuencia, de civilización. Y aveces preanunciando el Occi- 
dente, Porque su recuperación justificatoria delos siglos XV y xv 0s- 
pañoles y de esa dimensión longitudinal se verifica a través de lo 
sincrónico: “moros” y “pampas”; pero también apelando a los indí- 
genas de Nueva Zelanda, de las "planicies australianas”. De Mada- 
gascar y del Golfa de Tonkin. La ágil lucidez. del proyecto, a lo larga 
de cuarenta años —entre la Oposición y el Poder—, al pretender la 
sistematicidad de lo extenso ha proliferado en un fatalismo feroz. 

En este sentido, nadie le puede disputar a Sarmiento el papel de 
tcórico mayor de la burguesía argentina. incluso cuando potencia 
su marginalidad: momento cn el que, a lo sumo, cuestiona a una 
fracción de su clase. Precisamente por alejarse de lo que él entiende 
corno centro de gravedad de su historia: detenta un espesor tal que 
hasta quienes sc burlan de él, desde ciertos andariveles del roquis- 
mo, terminan por resultar descalificados ante la monumentalidad 
de su versión. 

O. por la que es más grave, convencidos por ella; “Puede ser muy 
injusto exterminar salvajes, sofocar civilizaciones nacientes, con- 
quistar pucblos que están en posesión de terreno privilegiado; pero 
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injusticia, la América, en lugar de permanecer aban- 
sa cua. Ivajes, incapaces de progreso, está ocupada hoy por 
o > la más perfecta, la más inteligente, la más bella y 
a delas que pueblan la tierra; merced a estas injus- 
n nia se llena de pueblos civilizados, el Asia empieza a 
ticias, la bi jo eliempulso curopeo, cl Africa ve renacer en sus costas 
moverse EN dle Cartago y los días gloriosos de Egipto. Así, pues, la 
4 cn del mundo sujeta a revoluciones que reconocen leyes 
¡nmutables: las razas fuertes cxterminan las débiles, los pueblos ci- 
vilizados suplantan la posesión de la tierra a los salvajes” (O.C., t.0, 
a ata vibra algún escrúpulo, apenas si conserva entonacio- 
nes vagamente moralistas: el argumento del progreso nosólo sirve 
para diluirlas sino, a la vez, para justificar al blanco en la medida 
en que aparece detentando su monopolio, El dato empírico a través 
de apelaciones técnicas y estéticas se convierte en una instancia 
esencialista, Cuya transhistoricidad, finalmente, se troca en ley, 
Legalidad entendida, al mismo tiempo, como legitimación y como 
fatalidad. Es lo que viene a decirnos el último Sarmiento: no sólo 
resulta rescatable que en el pasado cl conquistador español haya 
dominado la Argentina, sina que ahora es conveniente, hermoso, 
ineludible, positivo y válido que el blanco imperialista domine el 
mundo. Pizarro no sólo prefiguraba a Roca sino también a Cecil 
Rhodes. 
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¡Qué disparate la zanja de Alsina! Y Avellaneda lo deja hacer. Es 
lo que le ocurre a un pueblo débil y en la infancia: alejar con 
murallas 4 sus enesnigos. Así pensaron los chinos, y no se libra- 
ron de ser cunquistados por un puñado de tártaros, insignifi- 
cante comparado con la población china. 


General Raca, Apuntes personales, 1876. 


En lo que a Roca se refiere —sobre tado en su etapa como jefe de 
la frontera de Río 1 y de ministro de guerra bajo Avellaneda—, sus 
referencias asu propia actuación durante la presidencia de Sarmien- 
to san reiteradas. Más que una relación de discípulo a maestro, re- 
sulta una preocupación: sumiso al comienzo, más intolerante so- 
bre la marcha, irónico por momentos, como insubordinado más 
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adelante, cada vez más autónomo, intolerante, desprendiéndose de 
un pasado de dependencia y fascinación. Sobre todo en su corres- 
pondencia de 1876, Se trata, al comienzo, de una relación muy rígi- 
da y polarizada que sólo parece reconocer la incondicionalidad o ln 
injuria. Insólito cn un “gran matizador” como Roca, que si en algo 
resulta ejemplar es en lo gradual y dosificado. Pero desde 1880 has- 
ta su muerte en 1913. No antes. Porque si en 1879 aún lo ve a Sar- 
miento como a un verdadero precursor de la lucha frontal contra la 
“barbarie”, habrá que atribuirlo al hecho de quelo considera el fun. 
damentador del ejército profesional como creador del Colegio Mi- 
litar y de un ejecutivo fuerte (corraborado en Ñaembé. donde sia 
Sarmiento le corresponde la concepción, a Roca le toca la decisiva 
realización): tan implacable en sus sanciones como sistemático o 
espléndido en sus estímulos respecto del necesario proceso de ca- 
tegórica centralización administrativa —“tal cual requiere un esta- 
do moderno"— y de sus heteragéncos subalternos. Lin superior in- 
sufrible, pero que hasta en sus arbitrariedades resulta un sólido pre- 
cedente de las medidas que él piensa tomar con los indios, 


Pera Haca va más allá. Sarmiento es un maestro, su maestro, Han 
sido socios políticos, incluso si no confidentes, por lo menos co- 
rresponsales. Son dos burgueses cuyo principal rasgo de lucidez 
consiste en no despreciar al amigo. Insultarlo sí, agraviarlo o ca- 
lumniarlo también, pero jamás subestimarlo. Parecidos en su pro- 
vincianismo glotón fascinado por la gran ciudad, sie] sanjuanino se 
define por su ímpetu balzaciano, el de Tucumán, al cludir cualquier 
sobreuctuación, en su “manera de ser” política se desplaza. pruden- 
temente, hacia el talante parsimonioso de Alberdi. Pero si algo ha 
aprendido Roca de Sarmicnto es, precisamente, que ambos no son 
más que etapas dentro de un amplio proceso histórico; partes de 
un todo. Signo, por cierto, de la lucidez del liberalismo clásico. Y que 
para validar la propia etapa y la propia personalidad, necesita reco- 
nacer las otras y conectarlas, de manera edificante, con la propia. 
Que el pasado corrobore su táctica personal como un destino gune- 
ral. Por eso es que en su iundamentación dela campana al Desierto 
prefiere, entre las citas de autoridades, de teóricos y de realizadores 
de la lucha contra los indios, los nombres de los militares argenti- 
nos de la primera mitad del siglo xIx. El ejército empieza a ser cl 
único dogma nacional: Pedro Andrés García, el brigadier Viana, 
Martín Rodríguez, Rauch y, aunque con mucha reticencia, Mitre. 
Los otros eran muertos ilustres; este estaba ahí y vivía. Al fin de cuen- 
tas uno puede predicar el exotismo con los muertos; a los vivos se 
les debe decir que es necesario dialogar. Paulatinamente —entre 
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1875 y 1879— va haciendo espaciadas referencias a viajeros milita- 
res españoles. Los “antepasados” del siglo xvHI se van reiterando: 
Azara, Eguía, Villarino. Allí se ahínca y se fortalece su matriz ideoló- 
gica: la propia como militar que lucha contra los indios y la de la 
éjite argentina que, desde las viejas guardias sobre el Salado (Luján. 
Mercedes, Monte, Chascomús), avanza hacia el sur. Roca cs cons- 
ciente no sólo de que en su polémica con Alsina hay oposición, sino 
que existe una decisiva continuidad; que si ya lo urge a Alsina como 
“autoridad” es porque ya quicre remplazarlo, Que él no hace más 
que retomar esa línca de fuerza hegemónica para prolongarla hacia 
el sur. “Ese rumbo es el único futuro de la Argentina —escribe— 
sobre todo cuando, con las guerras de la Independencia, se perdió 
el Norte y cl Álto Perú.” No Potosi, no minería para la Argentina; 
sino tierras y más lierras para su destino agropecuario, Diría, virrei- 
nal. 

Porque lo que más le interesa cs la etapa de modernización bor- 
bónica del imperio español: allí residen “los padres fundadores” del 
regalismo latifundista en que se apoya el 1879. Es que ese siglo xvitl, 
alo largo del cual por primera vez se asume la importancia estraté- 
gica y comercial de la Patagonia, sc le impone a Roca como la co- 
yuntura en que “la Argentina de los ganados y las mieses” empieza 
a reconocerse a si misma. Punto de partida del criollismo argentino 
inaugural que se va recortando corno la paulatina ideología vali- 
dante de un autonomismo al organizarse como mentalidad justifi- 
caloria del contrabando. Del contrabando entendido coma la posi- 
bilidad de ganar mucho con poco esfuerzo y con bastante riesgo. Y 
de la amplia red de intereses y reciprocidades que esa ilegalidad de 
lo fácil implicaba en su pasaje hacia la norma honorable pero abru- 
madora. En el tránsito hacia la juridicidad de la clase dirigente. La 
que la instauraba como tal y que de manera inexorable lo obligaba 
a reflexionar sobre esa antigua ilegalidad sabrosa pero culpable, 
punible, 

De ahí que ese siglo xvi! ilaminista sea considerado por Roca 
como el antecedente más validante, durante la colonia, «dle la mo- 
dernidad, del eficientismo científico y de la expansión territorial 
sobre los indios que pretende practicar la república conservadora 
hasta sus últimas instancias. Porque el roquismo, visto así, es la úl- 
lima consecuencia de la política carolina; pone en acto Jo que para 
Carlos HU no era más que potencia. Al fin de cuentas, en esa pers- 
Pettiva si el puerto como nódulo centralizador/exportador y otros 
Proyectos imperiales sólo se realizan con la demora de un siglo, los 
blandengues Virreinales resultan los defensores de las viejas vaque- 


Ek INDIOS, EJERCITO Y FUONTERA 


rías tanto como los chinos de Villegas y de Levalle se convierten ey 
los mayores reaseguros de las nuevas estancias. Y, sobre todo, de 
que el río Negro de 1879 sca ala república positivista lo que el Sala. 
do al virreinato. 

Incluso el desplazamiento de ingredientes significativos que se 
puede advertir en los textos de Roca a través de las referencias a la 
“eficacia iluminada” de las medidas impuestas por Carlos ll en e] 
sur del continente —la creación del Virreinato del Río de la Plata en 
1776, cn primer lugar, y la incorporación de esa “tierra maldita” al 
mapa del imperio— se alía con el pasaje desde las citas más arcai- 
cas (con mayores referencias cristianas, de autoridades eclesiásti- 
cas tradicionales o de conveniencias misionales) hacia una pavati. 
na acentuación de las explícitas exigencias administrativas, milita. 
reso, lisa y llanamente, económicas. El laicismo impetuoso de 1880 
busca urgenle apoyatura en lo borbónico: “De la necesidad impos- 
tergable de agregar esos territorios tan ricos y fértiles pero impro- 
ductivos actualmente en manos de los bárbaros al acervo de la Na- 
ción y al trabajo de los argentinos más emprendedores, industrio- 
sos y patriotas”, enuncia Roca. Porque si Carlos Il era el modelo 
español de reyes burgueses, Roca es el mililar argentino que se pos- 
tula como paradigma de generales positivos. Tratando de entender: 
la teleología positivista ya estaba planteada en esos discípulos de 
Condorcet que habían sido Floridablanca y Aranda. 

Pero si en esa serie proveniente del modernismo borbónico se 
inscriben Jovellanos y Mendizábal hasta llegar a Joaquín Costa, en 
la de Roca apenas entran Roque Sáenz Peña y Joaquín Y. Gonzalez. 
O Magnasco, eliminado por su excesiva heterodoxia, mal imposta- 
da. Quiero decir, Magnasco en 1902 creía que era Alfredo L. Pala" 
cios. Y se equivocaba. Porque si en España el circuito burgués podia 
ser eficaz hasta más allá de 1898, en la Argentina esa alternativa se 
agota definitivamente en 1930. Los límites de la última ampliación 
de fronteras y su santificación por él pasado colonial ya se habían 
verificado en las huelgas patagónicas de 1920 y 1921, Por algo su 
decisivo liquidador fue el coronel Varela: el último “conquistador” 
del Desierto. Que, paradójicamente, aparece no sólo aludiendo a la 
consolidación de la conquista cristiana de la Patagonia, sino incrus- 
tado cn el centro de los gobiernos populistas del radicalismo. Fxi- 
denciando las prolongaciones del estado oligárquico más allá de 
los episodios políticos. De la política corno nivel superestructural, 
Donde el gobierno antiliberal de Yrigoyen mandaba fusilar campe- 
sinas —indios obreros y obreros de origen inmigratorio— con pro- 
cedimientos liberales. 
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La APELACIÓN AL. PASADO COMO NEOMISPANISMO 


Los primeros días no se podía entrar en el aposento de las ataca- 
dos de viruela por ser insaportable el mal alar que se experi. 
mentaba, pero hoy, gracias a Dios, se puede estar en medio de 
ellos sin repugnancia. 


Del Padre Seijas al dactar Arrache, 1477. 


Estasuma de apelaciones al pasado colonial, entendidas primor- 
dialmente coma justificación de la conquista de la Patagonia, se irá 
organizando como una suerte de neokispanismo. Renovada actitud 
liberal ante lo español, que si Norece hacia 1880 culminará hacia 
1892 y. sobre tado, en 1898, El cuarto centenario del descubritnien- 
10 de América y la guerra hispano-yanqui le darán aire para hacer 
flamear, devotamentc, todas sus banderas. Y de forma paralela, para 
irtirando porla borda la relórica neoclásica del 1810-1830 en la que 
se apclaba. a partir de Marmontel por lo menos, al recuerdo de in- 
cas y aztecas. Atahualpas y Guatimozines sacrificados por “Cortés, 
Pizarro y Fernando el séplimo”. Exaltaciones mediante las cuales, 
en la etapa independentista, sc había convocado, ansiosa y engola- 
damente, el apoyo de los guaraníes y de “los hijos del Sol” para que 
se sumaran a los ejércitos de Belgrano, San Martín y Bolívar. Esc 
tránsilo, al cubrir el periodo que va de 1830 a 1880, no sólo subraya 
las diversas inflexiones históricas de las oligarquías criollo-republi- 
canas, sino sus actitudes sucesivas respecto del problema de los in- 
dios. 

Es así, entonces, como el revolucionario rechazo de lo hispáni- 
ca muestra, entre otras, estas emergencias: Bolívar declara: “La mano 
hienhechora del ejército libertador ha curado las heridas que lleva- 
ba en su corazón la patria, ha roto la cadena que había remachado 
Pizarro alos hijos «te Manco Capac![...!”. Olmedo (1825-1826), en La 
victoria de funin, enuncia: “Huye el ficro español despavorido |...] 
Que cl odiado pendón de España arbolan [...] Yo soy Huanca Cápac: 
Soy el postrero/del vástago sagrado [...)”. Bello, a su vez, dice cn la 
Silva aa la agricultura en ta zona tórrida (1826):*]...) expiamosla bár- 
hara conquista/Saciadas duermen ya de sangre ibera/las sombras 
de Atahualpa y Moctezuma.” Vicente López y Planes, en el himno 
hacional argentino, formula: “No los vcis sobre México y Quito arro- 
Jarse son saña tenaz [...] Se conmucven del Inca las tumbas y en sus 
huesos revive el ardor” Secuencia antológica que, en su misma se- 
lección, condensa la inflexión ideológica de las élites criollas inde- 
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pendentistas en los años de Ayacucho: etapa de seducción no de 
conflicto. 

El desplazamiento se verifica hacia 1837. Es La cautiva de Echo. 
verría: “¡Ofd! Ya se acerca el bando/De salvajes, atronando!.../” ¿Qué 
ha ido ocurriendo en el interior de este proceso? ¿De la versión apos- 
tólica a la versión realista? El tránsito de la apología idealista de los 
indios en dirección a una denuncia impregnada por un realismo 
agresivo muestra en el dorso, en primer lugar, la recuperación de 
“las tradiciones cristianas”. Luego, la del "hombre civilizado” A con. 
tinuación cada vez más explícita, la del español. Y por debajo de 
todo, que “los magnos aztecas eincas” residían cn un espacio retó- 
rico que no alarmaba a nadic; Calfucurá, Pincén y Mariano Rosas, 
en cambio, estaban del otra lado, allí, “allí mismo”, en la frontera 
limítrofe de los grandes latifundios en avance. El fervor revolucio- 
nario de un grupo social criollo inaugurador que requería a los in- 
dios, pasada la etapa 1810-1830 y después de haber comprobado el 
desinterés profundo de los indios frente a sus convocatorias cntu- 
siastas e increíbles, retoma la tradición colonial: esos hombres no 
pueden convertirse en aliados de ninguna manera, sino que siguen 
siendo lo que alo largo de tres siglos representaron frente a los blan- 
cos: “tigres sangrientos”, “fieras funcstas”. Designaciones que hasta 
hacía muy poco servían para denunciar a los últimos españoles en 
América. Figuras preferidas por el periodismo de Monteagudo y por 
la oratoria sagrada de Funes. Del indianismo neoclásico se iba pa- 
sando, a través de los sectores más cautelosos de la élite revolucio- 
naria —que eran los que habían sobrevivido y finalmente predomi- 
nado respecto de las alas vanguardistas y radicalizadas—, a un mo- 
mento que no sólo retomaba cl discurso colonial indiofóbico ví- 
gente hasta cl 1900, sino que lo iba invirtiendo decididamente en 
hispanófilo. “Los godos se volvían a Madrid, los indios acechuban” 
sintetiza al doble movimiento Álvaro Yunque. 

Las superposiciones o ambigiledades del discurso roquista de 
1880 —al retomar ese itinerario retórico mediante su pasaticinpo 
colonial justificador—se van disolviendo así cn beneficio de un re- 
novado hispanismo arcaizante y colonialista. Tres términos que si 
para el liberalismo clásico aparecían atestados de negatividad (bas- 
ta con recordar el rechazo de Juan María Gutiérrez, en 1875, del di- 
ploma de miembro correspondiente de la real academia española). 
después de 1879 empezaron a trocarseen “condecoraciones, pecho 
y escapulario”. Que si los justifica como neocemauistadores, los vali- 
da, al mismo tiempo, como”claros descendientes de los troncos más 
limpios provenientes de España” (Olegario Y. Andrade). 
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En este aspecto, si alguien corroboró de manera intensa el refi- 
namiento del discurso de la nación formulado por la república con- 
servadora de 1880 fue Rubén Darío. Sus notorias tendencias corte- 
sanas, Su concepción de las relaciones entre el escritor y el mece- 
nas. entre el intelectual y cl Poder, lo situaron en esc lugar: a través 
de su Canto a la Argentina, redactado en el periodo de apagco del 
roquismo, se convierte no sólo en el pocta cuasi oficial de la élite 
argentina, sino en cl paradigma literario de las oligarquías liberales 
enel 1900 latinoamericano. A través de él se recorta, exalta y propo- 
ne un mudo de ser escritor. En tanto el rubenismo es la mayor tec- 
nificación literaria —apogeo de varias secuencias del siglo xIx— le 
ofrenda un resultado convincente a una oligarquía tecnificadora de 
otras secuencias que la resolverán como élite de mecenazgo. Al fin 
de cuentas, muy pocos como Darío supieron articular su eficacia 
cultural con la institución literaria de ese momento: en él, como en 
el roquismo o cl porfiriato, cristaliza el modelo de escritor/Poder 
diagraruado por el liberalismo. Su sobrevivencia paradigmática nos 
recnvía a esa clase, Así como su versión virrcinalista alude a cada 
paso a un elaborado pasatiempo que culmina en una torre de mar- 
fil —1ápico sin duda— que traduce la escena imaginaria primordial 
del 1900 en alturas aéreas, mediante plegarias y órdenes, santos y 
hérocs que toman distancia respecto de una materialidad presenti- 
da como englutido, pérdida, infierno, y caída (véase L. Lowenttral, 
Literature and the image of man). Su inquietud frente a la carnosi- 
dad de la “barbarie”, su sumisa incondicionalidad respecto de la 
“amante parisina” civilizada se articulan vertiginosa pero percept- 
blemente con los diversos niveles de la ambigiedad de “indio cho- 
rotega” en la escurridiza cortesanía de los Federico Varela, los Mi- 
tre, los Zelaya o los Núñez. Amantes y patrones juegan aquí una 
aceleración que, pese a todo, no se sitúa más allá de una definición 
comprensiva: colonizar, ser colonizado, como eje del progresar/si- 
lenciar de Darío. Articutación que no sólo se verifica en sus propias 
gxpansiones de neohispanismo —copiosas y puntuales en la Espa- 
ña de la restauración—, sino en la reciprocidad soci en cl momento 
Más intenso de las “repúblicas positivistas” (véase Angel Rama, 
Rulién Darto y el modernismo, Caracas, 1970). 

Bien visto, en lo que al neohispanismo c indofabia se refiere, el 
declararse descendiente de algún inca —o eventualmente propo- 
Ner su ascensión al trono— no santificaba a nadie; reconocer, en 
cambio, que los propias abuclos venían de Vizcaya o Extrernadura 
aseguraba "sangre limpia”, tradición de mando, derechos a defen- 
der sobre los territorios fronterizos con Chile y una clara “solera” 
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con pergaminos y escudos en alguna región europea. “Para pelear 
contra los indios, necesitaban esos estímulos” (Luis Franco). Pero, 
en especial. la reivindicación de una continuidad en los derechos 
sobre la tierra “sin dueños”, Se trata de un amplio o impeluoso repj. 
val que enhebra y articula esa serie de textos: literarios, históricos, 
familiares, canónicos o confidenciales, Pero, crecientemente, jurj. 
dicos: Zeballos citará de manera empecinada los reglamentos del 
siglo xvi y alosjesuitas como Falkner, Cardiel y Guevara; el genera] 
Villegas echará mano de Hernandarias de Saavedra y de las leyes de 
Indias; Vicente Gil Quesada pondrá sobre la mesa todo lo que suene 
a “antepasados comprometidos en el logro de un patrimonio” «el 
que se estima heredera; el coronel Barros no tendrá inconveniente 
en homologar sus tropas con las huestes de Almagro, y a los indios 
pampa más o menos sometidos al gobierno de Buenos Aires con los 
aliados tlaxcaltecas de Cortés. O a las masacres de indios en Neu- 
quén, ordenadas porVillegas, a las ejecutadas por Alvarado y su gente 
al sur de Guatemala. Y cl coronel Prudencio Arnold —ya con algu- 
nos toques de ironía aprendidos en Mansilla— llegará a emparen- 
tar la incómoda derrota de Mitre en Sierra Chica (1855) con el Cor- 
tés de Otumba y de la noche triste. Masta en los fracasos los gentle- 
men de 1880 optaban por ser blancos, cristianos. Pero, sobre todo, 
“descendientes de antiguos españoles hidalgos”. 
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Iv. EL BURGU ÉS CONQUISTADOR ENTRE 
RASTIGNAC Y STANLEY 


Estoy íntimamente persuadido de que mi idea representa la so- 
lución del problema social, a saber: para salvar a lus cuarenta 
millones de habitantes del Reino Unido de una guerra civil fu- 
nesta, nosotros, los palíticos coloniales, debemos dominar nue- 
vos territorios para ubicar en ellas el exceso de publación, para 
encontrar nuevos mercados en los cuales colucar lus productos 
«le nuestras fábricas y de nuestras minas. Elimperlo, lo he dicho 
siempre, es una cuestión de estómago. Si no queréis la guerra 
civil, debéis convertiros en imperialistas 


Cecil Rhodes. 
Nada ha de ser comparable con las ventajas de la extinción de 
las tribus salvajes. o conservarlas tan debilitadas que dejen de 
ser un peligro social. 
Domingo Faustino Sarmiento. 
—Se trata de la vida de tres hombres. dijo Phiileas Fogg. 
—Cierto. Pero ¿puedo arriesgar la vida de cincuenta por salvar 
tres? 
—Yo no sé si puede, señor, pero sí sé que debe. 
—Qiga, nu necesito que nadie me enseñe cuál es mi deber. 
—P'stá bien —dijo fríamente Phileas Fogg—. En esc caso iré 
sulo. 


Jules Verne, La vuelta at mundo en 80 días. 


El deseu de poscer en el caso delos blancos es una enfermedad, 

Sitting Bull. 

--Mermano, cuando dos cristianos han podido nas han muer- 
10; y si mañana pueden matarnos a todos, nos matarán. 


Del cacique Mariano Rosas al coronel Mansilla. 
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COINCIDENCIAS E INTERCAMBIOS EN LA IMAGINACIÓN LIBERAL 


En contados momentos de la historia la interacción entre los 
centros imperiales y las zonas dependientes se hace tan evidente 
como en la segunda mitad del siglo XIX: el interjuego y la comple- 
mentariecdad entre el discurso imperialista y las voces coloniales 
adquieren una nitidez casi traspurente. Podría decirse, quizá. como 
afirma Charles Morazé, que Marx sólo tuvo que escuchar esc colo- 
quio implacable y asimétrico para materializar su versión dialécti- 
ca. Sobre todo que ese vaivén no sólo expresaba el núcleo del uni- 
verso totalizado por primera vez, con un espesor inédito, por el ca: 
pitalismo en expansión sino que, a través de esa densidad refinaba 
(y opacaba) la clásica oposición entre amo y esclavo al proyectarla, 
a escala mundial, en “países señores” y “regiones sometidas”. Preca- 
ria dualidad que, traducida a una nomenclatura económica, iba 
condicionando ya el llamado intercambio desigual. 

La etapa en que se perfeccionaba esa correlación significativa- 
mente coincidía con sus más decididas aceptaciones: si Garnier 
Pagés había llegado a decir que “la colonización es la forma más 
loable de la conquista; el medio más directo de propagar la civil 
ción”, Alberdi, en carta al general Roca, le insinúa: “Nos conviene 
bajo tado punto de vista encontrar confianza en esos proyectos cu- 
ropeos.” La complementaricdad es un dato, algo natural como la 
lluvia o el mes de abril, que no merece discutirse. Porque si desde 
las zonas centrales la propuesta va encubierta de un tono edifican- 
te y paternal, a partir de las regiones periféricas se les responde con 
una entonación reposada y filial de alguien que ya “ha superado su 
infancia turbulenta” y está dispuesto a corroborar su reciente pero 
sólida condición de respetabilidad (véase Juan Bautista Alberdi, La 
República Argentina consolidada en 1850). 

En cuanto a la desigualdad concreta se disimulaba con el pre- 
texto de la reciente homogeneización racial. "Aquisomos todos blan- 
cos —escribe Canó—. Lo que no responde a esas características 110- 
ne tan poca importancia como la de los gitanos en España o en Ingla- 
terra.” Y ese común denominador cutánco es lo que pretende disol- 
verlas diferencias y desniveles reales. “White to white”, le escribe en 
esos mismos años al gobernador de Texas un cacique sioux conver- 
tido cn “indio amigo” (véase William Brandon. Book of indians). 

Las élites de ambas zonas del mundo, a través dle sus dirigentes. 
voceras o intelectuales orgánicos (funciones superpuestas en mu- 
chos casos, por última vez a lo largo de esa circunstancia histórica). 
parecen caincidir en forma complementaria y coyuntural: porque 
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si Jules Ferry, al inscribirse en una amplia serie, propone descom- 
primirlas presiones sociales en Francia o colocarla sobreabundan- 
cia de capital atesorado cn las franjas metropolitanas, Eduardo Wil- 
deo Pellegrini —representantes del roquismo en Europa—aceptan 
y asu vez, señalan ansiosamente la carencia de “brazos y más bra- 
705” o la vertiginosa acumulación de carnes y cueros en el puerto 
de Buenos Aires. 

Se trata, en último análisis, de dos crisis coincidentes. O, si se 
prefiero, de dos formas suscitadas por una misma crisis, Que aun 
pueden resolverse de acuerdo a los rasgos coyunturales del capita: 
lismo. Es que ese periodo, debido a un complejo de razones que en 
su mayoría se vienen gestando desde la primera ctapa de la revolu- 
ción industrial, permite aún un acuerdo coyuntural, formalmente 
ccuánime, que es presentido con puntualidad tanto por las élites 
centrales como por las periféricas. “No se si seremos aliados —es- 
crihe Miguel Cané a Londres— pero, seguramente, haremos nego- 
cios y nos convertiremos en buenos clientes.” La respuesta de la 
City no se hace esperar: “Envíen ustedes a un hombre de su entera 
confianza.” Actitudes que se expresan en el reconocimiento gene- 
ralmente explícito —y, a veces, de tan acompasado y servicial, exce- 
sivo y hasta cínico— de una división del trabajo a escala mundial 
que se irá polarizando en la fórmula según la cual “se produce lo 
que no se consume y se consume lo que no se produce”. 

Ecuación que entre la élite dependiente de 1880 no implica ma- 
lestar o sentimiento de despojo. Porque si desde las metrópolis ya 
no se repite la exhortación de “¡Enriqueceos!” destinada a una su- 
perada dimensión interna, sino que se declara con mayor sentido 
de la oportunidad “¡Intercambiemos! Lo que nos sobra a nosotros, 
a ustedes les falta, Y a la inversa” (véase David Joslin, A century of 
banking in Latin America), desde Río de Janeiro escribe Wilde: “No 
hay otra alternativa.” Y del dato empírico se empieza a hacer una 
Ictafísica: “En eso reside el destino argentino”, corrobora Wilde. 
Optar, entonces, por un centro que ilumine y sostenga, que presti- 
gie y apoyc. La mejor de las dependencias que proponga modelos 
de prestigio y que realice negocios saludables. Bucnos modales y 
óptimos saldos. Ideología que, como se viene formulando a través 
de una serie de programas políticos que operan de verdaderos pru- 
Yectos nacionales que ya cuentan con un ancho hiunts de apoyo 
sacial, llegará a reproducirse en colecciones numerosas de textos 
Que intentarán articular esa “propuesta de doble filo”. 

En las semicolonias de América Latina el circuito se da así: go- 
neralmente un intelectual emergente la refina dándole una forma 
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de fluida difusión y de generalizada aceptación; sobre todo a partir 
de una traducción europea que acaba de leer y comenta. Tiene una 
ventaja de su parte: es el único que ha logrado un ejemplar de ese 
libro. Lo protege y se protege con él: no lo presta y si lo hace es con 
infinitos recaudos reservándose el monopolio de sus lecturas pú- 
blicas. Es lo que se llama “operar con el espíritu de su tiempo”, “dar 
Jorima alo que ya está en el aire". Olisa y llanamente, poner de moda 
cierta jerga, tics o biblioteca. Y que, hacia 1880, configura una sucr- 
te de filosofía del vient d'aparaitre. Una inflexión más al fin de cuen- 
tas del colonialismo ideológico. O del clientelismo proyectado so- 
bre el terreno del pensamiento. Fenómeno que consiste no tanto 
en hacerse cargo de un cuerpo de opiniones elaborado en la metró- 
poli sino en reparticlos y difundirlos sin crítica ni “confrontación de 
los desniveles históricos". Los ejemplos abundan; llegar a resultar 
Una incómoda superfetación. A un grado tal que el africano Boulk 
Mobourah las titula síncronias de autohumillación (véase Ideoto- 
8Ías de los movisnientos independentistas del tercer mundo). 

Eso texto de propuesta, que con mucha frecuencia sirve para 
humillaralos demás mediante la previa y propia humillación, cuenta 
con un homagéneo grupo operativo que se homogenciza aún más 
mediante la imposición de ese proyecto. Si la capilla periférica se 
organiza, cl contrato ideológico se instaura provocando comenta- 
rios en el espacio que controla y hasta polémicas dentro de los tér- 
minos que lo definen. Eventualmente se logra un clogio central cuyo 
modelo era “ustedes están a la page”: bien, casi tan blancos como 
NAsolTos, sigan así que ya nos alcanzarán. Cuestionar a Spencer entre 
las élites liberales del 1880, en cambio, era impensable. Sobre todo 
en las dependientes: hubiera sido no sólo quebrar el contrato sino 
incinerar el prestigio reflejo del que se gozaba. Alo sumo cra tolera- 
do discrepar en detalle. Eso sí. Lo que, porlo general, llevaba a bus- 
car una confirmación lateral en algún autor de la propia escucla, 
Produciéndose ima más de las numerosas variantes de eclecticis- 
iño que decoran los laterales del pensamiento burgués a fines del 
siglo x1x, 

. Finalmente el texto programático, más o menos canonizado, es 
difundido de una forma compulsiva que sólo se va atenuando des- 
Pués de convencer, someter, negar o eliminar a las secuencias su- 
Cesivas de rivales, opositores, críticos o simples “rémoras”. No había 
tantos: ni porespacio ni por desarrollo. Y los pocos que existían cran 
figuras muy contradictorias que representan a sectores sociales pro- 
venientes de etapas anteriores, de perfiles más o menos arcaicos, a 
la defensiva (en os ones circunstanciales entre la pasividad, el 
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repliegue, la contraviolencia o la sumisión) y, casi siempre, margi- 
nales. Sobre todo respecto de las nuevas relaciones de producción 
sustentadas por el texto programático. 


La NATURALEZA FRENTE Á LOS PROGRAMAS 


Es la civilización que avanza contra la barbarie, Es un pueblo 
ilustrado que va a llovar la luz de la civilización a un pueblu en 
tinieblas. Somos los griegos del mundo. Nas toca, pues, iltimi- 
narlo. 


Víctor Hugo. 


En esta inflexión argentina, latinoamericana (y mundial, dado 
que la ideología racista queaparece enel revés de la trama del acuer- 
do coyuntural adquiere el equívoco privilegio de esa dimensión en 
la circunstancia expansiva del capitalismo), se sitúía cl indio. Mejor 
aún el indígena. Lo “irregular” en medio del espacio regularizado 
entre las élites metropolitanas y las oligarquías periféricas. El natu- 
ral que aparte de vivir siempre en regiones no sólo “vacías” —de 
acuerdo a la información oficial consiguiente al programa canóni- 
co--, sino cambiadas en su toponimia, portaba diferencias funda- 
mentales. Rasgos que ya no servían para compaginar su exotismo, 
celebrado roussoniana o románticamente como a fines del siglo Xv1u 
a hasta los alrededores de 1830, sino para congelar una diferencia 
que por el solo hecho de existir, de estar ahí —del otro lado goneral- 
mente de “afuera”. ya sea de la ventana, del alambrado o de la fron- 
tera— presupone una suerte de efracción ontológica y la negación 
del pionero, del colonizador o del hombre blanco en general. 

De la universalización difundida por la revolución francesa, 
momento de mayor creatividad de la burguesía, se pasaba a una 
inversión de esa fecunda instauración axiológica: de los propios 
valores de la hurguesía que habían reconocido la existencia de la 
diversidad (incluso exaltándola) a juzgarla negativamente hasta la 
total descalificación. Verificarla era una cosa, frecuentarla algo muy 
distinto. Los factores de la distancia y de la cotidianeidad no cran 
los de menor importancia: desde lejos, o mediante contactos espo- 
rádicos, se podía idealizar al nativo: al azteca, alinca, al araucano, al 
chino o al hindú, al persa, al marroquí o al patagón; en la proximi- 
dad de todos los días encarnada además en un espacio mercantil 
de agresiva concurrencia, aquella bruma distante y borrosa se disi- 
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paba. El otro ideal era remplazada por el otro próximo y concreto y 
con él cl mito humanitarista se licuaba. Sólo quedaba la alternay 
material de alguien que se expandía freme a otro que debía reple. 
garse. Un blanco que jusgaba y un no blanco sobre el que se enpj. 
tían juicios de acuerdo a un código que desconocía. De un colonj. 
zador en avance y de un colonizado en repliegue. De un metrapoli. 
tano que llegaba a imponer el valor de cambio, por encima de un 
marginal instalado en los valores de uso. Aclaro: un indio donando 
un caballo para séo domándolo para el patrón a para venderlo: una 
india tejiendo un pancho para proteger o para insinuatse con sy 
cuerpo o para que su amita lo luciera o para, finalmente, vendérso- 
lo a una turista, O a esa misma india preparando una mazamorra 
para sío para sus hijos o, en cambio, para traficarlo cn una feria de 
objetos «ery tipycal. 

Nada de extraño tiene, pues, que más allá del acuerdo coyuntu- 
ral y complementario entre la élite imperial y las oligarquias depen- 
dientes (que funcionaban, concretamente, como delegadas o inter. 
mediarias), las culturas a la defensiva, entre los últimos decenios 
del siglo xix y los primeros del siglo Xx, sean culturas rurales. La co- 
ordenada diacrónica también aquí se crispa. Pero con una intensi- 
dad tal que conligura una mutación. En especial sobre sus aspectos 
campesinos, de ritenos pausados en su producción, en Sus evennia: 
les desplazamientos y en sus cambios; o en suimplantación comu- 
nitaria tribal, en la mayoría de los casos, que se definía por sus pro- 
ducciones artesanales y fuertes componentes religiosos. Connota- 
ciones decisivas tanto en cl ademán ritualizador que predomina cn 
los diversos episodios de sus faenas, como en su hábitat, cn sus re- 
laciones con la naturaleza y con los animales, como en las propias 
conjugaciones de su lenguaje. Savorgnan de Brazza (1852-1945), 
paradigma mundial de duro conquistador positivista, luego de po- 
ner bajo protectorado francés las tierras del rey Makoko en 1879, 
informa a uno de sus empresarios metropolitanos: “Es una indíge- 
na que se cambia de nombre con cada estación del año; y si se la 
lima como en el pasado otoño, ella no responde. Huye.” 

La perplejidad del conquistador-empresario frente al “natural a 
la defensiva” se manifiesta primordialmente, como un nacio: delante 
de sí tiene un problema cuyo nombre se le escurre. No encuentra 
correspondencia en su código particular. Como no logra clasificar- 
lo, lo más previsible es que lo niegue. Siempre que su huida se pro: 
longue: en esa dirnensión, se identifica aún más con la naturaleza: 
gamo, palmera, borde de arroyo o rocio. Pero si no huye hasta des- 
aparecer y se le cofrenta, desnatnralizándose, la perplejidad se tro- 
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ritación, en sentimiento de haber sido engañado. De abuso 
- un vacío —ya sen espacio o sujeto— se define por la 
nada. Ante la “efrac :¡ión ld lógico E por O 
ue resuelva aniquilar! Keduciéndo ansia su verdad era condición. 
Y Frente a esos “primitivos” —que si tenían historia no contaban 
aa Historia=- desde la óptica imperial, y sobre todo a través de 
lós teóricos QuE «desde el liberalismo tardío (en virtud de los com- 
onentes de acelerada exaltación delo individual y delo competiti- 
vo) se iba verificando un deslizarniento hacia una exasperación de 
esos dos factores. Entre atras cosas, se trataba d :la exaltación de un 
“progresismo” sin vucilaciones en su perspectiva lincal. Más rígido, 
precisamente, cuando ponía a la ciencia de su parte, Dado que su 
intolerancia lrente a todo fenómeno imprevisto cn proyecto de co- 
dificación lo trocaha en un saber fetichizado que venía a ocupar cl 
vacio teológico que había dejado la apelación tradicional a “tencra 
Dios de la propia parte”. “La ncresidad” cra la norma del Poder. Se 
trataba de una misión: la clásica apelación de “pueblos elegidos”, 
cuya destino era el resultado de una operación carismática en la 
medida en que se convertía en manifiesto sólo para la mirada de 
quienes lo formulaban y se beneficiaban con él. Por eso su tono 
conliguraba un fideísmo primero, que prescindía de testigos, pro- 
tocolos, responsabilidad y producción; luego de una mística carga- 
da de palabras intimidatorias, de muy endeble poder de persua- 
sión, hasta encallar en un fatalismo que no admitía alternativas, 
matices, ni oposiciones. Como el utilizado, en sus máximas expre- 
siones, por el naturalismo contemporáneo no sálo del Gobineau 
del Ensayo sobre la desigualdad de las razas hwmanas, sino del Hous- 
con-Stewart Chamberlain de Los fundamentos del siplo XIXo del Max 
Lyon de El problema social en Brasil. Porque si en cl teórico mayor 
aún flota coma algo difuso, en estos últimos cristaliza, se fija, se re- 
corta y exacerba (véase €. Deverro, Lindien entre Vetlmocide er la 

lutte de classes, 1979). 
La teoría se trocaba en pontific: 


siones; las ideas en eslóganes; 


is, en órdenes o excomuniones. Se asistía, para- 
un totalitarismo liberal. La historia se jibarizaba en 


Icecanicismo feroz; y al proyectar los aspectos sociales de una com- 
petencia sobre los factores del darwinismo, lo tradicional se veía 
Pasivo, inmóvil, cosa, materia. Y esta materia siempre era “bruta”. 
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De dende el perdedor episódico se convertía en “inerte”, en “torpe” 
y en débil esencial. Lo cultural devenía, así, ontológico; el demora- 
do en derrotado y éste cn inferior. Y esa “inferioridad” siempre su- 
ponía condena. 

¿ El idilio rural exaltado por Rousseau se invierte así en tragedias 
campesinas; el ámbito del bosque de las caminatas contemplativas 
deviene espacio selvático de cacería. En este sentido, resulta ejem- 
plificadora la lectura de los mapas del 1880 dunde aparecen los lla- 
mados espacios vacíos: la designación que más sercpitees la de “sel- 
va o “tierras vírgenes”. Ya se trate de la Patagonia —un gigantesco 
hueco—, el sur del Sudán o el pie del Himalaya. El conquistador, 
cuya musculosa andadura se realiza a través de la conquista, siem- 
pre entremezcla en este avance el ademán de posesión, de nuevo y 
compulsivo propietario, con el de violador de “vírgenes nativas”, 
Claro está: o de su caballeresco defensor frente a rivales “lugarc- 
ños”. De ahícs que, previsiblemente, concluya en amó o en amante 
patriarcal que, de una forma más indirecta y elaborada, termina rc- 
afirmando sus incuestionables derechos de señor. 

El inflacianismo ideológico del liberalismo romántico sciba con- 
virtiendo en un cuerpo reactivo, complacido consigo miso, autís- 
tico y, fundamentalmente, racionalizador y justificante. En una in- 
Nexión teórica más de la buena conciencia burguesa de fines del 
siglo XIX que sólo se veía a sí misma. Que de la empresa privada ha- 
bíapasado a la nacional, y de allía la mundial. “El universo es nues- 
tro negocio”, enunciaba Lesseps. Sus críticas ihan adquiriendo esas 
mismas dimensiones. De abí cs que ese cuerpo de doctrina, movi 
zador en sus orígenes pero coagulado en este momento posterior 
de su grupo sustentador, fucra atacado acerbamente en las etapas 
posteriores al logro del poder a causa de su institucionalización, 
sacralización y cristalización de la teoría (véase Samuel P Hays, The 
response to industrialisnr, 1885-1914). 

Icoría de la cxpansión y del coloniaje que recorre el siglo XIX, 
que lo expresa y, a la vez, lo condiciona, y que cuando se va enfren- 
tando, en virtud de los resultados últimos de sus propios progra 
mas, cada vez más con agudizadas pretensiones de generalización, 
u los sectores opuestos a las élites periféricas (en virtud de su mar- 
ginalidad, estancamiento, conservadurismo defensivo o rasgos de 
ruralidad o arcaísmo) echa mano, sistemáticamente, del dilema ta- 
jante y excluyente de "civilización o barbarie”. El universo de fines 
del siglo xiIX no sólo era, porlo tanto, el espacio de sus negocios gar: 
gantuescos, sina la escena de sus guerras ineludiblemente mani- 
qucas. 
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NACIONALISMOS E HISTORIOGRAFÍA 


Poner las castas y las ciudades de África enlas manos de los prín- 
cipes árabes sería confiar la civilización a la barbarie. 


Lamartine. 


Agnecr y Querenal han muerto con una lanza en la mano y un 
puñal en la otra, defendiendo con el fuego de una pasión salvaje 
el Desterta que creían dominar eternamente. 


Mayor Florencio Monteagudo, Parte de combate, 1879. 


En esle sentido, y en función de esa pareja de clementos contra- 
puestos —que no sólo aparecen a cada paso en las teorizaciones 
liberales del siglo xIx, sino que sintetizan la relación equívoca y fun- 
damental entre los centros imperiales y las zonas dependientes—., 
el caso de Sarmiento en lo que específicamente hace a la Argentina 
resulta muy significativo. Su nombre reaparece porque, en esta dis- 
cusión, resulta iniciador, emblema y paradigma. Y el desplazamien- 
to que se va produciendo en el interior mismo del subtítulo civiti- 
zación y barbarie destaca tanto la capacidad de asimilación de un 
producto metropolitano como su eficacia cn la difusión. , 

Porque sien el Facendo —peculiar comentario de las contradic- 
ciones entre lo vacío y lo que debe ser llenado— la de civilización y 
barbarie aparece inicial mente unido por una “y” copulativa, hacia 
el momento de Roca el sentido se desplaza hacia una “o” disyunti- 
va. La síntesis se hace dilema. La integración que corre por cuenta 
del “civilizador” se desplaza hacia el “bárbaro” que debe convertir- 
seo desaparecer; adscribirse alos valores del conquistador, eniden- 
tificatoria sumisión, o perecer. La misión del blanco explicita asísu 
privilegio carismático: rendición incondicional o aniquilación. En 
verdad, la elasticidad de su primera etapa se ha achatado hasta la 
perentoria densidad del ultimátum. Es que como respuesta media- 
ta al circuito cumplido porla burguesía y a las sucesivas adecuacio- 
nes en el escenario político mundial, lo que al cornienzo aludía a un 
intento de síntesis, cuarenta años después sugería la exclusión. Esta 
£s, el tránsito desde una vanguardia integradora —respecto de los 
indios en este caso en particular— hacia la élite liquidadora. 

En esta inflexión, consiguiente ala “complementariedad coyun- 
lural” de 1880-1914, la eliminación de los indios en las regions of 
recent sertiement se corresponde con la anexión de la “aristocracia 
del proletariado” en los centros imperiales. Es decir, dos formas 
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emitidas por un mismo núcleo en apogeo: una que apunta a sus 
necesidades lejanas de expansión y la otra que opera con sus nece. 
sidades inmediatas de seguridad. De manera consiguiente « la ro. 
producción de un núcleo teórico imperial, la élite periférica argen. 
tina incorporaba la doble táctica de anexión/climinación en direc. 
ción a la nueva clase obrera: la alternativa anexionista de acepta e] 
código del trabajo de 1904 inspirado en las leyes bismarckianas 0 ly 
posibilidad excluyente de quedar incusos en la Ley de Residencia 
de expulsión de extranjeros indispensables. Análogo con los indio 
acatar la conversión sugerida porlos misioneros salesianos—al pra- 
do de concluir, simbólicamente, beatificados en Roma como el hijo 
de Namuncurá— o rechazarla hasta desaparecer en los campos de 
concentración de Martín García y el Chaco, 

De ahí es que resulta convincente que lo que se puede compro- 
baren la franja argentina y latinoamericana se corresponda con un 
proceso mundial. "Un claro ejemplo de la dialéctica encarnada” la 
llama Michel Leiris. Porque si el drama del indio y de la “barbarie” 
argentina y de America Latina no se pueden entender a escala na- 
cional, su encuadre en un contexto mayor favorece se compren- 
sión. Sobre lodo si se tiene en cuenta el hecho de que con cl capita- 
lismo se materializa una concreta universalización de la conciencia: 
histórica. "El capitalismo sólo puede ser mundial”, subraya Leiris., 
En tanto los ritmos de las relaciones de producción se uniformizan 
en virtud de ese izador gigantesco e implacable que es el gran 
capital: y su dinámica expansiva, casi una suerte de "proliferación 
cancerígena” dada la irracionalidad de su manejo, que si aún solía 
tener en cuenta las peculiaridades nacionales a mediados del siglo 
x1X, sobre cl 1880 sólo les concede la sobrevivencia de un matiz, una 
prórroga o alguna transacción (véase Michel Leiris, Race et civili- 
sations). 

Por eso es que esa suerte de “guctismo” adscrito a las historias 
nacionales ha legado sobre todo con el pragrama de los indios de 
la Argentina y de América Latina a una suerte de apartheid concep- 
tual. Ala frontera difusa sele ponía mojones de piedra; los que esta- 
ban del otro lado eran cosa, “otra casa”. Última resonancia, quizá. 
del racismo que coloreaba intensamente todos los programas del 
liberalismo hacia 1880. Y que, a través de sus más recientes comen- 
tadores —Juan Carlos Walter, por ejemplo, en su Conquista del De- 
sierto—, se prolonga como una suerte de agravada puesta entre pa- 
réntesis de lo conceptual. Elitismo y racismo aquí se superponen. 
El mapa argentino oficial aparece grisado más allá de sus límites. Su 
inserción en América latina provoca irritación o sospechas. Como 
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sila Argent ina fuera homologada aun contesto descalificador. Ante 

Ja “orgullosa soledad de una potencia” se postula. Procedimien- 
E partir del cual la Argentina aparece como un en sí, completo en 
sí mismo, tanto en su autogencración, on su lincalidad, como en su 
autística soledad atiborrada de complacencias, hagiografías y triun- 
falismos. Un texto cerrado que sólo puede serleído por símismo. O, 
muy eventualmente, por sus propios sacerdotes, 

Por todas esas razones urge inscribir al 1880 argentino, caracte- 
rizado por el surgimiento y apogeo del roquismo en su contexto 
mundial. Procedimiento que al concretizarlo —cuestionando el 
malentendido del jerarquisao entre palses— podría aclararlo si- 
tuándolo y relativizándolo mediante el otorgamiento de una signi- 
ficación polémica y menos sacra. 


El. MUNDO BURGUÉS COMO IEXTO Y ENCUADRE 


Hay que dejar en todo el territorio conquistado las guarniciones 
necesarias para asegurar su dominio y evitar que los últimos 
mohicanos de la pampa rehagan sus guaridas. 


De toca al general Villegas, 1883. 


Si se acorrala a un indio en un reducido espacio de terreno y se 
lo obliga a permanecer allí, no se sentirá contento ni se desarro- 
lará. Cuando pienso acerca de nuestra condición, siento que 
mi corazón me pesa. 


North American Reviews, 1879. 


Si se toma como punto de partida o como nudo referencial del 
tejido que va armando la acción del bonrgeois conquérant el año 
1879 en que culmina la campaña del general Roca sobre la l'atago- 
nia —coyuntura en la que, como hemos visto, se producen análo- 
gas “pacificaciones” de indios en América Latina entendida como 
primer contexto—, de inmediato se verifican coincidencias espe- 
cialmente significativas a nivel global. “El capitalismo es redondo", 
dice también Leiris. El universo victoriano se organiza en series de 
círculos concéntricos instaurando una dimensión contextual de 
[ranjas y andariveles que se engloban, refractan e interactúan. Por- 
que sien 1876, precisamente, la reina Victoria cs coronada empera- 
triz de la india, y en 1882 los británicos ocupan Egipto, en el revés 
del naipe —como lis metástasis de un cáncer a través de la piel —se 
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advierte ya la fundación del Partido del Congreso con todo lo que 
eso implica como continuidad y réplica. Y si en los Estados Unidos 
los apaches mescaleros del cacique Vittorio se ven obligados a rejy. 
giarse en e] norte de México, Lord Roberts, al ocupar Kandachar y 
Kabul —convirtiéndolos en protectorados británicos— debe some. 
ter despiadadamente a las tribus afganas de esa región. “La velocj. 
dad sincrónica, no tiene nada de casual en estos episodios, sino que 
demuestra la intensa causalidad de la primera institución que rea]. 
mente opera a nivel mundial. La violencia imperialista es, al mismo 
ticmpo. fundamento y dernostración de lo ya acumulado, articula. 
da, condensado y pronosticado a través del pensamiento de Marx, 
Su enorme capacidad de síntesis, en 1880, podía aparecer como 
profética. Pero no era ni más ni menos que el resultado de la lúcida 
y empecinada trabazón entre una arquitectura y su movimiento, 
Entre estructura e historia”. dice H. Feisen £urope the worlds banker, 
1870-1914. 

Y si en esa misma inflexión histórica (que va desbordando el lla. 
mado imperialismo liberal para trocarse en un “imperialismo eduar- 
disno” en el que la acumulación de capital, dada su “vocación uni- 
versalista”, ya presagia la guerra comercial europea “cuyo escenario 
será el plancta entero” en ese itinerario que va del 1870 al comienzo 
de la primera Guerra mundial) se anexan serios de datos: desde la 
huida del cacique Sitting Bull al Canadá a la derrota definitiva de la 
guerrilla apache dirigida por Gerónimo: la represión británica con- 
tra los Zulúes en cl sur de Africa que logra una suerte de resonancia 
especular tanto en la guerra del Salitre —dorude las tropas chilenas 
formadas por araucanos “domados”, paradójica y ferozmente, liqui- 
dan a soldados bolivianos de origen aymara en beneficio indirecto 
pero categórico de las grandes empresas británicas — como con la 
conclusión de la travesía de Stanley desde el este al ocste de Africa. 
O en los prolegómenos de la guerra de los boers, 

Y abriendo un poco más el ángulo de toma: si el eruec de defini- 
torias coordenadas históricas que representa el 1879 se lo connota 
con el suicidio del jefe Kiowa en una prisión norteamericana, no 
sólo desde Martín García —presidio rnilitar y mercado de esclavos 
indios construidos por la mano de obra servil de los hombres de 
Pincén— nos llega una resonancia análoga a partir delas jaulas desti- 
nadas a los pampas más rebeldes, sino que desde Túnez puede escu- 
charse esa enfermedad sin voz que expresan los sometidos por la 
Francia de lules Ferry. Cuyo discisrso imperial es análogo al de Dis- 
racli, Chamberlain, Theodore Roosevelt, Crispi y Serpa Pinto. Y al 
texio inédito de la Standard Oil desde su fundación en 1870.0 al del 
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financista de calonizaciones Wakelield: las “propias obligaciones” 
siempre justifican a las ventajas, Nuestros deberes ondean per- 
manentemente sobre los negocios. Un “somos cristianos” genérico 
encubre la concreción del oficio de comerciantes. “Cielo” escamo- 
¡eaa"hanca". Se produce así otra forma de escindido y de compar- 
imentización: la balcanización semántica. Donde el significante no 
sereficre a su significado, sino que lo oculta, Jo altera o, peor aún, lo 
degrada (véase Jean Bion, Lumitres et anthropophagie). 

Y sila Halia imperial, después de su unificación, pretende —con 
demora y algo así como solapadamente— “especializarse” para lo- 
grarsus filtraciones en Eritrea, la inobjetahle Bélgica, para colocara 
su rey Leopoldo 1 coma único propictario de todas las tierras del 
Congo. tiene que exterminar tribus enteras en la zona de Katanga. 
En Australia y cn Nueva Zelanda, con tantos parecidos con la Ar- 
gentina por sus antecedentes y nueva implantación productiva, se 
organizan cacerías de nativos; cn Kenya —en una coincidencia cro- 
nológica tan puntual como verliginosa— se arrasa a los masais y a 
los kikuyus. Como se ve, en este orden de cosas la diferencia entre 
grandes o pequeños países imperialistas es nula: su capacidad ani- 
quiladora los tornaba tan feroces como ávidos o indiscriminada- 
mente racistas. Si había reales diferencias consistían en los odios y 
desprecios que existían entre ellos. Que tenían como soportes con- 
cretos nada menos que la mayor o menor eficiencia liquidadora: 
“Los belgas son mucho mejores administradores que los italianos 
—le informa Stanley a su editor inglés. Se les puede conceder ma- 
yor confianza. En Katanga no dejaron a nadic para encabezar otra 
revuelta” (véase H. Brunschwig. French colonialisar 1871-1914, Lon- 
drcs, 1966). 

Encabalgado enla dinámica expansiva del capitalismo, el borer- 
gcois conquérant —tan balzaciano como sarmientesco en su agre- 
siva cabalgata dominadora que va pasando de la conquista de la 
Ciudad a la financiación del mundo— logra encarnar en el siglo XIX 
la vocación universalista que enunciaba, ideal pero generosamente 
en 1789, con procedimientos que ya no son formulaciones ilumi- 
nistas o revolucionarias a favor del cambio, sino racionalizaciones 
tanto del poder adquirido como de los procedimientos despinda- 
dos para llevarlo a término. Su idealismo inicial sólo había dejado 
de ser abstracto mediante esa peculiar “perversión del universalis. 
mo enciclopedista que resultó el imperialismo-positivismo” (véase 
S. Maccoby, English radicalism, 1886-1919). Como sila única posi- 
bilidad de realizar las utopías requiriese de la misma violencia que 
las niega y las corrompe. En este caso, el tránsito que va desde la 


Ko INDIOS. MJPACITO Y FRONTERA 


tolerancia de 1789, pasa por el laissez-fuire de los Mill hasta inver. 
tirse en esa degradación del individualismo competitivo puesta bajo 
el rótulo de darwinismo social. , 

De ahí es que uno de los últimos ecos que obtienen el coinci- 
dente pero asimétrico diálogo entre las élites metropolitanas y las 
oligarquías periféricas esté dado por el lamento de un cacique apa. 
che: "Estoy cansado de combatir. Nuestros jefes están todos muer- 
tos. Son los hombres jóvenes quienes dicen sí a no. Aquél que ha 
conducido a los hombres jóvenes está muerto. Hace frío y no tene. 
mos frazadas ni alimentos. Los niños pequeños se están helando 
hasta morir, Quiero tener tiempo para buscara mis hijos y vercuán- 
tos de cllos puedo encontrar. Quizá los hallaré entre los mucrtos, 
¡Escuchudme! Mis jefes: estoy cansado; mi corazón está enfermo y 
triste. Desde el punto en que el sol se encuentra ahora, ya no com- 
hatiré jamás.” Las quejas por la violencia de la conquista del desjer- 
to en los Estados Unidos resuenan más agravadas que las de la Pa- 
tagonia y el Chaco debido —entre otras razones— a la reciente im- 
placabilidad desarrollada en ese punto de partida que había sido la 
guerra civil de 1861-1865. Más concentrada en su mismo espacio 
nacional entrc metrópoli internaf colonización interior que lo que 
había sido la de la Triple Alianza contra el Paraguay que, por otra 
parte, cra homologa a la yanqui en lo que hace a la eliminación de 
lo diverso y rural. 

La dialéctica. se sabe, es una palabra que encuentra su respues- 
ta atenta, complementaria y desbordante en un receptor opuesto. 
Leiris la ve, en estos casos, como una amplificación del coloquio: 
Ese vaivén dramático alcanza las dimensiones más amplias e im- 
placables duramte el predominio del capitalismo que, paradójica: 
mente, si se tiene en cuenta el epicentro de su discurso, sucle ser 
llamado salvaje: “Toda expansión de nuestro territorio ha sido de 
acuerdo con la includible ley de crecimiento —anuncia en cl sena- 
do delos Estados Unidos el representante de Connecticat, O. H. Plart. 
La historia de la expansión territorial cs la historia del progreso y de 
la gloria de nuestra nación. Es algo de lo cual debemos estar orgu- 
llosos y no lamentarnos. Debemos alegrarnos de que la Providencia 
nos haya dado la oportunidad de extender nuestra influencia, nues- 
tras instituciones y nuestras civilizaciones a regiones que hasta ahora 
estaban cerradas para nosotros, más bien que luchar portorcer esos 
designios.” El procedimiento intelectual tan difundido hacia el 1900 
logra aquí una formulación especialmente admirable: al superpo- 
ner la historia general con la del país imperial en un movimiento 
lineal cuyos resultados sólo pueden ser positivos, el simple movi- 
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miento del mundo acarrea ventajas que seacumulan del propio lado] 
£] solo devenir promueve una suerte de plusvalía temporal que se 
trasmuta en gloria. Y en ese cuadro hasta la providencia parece tro- 
carse en socio intelectual de una empresa cn comandita de la cual 
los políticos imperialistas resultan los beneficiarios beatos, pasivos 
y prioritarios. ] 

Conscientes, al fin, de que el centro de esa estructura mundial 
se ha ido desplazando a favor de su vehemente juventud, los yan- 
quis van actualizando los argumentos que ya utilizaron en 1818 o 
frente al Sur a partir de 1861. Al fin de cuentas ya se han instalado 
en Hawai, Cuba, Puerto Rico y Filipina centro financiero del 
mundo que necesitó miles de años para viajar del Eufrates al Táme- 
sis y al Sena, diríase que viene al Hudson, entre el amanecer y al 
crepúsculo”, proclama el secretario de Estado norteamericano John 
Hay después de Gettysburg, Wounded Knife y del Maine. 

Y si se trata de ver el revés y el derecho en el coloquio élites im- 
periales/oligarquías dependientes, la otra cara de Jano de ese la- 
mento de un indio del norte —y del consiguiente teórico imperial 
de Washington— se encuentra en el tono comprensivo y satisfecho 
que uno de los cronistas del Desierto, Manuel ). Olascoaga, emite 
para exaltar y situar la campaña de la Patagonia: “El general Roca 
por su competencia en la organización, por la prestancia en la rca- 
lización, merece serigualado con las acciones pacificadoras del ge- 
neral Custer cn los Estados Unidos de Norte América, y con las lu- 
chas civilizadoras llevadas a cabo con tezón por las tropas de Fran- 
cia en Argelia con el general Bugeaud al frente.” 


COINCIDENCIA, DESFASFS E IMPOSTACIÓN 


Tudo allí se produce y sólo falta que la mirada inteligente del 
hombre se fije en ese suelo para sacar de e] un céntuplo de lo 
que el indio ignorante le arrancaba. 


Coronel Iismacl Lugones, Carmpaña del Desierto, 1881. 


Correctamente utilizado, nuestro comercia permite a Estados 
Unidos convertir al océano Pacífico casi en un lago norteameri- 
cano. 


KR. H. Reid, Problems of expansión, 1889. 


Empero, algo entendieron con precisión los ideólogos de la re- 
pública conservadora a partir del momento en que asumen la co- 
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yuntura de complementariedad de fines del siglo XIx: los planes y 
los arquetipos imperiales que exaltaban proyectándolos ilumina- 
doramente sobre sus héroes locales y diagramas se correspondían 
con las relaciones de dependencia en la que habían inscrito a la 
Argentina. “Sabemos a qué atenernos”, anota Wilde. Se trataba de 
un país uniformizado, conblanquecido, empeñoso provecdor, con- 
sumidor restringido aunque espectacular, deudor sumiso pero con 
altibajos, liquidador de indios implacable pero sin fanfarronadas y 
dispuesto a “llenar” rápidamente los “espacios vacíos” del Desierto 
con los excedentes de población. Similares alos excedentes de pro. 
ducción y de capital provenientes de los ecntros. Siempre que pro- 
vinieran de “las partes de arriba” de sus respectivos mapas menta- 
les. En tanto era un país que apostaba a ser lo más parecido a los 
Estados Unidos según Roca, Groussac. Quesada, García Mérou y 
otros. “Los Estados Unidos de América del Sur.” Proyecto que ya era 
entidiancidad, tópico, estímulo y aun orgullo. Relación que. en pa- 
cas palabras, implicaba no sólo un país de segundo orden, sino una 
ideología de segunda mano., 

Lao que, correlativamente, presuponía que la élite liberal enten- 
día que ya estaban las de primer orden. Esto es, sabfa de una di- 
mensión global en 1880. De un contexto mundial que la encuadra- 
ba y exigía. Del ernocentrismo que condicionaba las relaciones plan- 
icadas desde la metrópoli. Al fin de cuentas los protagonistas del 
raquismo, como tenían muy claro “cuál cra su lugar” en ese inter- 
juego, quisicron ser cosmopolitas (aunque hayan sido vistos como 
méteques, rastacueros o palurdos en la corte), pero jamás se sintie- 
ron chovinistas. El patrioterismo hubicra sido visto como un gesto 
provinciano que delataba inseguridad, flaqueza o desconfianza en 
el patrón oro al que se adscribian. Ademán semejante al de los ac- 
tores incptos que necesitan sobreactuar para creer y hacer creer sus 
papeles. Su mentalidad se correspondía, principalmente, con un 
“ademán de apogeo liberal”: gentlemen semirurales a veces y se- 
gundones siempre: astutos, socarrones, oportunos, ponderados. 
Porque no es de los menores méritos intelectuales de los señores 
haber sabido que eran de segundo orden. Eso sí: cuidándose de pro- 
clamarlo, Allfreside la clave más importante de su intimidad de gru- 
po: su secreto y, curiosamente, su regocijo. “Mejor cabeza de ratón 
que cola de lcón”, codea Mansilla a sus confidentes. Por algo es que 
haciendo de la necesidad virtud, la mesura de Roca se convirtió en 
la virtud prototípica más celebrada por su grupo. Se dijo: equilibrio 
clásico en 1830. Sagaz manipulación entre sus carencias y sus limi- 
tadas pero concretas posibilidades. Número de oro oligárquico que 
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se fue diluyendo en su consiguiente itinerario de crisis hasta llegar 
a los actuales ideálogos de la campaña al Desierto que necesitan 
“sobrescribir” su historia para que resulte verosímil. Pero los rasgos 
majestuosos de su escritura, a poco de ponerse en escena, mues- 
tran su falta de convicción. En una suerte de “narcisismo historio- 
gráfico” que sucna a elegía por aquel momento perdido en que la 
élite argentina de 1880 realmente participaba de su precario pero 
favorable acuerdo coyuntural con los países centrales. 


91 


V. MÁS DE UN SIGLO DE ESTANCIAS, GANADOS Y 
FORTINES 


Estas indios pasan su vida a caballo y no tienen morada fija. Al- 
gunas vecessereúnen en tropas de doscientas o trescientos para 
Ttubar bestias en las tierras de los españoles. 


L. A. de Bounganville. Viaje alrededor del mututo, 1769. 


ll principal renglón del que sacan dinero los hacendados es el 
de las cueros de toros, novillos y vacas. 


El Lazarillo «e ciegos caminantes, 1773. 


Este virreinaso confina por el sur con los indios pumpas, cuyas 
tolderías llegan hasta las inmediaciones de Valdivia, plaza del 
Reino de Chile. Están divididos en varias naciones, són muy be- 
licasos, y sólo cun dulzura y regalos se les tiene cn quietud. 


Comandante Martínez Cáceres. 1802. 


¡Hacendados! Vosotros sabéis que la campaña y la frontera se 
encuentran hoy enteramente libres de indios enemigos: que ate- 
rrados par los repetidos golpes de muerte que han sulrido cn 
sus mismos hogares y tolderías, se han refugiado al otro lado «el 
río Negro de Patagones, y a las faldas de las cordilleras de los 
Andos. 


Juan Manuel de losas, 1833. 


[...J es menester abandonar la práctica de los cantones, y tomar 
la ofensiva contra los indios, ya sea para obligarlas a aceptar la 
paz y someterlos a la civilización por el trabaja, o para arrojarlos 
del otro lado de los ríus que deben servir de límites a un sistema 
de defensa, único, racional y posible. 


Micasio Oroña, 1869. 


DE CACERÍAS Y CIMANRRONES 


Si algún elemento puede servir de dato central y como orienta- 
dor para avanzar en nuestro intento de articulación de la suma de 
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significaciones que coinciden en torno al 1879, la conformación, 
desarrollo, institucionalización y perfeccionamiento de la estancia 
en tanto unidad productiva vinculada, de mancra inicial y prepon- 
derante, al cuero y, en una segunda etapa, ala carne y a sus deriva. 
ciones, emerge como dominante. 

Eso, por la vertiente hlanca y cristiana. Porque desde la perspec- 
tiva india, opuesta a ese circuito, corresponde ir describiendo, yj- 
cuando y distinguiendo, en primer lugar, los caracteres de su cuttu- 
ra de cazadores y, en segunda instancia, los diversos grupos, moda- 
lidades, contradicciones, disputas internas y momentos históricos 
de los que, de manera genérica, son llamados “araucanos” o “pam- 
pas" cuando se los recorta sobre la provincia de Buenos Aires y la 
Patagonia, o por el nombre de sus caciques respectivos en la ctupa 
definida por las tácticas contrapuestas de Adolfo Alsina y del gene- 
ral Roca en la década de 1870. 

Pero una vez señalado lo esencial de los términos antagónicos 
del proceso que —como guerra de las vacas— condiciona uno de 
los ejes centrales de la historia argentina en el siglo UX, correspon- 
de ver cuál es el nexo principal que la une y. al mismo tiempo, los 
pone en litigio. Diría, el campo de batalla y cl botín en los que co- 
inciden, se enfrentan y polurizan, de manera cada vez más cris- 
pada, indios y hombres blancos. Previsible: son las tierras donde 
se desplazan millones de cabezas de hacienda cimarrona; facto- 
res fundamentales que se superponen y se interactúan de íntima 
manera. 

Veamos. Si desde 1591 un grupo de vecinos de la recién estable- 
cida Buenos Aires reivindica el desecho a vaquear, en 1609 es el ca- 
bildo la institución que protocoliza ese privilegio. Y si son cuarenta 
y uno los llamados accioneros que participan de ese monopolio 
—del cual el más destacado es Hernandarias, yerno de Garay—, y 
aunque teóricamente las acciones, del mismo modo que las enco- 
miendas, no conferían derecho sobre la tierra misma, dieron origen 
alas demandas territoriales de todos los miembros de ese grupo sin 
excepción. 

En lo que a “cimarrón” se refiere, en esos comienzos funciona 
como algo fundamentalmente descriptivo. Porque, por sobre todo, 
pretende señalar su carácter de natural, de sin dueño, crecido y 
multiplicado espontáncamente. Pero, al mismo tiempo, alude al 
marronage de itaití y al cimarronaje que en Cuba, Brasil y otras re- 
giones de fuerte presencia esclavista designaba a los negros que se 
decidían a huir alos montes para convertirse, precisamente, en hom- 
hres libres. 
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Ahora bien, nilos primitivos vecinos de Buenos Aires, ni los ac- 
cioneros que se iban inscribiendo en una “matrícula de personas 
¡pieresadas”, ni sus descendientes organizados en los iniciales ra- 
deos montarates a lo largo del siglo Xvin, utilizan la palabra "cima- 
rrona". Y mucho menos en sus documentos y escritos. Preferían ha- 
blar de ganaderías alzadas, lo que les permitía aducir que se trataba 
del fruto de las primeras haciendas de los fundadores de Buenos 
Aires “extraviadas por sus dueños”. 

De ahí que enlo que hace ala multiplicación del ganado. corres- 
ponde tener en cuenta que, introducido por los primeros canquis- 
tadores españoles del siglo xv —Mendoza, Garay, Irala, Cabeza de 
Vaca— en las franjas más fértiles de la provincia de Buenos Aires, 
sur de Santa Fe y de Córdoba, resultó beneficiado por el clima be- 
névolo y par las características de la pampa húmeda; en particular, 
por sus pasturas naturales. Transformándose la región, de acuerdo 
a esa secuencia, en el epicentro de la vida económica de indios y 
bluncos. Por algo “la guerra de las vacas” se le aparece a James Sco- 
bic como “el magno drama de la pampa" (véxse Revolution on the 
pampas. A social history). 

Y no era para menos: a mediados del siglo xvin, a lo largo del 
proceso de institucionalización de las vaquerías en estancias, se- 
gún las viajeros españoles vinculados al remadelamiento imperial 
llevado a cabo por Carlos 11], sobre un árca de 42 mil leguas cuadra- 
das se mantenían 48 millones de vacas y caballos, Lo que explica, 
además de las razones estratégicas frente al cxpansionismo británi- 
co, la importancia creciente que la administración de los Florida- 
blanca y los Aranda le iba otorgando al Río de la Plata hasta conver- 
tirlo en uno de los virreinatos “borbónicos”. Renovados puntos po- 
lémicos de un imperio esclerosado. Tan opuesto por sus relaciones 
de producción cama por sus rasgos de modernidad a los tradicio- 
nales “virrcinatos Habsburgo” de México y del Perú. 

Desde el siglo xvit1, porlo tanto, en una especie de creciente “com- 
pensación secular” brindada a los descendientes de los primeros 
conquistadores españoles que hubían visto frustradas sus expecta- 
tivas de oro y plata, ese ganado cimarrón del que seextraían cueros, 
sebos y astas, se fue convirtiendo en la principal fuente de recursos 
de Buenos Aires. Por más de una razón en 1775 los arcaicos accione- 
ros protocolizan su nueva designación de estancieros que alude, prin- 
cipalmente, al proceso de “estar ahí, enla tierra” de manera perma- 
nente y escriturada. Itinerario de sedentarización y legalismo que 
si, por un lado, se enfrenta a los indios “robadores de ganado”, porel 
otro pone en marcha un circuito que, a lo largo del siglo XIX, fue 
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configurando el primer srilagro de América Latina, decisivo cn la 
emergencia “de punta” que, finalmente, cumplió el roquismo y la 
élite argentina del 1880. 


Dos ITINERARIOS DE 1AS VACAS 


Estos indlos bárbaros. en sus madrigueras, despilfarran reses con 
sus carnes y otras partes ([...] 


Virrey Cevallos. Pla, 1778. 


[...] ta gente pubre necesitada a hacer sin licencia lo que otros 
hacen con títulos colorados matando a diestra y sinlestra para 
sacar cueras |...] 


Manuel Cipriano de Melo. Informe al virrey Arredondo. 1790. 


Setrata de un fenómeno al que la ganadería le fue imprimiendo 
su sello, con sus rápidas ventajas y con sus limitaciones posteriores. 
La marca resultó espectacular para unos. dolorosa para otros e in- 
deleble para tados. Dado que las últimas décadas del siglo XVUI erm- 
piezan a corresponderse con el momento en que las entradas cris- 
tianas cn el Desierto van a topar cada vez más conlas cacerías de los 
indios. Acciones arrolladoras y cada vez más ágiles que prefiguran 
los malones indios y las campañas blancas del siglo XIX. Y que insi- 
núan la posibilidad de interpretar la conquista del general Roca 
como una culminación del “malón blanco”. Al fin y al cabo. lo ubier- 
to hacia 1776 no es mucho más que el origen del conilicto secular 
que, al inaugurarse, se recorta con nitidez: la concurrencia en un 
mismo espacio y en virtud del mismo eje ganadero que provoca una 
larga y contradictoria secuencia que se irá crispando, sobre todo 
por la aceleración mercantil de los blancos y porlas ofertas, presio- 
nes y exigencias de un mercado metropolitano en expansión. 

En un momento en que el ganado no está aún marcado ni las 
tierras ostentan ninguna clase de señales estables ni de categóricas 
divisiones se abre así una “economía de depredación” acentuada 
desde el campo blanco y caracterizada por sus ritmos acelerados y 
por su falta de estabilidad. Que, a continuación, plantea un doble 
horizonte antagónico: si el de | dios, orientando hacia el cruce 
de los Andes, se definía por sus características tradicionales, 1tu- 
rreaba el peso de lo “intérlope”, el cristiano, al apuntar hacia Europa 
y al beneficiarse paulatinamente como “comercio libre”, se iba ca- 
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racterizando por su agresiva dinamicidad. Lo clandestino y lo legal 
ya aparecían connotando desde el comienzo lo que sería definido, 
por esa legalidad, como “bárbaro” o como “civilizado”. 

Es a partir de esas coordenadas antagónicas que si el circuito 
blanco —además del consumo local y del abastecimiento de Buc- 
nos Aircs— fue tendiendo cada vez más hacia la exportación ya se 
tratara del consumo de carnes de calidad rudimentaria destinadas 
alos esclavos del Brasil, Cuba y Africa del Sur o del mercado de cue- 
ros, británico sobre todo, el circuito indio, adernás de cubrir las ne- 
cesidades inmediatas. se fue restringiendo a las posibilidades limi- 
tadas de Chile. Los intereses del Atlántico, como centro de prave- 
dad y como línca de fuerzas hacia el futuro, entró en colisión con 
las tendencias hacia el Pacífico. El destino de la Argentina se iba 
trazando. Porque desde la perspectiva blanca, las actividades de los 
indios conectadas con Chile fueron, desde un comienzo, motivo de 
indignación y censura: “Roban y venden”, selec en Malaspina y Jor- 
ge Juan; y en los virreyes Olaguer Feliú y Sobremonte: “Roban de los 
campos españoles y comercian de manera ilegítima.” Y la seric de 
reglamentaciones punitivas se amplían en número, en continuidad 
y en la casuística judicial que pormenorizan (véase Clifton B. Kroc- 
ber, The growth ofthe shipping Industry in the Rio de la Plata region, 
1794-1860). 

Parece lógico, pues, que cn esa misma circunstancia, en que el 
itinerario blanco cubría una función estrictamente simétrica, ya se 
estuvicra esbozando la opción fundamental de la clase dirigente 
argentina: mutilada la conexión tradicional con el norte al produ- 
cirse la separación del virreinato del Perú —y los posteriores cortes 
con las zonas bolivianas—, el bloqueo progresivo de los contactos 
con Chile fuc provocando cl rasgo antilatinoamericano del estado 
liberal. Y su auténtica integración en esa área. Su “vocación atlánti- 
ca”, por el contrario, condicionó cada vez más un modernismo, sin 
duda, pero connotados por una dependencia tan complaciente y 
prestigiosa como deformantce. 


CABALLOS, ARREOS Y JINEYES 


[...] donde no podía evolucionar el ejército de 1dornos, que sen- 
tía hundirse el suelo bajo sus plantas. mientras que los caballos 
de los indivs, acostumbrados al piso, evolucionaban en él como 
en una pista. 


Jacinta del Visa, La conquista del Desierto. 


9 INDIOS, EJERCITO Y FRONTERA 


¡Las jinetes de Pincén! Comparables a los mejores haqueanas de 
Levalle. 


José Daza, Episudios militares, 


Ahora bien, tanto en la vertiente india como en la blanca —en 
este asunto contrapuesto y en paulatina colisión de entradas/cace- 
rías—la presencia del caballo definió con un elemento ágil y movi- 
lizador a ambos sectores. A través de los textos aparece como el co. 
mún denominador más intenso, Porque si, de ida, subraya ciertos 
rasgos de “épica” y de “señorío” que no aparecen con tanta claridad 
en otras regiones de América Latina (dado que el ritmo peculiar otor- 
gado porlas cabalgatas —como en otras zonas del norte de México, 
de algunas regiones de indios y de llancros venezolanos y del sur de 
Chilc— se diferenciaba de una relación más próxima, no tan veloz y 
mucho más sometida y dramática), de vuelta destaca no sólo la asun- 
ción de las tácticas indias por parte de los blancos sino, a la vez, el 
único reconocimiento que los cristianos llegaban a hacer de los in- 
dios: el valor, no tanto individual, como la significación que le acor- 
dabaa una suerte de emanación “casi humana" que exhalaba el gru- 
po. Como jinete el indio era, Aunque relativamente. El eristiano de 
a caballo veía en cl indio mentado no a un individuo abierto a todas 
las posibilidades, sino a un objeto únicamente considerable en tan- 
to participaba de la precaria validación de un estercotipo. Esto es, 
del repertorio de cualidades ya fijadas previamente por la mirada 
del gentlerman-conquistador o por el margen limitado de atributos 
de sí mismo que el blanco estaba dispuesto a conceder cn el otro. 
"Tanto como para que la resistencia de los indios no se descalilicara 
en un grado tal que, vencerlo, no refractara ningún mérito sobre cl 
propio vencedor. 

El galope del malón. los ataques inesperados y violentos defi- 
nen así al universo del toldo, Se trata de un nomadismo lanzado al 
galope; ya sea en persecución o en huida. Tan diferentes cn sus des- 
plazamientos zigragueantes y bruscos a los de las regiones donde 
predomina el ayltu taciturno y mucho más consuetudinario. Por- 
que el malón, tanto el del indio como cl del cristiano, consiste, so- 
bre todo, en expropiaciones de ganado; aunque el delos indios fue- 
se necesario y el delos blancos ventajosa: el alarido, los manotazos. 
cl espacio abierto, los retinehas y la espontánea agresividad del cuer- 
po a cuerpo lo connotan. lay que trastadarse ¿«l norte de Sonora, a 
los llanos del Apure o ala región del Maule para encontrar algo ará- 
logo. Sumándoles esos gigantescos arreos que caracterizan el esce- 
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nario argentino ya sea bajo los mayores “caudillos” como Rosas o 
Lápezo con los “caciques generales” a lo Calfucurá o Pincén. 

El mito del “indio indómito” (que como el del “gaucho insumi- 
so” es unintento tardío de repa ninaugurado, significativamen- 
1e, por los escritores anarquistas que, sobre la segunda presidencia 
de Roca hacía el 1900, denuncian los resultados mediatos del esti- 
do liberal) tenía una considerable base real. Entre otros factores, su 
resistencia a un sedentarismo que desbarataba su equilibrio ecoló- 
gico; su desdén por una acumulación intraducible a sus rasgos de 
movilidad: y su explicitado desprecio por unos ritmos de trabajo 
que sólo podían asimilarlos a la servidumbre o a la enfermedad. Las 
“virtudes del trabajo” exaltadas o impuestas compulsivamente por 
el blanco, para los indios significaban maldición. Pero sobre todo 
su incompatibilidad con los valores de cambio —y de lucro— defi- 
nitorios de la civ; ión blanca, en total conflicto can el valor de 
uso privilegiado por los indios, mediante el cual instauraban y y 
ficaban, cn el día a día, su concreta identidad, era lo más deci 
(véase Thomas E Carroll, The land reform issue in Latin America). 

Porque corresponde agregar aquí que tanto los indios como las 
blancos del Desierto pampeano abandonaron o se ocuparon muy 
poco de todo lo que fuera agricultura, “Para cllos —consigna el co 
ronel José Ignacio Garmendia— doblar el lomo es cosa de vieja 
nosotros —le replica Eduardo Wilde— cs astinto de bachi- 
anto que la intemperie o la domesticidad se convirtieron en 
categorías límite en ambos sectores: para exaltar o para descalifi- 
car. Ya sea respecto de las mujeres, de las cautivas cristianas o, espe- 
cialmente, en relación a los “gringos” de origen inmigrante. Se tra- 
taba, cn lo esencial, de dos grupos de cazadores que se enfrentar 
ban. Y que eran, a la vez, carnívoros y depredadores. Malonear re- 
presentaba un verbo de uso indistinto; allí residía su mayor punto 
de contacto: una palabra escénica, raigal y de intensa reciprocidad 
que aluda por igual a las manadas superpuestas como a los guste- 
mas coincidentes. Porque si lu chusma de Yanquetruz sólo prefería 
la carne cruda, en los hechos no se diferenciaba sino que era otro 
denominador de participación respecto de los coraceras de Bustos, 
del fraile Aldao, de Rondeau o de Estanislao López. “He visto en esa 
marcha —relata el teniente coronel Bidoi— soldados que comían 
los riñones crudos. Y no por falta de fuego, sino porque me decían 
que era más sabroso y mejor para la salud.” 

Contextuada así la culminación de Roca en 1879 sólo puede ser 
vista como el triunfo final de los “civilizados” enla larga guerra de la 
carmno, 
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ARMAS, FRONTERAS Y SAL 


1...) unas balas de piedra atadas a un largo cordel, que las artoja- 
ban a las paras de los caballos |...) y con esas bolas mataron 2 
Don Diego de Mendoza y a los otros Hidalgos. 


Ulrico Schrmidl, cronista del siglo xv, 


Pidieron armas automáticas a Huenos Alres. No se las manda. 
ran. Intonces decidieron que las fusileros se dispusieran en una 
larga fila con sus rémingtons: a veinte pasos esperaban los in. 
dios. iran ciento siete [...] 


Alberto Ghiraldo, Martín Fterso, 1901. 


Dentro de ese enmarque, una diferencia: el privilegio de las ar- 
mas de fuego por parte de los blancos. Ventaja cristiana que nos 
reenvía, por otro andarivel, hasta el comienzo de la conquista espa 
ñola. Pero que en el caso de los indios de la Argentina, pese a sus 
esfuerzos, sobre todo cuando luchaban como “soldados auxiliares” 
enuna untra de las fracciones a lo largo de los años más intensos de 
guerras civiles (1820-1874), muy poco eslo que pudicron conseguir 
en ese sentido: algunos fusiles y. en su mayoría, obsoletos; de un 
rito de tiro muy lento que, en la gran mayoría de los casos, no 
justificaba el remplazo de la lanza. 

Incluso, a través del ancho espectro del intermedio fronterizo 
—constituido por "indios-gauchos”, montoneros derrotados, descr- 
tores, lenguaraces, pulperos itinerantes, espías y “bonberos”, cau- 
tivos y ex cautivos de uno y otro signo—, esa posibilidad se vio muy 
limitada: lo que se podía conseguir a través de esos eventuales me- 
diadores eran armas vetustas, de la época virreinal a lo sumo, que 
sólo servían para cargar al caballo con un peso extra que Irastorna- 
ba su valor más exaltado de extrema agilidad en el cuerpo y de notit- 
ble velocidad en la carrera, 

Ahora bien, si los indios como potenciales compradores de ar- 
mas de fuego comprueban las limitaciones tácticas del material en 
venta (además de los altos precios en que se cotizaban, muy por 
encima de sus posibilidades adquisitivas), en el campo eristiano 
también se verificaba esa carencia: desde las invasiones inglesas de 
1806 y 1807, en un momento de alta combatividad blanca, las debi- 
lidades del armamento habían sido notorias, Á lo vetusto se suma- 
ba lo precario: el extremo sur del imperio borbónico llegó a deten- 
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tar cierta eficacia administrativa, jamás cn el terreno castrense, Y si 
acsa debilidad oficial, siempre temerosa del criollismo armado, se 
la trató de superar con el aporte privado o con la utilización del par- 
que ganado alos ingleses, después de 1810 —y como consecuencia 
de las diversas campañas a la Banda Oriental, al Paraguay, al Alto 
Perú, a Chile o a Lima— ese armamento quedó disperso en esas 
regiones (véase José Ignacio Garmendia, Del Brasil, Chile y Para- 
guay). 

Nada de extraño tiene, pues, que la estrategia general de los blan- 
cos contra los indias privilegiara el régimen de fortines respecto de 
las táclicas ofensivas. En este orden de cosas, que el criterio de Roca 
prevaleciera hacia 1876 sobre lo que él llamaba “las viejas tácticas 
inmovilistas y dispendiosas”, corresponde atribuirlo no sólo a la 
modermización de las armas de fuego —especialmente el fusil ré- 
minglon—, sino a las progresivas posibilidades financieras del es- 
tado liberal para adquirirlas en términos numéricamente decisivos. 

fa lo había proclamado con su característica agresividad Domin- 
go Faustino Sarmiento: “Frente a nuestras armas de repetición no 
hay paraguayos ni montoneros niindios que valgan.” Y para corro- 
borarlo personalmente, dl mismo las probó contra el paredón de la 
escuela normal de Paraná. 

Por todo eso, si la línea de fronteras blanca en 1744 pasaba por 
las guardias de San Nicolás, San Pedro, Rojas, Salto, Carmen de Are- 
co, Luján, Mercedes, Navarro, Lobos, Monte, Ranchos, Chascomús 
y Magdalena, hacia 1781 —cantelosamente— se había convertido 
en un arco que se extendía desde el sur de Mendoza hasta la bahía 
de Samborombón en la costa central de la provincia de Buenos Ai- 
res. Armamento precario, entonces, y avances prudentes, En peque- 
ños, “destartalados fortines” que, más que oponerse a los indios, 
servían de auténticas ferias donde plumas, quillangos, mantas, pon- 
chos y pieles se intercambiaban por yerba y azúcar en las ctapas de 
bananza. Corroborándosc toda esa franja intermedia, densa, mati- 
zada y fecunda donde realmente se lograba una convivencia —muy 
contradictoria, desde ya, hasta por sus recípracos espionajes— pero 
donde ninguno englutía al otro ni nadie se presentía asimilado. Esto 
cs, fagocitado en su propia identidad. "En esa frontera —se sonríe 
Mansilla— todos eran crudos.” Si bien es cierto que en ese “primer 
gran avance sobre el salvaje” (Leopoldo Lugones, Roca) incidió el 
descubrimiento de Salinas Grandes: lugar clave para la salazón en 
los primitivos establecimientos dedicados a la fuena de la carne y 
que, pese a la cautela de la táctica fortinera, ya iba subrayando una 
línca definitiva en la estrategia general de los blancos. Etapa que, 
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alhternadamente, se correspende, por un lado, con las primeras carp. 
pañas punitivas de Andonacgui (1745) y de los blandengues (1 752) 
organizados como cuerpos y sostenidos por los primeros hacenda. 
dos en plan de estabilización y, por otro, por las “expediciones sul. 
neras” de los Eguía, Pinazo, Pavón, Betzebe y Villarino durante q] 
momento más orgánico del virreinato (1776-1810). Y, en ambas dj. 
mensiones, con el decisivo tránsito de la carne cruda a la salada cn 
clorden de una primaria comercialización. 


DESDE LA VERTIENTE DE LOS INDIOS 


Señor Presidente 0. Bartolome Mitre: Mi deber es ponerle en 
conocimiento que varios amigos. uno es el intrasquito don Gal. 
van. proveedor de Bahía: éste es uno delos principales ricos: es 
muy ladrón. 


Calfucurá, Correspondencia, 1863, 


Por el lado de los indios, de acuerdo al padre Palkner —jesuita 
expulso cuya Descripción de la Patagonia (1774) provocó alarmaen 
la corte de Carlos 11/—, eran cuatro los grupos araucanos o *arauca- 
nizados” principales: picunches, pehuenches, huliches y pchuel- 
ches. Y su desplazamiento en dirección a las Zonas de mayor con- 
centración de ganados se iba produciendo hacia fines del siglo xv 
en un movimiento semejante al que. en esa misina etapa, estaban 
llevando a cabo los hacendados blancos. Cuyos descendientes lle- 
garon a recusarlos como “chilenos” en su derecho a esos ganados y 
alas tierras. Recusación que, comoseñala Martínez Estrada, hubie- 
ra autorizado a los indios a cuestionarlos, a su Vez, por “porteños”. 
Pero que en aquel momento señalaba que la guerra de las vacas es- 
taba planteada: ésos eran sus prolegómenos y sus raíces. 

Macia 1820 ya se destacaban las tribus de Cañuepán, Negro, Pe- 
tey y Yanquetruz, sumados a nuevos elementos provenientes del 
oeste de la cordillera de los Andes y a “cristianos refugiados”, que se 
iban desplegando a lo largo de las rastrilladas desde el sur de Bue- 
nos Aires hasta los pasos cordilleranos de Malbarco, Picachén, An- 
tuco y del Viento. Y que en su avance no señalaban cautela alguna, 
sino una capacidad de movimiento que si a los indios les resolvía 
sus necesidades, provocaba alarma entre los blancos. 

Alo largo del siglo xIx —como réplica a la opuesta organización 
de la estancia— los pampas de Lucio. Cachul y Juan Catriel fueron 
controlando de manera más estable los campos de Tapalque. Así 


MÁS DC UN SIGLO DE ESTANCIAS, GANADOS Y FORIINES 101 


como cerca de las Salinas Grandes el predominio les correspondió 
¿los verogas de Mariano Rosas. Ésoseran los indios infieles: los más 
agresivos, más complejos y más organizados, Los que cada año, a 
1ravés de parlamentos o de escritos, reivindicaban su derecho a la 
tierra, disputándosela a los cristianos aun en los momentos en que 
aparecían como cpisódicos aliados de uno o de otro bando en las 
guerras civiles de los blancos. 

Hacia 1840, Calfucurá, arquetipo indio en esta línea desde la eta- 
pa rosista hasta el momento definido por la acción de Alsina y de 
loca, es quien ocupa con sus toldos la región de las Salinas. Y su 
poderío. que llega a organizarse en federación, apenas si le deja una 
precaria autonomía a los ranqueles de Painé, que se habían esta- 
blecido cerca de Chalideufú y a los manzaneros de Sayhuegue, en 
la confluencia del río Limay con cl Neuquén. Más al sur del río Ne- 
gro, con suficiente espacio intermediario respecto de la hegemonía 
de Calfucurá, acampaban los lehuelches del cacique Casimiro. Y en 
el extremo sur, cerca ya de Tierra del Fuego, alejados de todo con- 
flicto interno, se arrinconaban los yaganes, onas y alacalufes. 

A mediados de la década de 1870, Namuncurá —hijo de Calfu- 
curá— señoreaba de manera indisputada la región de Salinas Gran- 
des. Los ranqueles de Ramón, Mariano y Baigorrita, permanente- 
mente golpeados por los blancos, ocupaban los campos hacía Ca- 
triló, Leuvucó, Nahuel Mapu y Poitahué. Catriel, bastante delerio- 
rado, trataba de rehacerse cerca de Guatrache. Pincén, en franco 
repliegue, se acomodaba por los lados de Toay y Renque Curá cn 
dirección alos ríos Negro y Colorado. Y los pchuenches trataban de 
sobrevivir hacia el río Grande. Sus desplazamientos y sus reagrupa- 
ciones permanentes respondían a la aceleración del cerco cristia- 
no. Wysocki, en 1877, en uno de sus Planos de la nueva línea de fron- 
tera sobre La Pampa, se limita a concentrar a los pampas o pehucl- 
ches en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires y a los ranque- 
les al sur de Córdoba. Es que el Desierto se les había achicado; sus 
nombres sólo iban siendo ya un residuo inponímico. La condes- 
cendencia oficial que los aludía como "hermanaudos bajo el pabe-" 
llón nacional”, en los hechos apenas si designaba una sobreviven-. 
cia que muy precariamente iba sirviendo cada vez más de soporte 
para edificantes beaterías, para insípidos mitos patrióticos, para al- 
gún precario manipuleo demagógico, para postumas expoliaciones, 
para artículos periodísticos destinados a la sección policial de los 
diarios, donde cl malón se iba juedicializarndo en ablgcato con las 
puniciones codificadas. O para recalentar, más allá del 900, elanec 
dotistmo más trivial y turistico. 
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Lógicamente que desde ningún punto de vista —y pese a lo afir- 
mado por la historiografía oficial— esos hambres podían actuar con 
un criterio de argentinas o chilenos: ni ése cra un concepto acorde 
con su concepción del mundo ni el independentismo republicano 
los había involucrado, pese a las proclamas que los convocaba, a 
convertirse en soldados y a los reglamentos que, declarativamento, 
los transformaban cn “ciudadanos”, ni su hábitat concreto y coti- 
diano les señalaba límites en un espacio abierto a través del cual se 
habían desplazado en función de sus necesidades más legítimas. 
régimen de Iealtades hacia los criollos —y a la inversa— sólo fue 
coyuntural. Y la explícita alusión a la nacionalidad apenas si apare- 
ció cuando sus necesidades fueron acuciadas por el cerco cristiano 
de la Argentina o de Chile (en prolongado conflicto de límites, a su 
vez), o como su peculiar manera de inscribirse en un generalizado 
régimen de clientelismo. Estaban, en efecto, los indios amigos: sa- 
metidos al régimen de “reducciones”, considerados reducidos. Y cuya 
mejor descripción se da, precisamente, a partir de esa palabra que 
definía su penoso estatus legal. 


DESDE El. CAMPO CRISTIANO 


Segundo: nu reconoce antro cacique y su tribu ningún dominio 
ni autoridad en los caciques Calfucurá y Renque, ni en ningún 
otro cacique natural del país v de Chile, que se titule dueño de 
las territorios pertenecientes a esta Hepública |...] 


Tratado, cacique Linonao-presidente Sarmiento, 1869. 


A, mi julcio el mejor sistema de concluir con los indios, ya sea 
extinguiéndolos o arrajándolos al otro lado del ría Negro, es el 
de la guerra ofensiva, que es el mismo seguido por Hosas, que 
casi concluyó con cllas. 


General Ruca. 1873. 


Pero si retomamos el circuito del avance cristiano luego de las 
primeras instalaciones estables a lo largo de los virrcinatos de Ver- 
tiz, Olaguer Fcliú, del Pina 6 Sobremonte. nos topamos con que, en 
1804, el comandante Undeano le prapane a Carlos 1V Negar hasta cl 
río Negro: la trayectoria desde los funcionarios borbónicosinduda- 
blemente opera como precursoría y programa para el siglo xix, con 
hiatos desde ya pero, sobre todo, como "indicaciones de un desti- 
no”, tal cual lo retomará Zeballos potenciándolo durante el apogeo 
roquista. 
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Luis de la Cruz desde Concepción en el sur de Chile, inscribién- 
dose en esa línca, alcanza Melincue (1806); acción militar que si 
corrobora, en sus orígenes, la continuidad de una geografía que 
desde la legalidad cristiana no reconocía límites, nos lleva « pre- 
guntar: cómo sele iba a exigiralos indios lealtades nacionales, si un 
largo pasado blanco y colonia! había prescindido de unas divisio- 
nes que, aún en los momentos de tnayor disputa chovinista, resul- 
taron de muy difícil precisión. 

Y si el coronel Pedro Andrés García se instala en Salinas Grandes 
en 1810 y desde allf afirma que “errado fue y muy dañoso a la huma- 
nidad, el esco de conquistar los indios salvajes a la bayoneta, y de 
hacerles entrar en las privaciones de la sociedad, sin haberles for- 
mado necesidades ni inspirado el gusto de nuestras comodidades”, 
nos está señalando que desde un comienzo del enfrentamiento en- 
tre las dos áreas de cazadores, los blancos también se planteaban 
las tácticas contrapuestas —de ataque frontal liquidadoro de avan- 
ce paulatino articulado con negociaciones— que penctrará el siglo 
xIX hasta culminar en la dualidad Alsina/Roca de 1875 a 1879, 

Ahora bien, después de 1810 y durante cl periodo correspon- 
diente al movimiento independentista, preocupados los criollos por 
las luchas frente a los peninsulares (sobre todo en la ctapa de rcs- 
tauración de Fernando VI!, desde 1814 hasta 1820, en la gue no sólo 
había desaparecido el factor napoleónico favorable, sino que los 
ejércitos realistas, amenazaban desde el Alto Perú y Chile, a la vez 
que se insinuaba la expedición reconquistadora de Morillo y los 
portugueses amenazaban desde el sur del Brasil), plantean una po- 
lítica de apaciguamiento frente a los indios. Esla coyuntura de ma- 
yor ablandamiento en cl avance hacía el sur; incluso los estancieros 
secreen abandonados en sus pretensiones. Un hiato parcce produ- 
cirse cn la línca de fuerza mayor sobre el Desierto. Empero, la su- 
presión del tributo y la derogación de la mita, la encomienda, el 
yanaconazgo y el servicio personal decretadas porlos criollos como 
Mayores concesiones coyunturales no les incumbe a los indios del 
sur. Su nomadismo los tuvo alejados de esc proceso. Como con la 
apelación a su “ciudadanía”: era un argumento que caía fuera de su 
universo cultural. 

El empeño de los criollos condicionado por la ideología revolu- 
cionaria de raíces iluministas los llevó en dos oportunidades —en 
la Asamblea de 1813 y en la Constitución de 1819— a declarar: “A 
los indios de todas las provincias por hombres perfectamente libres 
en igualdad de derechos a todos los ciudadanos de los pueblos.” El 
clima de los textos independentistas coincide, en lo esencial, con el 
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ademán que, corno se vio, prevalece en la poesía neoclásica de esos 
años y en las letras de los himnos patrióticos. Así corno el predomi. 
nio posterior de las alas conservadoras del movimiento criollo sig. 
nifica una restauración de las formas más despiadadas que había 
practicado la colonia en sus relaciones con los indios. 

De acuerdo a eso, el cierre del momento independentista. y las 
incidencias inherentes a la etapa saladeril vinculada a la estancia 
en su circuito de perfeccionamiento, implicó la superación de la 
etapa corambrera; y sila Primera Junta había declarado libre de dere. 
chos la exportación de carnes saladas, tasajo, lenguas, tocinos, yen 
1815 se amplió ese crilerio a todos los útiles de barraquería con sus 
respectivas máquinas y herramientas, es porque en ese mismo año, 
en medio de las contradicciones de una de las etapas más difíciles 
para la revolución, se organizaba el saladero de Rosas y Terrero. 

Los grandes hacendados también funcionaban como precurso- 
res; y Kosas en este sentido llega a ser paradigmático: cuando cl go- 
bierno de un sector adverso de la burguesía está en dificultades, el 
se enriquece en el llano; en la coyuntura en que se convierte en go- 
bierno, sistemáticamente transfiere sus fracasos a los antiguos ad- 
versarios. Porque si había financiado a las tropas, se beneficiaba en 
su calidad de proveedor del ejército; y si presentaba petitorios pre- 
sionando a las autoridades para que legalizaran el avance sobre las 
tierras de indios, aprovechaba las dificultades de ese mismo gobier- 
no para ampliar y perfeccionar sus establecimientos. Y en ambos 
casos hacía pagar las costas alos indios. Ni federal ni unitario, sólo 
se reconoce en lo que fundamentalmente es: el mayor y más cohe- 
rente hurgues dela Argentina cn la primera mitad del siglo x1x, prac- 
ticante de un paternalismo autoritario y desalojado por su lugarte- 
niente modernizador más de acuerdo con las exigencias estruciu- 
rales después de 1850. Por algo si su ímpetulatifundista se corrobo- 
raenla campaña ala Patagonia de 1933, el título que más lo gratifi- 
ca es el de “conquistador del Desierto”. Y si por tensiones de oposi- 
ción asu puder condiciona que Sarmiento se convierta en el mayor 
ideólogo del progresismo burgués romántico, en su continuidad más 
lúcida y oportuna se inscribe, nítidamente, el retome de su precur- 
soría por Roca cuarenta años después. 


PROPIEDADES, LEYES Y MARGINALIDAD 


lado individuo queno tenga propiedad legítima de que subsis- 
tir, será reputado en la clase de sirviente. 


Bando sobre policía de la campaña, 1815. 
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[2 bien entendido que serán muy severamente perseguidos y 
castigados como traidores a la Patria los caciques y tribus que 
en algún tiempo se sepa haber tenido relación o connivencias 
con el enemigo. 


Datado de paz, 1878. 


Nada de extraño tiene, pues, que el gobierno, articulado con esa 
circunstancia y con esos intereses en avance, perfeccione las medi- 
das para limitarlas matanzas indiscriminadas de ganado y. al siste- 
matizar las ordenanzas anteriores, exija la exhibición del certifica- 
do de propiedad de las reses facnadas. Se va organizando asi el traba- 
jo y el régimen de tenencia de la tierra. Con ritmos y espacios cada 
vez más constreñidos. Normativa que, consiguientemente, provo- 
ca un extenso escenario de clandestinidad. Sobre todo para los in- 
dios: ausentes de la legalidad escrita, cada protocolo que se asienta 
transforma ¿1 los escribanos blancos en sus rígidos fiscales; deslin- 
des, hijuelas, cesiones y retroventas los abruman con una jerga sa- 
cra y abstrusa. Y esa sacralidad los excluye; los humilla, los derrota. 
Instaurándosce así una jurisprudencia unilateral que invierte cada 
uno de sus reclamos en una pieza más de un expediente que, inexo- 
rablementce, los condena. La parte contraria de sus querellas son 
siempre sus propios jueces. Y hasta sus apelaciones de última ins- 
tancia encueruran a Dios como testigo de cargo. 

“La propiedad no sólo produce mano de obra servil y carne de 
cañón sino también leyes y condenas, jueces y ladrones”, afirma 
Lucien Ferre al analizar el sistema de mojones en el campo inglés y 
en el australiano. En la Argentina el poder del blanco, que se expan- 
de de manera creciente desde Buenos Aires, va poniendo fucra de 
la ley a los indios de la pampa y de la Patagonia: aquí el oretlaro se 
llama bárbaro, intiel, tnatrero, salvaje o maloncro. Y a medida que la 
valorización de las haciendas y de los campos de pastoreo va mar- 
cando una línea ascendente, su culpabilidad cs mayor. “Malévolo”, 
malevo, su malevolencia es directamente proporcional al despojo 
de su propia tierra. Y las condenas que padece se agravan, consi- 
guientemente, desde el cepo, la estaqueada, los azotes, hasta incu- 
rrir en la servidumbre permanente, el confinamiento salitario o en 
“ser pasado por las armas” sin juicio previo. Á partir de ahí, los in- 
dios de la Patagonia llegarán a ser todos “inadaptados”. Parece lógi- 
ca, por lo tanto, que cl genocidio sea su última sentencia. 

Es que sila vieja frontera virreinal resultaba cada vez más estre- 
cha, y las costuras de la organización tradicional blanca se desga- 
rraban ante el proceso económico expansivo, resulta coherente que, 
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ya desde 1816, Ignacio Alvarez llegase a declarar: “Desde que la po: 
blación de la provincia se elevó a un grado respetable y descubier. 
tostodos los recursosse tocó que la verdadera riqueza del pajseons. 
(ituía en los trabajos de los agricultores y, después de enriquecer 
nuestro mercado llevaba al extranjero las señales de abundancia oy 
que la Providencia ha querido distinguir este suelo, reconoció tam. 
bién la necesidad de extender los fortines del Sur.” La línea genera] 
del blanco surge, una vez más, clara en sus definiciones. Apenas si 
se nota un desplazamiento y remplazo de palabras: * Providencia" 
es sustituida, paulatinamente, por “Progreso”. Porque en una etapa 
intermedia si la primera se despoja de resonancias eclesiásticas, la 
segunda se carga de entonaciones finalistas y metafísicas. "Agricu]- 
tores” e“industriales” llegan a convivir; en algunos casos atestados 
de imprecisión e intercambiables. Pero la palabra que, por fin, pre- 
domina es hacendados: no sólo es la que privilegia la calidad res. 
pecto de la actividad. sino que subsurne tenencia, estatuto y carpa- 
ración. Y además históricamente. enlaza las súplicas virreinales con 
las ampulosas confirmaciones del periodo rosista, y las exigencias 
posteriores a la clausura de la guerra contra el Paraguay con las últi. 
mas montoneras de López Jordán. 

De donde se sigue que las medidas contra los indios impliquen 
cada vez más a los gauchos; la legislación represiva llega a tratarlos 
de forma indiferenciada: corno ambos sectores se fueron superpo- 
niendo en la perspectiva de los propietarios, la nomenclatura ofi- 
cial los mezclaba: “indios gauchos” y “gauchos barbarizados”, Tam- 
bién montoneros aindiados y “salvajes de mate y chiripá”. Todos 
montaban en pelo y pegaban alaridos. Al fin y al cabo, si la óptica 
liberal en 1845 era miope, hacia 1870 adolecía de presbicia: de cer- 
ca lodo le era igual. “Echeverría usaba impertinente —se burla 
Eduardo Wilde—. Ahora preferimos el monóculo.* 

Esa versión se atenuaba, a lo sumo, en el paternalismo humani- 
tarista del estanciero José Hernández o en la ironía mundana del 
señorial LucioW. Mansilla. El tercero sería Carlos Guido Spano. Ger- 
tiemen situados, difusamente, en un halo respecto del núcleo ideo- 
lógico más denso de su prapia clase, Curiosamente: a los primeros 
empiezan a llamarlos “loquitos”. No afuera, pero sí al margen. Por 
su informalidad. sus “ocurrencias” o la causa de sus excentricida- 
des. Pero como los tres desafían las costumbres, no el sistema, pre- 
anuncian cierta bohemia de la que sólo se rescatan si se declaran 
dandys. 

Pero los “gauchos vagos y anal entretenidos” y los “indios ladro- 
nes” no sólo eran seres desntdos para la mirada del núcleo de la éli- 
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1c, sino que, básicamente, resultaban arcaicos respecto de las nue- 
vas formas de producción: los rezagados históricos sc iban convir- 
jendo en ociosos primero, luego en marginales, en inquietantes fi 
guras a poco de andar, amenazantes y delincuentes más adelante, 
después en rebeldes, infieles y matreros. Y, finalmente, en “subver- 
sivos” y en eliminados. 


LOS PRECURSORES DE ROCA: HASTA JUAN MANUEL DE ROSAS Y LA 
BATALLA DE CASEROS (1852) 


Sellaremos con sangre y funcdirernos con el salle, «e una vez y 
para sienpre, esta nacionalidad argentina, que tiene que for- 
ntarse, corno las pirámides de Egípto y el poder de los imperios, 
a costa de la sangre y el sudor de muchas generaciones. 


Del general Roca a Dardo Rocha, 23 de abril de 1880. 


A lo largo de la etapa que va desde 1816 hasta 1820 el juego de 
vaivén intenso y devastador entre los malones y los contramalones 
se va trocando en uno de los aspectos definitorios hasta 1879: el 
ritmo parece marcado por un avance de golpe y un ademán inverso 
de contragolpe. Átaque y revancha; penetración y rápido desquite. 
De recíproca impregnación y hasta equilibrado en las primeras dé- 
cadas o con fugaces ventajas para los indios. cl desnivel paulatina 
favorecerá a los blancos. La larga duración no figuraba entre las ca- 
tegorías de los pampas: ellos se manejaban por estaciones, paricio- 
neso cosechas; cl cristiano, después de la Nustración, había perfec- 
cionado su idea secular de décadas o lustros. Y el positivismo termi- 
nará por sofisticar el calendario capitalista: el futuro sería una in- 
Mlexión científica más como la fecha dle los vencimientos o los de- 
bentures de una sociedad anónima; dada la circunstancia históri- 
ta, el porvenir también era ya una propiedad burgucsa. 

De manera análoga, si Feliciano Chiclana lleva adelante los pri- 
meros tratados entre indios y blancos el resultado se convertirá en 
un gran tópico reiterado en la literatura de frontera: discusiones 
prolongadas, interminables chalaneos, arreglos urgentes, brindis, 
reticencias, juramentos, desconfianzas y acusaciones recíprocas. 
Hasta llegar a un acuerdo en el que ninguna de las partes tiene ma- 
yor convicción, que apenassidura una temporada, sólo sirve como 
postergación y que, al final, es roto bruscamente dejando todo como 
estaba. De manera que las relaciones entre indios y cristianos van 
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trazando una suerte de rutina que concluye por encerrarlos en la 
reiteración de esc “círculo vicioso que debemos romper de cualquier 
manera”, tal cual reclama Roca en su correspondencia con Alsina. 

De ahí que, en sus inicios, lo que se va dibujando bajo el gobier- 
no de Pueyrredón en 1819 resulta sólo un episodio cn ese proceso 
de repeticiones que, alo sumo, se van exacerbando en su violencia, 
pero cuyos rasgos esenciales resultan abrumadoramente monólo- 
nos. “Nuestras relaciones con los indios —llega a escribir Mansi- 
lla—son como la pampa; una infinita extensión sin novedades. Ape- 
nás un chaparrón a veces, el brillo de una laguna o los olores nau- 
seabundos de varias osamentas.* Frente a esa versión es lógico que 
los sectores más agresivos trataran de provocar una ruptura. 

Porque si ya hacia 1820 Cornelio Saavedra se explaya sobre: las 
dificultades del gobierno para llevar adelante el mantenimiento de 
las milicias de frontera, la respuesta previsible es que los hacenda- 
dos empiecen a sostener a los soldados y demás tropa. Ahi reside cl 
grupo más impetuoso: como los señores pagan, pretenden ser ser- 
vidosen consecuencia. Configurando así otra constante anexa: que 
si ese núclco en los comienzos se manifiesta a través de presenta- 
ciones o de quejas, poco a poco irá dejando sentado como prece- 
dente que eso le otorga más derechos a exigir en todo aquello para 
lo que se siente investido. El sostenimiento permanente de las tro- 
pas dejará de ser una imposición fiscal, de ser sentida como una 
carga pública, para transformarse en capitalización política. 

Entre 1820 y 1824, a partir de su episódico predominio, Martín 
Rodríguez expresa: “La guerra con los indios debe llevarse hasta su 
exterminio.” Y si su formulación cs tajante, las propuestas aisladas 
contra los indios, en la etapa posterior, scirán unificando. Pero, por 
ahora, se formulan de manera parcial; cada sector hace su aporte; 
cada grupo está a la expectativa. Porque si la primera campaña de 
Rodríguez por el sur del Sulado, Pergamino y Salto resulta un fraca- 
so, allí se va destacando Rauch (joven terrible rayo de la guerra, 
espinto de] Desierto”, según el poeta oficial de esc momento que, 
coherentemente, se va desplazando del neoclasicismo indianista 
hacia la más dura oposición a los pampas). Rauch: que si muere en 
1829 enfrentado a los indios, se convierte cn un precursor —como 
técnico prusiano— respecto de la serie de oficiales europeos que 
cumplirán un papel similar hacia el 1879. 

Desde Santa Fe, lateralmente y como otro aporte, se suma una 
figura clave en el enfrentamiento a los indios: Estanislao López, gran 
caudillo, prócer local y estanciero, aliado y rival de Rosas, erigido en 
bandera de las provincias interiores frente al predominio de Buc- 


MÁS DIE UN SIGLO DE ESTANCIAS, GANADOS Y FOKTINES 109 


nos Áires, y uno de los partidarios más declarados de la sorpresa y 
dela aniquilación. Y ala vez magno patriarca de “indios sometidos”. 
Porque con el trabajo servil de los tobas y matacos se convierte en 
un lejano pero paradigmático antecesor de las empresas forestales 
que, con el apogeo liberal. empiezan a explotar al Chaco. 

Rondeau, otro de los militares precursores en la conquista del 
Desierto, en esta etapa llega hasta Bahía Blanca: superponiéndose 
con los estudios de la nueva línea defensiva en la que colaboran 
Rosas. Lavalle y el ingeniero Senillosa. Las propuestas diversas, ex- 
presiones de los distintos sectores de la primitiva élite, no concuer- 
dan aún. Nilos ritmos de los socios británicos han llegado a ser tan 
exigentes ni la producción estanciera se encuentra en un pico. Más 
bien lo contrario. Y si la crispación y las exigencias frente a los in- 
dios se postergan, a lo largo de esta década el avance hasta Federa- 
ción, 25 de Mayo, lapalqué e Independencia se lleva a cabo. Hay 
pausas, fuertes contradicciones, incendios, desquites y demoras. 
Pero la línea mayor de fuerza de la expansión blanca va siendo cada 
vez más una ideología postergada. Y, por lo mismo. elaborada en 
detalle y cargándose con una especie de sordo rencor. 

Por cso debe inscribirse aquí el gran malentendido de la enfi- 
teusis de Rivadavia: admitidas sus “buenas intenciones” como rc- 
zagos intelectuales del luminismo del siglo xn, finalmente su pro- 
yecto de colonización se convierte en el negocio de tierras que aca- 
paran los viejos latifundistas. La propuesta de repartición se degra- 
da en una acumulación acrecentada: 538 propictarios se quedan 
con 8.600.000 hectáreas. Ese va siendo el saldo concreto. en último 
instancia, del avance civilizador sobre la barbarie: una civilización 
latifundista. 

Resulta presumible, casi necesario que, en la ctapa posteriorcon 
Rosas y sus colorados del Monte, el hacendado se haga militar. Los 
pronósticos de una línea de fuerza se materializan: las sugerencias 
sectoriales se unifican. Incluso se logra el apoyo coincidente de la 
oligarquía chilena a través del general Bulnes. Y como las quejas y 
derechos se superponen, los intermediarios se eluden por mucho 
tiempo: el poder represor, advirtiendo la debilidad del poder civil, 
ha dado un paso adelante hasta alsorberlo y desplazarlo con un 
remplazo. La gran estancia y el mayor estanciero argentino llegan a 
predominar. La serna del poder público encarnada en una sola figu- 
ra no sólo subraya la precariedad y anexión de los otros poderes 
balanceadores, sino que la implacable liquidación de los indios se 
ha convertido en un ritual de estado. Es así como la estrategia de la 
frontera en 1833 se troca en el orden de Buenos Aires hasta 1852: 
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hasta sus mismos habitantes críticos, marginales o discrepantes 
empiezan a ser llamados “salvajes”. 

Eso, en la estrategia del estado rosista, Porque en su táctica con. 
creta contra los indios la prioridad acordada a las caballadas de re- 
fresco, a las armas livianas y a la agilidad de sus tropas, al conceder 
con aparente complacencia o al golpear seca, ferozmente, se con. 
vertirá en modelo para la campaña roquista de 1879. No en halde 
pertenecerán a la generación de 1880 los primeros hombres que 
intenten rescatar a Rosas como primer gran burgués que vislum- 
bra, de manera sistemática y operativa, la eliminación de las indios 
y la expropiación de sus tierras como presupuesto ineludible del 
“futuro latifundista de su país” (Adalfo Saldías, Historia de la Confe- 
deración Argentina). 


ENTRE LA BATALLA DE CASEROS Y CHOELE-CHOE]. 


Para mí, Pincén es el tipo del hijo del Desierto, indómito y salva- 
je. por placer, pur costumbre y por instinto. 


Adolfo Álsiaa, 1877. 


Si el propio Sarmiento cn su Facundo es capaz de admitir que 
Rosas, después de la campaña de 1833, balanceando prácticas inte- 
gradoras con recursos cocrcitivos logra mantener un relativo cqui- 
librio en la frontera del Desierto, es porque esa entonación política 
le permite al “conquistador del Desierto” negociar desde una posi- 
ción ventajosa tanto frente a los caudillos provinciales coro ante 
las presiones desplegadas, una y otra vez, por Francia e Inglaterra. 

Ahora bien, ese orden rosista tan denostado inmediatamente 
después de su caída cn 1852, llegará a convertirse —como actitud 
reactiva, sobre todo, frente a las interminables querellas entre Bue- 
nos Aires y la Confederación— en una ambigua referencia noslálgi- 
ca: Rosas, venía a decirse de manera reiterada, sí que supo tratar y 
manejara los indias: su gobierno —su rígida dictadura— era la úni- 
ca forma de operar con esos “bárbaras”; asumiendo él mismo una 
porción de “barbarie” (el indio que todos los gentlemen llevaban 
adentro y trataban de negar) noles dejaba espacio posible a lospam- 
pas para una “harbarización” general que hubiera arramblado con 
el país. 

Sobre todo que desde 1855 hasta 1862, tanto Mitre como Hor- 
nos y Granada sufren serias reveses contra Calfucurá; si algo rey re- 
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senta el gran cacique es el momento de apogeo del poder indio frente 
aunos blancos empantanados en sus guerras civiles. "No les da tre- 
gua”, comenta Mansilla. Con Emilio Mitre y de Vedia, en su enfren- 
tamiento con los ranqueles, esa situación se prolonga; y si parece 
modificarse en 1861 en el momento de la batalla de Pavón, la gue- 
rra de la Triple Alianza vuelve a corroborar esa coyuntura de im 
passe. Empero la gran estructura no se detiene: porque si los ferro- 
carriles van resultando decisivos con su trazado, la primera exposi- 
ción rural de Buenos Aires en 1858, vinculada a las decisivas medi- 
das de producción del ovino y la instalación de alambrados, está 
señalando que las señores del campo aun a Calfucurá lo conside- 
ran sólo un contratiempo, 

Ni Mitre ni Arredondo ni Lagos pueden desbaratar el poderío de 
Pincén y tienen que admitir que los indios viven su mejor momen: 
to. Rivas se frustra ante Namuncurá. “Que lo hace besar el polvo” 
sigue Mansilla. Y el balance blanco gencral no resulta precisamente 
satisfactorio: el coronel Elfa trastabilla frente a los indios y Rivas 
nuevamente en San Carlos. Pero la muerte de Calfucurá en 1873 
parece resultar decisiva en cl aflojamiento general de la confedera: 
ción india. “El último de las mohicanos”. lega a decir el nismo Roci 
en un ambiguo homenaje. Tanto es así que una vez liquidado lo de 
Paraguay en Cerro-Corá y con el final de los montoneros jordanis- 
tas en Naembé, por el lado metropolitano brota una serie de dato: 
favorables al proceso blanco. Algo así como el arca de la alianza: e 
fin de la guerra franco-prusiana, la implacable liquidación de L: 
Comuna, la superación de la gran crisis económica que tiene st 
punto máximo en 1873 y la botadura de Le Frigorifique en 1876 
Todos los signos favorables al proyecto blanco se juntan; las campa 
nas parecen tocar a réquiem por los indios. 

Planteadas así las cosas, la muerte de Alsina y el abandono de 
sus tácticas inmovilizadoras marcan el salto adelante. Y su rempla: 
70 por Raca, vinculado no sólo a lo más dinámico del latifundio 
sino también a los generales más jóvenes impacientes por encon 
trar un escenario de ascensos que cubra el hueco dejado por Entri 
Ríos y el Paraguay, ya presupone la movilización de unas “tropa: 
que se aburren” alo largo de 1878. Ése es el año quesi en la Palago 
nia se eliminan o arrinconan para siempre a los últimos núcelcos de 
resistencia dejados por la muerte de Calfucurá, en Buenos Aires se 
fortalecen la candidatura presidencial de Roca y el ajuste de su: 
alianzas provincianas. Atento al proceso agresivo de una oligarquís 
simétrica a la Argentina por el lado del Pacífico, y con un renovade 
apoyo del comercio imperial que urgentemente necesita ampliar k 
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que se había cristalizado después de Cascros y demorado luego 
de la Triple Alianza, Roca sube operar con todos esos factores que 
se dinamizarán al año siguiente en la veloz y definitiva campaña 
del 79. 


BALANCE CON DOS OPINIONES 


La campaña contra los indios del Desierto entraña el problema 
politico y sacial de mayor infuencia en la riqueza del país. La 
solución resuelve una lucha permanente de tres siglos, dobla la 
extensión terzitarial y multiplica las empresas capitalistas. 


Ramón J. Cárcana, 1047, 


Neuquén es el nambre de un río pera tendría que ser el de un 
i el ejército mató más indios que soldados tenía, 


Alberto Ghiraldo, 1903. 


Quizá, corno mejor síntesis de todo este proceso, corresponda 
citar in extenso La herencia colonial de América Latina de Stanley]. 
y Barbara MH. Stein: "La Argentina surgió del estatus colonial con una 
vasta tierra interior de praderas en sumo grado apropiada para la 
ganadería y ocupada por indios nómadas. Décadas de acerbo sec- 
cionalismo retrasaron el rápido crecimiento de las exportaciones 
ganaderas hasta después de 1853, cuando las provincias establecie- 
ron una república federal. El contenido económico de la constitu- 
ción de 1853 era claro: la meta era el desarrollo; los metodos para 
lograrlo cran la tierra, los ferrocarriles, una unión interna de adua- 
nas, e inmigrantes, atraídos ahora por la tolerancia religiosa. 

"Hacia 1833, la herencia colonial de las grandes estancias gana: 
deras había sido repetidamente reforzada por la renta y posterior 
venta de tierras públicas y por francas concesiones. En 1828, cerca 
de 538 arrendadores recibieron un promedio de 14.800 hectáreas 
porposesión, y entre 1857 y 1862 otros 233 accendadores recibieron 
9.051 hectárcas por cabeza. Bajo una ley de colonización encre 1876 
y 1891, alrededor de 88 denunciantes de tierras públicas que nunca 
fueron colonizadas obtuvieron sobre 5 millones de hectáreas a 
59.600 hectáreas por denunciante. En 1840, en la céntrica provincia 
de Buenos Aires, 825 haciendas controlaban 13 millones de hectá- 
reas y hacia 1880 quizá las mejores tierras de toda Argentina eran de 
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propiedad privada. Hay una lorma más gráfica para ejemplificarlos 
efectos lacales de la demanda externa de curtidos, ganados y lana 
argentina, En 1836, una legua cuadrada de tierra en la provincia de 
Buenos Aires valía alrededor de 5.000 pesos, mientras que 43 años 
más tarde habla subido a 200.000 pesos y no se habían realizado 
mejoras en el ínterin. Hacia 1880, cuando 100.000 inmigrantes en- 
traron al país, la Argentina era una tierra de grandes fundos, propic- 
dad de una oligarquía terrateniente que necesitaba y sin embargo 
despreciaba a los inmigrantes. La cerabina resolvió el problema de 
los indios nómadas de las pampas con tanta eficacia como en las 
praderas del oeste de Estados Unidos” (las cursivas son mías). 

El resumen es tan exacto como desolador. Por lo menos, para 
una perspeetiva actual. Sabre todo si se tiene en cuenta que allí re- 
siden “los orígenes de lu Argentina contemporánea”, Pero si a esa 
reseña que se corresponde con 1879 —que hemos tomado como 
punto de partida, primeros pasos y culminación de una serie de in- 
flexiones históricas— le agregamos los reajustes que se fueron ha- 
ciendo a lo largo de la primera presidencia de Roca husta cerrarse 
con las campañas del general Villegas, hacia 1885, sobre las zonas 
del Desierto en las que los últimos indios sobrevivientes se habían 
arrinconado (sumadas a las batidas en el Chaco, capitancadas por 
los generales Obligado y Victorica. y alas de la marina en las costas 
más sureñas de la Patagonia, hasta llegar a Santa Cruz y Tierra del 
Fuego), el panorama se completa. El proyecto civilizador había x1- 
canzado sus últimos propósitos. 

Porque, por detrás de los resultados oficiales, Sarmiento —el 
mismo que los había proyectado, planteado y puesto en marcha con 
más obstinación— desde la marginalidad sectorial que, luego de su 
presidencia, le abría un espectro de renovado criticismo, también 
hace un balance que, adernás de sus propias contradicciones, exhi- 
be la trastienda del victorioso tinglado de la conquista del Desierto: 
“El general Roca, educado en el Colegio del Uruguay, no ha traído a 
su gobierno otra idea sobre el reparto de la tierra pública que la 
puesta en práctica cn los tiempos de Urquiza —la voluntad sin lími- 
tos de aquel que ejerce el poder— adoptándola como sistema. El 
pensamiento de un pasco en carruaje a través de La Parnpa cuando 
no había en ella un solo indio fue un prelexto para levantar un cmn- 
préstito enajenando la tierra fiscal a razón de 400 nacionales por 
legua, en cuya operación la Nación ha perdido 250 millones de pe- 
sosoyo, ganados por los Alalivas, Goyos y otras estrellas del cielo del 
presidente Roca. Pero si se puede explicar, aun cuando no se justifi- 
que, esta medida antieconómica y ruinosa para el Estado, por la fa- 
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mosa Expedición al Desierto después que ésta se realizó sin hata- 
llas ni pérdidas de ningún género para el Gobierno, no hay razón, 
no hay motivo legítimo para que el tal empréstito continúe hoy 
ahierto |...] para las amigos del general Roca, máxime cuando la sus- 
cripción se cerró hace va mucho tiempo. Es necesario llamar a cuen. 
tas al presidente y a sus cómplices en estos fraudes inauditos, ¿En 
virtud de qué ley el general Roca, clandestinamente, sigue enaje- 
nando la tierra pública a razón de 400 nacionales la legua que vale 
3,0007 El presidente Roca, haciendo caso amiso de la ley, cada tan- 
tos días remite por camadas a las oficinas del Crédito Público órde- 
nes directas, sin expedientes ni tramitaciones inútiles (sistema Ur- 
quiza), para que suscriba alos agraciados, que san siempre los mis- 
mos, centenares de leguas. Allí están los libros del Crédito Público 
que cantan y en alta voz para todo el que quiera hacer la denuncia 
al liscal. Al paso que vamos, dentro de poco no nos quedará un pal- 
mo de tiesra en condiciones de dar al inmigrante y nos veremos 
obligados a expropiar lo que necesitamos, por el doble de su valor, a 
los generales y alos Atalivas” (El Censor, 18 de diciembre de 1885). 

La nación romántica se hahía convertido en cl estado liberal. 
Después de la represión sólo quedaba la corruptela. La homogenej- 
dad ideológica promovida por la liquidación de lo que se conside- 
raba el “enemigo prioritario” y la subversión entraba en rápida diso- 
Jución después de la victoria sobre el Desierto. Y la violencia ejerci- 
da contra los indios y sus tierras se invertía hasta impregnar con su 
irracionalidad los fundamentos de la república oligárquica. Sobre 
todo en las luchas que ya se insinuaban entre los diversos grupos e 
intereses de la misma élite de poder. 
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He dicho antes que las indios sálo raban para comer o para sa- 
ciar la codicia de los negociantes chilenos. Según nos lo hace 
saber el Sr. Ministro de Relaciones Fxteriares en su Memoria, 
dispuso que nuestro Encargado de Negocios en Chile se dirigie- 
seal Gubierns de ese país demostrándale el deber en que estaba 
de suprimir el tráfico que hacen, públicamente, eon ganados 
robados en esta República, individuos establecidos en la parte 
Sur de Chile. 


Adolfo Alsina. La mueva línea de frontera, 1877. 


El abrazo entre las presidentes Errázuriz y Rdea soluciona, de 
una buena vez. una antigua querella exterior y. al x0ismo fiem- 
po, permite prestar mucha más atención a los nuevos proble- 
mas internas. 


Henri-Alexis Maulin, Le litige (hilo.Argentin et la delimitation 
politique des frantitres narwelles, 1902. 


Debo decir que en nuestra ciudad fermenta ya una erecida can- 
tidad de pasiones colectivas que tienden a tomar formas, a to- 
Mar Cuerpo. 


Joaquín Y. González, Ministro de Roca, EI. 


Dos CAMPANAS 


Las repetidas alusiones a Chile que se escuchan en el discurso 
milirax, oficializado y generacional argentino con motivo de los in- 
dios van evidenciando también que uno de sus ejes principales es 
1879. En torno a esc año Chile aparece crecientemente inculpado: 
como primer argumento, de ser el comprador de "todo lo robado” 
porlos indios de la Patagonia en sus malones; en segundo lugar, de 
haberse convertido en el beneficiario último que se enriquece, so- 
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bre tado a traves de algunos hacendados y comerciantes chilenos, 
conel botín obtenido porlos indios; en terecra instancia, más grave 
aún si cabe. de ser el incitador y el tentador de las “depredaciones”" 
cometidas por los indios chilenos —o de origen chileno— en haci- 
endas y territorios de la Argentina. 

Pero como en los textos de ataque a los indias provenientes del 
lada chileno los argumentos que se emplean para cuestionar a la 
Argentina son prácticamente los mismos (lo que no obsta para que 
Bulnes y Mitre, por igual, le otorguen grados militares a un cacique 
como Casimiro —entre ofros— de acuerdo a las Nexiones apacigua- 
doras de sus políticas frente a los indios), correspondería contex- 
tuar ambas versiones para lograr una significación algo más preci- 
sa. Sobre todo que, alrededor de la década del 1870, hay varias cuor- 
denadas principales que permiten focalizar este asunto: en primer 
lugar, el viejo conflicto de límites que se remonta, por lo menos, a la 
ercación del virreinato del Río de la Plata en 1776. Y que si, en una 
aproximación inicial, puede surgir como el de mayor importancia, 
posteriormente se desplaza a una significación secundaria, más bien 
episódica, aunque en cada etapa reaparezca como previsible pre- 
texto para crispar las tensiones. 

En segundo Jugar, a cesa disputa que se articula con un corte dia- 
crónico, se le debe entrecruzar un componente transversal exacer- 
bado por: a] el desarrollo alcanzado tanto por la oligarquía argenti- 
na bajo Roca como por la élite chilena a partir de la presidencia de 
Santa María: b] las tendencias expansionistas correlativas al triun- 
[alismo coyuntural de ambos grupos dirigentes: en el caso argenti- 
no, nexado con el feroz triunfo sobre el Paraguay en 1870 y frente a 
últimas montoncras de la provincia de Entre Ríos en 1974. En lu 
vertiente de Chile, con la agresiva política seguida en el sudoeste de 
América Latina puesta bajo cl emblema de "Chile primera potencia 
del Pacífico”, proyecto que se conecta tanto con las cam s de 
1821 sobre Lima que culminan con la independencia facilitada por 
una región secundaria en beneficio del centro del antiguo virreinia- 
to del Perú, corno con la derrota en Yungai (1839) de la Confedera- 
ción Peruano-boliviana presidida por el mariscal Santa Cruz. Y am- 
bas vinculadas, estrechamente, con el correlato de la guerra del sa- 
litre (1879-1883). 

En tercer lugar, en este proceso de exasperación de una antigua 
constante, corresponde tener en cuenta la presencia británica que, 
así como en las luchas internas de la Argentina siempre jugó a dos 
puntas, también lo hizo en el conflicto externo entre Chile y la Ar- 
gentina. Fomentando sutiles discordias y alentando susceptihilida- 


CONFLICIO CON CHILL: DE LOS MALONES A LAS UIGELGAS... 119 


des y ambiciones ya sea para vender armamentos a los dos rivales, 
ya sea para proponerse, en el momento oportuno, como árbitro con 
vistas a acrecentar su prestigio tanto hacia cl Pacífico como hacia la 
región atlántica. incluso, con vistas a compensar —en el mapa más 
amplio del imperialismo— la hegemonía de los Estados Unidos fren- 
te a la que había consentido en el Caribe (véase Robert N. Burr, By 
reuson or force. Chile and the balancing of power in South America, 
1830-1905). Y no ya a través de su delegado sir Thomas Holdich, 
sino mediante la personalidad del mayor banquero argentino en la 
etapa 1880-1904, Ernesto Tornquist, diligente corresponsal de las 
casas Baring y Rothschild de Londres. 

Y en cuarto lugar, conviene recordar que algunos de los intelec- 
tuales más agresivos de ambos países —un Luis Y. Varela u Osvaldo 
Magnasco por parte de Buenos Aires a un Julio Zegers o Jorge Hu- 
necus desde Santiago— no pudieron eludir el clima internacional 
preyaleciente en ese momento. Más bien contribuyeron a tensarlo. 
De acuerdo a un ambiente ideológico fuertemente impregnado por 
las teorías expansionistas. Sustentadas por las que ). A. Hobson, en 
su Imperialisim: a study (1902), llama “minorías de voluntad omni- 
potente”. Que si en las metrópolis eran definidas como “usurpado- 
ras de la renta nacional”, en los países de la periferia ya pensaban 
poner en práctica no sólo el sumiso aprendizaje realizado en los 
textos imperiales en su calidad de “suboligarquías gestoras” a las 
que les toleraban discrepancias episódicas sino que, al mismo ticm- 
po, haciendo pie cn el biologismo devorador a la moda, desdeña- 
ban desde Buenos Aires a los chilenos por "decadentes, débiles y 
chilotas”, así como los ideólogos de la gran oligarquía de Chile de- 
nostaban a los eventuales soldados «e tropa de la Argentina por "flo- 
jos y cuyanos”, 


MOMENTOS DE UNA LARGA QUERELLA 


Se acabaron los indios. Ya na hay más barbarie en la pampa: 
ahora se ha instalado aquí, frente a los señores, en el centro de 
Huenos Alras. 


Alberto Chiraldo, en £l Sol. 1901. 


En lo que hace al primer aspecto relativo al viejo conflicto de 
jurisdicciones, se podrían señalar varias inflexiones: en la etapa an- 
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teriaral moniento independentista desde 1810 hasta 1824, en tanto 
Chile como Argentina no eran más que lejanas regiones del mismo 
imperio español, la información sobre los indios —enemigos cxplí. 
citos, prioritarios y, sobre todo, comunes cn ambas áreas— erá per. 
manente: ya fuera en la década de 1750, porejemplo, alo largo de la 
cual se recibió información precisa desde la presidencia de Chile 
respecto de quelos huiliches preparaban invasiones, como en 1776, 
al fundarse el Virreinato del Río de la Plata, momento en que las 
expediciones llegahan, recíprocamente, hasta las costas atlánticas 
o hasta el borde del Pacífico. El espacio de mayor movilidad históri- 
cadelosindios, pues, se correspondía con un continuo mucho más 
Muido entre las autoridades coloniales. 

Masta esa coyuntura cl vaivén represivo que avanzaba desde 
ambas zonas no era problemático. La legalidad cocreitiva resultaba 
homogénea. Ineluso esa imprecisión fronteriza —y la claridad en lo 
que al “indio enemigo principal” se refiere— se comprucha en las 
posteriores apelaciones complementarias : las tropas chilenas al 
mando del genera] Rulnes, tanto en las campañas del sur de Mun- 
daza (1828-1832), como cn dos prolegómenos de la de Rosas sobre 
el río Negro en 1833. La prolongación del reconocimiento de los 
últimos parentescos entre ambas élites aún subsistía. Los intereses 
peculiares no habían prevalecido todavía sobre la reciente y fecun- 
du alianza establecida, entre la batalla de Maipo (1919) y la presen- 
cia de San Martín en el Perú (1921). 

Empero, será Bulnes —significativamente influido por O'Higgins, 
exiliado en Lima y alerta a su perspectiva chilena— la figura de la 
élite originaria que en 1843 procede a ocupar cl estrecho de Maga- 
llanos, a (undar una colonia puesta bajo la dirección del intendente 
de Chiloé y que ya contaba con el apoyo del naturalista Bernardo 
Philipi, iniciador de la colonización en esa zona. Aprovechando, 
sobre todo en esa coyuntura, la presencia de exiliados argentinos 
en Santiago, el relativo equilibrio de que goza Chile como resultado 
de la llamada paz portaliana y el ímpetu agresivo ganado contra la 
Confederación peruano-boliviana del 1836-1839 (véase Charles W. 
Arnade, The emergence of he Republic of Bolwia). 

Á partir de alt, el conflicto se pone en la superficie: las reclama- 
ciones de Arana, ministro de Rosas, y las reiteradas apelaciones «l 
nti possidesís de 1810 abren su enrevesado circuito, Y si el rosismo 
logra alguna eficacia en su política exterior, no se debe a su imagi- 
ión, sino a sa empecinamiento: Ires o cuatro puntos, sicmpre 
los mismos, repetidos con mínimas variantes. Tanto es así que pos- 
teriormente a la caída de Rosas el tratado de 1856, al reactualizar 
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enfáticamente el reconocimiento de la situación de 1810 como pun- 
to de partida, no tiene mucho más que asumir silenciosamente lo 
planteado hasta Caseros. 

Dentra de esta serie, si en 1865, con motivo de la aparición del 
neaimperialismo de la España de Isabel 1 (favorecido por la guerra 
civil de las Estados Unidos y movilizado por el desaprensivo ade- 
mán que abría la intervención napolcónica en el México de Benito 
Juárez), las apelaciones de Chile, que acababa de ser agredido por el 
bombardeo de Val parafso, no encontraron exo en dirección de Bue- 
nos Aires. Los pretextos argentinos fueron los altos “prohle s- 
citados” por la guerra contra el Paraguay. El gobierno de Mitre no 
estaba dispuesto a evidenciar un tano menos impetuoso que el de 
Rosas porque presentía que su imagen de “gran liberal, estadista, 
historiador y estratega” corría el riesgo de deteriorarsc. Ése era el 
tono de su correspondencia privada; aunque en los hechos “las vir- 
tudes del soldado porteño dejaban mucho que desear” (Carlos M- 
fredo D'Amico, Buenos Aíres: su naturaleza, sus costumbres, sus hom- 
bres. Observaciones de un viajero desocupado, México, 1890). Pero la 
causa real estribaba en quela presencia de la armada española en el 
Pacífico (1863-1866) servía para impedir cualquier intento chileno 
de aprovechar la desventaja argentina. Paradójico aliado del ameri- 
canismo de Mitre. Pero, por lo menos así, Chile no podía avanzar 
solo sobre las tierras de los indios patagónicos reivindicadas desde 
Santiago. 

En 1872 se reactualiza la polémica: el ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile, Adolfo Ibáñez, disputa con el agente diplomáti- 
co argentino Félix Frías en largos debates que van endureciendo la 
reiterada querella. Esa virulencia responde ya, nítidamente, a las 
presiones británicas mucho más claras que en el momento anterior 
sobre la trastienda chilena. Incluso en la explicitada injerencia que 
demuestran los intereses londinenses por contrarrestar el creciente 
poderío norteamericano en el Pacífico, planteado después de 1848 
y enérgicamente relanzado con el final de la guerra civil, como con 
las paralelas campañas contra los indios en New México, Arizona 
y Arkansas (véase Fred B. Pike, Chile and the United States, 1880- 
1962). 

Portodas razones la situación seenervaba. En 1874 clinfor- 
me de Gaspar del Río dirigido al núnistro de Relaciones Exteriores 
de Chile, acumulando cuarenta y dos aulores que aportan clemen- 
tos favorables a los eriterjos chilenos, entra en colisión con los ar- 
gumentos acopiados por Vicente Gil Quesada, sostenido en sus bús- 
quedas en España por los ministos de Avellaneda —frigoyen y Eli- 


122 INDIOS, EJÉRCITO Y FRONTEIA 


zalde— y desde París porel yerno de San Martín, Mariano Balcarce, 
Los gentlemen de un lado y del otro urgen a sus historiadores para 
adobar nuevos argumentos que superen las chicanas usadas tradi- 
cionalmente. La historiografía positivista —al servicio de las élites— 
sale en busca de dulos, fechas y papeles. 

Urgidos los chilenos por sus reiterados choques con el gobierno 
boliviano del general Hilarión Daza, en 1876 Barros Arana viaja a 
Buenos Aires y dos años después Vicuña Mackenna. El gobierno de 
Aníbal Pinto ponía en cl proscenio a sus hombres más lúcidos. Y 
ambos sostienen que el predominio chileno sobre el Pacífico debe 
ser tan decisivo como cl argentino sobre el Atlántico. De acuerdo a 
lo sustentado, en lo inmediato, por el representante de Buenos Ai- 
res, Mariano Sarratea: y en el fondo, tratando de aprovechar la per- 
plejidad y la desintegración de los indios de la Patagonia como re- 
sultante de la muerte de Calfucurá. 

Se está llegando al momento más desgarrado del largo debate: 
tanto que, de manera agresivamente significativa, en 1879, una fi- 
gura tan destacada de la élite porteña como Roque Saenz Peña re- 
suelve sumarse a las tropas del Perú que se enfrentan con las chile- 
nas cn Mejillones. Nicolás de Piérola exalta su nombre en su corres- 
pondencia y cl civilismo limeño lo saluda. Lo convierten en héroe. 
Se trataba de uno de los príncipes del roquismo de entonces que 
grupalmente advertía, con el mismo ademán. que la élite argenti- 
na estaba dispuesta a ira la guerra con todo aquel que le disputara 
la Patagonia india (véase Luis Y. Varela, En la cordillera andina, 
1898). 

Al año siguiente, cl proceso llega a su cúspide: el cónsul chileno 
en Buenos Aires, Francisco de Borja Echeverría, obstinadamente 
trata de llegar a un acuerdo con el ministro de Relaciones Exterio- 
res, Bernardo de Irigoyen. El fracaso es rotundo. El criterio susten- 
tado por Chile —ya en la presidencia Domingo Santa María— plan- 
tea la conveniencia de que sea el divortivn aquarum; por el lado 
argentino, en replica, el criterio sustenta que la línea divisoria pase 
por las altas cumbres. Pero el secreto de la disputa residía precisa- 
mente allí: ciñéndose a la divisoria de aguas Chile acercaba sus fron- 
teras al Aflántico; ajustándose al criterio de las altas cumbres, cra 
probable que la Argentina tuviera salida al Pacífico. De donde se 
seguía que los empeños de los hacendados desde Rosas hasta Roca, 
por lo menos, habían cxpropiado tierras de indios en exclusivo be- 
nelicio de sus rivales chilenos (véase José Bianco, La cuestión in- 
ternacional. Chile y la Argentina. Negociaciones del Dr. Irigoyen, 
1893). 
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INVERSIÓN DE LA DICOTOMÍA DE SARMIENTO 


¡Desde 1800 van corridos veintitrés años de una estabilidad po- 
lítica excesiva! Nos influencias han predominado casi absuluta- 
mente en la dirección suprema del país. La del general Roca en 
política; la del señor Tomquist en finanzas. 


Estanislao S. Zeballos, 1903, 


En todo este momento, de un lado y del otro en disputa, y pese 
al espectáculo predominante, los indios —en marginalidad— son 
lo prioritario en materia de enemigos. “Ellos. Ésos son", los señala 
categóricamente Barros. Es la franja de mayor acuerdo entre ambos 
países. La zona en que, indistintamente, las élites no manifiestan 
sus discrepancias. Y cuando de una forma u otra surgen, el argu- 
mento del peligro de los indios permite una rápida aproximación 
hacia el acuerdo. Llegando a convertirse en una suerte de sopapa 
de descomprensión enlas relaciones internacionales: memento mori 
para ambas oligarquías blancas en conflicto o forma de “reaseguro 
racial” (véase J. R Faye, Langages totalitaires). 

Sin embargo, hacia fines de la primera presidencia de Roca y lue- 
go de la crisis coyuntural del 90 pero de manera más evidente a co- 
mienzos de su segunda presidencia en 1898, el núcico discrepante 
delos límites empieza a desplazarse. Las manifestaciones chovinis- 
tas —tan apovadas por £l Mercurio chileno como por La Nación y 
La Prensa de Buenos Aires— van dando lugar a otra entonación. El 
tema del reconocimiento de las virtudes chilenas y argentinas de 
un lado y del otro de la cordillera, recíprocamente, va llenando el 
espacio retórico. Un patrioterismo de juegos Morales reemplaza al 
jingoismo dcl brulote. Hasta el momento en que se empieza a anun- 
ciar el encuentro de ambos presidentes en el sur de la Patagonia. Y, 
finalmente, allí, Roca y Errázuriz se visitan en los barcos de las es- 
cuadras y en el puerto de la lejana Punta Arenas, El llamado “abrazo 
histórico" del estrecho de Magallanes culmina en los pactos de mayo 
de 1902 y en un clamoroso acuerdo entre las élites en larga querella. 

¿Qué ha ocurrido? Que cn el transcurso de esos veinte años, y 
precisamente como resultado mediato del fortalecimiento de la éli- 
te roquista, de acuerdo al nuevo e insólito “espacio vacío” dejado 
por la liquidación de los indios, se ha apelado en convocatorias y 
con facilidades de viaje a los miles y miles de inmigrantes curopcos 
conlos que soñaba la programática liberal. La constitución de 1853, 
al menos en este aspecto, parece copiosamente cumplida. Se supo- 
nía que serían sumisos y pulcros hombres del norte de Europa los 
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que llegarían. Por lo menos. como parte de un mitológico mapa 
mental. Fue la primera decepción. Ni puntuales ni rubios. Los que 
llegaron fueron, sobre tado. hombres de las regiones del Mediterrá- 
neo: italianos, españoles, gentes del imperio otomano en disnJu- 
ción y judios del oriente europeo. Pero que sobre todo no se mani- 
festaron tia sumisos como la oligarquía había soñado. Y los ideólo. 
gos de la gentry, en respuesta, pasaron de la imagen idealizada a la 
de Lombroso: llegando a aplicarles la misina lisionómica que hasta 
hu muy poco tiempo había sido el humillante privilegio de los 
indios. 

Alo largo de esas dos décadas, tales inmigrantes, obreros cn su 
mayoría, rechazados por una “tierra prometida” que se había truca- 
do en monopolio casi único de los protegidos de Roca y de sus so- 
cíos, parientes, defensores. paniaguados y compadres, no sólo se 
fueron armontonando cn la ciudad en su repliegue, sino que logra- 
ron organizarse en sindicatos cada vez más protestatarios. Cualquier 
colono frustrado se convertía en anarquista urbano. En especial por 
el hecho de que por sus origenes —países de precario desarrollo 
económico— estaban vinculados a los sectores libertarios de Italia 
y España. 

“Las vacas nos salieron toros”, llega a reírse agriamente Eduardo 
Wilde, Miguel Cané, desconcertado por el proceso cumplido por el 
“hachicha” curopco, si por un lado publica La ole reja —trayendo a 
colación los antecedentes de La Comuna de 1871, dado que la Ár- 
gentina es un “país en que no hay ni puede haber luchas ni legíti- 
mos conflictos de clase"—, por el otro intenta paliar el problema 
que se le preanuncia con un doble juego: cn primer lugar, contri- 
buir a la fundación de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos 
Aires en 1898 para que, mediante el griego y el latín, "sabiamente la 
degeneración del idioma se detenga”; y en segundo lugar, proponer 
en el parlamento la ley 1144, lamada de residencia, para expulsar, 
infexiblemente, a los “extranjeros indescables". 

El peligro de 1879 hab dejado de ser el representado por los 
indios. En el 1900, el “enemigo social” ya era cl inmigrante: para la 
mira ñorial la barbarie ya no residía en los campos, sino que se 
habia apoderado de la ciudad señorial. Y a la inversa, la verdadera 
civilización se iba radicando en las zonas rústicas: allí residía la cal- 
ma, el no peligro y no había "bajos intereses marcrialistas”. Era el 
interior del país, su refugio, el espíritu y el “anticuerpo” de la urbe 
contaminada por el virus portado en la sangre por el inmigrante. 

Correlativamente, las idcólogos «del liberalismo en su apogeo 
empezaban a exalrar a los nuevos curas populistas como cl padre 
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Grole y a monseñor De Andrea, cuando hacía veinte años, en su 
máxima laicicidad, habían expulsado al clericalismo educacional o 
habían propiciado el incendio del Salvador. Fl ncohispanismo —ya 
sevio—venía a remplazar a la tradicional hispanofobia liberal, Cual- 
quiera nueva alianza contra “los extraños movimientos que se es- 
cuchan en nuestra ciudad” era bienvenida. Y previsible: el gaucho, 
los caudillos vencidos, Rosas y Facundo Quiroga empezahan a ser 
celebrados. La guerra gaucha y las montoneras eran santificadas. 
En muchos casos, por los hijos de quienes las habían liquidado. Se 
les proponían homenajes y sedes alzabán estatuas. Pasaban a ser cl 
mito del liberalismo de reacomodo. Al fin y al cabo, Jos enemigos 
prioritarios en el nuevo siglo eran el obrero anarquista, cl agitador 
social y el sindicato. Todas ésos eran los que organizaban las sa- 
tones rojos que ya no salían de Carhué o de las Salinas Grandes; las 
rolderías de “la Sodoma del Plata" quedaban abí nomás, en la Boca. 
Los conventillos eran los toldos de 1910, Es que alo largo de un 
cuarto de siglo se había producido la inversión de la dicotomía de 
Sarmiento, 

Fenómeno que, por cierto, se estaba corroborando en esa mis- 
ma coyuntura en Chile: los intentos por fortalecer la nacionalidad 
oligárquica (rente a este “nuevo malón” se reproducen en todos los 
teóricos del 1900, Porque, en lo concreto, esc peligro lo estaban vi- 
sualizando en las huelgas: ya se tratara de los grandes puertos del 
Pacifico —Punta Arenas, Valparaíso—o las salitreras del Norte Gran- 
de. Análogo con lo que se estaba produciendo en la Argentina: va 
fuera en los barrios del sur de Buenos Aires Barracas o Pompe- 
ya-—, en la ciudad de Rosario que empezaba a llamarse “la Chicago 
argentina” como reminiscencia de los militantes asesinados cn Es- 
tados Unidos en 1887. O a lo largo de la seric patagónica de fuerles 
emisores de carnes y de trigos: Bahía Blanca, Ingenicro White y, 
mucho más al sar, San Julián y Gallegos. Al fin de cuentas, esa crisis 
dela ciudad liberal podía, nítidamente, comprobarse en cl otro polo 
de industrialización de América Latina: las grandes huelgas de Ca- 
nanea y de Rio Blanco representan las correspondencias de lo que 
pasaba en los puertos argentinos de Santa Cruz o en el chileno de 
Antofagasta. Como los «rrasammientos de indios en Río Negro o en el 
Maule también habían encontrado, años antes, su análogo en la re- 
gión de Sonora y Yucatán (véase Carl Solbcrg, Inmrigration and na- 
fionatism: Argentina and Chile, 1890-1914). 

Es así como el abrazo de Roca y de Errázuriz y los lliumnados pue- 
tos de mayo de 1902 que resuelven lo esencial del viejo conflicto 
entre Chile y la Argentina exhiben, en contrapartida, ese “nuevo 
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peligro prioritario” encarnado en las grandes huelgas que habían 
venido a remplazar la antigua amenaza de los malones indios, 

La inversión de la dicotomía de Sarmiento se iba superponien. 
do —hacia el 1900— con la crisis de la ciudad señorial. Un movj- 
miento regresivo que se encabalgaba en una estructura que pre- 
sentía, por primera vez, sus precarios límites. 


ANEXO B 
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Las tribus estrechadas par la civilización se habían visto obliga- 
das a conformarse con los hábitos y costumbres de las poblacio- 
nes cristianas, v a internarse en el desierto poniendo por limi- 
ros, entre ellos y nasatros, los rías Negra y Bermejo. 


Nicasia Oroño, Consideraciones sobre fronteras y colonias, 1869. 


Los elementos que se precisan para la realización de un mundo 
de fortunas en estas Industrias, es hombres empresarios y aba- 
lorios de efecto de poca casto para retribuir a los indias en su 
trabajo. 


Emilio Castro Bocdo, Estudios sobre la navegación del Bermejo y 
colonización del Chaco, 1873. 


Los indios del Chaco nunca han tenido la importancia de lus del 
Sur. Esparcidos por cortos grupas entre los bosques, van reli- 
rándose a medida que avanza la población. 


General Raca, Mensaje, 1881. 


Estos indias son de lo más vil, ladrones y sin palabra que hay, y 
me hallo muy dispuesto a vengarme de tadas las que me han 
hecho. Ahora hicn, corno no entienden de números, nada más 
fácil que robarles cuatro o cinco kilos en un total de treinta. 


Horacia Quiroga, Correspondencia, 1405. 


Buenos incdlos legítimos de raza pura, Toba, Mocovi o Chirigua- 
no, dueños indiscutibles del Territorio por la ley; artundos y ra- 
tivos de sus bosques vírgenes: cáma na habían de ser posesio- 
narios de treinta años. ¡Pero vino la Baza Superior! 


General Ignacio H. Fotheringham, La vida de un soldado, 109. 
¡El Chaco! Ya estamos en este desierto legendario que mis re- 


cuerdos gengráficos y mi imaginación supanían árido y yermo. 
Es éste el último refugio de las tribus indlas refractarias a la civi- 
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lización, que se han repitido a las tobas feroces, los nómada, 
macavíes y los chitiguanos y matacos que ya tuvimos Oportuni- 
dad «de abservar en los ingenios azucareros de Ledesma. 


Jules 1Iuret, En Argentina. De Buenos Airesan Grund( Íuaco, 1911 


LINA REGIÓN DEJADA A UN COSTADO 


La culminación roquista del 1879 en el río Negro no sólo cerraba 
el frente sur al que se había otorgado prioridad en la campaña con- 
tra los indios, sino que al mismo ticmpo servía de estímulo para la 
actualización y reajuste de las acciones en cl norte frente a las 1ri- 
bus de la región genéricamente designada como el Chaco. Arca que 
incluía amplias zonas de las provincias de Santa Fe, Santiago del 
Estero y Salta, sumadas a las franjas limítrofes con el Paraguay 
—imprecisas y postergadas en su demarcación luego de la guerra 
dc la Triple Álianza--, y en la que detentaban su hábitat grupos que 
pertenecían a la gran familia guaycurú: tobas, mocovíes y pilagas 
hacia el oriente; matacos en el occidente; chiriguanos y chané en 
dirección a Salta y Rolivia; y vilelas en el Bermejo medio. Alñcrnan- 
do la caza con la pesca y la recolección de frutos, los vilelas sobre 
todo, habían llegado a mantener un activo intercambio con la ciu- 
dad de Corrientes: como allívendían sus artesanías, cueros y plu- 
mas, recibiendo los clásicos vicios de yerba, azúcar y alcohol, si sus 
rasgos servían para confeccionar el estercotipo de “el indio chaque- 
ño”. su relativa aculturación permitía especular sobre tácticas de 
asimilación a practicar con el resto de las tribus. 

Sobre esc mapa, las campañas de “ocupación y dominio” enca- 
bezadas, entre 1881 y 1884, por cl general Benjamín Victorica. mi- 
nistro de Guerra de Roca, no sólo coinciden por su cronologia y por 
su implacable dureza con las “acciones de terminado” que siguen 
llevando a cabo en el sur el gencral Villegas hacia Nahuel Huapi, el 
coronel Villar en el interior de La Pampa y el general Vinter como 
gohernador de la Patagonia, sino que el sometimiento de los indios 
chaqueños —en el mismo momento de las últimas tribus de la Pa- 
tagonia— corrobora un tema central que se había repetido en los 
textos de los ideólogos y comentaristas del programa liberal: si el 
rio Negro cra la frontera del sur frente a los indios, el ría Bermejo 
includiblemente tenía que serlo en el norte, Esos dos “frentes de 
guerra” resultaban complementarios: uno remitía al otro y el segun- 
do era corolario, aval y justilicación del primero. Y si se había priori: 
zado al sureño se debía a la objetiva importancia de los indios del 
sur por sunúmero, organización y beligerancia, al prestigio que eso 
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acordaba al destino agropecuario argentino, al peso del latifundis- 
mo banacrense, a la prolongada e inquietante disputa con Chile, y 
al eco que por mayor proximidad provocaba políticamente en Bue- 
nos Aires. No descartándose, además, que las tropas de la Patago- 
nia, una vez liquidada mediante su acción la querella con Tejedor y 
la federalización de Buenos Aires, podían ser transferidas al Chaco. 

Dominado el sur, entonces, no se podía de manera alguna pres- 
cindirdel Chaco: ambas zonas eran los límites reales donde necesi- 
taba asentarse la “civilización”; esto es, cl mercado nacional enten- 
dido como espacio fluido ya diagrarnado sobre esas fechas y sobre 
el cual se iba trazando una seric de complementariedades (véase 
Simon G. Hanson, Argentine meat and the british market).Visto así, 
el dominio sobre una región tornaba no sólo inexcusable sino ur- 
gente el control sobre la atra. Si Mansilla inaugura su ctapa pam- 
peana en 1869, cuando reaparece militarmente es como goberna- 
dor del Chaco diez años después. 

Ahorabien, en estacxpansión dominadora a dos puntas, resulta 
evidente que la Patagonia no sólo sirvió como eje, antecedente, apo- 
yatura y movilización pata conquistar el Chaco, sino que fue la ma- 
triz primordial y generadora del poder político, militar y econó 
co de la república conservadora. Y jurisprudencia y fundamento 
de su estilo, de sus ademanes y su retórica. Al fin de cuentas, si el 
sur se convirtió en el Desierto por antonomasia, los “heroes” a lo 
Custer resultaron Villegas y Vinler, y el “bárbaro” emblemático el 
indio pampa. . 

Además, conviene recordar en este orden de cosas que, desde cl 
periodo colonial, los conquistadores españoles no dernostraron es- 
pecial interés por los bosques y pantanos del Chaco, sino tínica- 
mente como medio de acceso a los supuestos tesoros que se presu- 
mía abundaban al oeste. Siempre fue un lugar de tránsito, no una 
terminal. Eso, en primera instancia. Porque, en segundo lugar, si la 
Patagonia aludía a Buenos Airescomo su centro, el Chaco apuntaba 
más bien hacia Asunción entendida como núcleo originario o, a lo 
sumo, en dirección a las misiones cuando los jesuitas llegaron a su 
apogeo. Y en tercer lugar, la ubicación gcográfica del Chaco no lo 
definía como una zona de límites internacionales o de posible con- 
ficto con imperios rivales como en el caso de la Patagonia: ar- 
gumento que, en el periodo de modernización borbónica, condi- 
cionó para que quedara nuevamente marginado de las líneas de 
fuerza del continuo programático y de los reajustes tácticos del 
imperio (véase Susan Migden Socolow, The Merchants of Buenos 
Altres, 1278-1810). 
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SUBRE PARAGUAYOS Y JESUITAS 


Y sin embargo, cuando la toldería, sorprendida, comprendió al 
fin que la atacábamos, el cacique se había levantado como ex- 
traviado, y en medio de su Lerrar se golpeaba la boca con la pal- 
ma de la mano. Y eso que había tomado sus precauciones: había 
comido corazón de tigre y corazán de víbora para hacerse invul- 
nerable a las balas. 


Amadeo Jacques, Excursión al Río Salado y el Chaco, 1857, 


Empero, desde 1582, en que Alejo García cruza por primera vez 
el Chaco, son numerosas las expediciones blancas que pretenden 
evaluar las posibilidades de esas tierras y las características de los 
indios: así, si cn 1584 se habían establecido ya dos encomiendas en 
Guatará y Matará (en lo que actualmente es Castelli), movilizado 
desde la capital paraguaya. Alonso de Vera y Aragón funda, en 1585, 
Concepción de Buena Fsperanza del Río Bermejo, primera ciudad 
del Chaco, famosa hoy sólo por las disputas acerca de su ubicación. 
Pero que en aquella circunstancia subrayaba la importancia de 
Asunción como núcleo expansivo colonial y las aún distantes vin- 
culaciones con el primitivo eje porteño. Es que en el siglo X91 aún 
predominaba el Ímpetu conquistador del rápido saqueo; los ayun- 
tamientos recién empezaban a aceptarse como fracaso cargado to- 
davía de resignación. 

De ahí que hasta 1625 el epicentro del Chaco fue, indiscutible- 
mente, la Gran Provincia del Paraguay; y su estilo, la razzia, la veloz 
“entrada”, la expedición riesgosa. Pero luego de la separación de 
Ruenos Aires, la influencia de] puerto no deja de sentirse en todos 
los terrenos. Lo sedentario concluye de ser frustración para conter: 
tirse en proyecto. En especial, en la relación con los indios: que de- 
jan de ser “caníbales” o fugaces “informantes”, para transformarse 
en posibles sirvientes permanentes y rendidores. Nexo que sólo será 
alterado por la presencia y avance de los jesuitas que cuestionan O 
disputan esas ventajas. Y silos subsiguientes enfrentamientos entre 
las misiones y los obrajes son la raíz del conflicto, los indios se con- 
vierten en la carne de cañón al dirimirlos (C. Pastore, La lucha por 
la tierra en el Paraguay, Montevideo, 1972). 

Dentro de este encuadre, si cn 1631 los tobas son quienes, pre- 
sumiblemente, participan en la destrucción de Guatará y Matará 
en primer lugar y Juego en el ataque a Concepción del Rermejo, 
ambos acontecimientos están aludiendo a las dramáticas caracte- 
rísticas a que habían llegado las relaciones entre blancos e indios 
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durante cl periodo colonial: derrota/somnetimiento, implantación 
despojo, coerción -mansedumbre-estallido. Ritmos que ya iban de- 
lincando una serie de características que no serían alteradas, en lo 
fundamental, por el tránsito al régimen republicano. 

Pero alo largo del siglo xv101, periodo culminante del jesuitismo, 
las reducciones fundadas por la Companía de Jesús, destinadas ini- 
cialmente a las tribus de abipones, también apuntaron al estableci- 
miento de una nueva defensa contra la constante amenaza de to- 
bas y mocovles, Incluso en alianza con los colonos. Y en intercam- 
bio con ellos de testamenterías, beneficios y bendiciones. Todo lo 
cual permite suponer que los indios —cuya perspectiva, en gene- 
ral, ha sido borrada en las interpretaciones de estos conflictos—eran 
empleados como “peones en la primera línea de combate” cuando 
los conflictos se suscitaban entre los blancos; y si las diversas frac- 
ciones cristianas se ponían de acuerdo, se trocaban en chivos emi 
sarios. 

Esa doble y sórdida verificación —menos atenuada de lo que se 
supone por el llamado “paternalismo” de los jesuitas— fue condi- 
cionando, ya sobre cl 1800, una paulatina cautela por parte de los 
indios, actitud que, traducida a cierto esencialismo chovinista, lle- 
fóaconvertirse enla “imperturbabilidad de la raza” o en el “austero 
estuicismo del Chaco” (1. Pincus, The economy of Paraguay, Nueva 
York, 1968). 


De 1810 A LaGuNa Brava (1148) 


En Resistencia presencié la partida de una expedición de otra 
clase, destinada también a dominar el desierto del Chaco. y era 
la de unos constructores de telégrafos que iban a establecer una 
comunicación eléctrica entre el litoral y la provincia de Salta, 
costeando el 1fo Bermejo, El encargado de la operación cs un 
polaca llamado Chpeniski, a quien conoci en Corrientes, y que 
praclica estu clase de trabajos desde hace quince años. Los Ineli- 
viduos que lo acompañan van armados de toda clase de rifles 
para cazar y defenderse contra los indios. 


Alejo Peyret, Una visita a las colonias de la República Argentina, 
1889. 


El periodo independentista que se abre entre 1810 y la batalla de 
Ayacucho acentúa la marginalidad del Chaco, profundizando los 


132 INDIOS. FJÉRCIVO Y FRONTERA 


precedentes coloniales. Incluso, las principales campañas militares 
salidas de Buenos Aires parecen dejarlo de lado deliberadamente 
en tanto sus explícitas preocupaciones apuntan hacia el Paraguay 
—subiendo por la mesopotamia— o hacia Potosi en el Álto Perú, al 
seguirla línea del río Juramento hasta la quebrada de Hutnalmaca. 
Y teniendo siempre como última estación posible cl gran centro de 
resistencia realista que era Lima. 

Ni como zona de poder político, entonces, ni de acumulación 
económica, ni de especial interés estratégico fue tenida en cuenta, 
Ni siquiera por sus eventuales posibilidades como región de leva: 
porque lo que podía haberse utilizado en ese sentido con indios 
encuadrados en cierto orden clásico, había entrado en acelerada 
disolución rdesde la expulsión de los jesuitas. 

Tanto es así que sólo en 1833 —muerto Bolívar y cerrada la cta- 
pa de enfrentamientos específicos con los jefes peninsulares cn todo 
el continente latinoamericano—, aparece la obra de Arenales, Nori- 
cias históricas y descriptivas sobre el gran país del Chaco y Río Ber- 
mejo: primer texto considerable en tanto reseña no sólo los rasgos 
colaniales en esa área, la influencia de la peculiar tradición patriar- 
calista inaugurada par Hrala, los esporádicos acontecimientos fron- 
terizos de relevancia militar. sino también los parentescos entre las 
encomiendas y las reducciones, entre encomendar y reducir, y las 
referenciasa los estudios jesuíticos de los padres Guevara, Peramás 
y Lozana. En particular, los que ya difundían datos sobre el “Gran 
Chaco Gualamba”. Pera, sobre todo, por el enunciado de una serio 
de medidas a tomar que lo hacen aparecer como momento inter- 
medio entre las propuestas borbónicas de reajuste administrativo 
regalista y las pautas más características del progresismo liberal en 
su enfrentamiento con los indios. Con su clave más categórica: pros- 
cindir de ellos eliminándolos o someliéndalos para que sus tierras 
se conviertan en algo productivo. 

A partir del libro y de las propuestas de Arenales, se entra en el 
periodo rasista que, en la región chaqueña, presupone el predomi- 
nio político de un caracterizado homólogo, el brigadier Estanisluo 
lópez: magno hacendado de fronteras, sistemático expropiador de 
haciendas cimarronas, potentado indiscutido, si su actividad frente 
alos indios que vivían a partir del norte de Santa Fe fue la del verda- 
dero continuador de los grandes encomenderos españoles, su sim- 
ple pero implacable ideario parece reproducir en el litoral la ecua: 
ción que va de lo informado por García sobre las salinas bonaeren- 
ses a lo ejecutado por Rauch y por Pacheco cn la frontera india de 
Buenos Aires, 
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Actituiles represivas que se prolongan o se endurecen con algu- 
no de sus sucesores, especialmente con Pascual Echagile, quien si 
participa en la paz con los caciques del Chaco, es uno de los prota- 
gonistas de la famosa liquidación «le indios llevada a cabo en las 
proximidades de Laguna Brava (1848). Siniestro protagonismo que 
lleva a reflexionar sobre el hecho de que si algo sirvió de profunda 
continuidad entre los señores republicanos y los virreinales, y entre 
los de Buenos Aires y los de las provincias entre fines del siglo Xv111 y 
mediados del siglo XIX, más allá de los cambios que van desde las 
“calmas munótonas de la colonia” al “perturbador aluvión revolu- 
cionario”, y de los desniveles entre “las miserables aldeas del inte- 
rior” y el “próspero poblacho" de las orillas del río de la Plata, fue 
—indiscutiblemente— la ferocidad frente alos indios. Virreyes y Hé- 
roes del Desierto porigual, desdeñosos provincianos y porteños de- 
senvueltos, eran unificados par el adio a esos hombres. Paradójica- 
mente podría subrayarse, entonces, que acausa de los indios y con- 
tra los indios es que la Argentina oficial fue convertida en un país 
por una oligarquía que necesitaba eliminar. como proyecto, esas 
marcas de “barbaric”. 


ENTRE CASEROS Y LAS CAMPAÑAS DE VICTORICA 


El negociante blanco se encontraba en cumpleta libertad de de- 
Jarse guiac por la auri sacra fames: y no considerando cama pró- 
Jimos a los incultos hijos de la selva, empleaba sin considera- 
ción de ninguna especie cuantos medios hallaba a su alcance 
para conseguir lo más pronto posible su fin: el oro codiciado, 


Ánturo Seelstrang. informe de la Comisión Exploradora del Cha- 
ca, 1877. 


Uno delos primeros síntomas, después de la caída de Rosas, de 
que la puesta en marcha del programa liberal como trayectoria que 
aspiraba a ser sistemática —por lo menos en sus núcleos centra- 
les— es el contrato de Castellanos. Los empresarios de colonos se 
ponían en movimiento. Firmado en Santa Fe, en 1853, implicaba la 
mensura de los “campos vacíos” y la instalación de inmigrantes eu- 
ropeos. Desalojar/ocupas: en verdad, la correlación liquidación de 
indiosíconvocatoria de inmigrantes resulta, en su punto central, un 
drama del espacio. Y repetido. Porque cl punto de partida sobre cl 
Chaco y la retaguardia frente alos indios recogían la continuidad de 
Estanislao López. En verdad, nada había en “el expansionismo libe- 
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ral” que ya no hubiera sido llevado adelante, de manera empírica. 
mente eficaz, durante el rosismo o por el virreinato. En este sentido, 
el programa liberal lo que hace es codificar los “éxitos” anteriores 
otorgándoles una fundamentación y formulaciones más orgánicas 
(Niccolo Cuneo, Storia dell'emigraziones italiana in Argentina, 
1810-1870). 

Dentro de esa mutación acumulativa, cn 1856 llegan los prime- 
ros pobladores a Esperanza; y si pueden ir desarrollando una activi- 
dad colonizadora, hay que atribuirlo a que no tienen que enfrentar- 
se —por lo menos, provisoriamente— a los intereses latifundistas. 
Aunque en los hechos, los nuevos colonos serán utilizados como 
vanguardias de «hoque por esos intereses. Vista así la colonización 
hacia el Chaco, en sus enfrentamientos con los indios, cumple una 
función de “desmonte” favorable a las grandes empresas que verán 
valorizadas sus tierras hasta el momento en que como acopiadoras 
eintermediarias impongan una dura relación de dependencia a las 
inmigrantes europeos. El universo duro e idealizado del colono no 
tardará en comprobar esos contradictorios límites. 

Can todo, en 1857 se lleva a cabo la expedición de Esteban Rams, 
otra hacia Salta y una tercera en dirección a Bolivia; y en la década 
siguiente se proyectan zonas de colonización en Sunchales, Tosta- 
do y Zapallar. Por cierto: estas colonias, con un ritmo análogo al de 
los fortines del sur, se van convirtiendo en los puntos de partida de 
proyectos y desplazamientos hacia el Chaco y de permanente en- 
frentamiento con los malones. Allíse producen el arranque, las va- 
cilaciones y el entrevero. Pero portan la diferencia de que el compo- 
nente pionero prevalece sobre los rasgos militares, y los clementos 
vinculados a lau agricultura respecto de los estrictamente ganade- 
ros. El estilo de la “pampa gringa” es diverso al de la Patagonia: en cl 
norte predomias el silo, el sulky y la chacra; el sures zona de arrcos, 
marinos y loberos. Sin embarga, en el santoral del liberalismo, el 
rigor de la vida de los colonos del Chaco, como el de los “milicos” 
del Sur, han aparecido análogamente beatificados. Incluso, con ca- 
racterísticas más que similares, intercambiables. Siempre conside: 
rados como “clase media campesina” aliada posible de los gertle- 
men. Los indios, en cambio, consabida encarnación de la "barba- 
rie”, jamás han contado —en esa versión — con una perspectiva crí- 
tica que, porlo menos, les otorgase un lugar ecuánime en una esce- 
na donde sólo cran los permanentes acusados desprovistos de vaz 
y defensa. Condenados por su sola presencia; de mancra previa, sin 
alenuantes ni remisión. Los indios chaqueños se convertían así en 
los culpables por antonomasia, en el mal encarnado. 
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Ahora bien, en 1872 y en el 73 —como consecuencia de la im- 
passe franteriza posterior a la guerra del Paraguay—, el estableci- 
miento oficial de la gobernación del Chaco se superpone con el pro- 
yecto de Castro Bardo en torno a la colonización del Gran Chaco 
Gualamba. Frente alos nuevos “vacíos”, renovados avances, Y sobre 
esa región, llega a diseñar inéditas subdivisiones administrativas: 
que comprenden la provincia del Litoral «al norte de Santa Fe, la 
provincia del Bermejo frente a Asunción del Paraguay, la provin- 
cia de Nueva Orán hacia la frontera con Salta, y la provincia de San 
Bernardo colindante con Tucumán. El Chaco va siendo “positiva- 
mente” cuadriculado como etapa prevía a una repartición conse- 
cuente. 

Así es como en 1878 llegan los primeros inmigrantes italianos 
provocando expectativas en el Chaco pero serias reticencias en 
Roma y en Genova: la precariedad de sus contratos y la actividad 
del coronel Manuel Obligado, comandante de la frontera norte, nos 
pondrán en contacio con los prolegómenos del roquismo. Fl idea- 
lismo inmigratorio entra en deterioro. Se asiste a un momento de 
salto cualitativo. El cierre en la Patagonia y el desplazamiento de las 
tropas sureñas son los rasgos más espectaculares de la mutación. 
Que se perfeccionará en el Chaco de 1881 al 84 con la agresiva ac- 
ción del general Victorica que mantiene, de manera directa, con- 
tacto con Roca: sus órdenes provienen de la reciente Capital Fede- 
ral. Por primera vez se emiten telegráficamente y se cumplen al pie 
de la letra. De ahí cs que, de forma complementaria, se desarrollen 
las campañas del teniente coronel Fontana a lo largo de nueve años. 
Etapa en la queno sólo tiene que entregar al Paraguay la zona que le 
corresponde de acuerdo al laudo arbitral del presidente norteame- 
ricano Hayes, sino que servirá de antecedente para ser destinado a 
la Patagonia en función del “profundo conocimiento adquirido en 
las luchas contra el indio en las regiones fronterizas de la Argenti- 
na”. La segunda generación de militares positivistas está puesta en 
marcha; es la que si hace sus primeras armas contra los indios, al- 
canza el tope del escalafón frente a los obreros: sus experiencias 
ante el malón se perfeccionarán contra las huelgas. 


COLONOS, MINSÚS Y CONFINADOS 


Cruz: Es un asunto largo y que viene de mi padre que pelió can 
los indios. 
Soldado 1% Contra los indios, querrá decir. 
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Cruz: No nYequivoco tan feo, amigo. Pelió con ellos contra el 
ejército, ¿sabe? 


Alberto Ghiralda, Alina garcha, 1406. 


Sila ocupación del Chaco se va prolongando de esa manera has- 
ta 1911, la última expedición militar explícitamente “pacificadora” 
de indios es relanzada porlos sucesores de Roca, Manuel Quintana 
y José Figueroa Alcorta. Pos la franja oficial parece no haber mayo- 
res novedades. Pero los inmigrantes convertidos cn primitivos co- 
lonos —caracterizados al comienzo por el margen de autonomía 
que los hacía mirar con desdén a los que habían fracasado cn la 
pampa—, paulatinamente van cayendo en la órbita de las grandes 
empresas. La form: es análoga a lo que va aconteciendo a lo largo 
de ese mismo periodo en el sur de la provincia de Santa Fe. Hasta 
que se produce, abruptamente, el llamado grito de Alcorta cn 1912: 
que por sus aspectos inéditos señala otra faceta en la verificación 
de límites del proyecto liberal. En cste caso concreto, cl de los pe- 
queños chacareros y sus posibilidades de operar como clase media 
campesina con real atonomía. 

Porque en el caso del Chaco, si desde las últimas décadas del 
siglo xix fucron los obrajes, con su peculiar explotación de la made- 
ra, los que predominaban hacia el este, hacia el oeste se produjo 
una suerte de continuo respecto de los ingenios azucareros median- 
te la zafra y la migración trabajadora. Parecían ser dos polos diver- 
sos de desarrollo: más arcaico hacia el oeste y más moderno tracia 
eleste. Pesolos obrajes, dadas sus necesidades permanentes de“bos- 
ques renovados”, fueron avanzando desde cl borde oriental del Cha- 
co, situado sobre los ríos Paraná y Paraguay, hacia el interior, orgu- 
nizándose en gigantescas empresas que tuvieron una importancia 
decisiva tanto en la estructuración oficial del Chaco como en la sub- 
yugación de los indios hasta convertirlos en asalariados. Y a partir 
de esa articulación cada vez más rígida, no sólo absarbicron sino 
que terminaron por anexar al pequeño colono en una espesa red de 
aparcerías y dependencias. La autonomía del pequeño propietario 
no fue mucho más, entonces, que una figura del lenguaje. “No una 
parcela de tierra, sino del espacio retórico” (). O. Faye). 

En lo que a los indios se refiere, en el obraje tuvieron que hacer 
el penoso aprendizaje de obedeceral patrón y de realizar los traba- 
jos más duros y peor pagados. “Peor que cualquier obrero; por de- 
haja de los obreros; a la par de los animales de tiro”, anota Bialet 
Massé. Allí supieron lo que era ser explotados por el hombre blan- 
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co. Con sus horarios, abdicaciones, ritmos infernales y demás hu- 
millaciones. Sin la espontaneidad jubilosa de la caza ni la húmeda 
protección de los bosques. Así como con los ganaderos aprendic 
ron qué significaba ser considerados como “ladrones de ganado". 
Pero, sobre tado, qué era llegar a convertirse en mensús de alguna 
famosa e implacable pionera de Puerto Bermejo como doña Victo- 
ria Pereyra, de los empresarios curopcos capitaneados por los Por- 
tales o los Hileret. O, pcor aún, de La Forestal. 

Tan memorables todos ellos en el Chaco, por lo menos como la 
Importadora y Exportadora o los Menéndez Behety en la Patagonia 
(véase Herbert Gibson, The land 10 five on, Buenos Aires, 1914). 
“Los grandes patronos”: puntuales, despiadados y distantes. Perso- 
nalmente inobjetables porque, en su mayoría, aparecian como ger- 
tlemen-farmer vinculados a los ideólogos de la “república de con- 
ciencias”: jeles de familias tan amplias como insospechables, cir- 
cunspectos miembros de sus comunidades religiosas, veraneantes 
en Niceo Baden-Baden, en proliferante vinculación con la guía azul 
o, al pasar el tiempo, con los más aterciopelados equipos de polo 
mientras sus hijos estudiaban cn Suiza, Eton o Le Polythecnique. 
Más bien apolíticos, algo dispépticos, macizos aunque transpuren- 
tes, impasibles y a la vez muy cálidos; sus apellidos se convirtieron 
en logotipos de botellas, csquelas, chimeneas de barcos, galpones, 
muelles y embalajes. O en rojas y negras estaciones de la nueva to- 
ponimia del Chaco y la Patagonia. En realidad, esos hombres se fue- 
ron disfumando por detrás de sus propias empresas gigantescas y 
anónimas, 

Habrá que esperar a las grandes huclgas de La Forestal y de la 
Anónima para empezar a verificar el envés de este proceso. A des. 
pejar su anonimia y su poder y a encarnarlos de manera nítida y 
concreta. Porque serán los levantamientos de indios del Chaco y de 
la Patagonia —sumados ya a los hijos de los obreros inmigrantes— 
quienes realmente pongan en evidencia las contradicciones de los 
triunfos roquistas del 1834. Ya que el ejército reaparecerá, cada vez 
con mayor eficiencia, pura reprimir esas huelgas inéditas cn medio 
de los bosques y el «desierto. 

Al fin y al cabo, esos trabajadores campesinos, ya sin específica 
discriminación racial aunque con implacable deslinde de clase, se- 
rán condenados sumariamente y enviados a los presidios del sur. 
Desde El Zapallar o desde Trelew. Por cierto, a los que no se los fusi- 
le. Pero sus confinamientos en Ushuaia resultarán la contraparte 
del viaje señorial consumidor al París del 900: el de los Braun Me- 
néndez o el de los tileret. Porque esas dos ciudades se convertirán 
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en tos polos contrapuestos y en los emblemas de la geografía men. 
tal sobre esa fecha: París como sublimación de la torre de marfil y, 
en livotra punta, Ushuaixpreanunciando el universo de los de aba. 
jo. Y ambas, en tanto “cíclo" e “infierno”, como las actual ¡anes 
más erispadas de la renovada dialéctica entre la civilización y la bar- 
baric que subraya la primera gran crisis de la república conserva. 
dora instaurada a partir de la conquista del Desierto. 


ANTIESTROFA: 


Losindios, sin combargo, permanecieron como un pueblo apar- 
te, ignorados por los conservadores y hostilizados por las libera- 
les, Estos últimas consideraban a las indios como un impedi- 
mento para el desarrollo nacional, y creían que su autonomía e 
identidad corporativa debía ser destruida para abligarlos a en- 
trar en la nación a través de la dependencia política y la partici- 
pación económica. El liberalismo doctrinario fue el responsa- 
ble de muchos de las irreparables daños sufridos por la socie- 
dad indía en el sigla Las patriotas peruanos proclamahan: 
Nobles hijos del sol ¡...] vosatros indios, sals el primer objetn de 
nuestros cuidados. Nas acordamos de lo que habéis padecidn, y 
trabajamos por haceros felices en el día, Vals a ser nobles, ins- 
truidos, propietarias. La promesa final era la más siniestra [...] 


Jatim Lynch, Las evoluciones hispanoamericanas, 1608-1826, 


CONTRAPUNTO: 


No conozco persona distinguida de nuestras sociedades que lle- 
ve apellido pehuenche n araucano [...] ¿Quién conoce caballero 
entre nosotros que haga alarde de serindia neto? ¿Quién casaría 
a su hermana o a su hija con un infanzán de la Araucania y no 
mil veces con un zapatero inglés? 


Juan Bantista Alberdi, Bases y puntos de partida para la organi. 
zación política de la Nepública Argentina, 1852. 


¿No vels que todos las progresos materiales, son armas de dos 
filos, y que los cañones rayados sirven del mismo mado a la li- 
bertad e a la opresión? |...] ciencia, arte, industria, comercio, ri- 
queza, son elementos de la barbarie científica de la mentira. si 
la idea del derecha no se levanta como centra (...] El viejo mun- 
da ha proclamada la civilización de la riqueza, dela útil, del con- 
fort. de la fuerza, del éxito, del materialismo. Esa es la civiliza- 
ción que rechazamos. 


Francisco Bilbaa, La América en peligro, 1863. 


PRESENTACIONES Y TESTIMONIOS 


Hubo en nuestro país un prurito por parecer población de raza 
exclusivamente europea, y se ha preferido no solamente esca- 
matcar al india de los censos, sino dejarlo morir y matarlo sin 
piedad, después de haberte quitado las tierras, 


Ricardo Rojas, El problema indígena en la Argentina. 
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ANTERIORES: 


1. CALFUCURÁ Y MITRE; MATICES, ESPECTROS Y 
MUTACIONES (1863) 


Estaban allí las comunicaciones cambiadas de potencia a po- 
tencia entre el gobiemo argentino y los caciques araucanos, las 
cartas de los Jefes de frontera, las cuentas de comerciantes que 
ocultamente servían a los vándalos. 


Estanislao S. Zeballos, Viaje eel país le tas araucanos. 


La versión tradicional de la lucha frente a los indios y de su cul- 
minación en la campaña al Desierto de 1879 ha sido, a la vez, mani- 
quea y triunfalista: dos zonas opuestas tajantemente, cl signo posi- 
tivo acentuado arriba y a la derecha sobre cl campo cristiano, y la 
victoria final acordada, de manera categórica, al bando “civilizado”. 
Y la verdad que ni la oposición entre bien y mal, ni lo taxativo del 
enfrentamiento, ni el triunfalismo canónico resultan convincentes. 

Sobre todo que esa interpretación tan difundida a lo largo de 
más de un siglo y enfrentada a muy pocos cuestionamientos no sólo 
ha dado pic a ruidosos y equívocos revivads, sino que siempre ha 
tomado como punto de partida —de forma acrítica— el discurso 
inicial cristiano y los argumentos “civilizadores”. Se ha tratado, por 
consiguiente, de una reproducción de las opiniones de una sola de 
las partes en conflicto, 

De ahí es que, en primer lugar entonces, la suma de criterios cn 
los que se ha insistido desde esa Ómtica me resulte, por lo menos, 
desproporcionada. Y en sus máximas colas, totalmente injusta: cn 
especial, por la peculiar asimetría de la que se beneficiaba. Consi- 
guientemente he sentido la necesidad de escuchar la voz de los ven- 
cidos. Y en eso estoy. Porque me ha parecido un elernental acto de 
reparación, previo c includible. 

Lo que no quiere decir, a renglón seguido, que me propusicra 
una simple inversión del maniqueísmo de la perspectiva oficial: eso 
hubiera significado, un movimiento tan mecánico como simplista 
y empobrecedor. 

Mi propósito ha sido otro. Una vez cuestionadas las opiniones 
“blancas” —porinteresadas y mutiladoras— y restaurada en lo esen- 
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cial la versión de los indios, admitiendo, explícitamente, que éstos 
habían representado la parte no sólo damnificada, sino la más dé- 
bil, la culpabilizada. la sancionada y ala que no se había escuchado, 
no se trataba de demonizar a los blancos ni de angelizar : los jn. 
dios. Siempre he sospechado de lodos los dualismos. Y ese no iba 
más allá de una restauración de lo manigueo: algo rígido, sin mati- 
ces, increíble, heatamente edificante y, desde ya, inmovilizador. Sino 
que, pretendía, además, ver los vasos comunicantes entre los dos 
campos. Los reveses de trama. Las idas y vucltas. Y todas las serios 
posibles de contradicciones estrictamente adscritas a una verdad 
histórica. dramatizadora de una versión cosificada y casi inerte. Pero, 
sobre todo, fecunda y movilizadora de polémicas y de rennvadas 
interpretaciones. 

En función de todo eso es que me gustaría destacar algunos de- 
talles que una lectura no complaciente de las cartas entre Calfucurá 
y Mitre pone en ta superficie. 

En primer lugar, el tono paternalista de Mitre durante su presi- 
dencia (1862-1868) aparece vinculado a la línea táctica frente a los 
indios que postulaba la negociación paulatina; una suerte de cau- 
teloso reformismo que hacía pie en la actividad de los fortines en- 
tendidos como controles y, al mismo tiempo, como rudimentarios 
núcleos de población blanca y de anexión y asimilación de los in- 
dios encabalgadas en la utilización de esa mano de obra cventual. 
La táctica blanda inherente al paternalismo se articulaba así con 
los famosos tratados: arreglos cargados de precariedad, pero que 
sobre todo significaban grados militares, sueldos y “vicios” para Jos 
indios. Elementos que, a su vez. por el lado indio, eran considera- 
dos como pagos por las tierras que iban ocupando los blancos. 

Pero esa política de “palomas” empleada por Mitre estaba con- 
dicionada tanto porsu debilidad militar —comprobada más de una 
vez en concretas batallas conla indiada— y porlas dificultades eco- 
nómicas de su gobierno, como por la serie de conflictos que tenía 
que resolver de manera prioritaria: sublevaciones de provincias. 
montoneras del Chacho y de Varela y, especialmente, el prolongado 
conflicto con el Paraguay. Que si se lo sitúa en la secuencia de lu- 
chas provinciales. aclara también las querellas uruguayas de las que 
debe hacerse cargo el gobierno de Burtolomé Mitre, 

De abí varias cosas: si el Uruguay, en 1863, jugaba aún como una 
suerte de provincia más en el espectro de conflictos de la región, 
resulta coherente que la mayoría «dde lus generales de Mitre fueran 
uruguayos. Tenida cuenta, además, de los muchos años pasados por 
Mitre en Montevideo y de la larga seric rioplatense donde los pro- 
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blemas son comunes a ambas costas, y de manera alguna unila- 
terales. 

Correlativamente, acusar a Mitre de utilizar “procónsules” ex- 
tranjeros en sus conflictos provincianos —como se ha hecho con 
demasiada frecuencia—no se corresponde para nada con la (luidez 
e imprecisión de lo nacional en ese momento histórico, 

Reflexión que si sirve para los generales uruguayos y argentinos 
que combatían indistintamente en una u otra banda del río de la 
Plata, también debe ser extendida a losindios en esa circunstancia. 
Esto es, de la relutividad con que se consideraban ellos mismos chi- 
lenos o argentinos. Lo sustantivo era ser indio; la idea de nacionali- 
dad, bajo Mitre o durante los años del primer Roca, era aún un adje- 
tivo: episódico o muy condicionado por los vaivenes políticos. 

Lo que no quiere decir que caciques como Coliqueo o Ranin- 
queo no estuvieran dispuestos a ofrecerse como soldados contra el 
Paraguay en vísperas de la Triple Alianza. Circunstancia que, im- 
prescindiblemente, nos lleva a evaluar cl verdadero estatus de los 
llamados “indios amigos”: porque si el hecho de que lucharan a fa- 
vor o en contra de los federales o unitarios, de Buenos Aires o la 
Confederación, llevase a considerarlos categóricamente federales, 
unitarios, porteñistas o confederales, implicaría desconocer la Mui- 
dez de esas adhesiones coyunturales y reversibles. Clima general en 
el que, insista, estaban inmersos indios y blancos. 

Además, los llamados “indios amigos” pasaban, efectivamente, 
por un proceso de acelerada asimilación. Eran “tragados” por los 
blancos y sus rasgos se ¡han disolviendo en beneficio de las catego- 
rías cristianas. Pero corresponde considerar muy de cerca esc pe- 
culiar acomodamicnto, sobre todo a partir de los caciques: singula- 
res mediadores que, por lo menos desde el siglo Xv1, en la Patagonia 
0.€n América Latina, hablan obtenido ventajas que iban desde car- 
gos, canongías, honores, sueldos, reconocimiento de antiguos pri- 
vilegios. En cl interior del universo indio, las contradicciones entre 
jefes, capitanejos y chusma, si bien no son prioritarias, no se pue- 
den eludir. Como las que hacen a las diversas tribus. Y no digamos 
entre indios cindias. 

Conviene recordar, también, en este orden de cosas tan escurti- 
dizo, que algunas de las tribus de “indios amigos” servían para vigi- 
lar a los gauchos condenados a trabajos forzados en la frontera. O, 
yaenlos alrededores del 1900 —bajo la jefatura del coronel Ramón 
Falcón—, para sablear huelgas y manifestaciones de obreros socia- 
listas y anarquistas de origen inmigratorio. Ál fin de cuentas, los fa- 
mosos cosacos del escuadrón de policía eran, en su mayoría, “chi- 
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nos” provenientes de Carhué o de fortín Tostado. Origen que motj. 
vó más de un malentendido de la izquierda argentina al juzgar Ja 
llamada “política criolla”, Y al apuntar sus críticas sobre los siervos 
serviles en lugar de cuestionar a los amos esclavizadores; sobre un 
fenómeno de cipayismo, por cierto, nada privativo del Desierto ar- 
gentino. 

En esta secuencia: si el mito del malón indio llegó a cubrirlitera. 
tura, pintura, teatro hasta el cine de la Argentina (y la proyección 
hacia el contexto global resulta previsible), el movimiento inverso 
—el del malón cristiano— no sólo se evidencia en las cartas Calíu- 
curá/Mitre, sino también el malón entre indios. Y para que nada 
falte: el malón entre eristianos. Es decir, que esa forma de saqueo o 
de venganza no era privativa de los indios, sino que las tribus pam- 
pas practicaban, a lo suma, una forma peculiar de un paradigma 
generalizado. El malón era, en última instancia, la táctica más co- 
mún en la guerra de las vacas. 

Y por cierto que, pegado a esto, aparece el tema de las cuutivas 
cristianas. Y e] problema, prolijamente eludido, de las cautivas in- 
dias. Pero si se parte del hecho de que la franja fronteriza era un 
mundo de hombres solos, con predominio nómada y carente de 
domesticidad. sin mujeres porlo tanto —o con muy pocas—, clpro- 
blema algo se aclara. ¿Dónde vivían, agrupadas, las mujeres de un 
lado y del otro? En las tolderías, en las estancias aisladas y en las 
poblaciones fronterizas. Sobre esos lugares se producía cl saqueo: 
para seleccionar “preferidas” o para ampliar los harenes. Pero, de 
ambas partes. Porque las mujeres —chinas o blancas— sufrían el 
cautiverio, además, por su importancia como mano de obra: escla- 
vas, muchas veces, de otros esclavos. Sometida relación de segun- 
do grado que llegará a reaparecer en un texto tan idealizador y tar- 
dío como el Don Segundo Sombra (1926) de Ricardo Giiiraldes, ver- 
sión del arquetipo de “hijo de la generación del 30”. 

Otro aspecto. Es casi un lugar común de la historiografía canó- 
nica referirse al “doble juego” de los grandes caciques indios que, a 
veces, se aliaban con Mitre contra Urquiza. Y a la inversa. Corres- 
pondería señalar, entonces, que desde la perspectiva de los indios, 
ese hecho es similar al de los blancos que aprovechaban para aliar- 
se con los ranqueles cuando éstos se enfrentaban con Calfucurá. O 
al revés. Según las ventajas de la fluida y cambiante polílica de alían- 
zas y guerras civiles entre los propias indios. 

Otro problema. El del poder real de un hombre como Calfucurá: 
que no sólo se enfrenta a las críticas de lo que podía llamarse su ala 
izquierda que le echa en cara ser“un vendido por el azúcar y la yer- 
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ba” recibidas «de los cristianos, sino que, al mismo tiempo, advierte 
por su derecha la cantidad de indios que malonean sin su consenti- 
miento. Qué realmente controla y qué lo desborda. Aun en un mo- 
mento favorable de su larga vida. Pera, también, su capacidad de 
denuncia: no sólo de algunos de sus “indios ladrones”, sino de los 
"comerciantes hlancos ladrones”. Y como para redondear cl pano- 
rama: de “los militares cristianos ladronos”. Figuras éstas mismas 
—eomo se infiere de su correspondencia— que actuaban como 
socios en una inédita superposición de roles. Que con el tiempo 
sufrirá una pulcra distinción según la cual los únicos beneficia- 
rios de la conquista fueron los "comerciantes delictivos”, En ver- 
dad, una flexión más de la ideología señorial: un comerciante, de 
una forma u otra, siempre es algo ladrón. Aquí se trataría de un 
problema de grado, Pero un militar, esencialmente, es un servidor 
del país, un profesional del patriotismo. Esta versión, a la sumo, 
puede llegar a admitir que el último beneficiario era el latifundis- 
ta. Más aún, que el comerciante, el bolichero cra un dependiente 
del gran hacendado. Pero el problema se complica y se aclara cuan- 
do las tres papeles coincidían en un solo sujeto: el hacendado. 
bolichero-militar. 


De todas estas secuencias del universo de la frontera se pueden 
inferir algunas cosas más: si setoma a Mitre como un momento en 
la larga serie de la frontera (con algunos acordes análogos al de Ro- 
sas entendido como precursor en el siglo XIX, en tanto pasaje de lo 
colonial a lo republicano) pero, sobre todo, como antecedente del 
1879, enesta cadena de hechos Roca aparece nítidamente como un 
salto cualitativo, como lo que marca lo inédito inserto en una seric 
repetitiva. Lo brusco en la rutina. El “ya hay que alacar” de Roca 
—apenas despegado del último Alsina, en tanto continuidad, um- 
bral y salto— condicionado por el desvanecimiento de ló que a Mi- 
tre lo convertía en reformista cauteloso, es decisivo en este aspecto: 
señala el aporte del cambio sobre lo ya estructurado. El corte y lo 
novedoso. No más problemas exteriores (sobre toda el que Chile 
encaraba: con el riesgo de no poder despegarse en esa guerra con- 
tra Peru y Bolivia); liquidación de los últimos montoneros; armas 
más modernas y medios técnicos más sofisticados; ferrocarriles, le- 
légralos y sucursales bancarias hacia las provincias; actualización 
dela influencia de los estancieros de Buenos Aires; clarificación teó- 
rica de algunos militares convertidos en hacendados; más las con- 
cretas necesidades y presiones del mercado mundial en expansión; 
y la muerte de Calfucurá con la acelerada crisis de su confederación 
india. He aquí la culminación que “hace fisura”. 
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Por eso, 1879 y Roca condensan una mutación histórica. “Del 
estado coloidal a lo catalizado”, decía Martínez Estrada. De la Ar- 
gentina patriarcal —Calfucurá incluido— ala Argentina positivista: 
con su hijo Namuncurá de uniforme, sable y kepí de general de la 
111 República francesa. 


¡RAL MITRE ESCRIBE AL CACIQUE 
JUAN CALFUCURÁ Y LE EXPONE SUS PROPÓSITOS 
PARA CON LOS INDIOS 


Buenos Ajres, enero 10 de 1863. —Al cacique D. Juan Calfucurá.— 
Estimado amigo: He recibido su carta última, en la que veo cl interés 
que se toma por mi salud, que es muy buena al presente, lo que me 
alegro en participarle, deseando por mi parte que usted y sus indios se 
encuentren tan buenos y fuertes como yo. 

Veo por su carta los huenos consejos que du usted 4 los capitane- 
jos á que se refiere, á fin de que no vengan á robarnos, y siento que no 
sigan esos buenos consejos, coma lo prueba la última invasión que han 
hecho por el Bragado y Rojas; pero esto no me afige, porque estoy re: 
suelto 4 poner término á estos robos escandalosos; y como hace tiem- 
po que me estoy preparando para contenerlos y escarmentar á los in- 
dias ladrones, yendo á buscarlos hasta el fin del mundo, he de conse- 
guir lo que me he propuesto, pues no tengo guerra ninguna que me 
distraiga, ni más atención que guardar la frontera. 

Pero no puedo dejar de decir á usted que me sorprende que los mis- 
mios indios que están á sus órdenes, scan los que nos invaden, como 
acaban de hacerlo ahora. Esto no puede ser, pues estando yo en paz y 
amistad con usted, no es posible que una parte de sus mismos indios 
vengan á robarmos, desobedeciendo sus consejos y órdenes. O la paz es 
como dehe ser, custigando usted á los indios que lo desobedecen, ú 
seamos francamente cnemigos, haciéndonos la guerra con lealtad, No 
podemos continuar tratándonos como amigos si una parte de sus in- 
dios me hace la guerra como enemigos. 

Esperando st respuesta sobre este punto, le disé con franqueza que 
por lo que hace á usted y los indios que obedecen $us órdenes, y que 
están en paz can nosotros, yo las he de mirar como hijos y los he de 
atender en tado, y les he de dar para que vivan bien. Estamos en paz y 
ustedes han de tener en míun padre cariñoso y de buen corazón; pero 


CALFUCURA Y MITRE: MATICES, ESPECTROS Y MUTACIONES 149 


no he de transigir con los ladrones, y no he de cesar de perseguirlos 
hasta exterminarlos. 

Es por esa que tanto á usted como á los demás capitanejos de que 
me habla, les he de señalar un sueldo wrreglado á sus necesidades, para 
que no pasen ninguna miseria, y les he de dar grados militares con $us 
despachos correspondientes; pero antes, conviene que usted bable con 
el coronel Rivas, que es también un buen amigo de los indios; pues 
según lo que él me diga, he de proceder yo para con ustedes, 

Sin embargo de que estoy seguro que Rivas y mis demás jefes, lo 
han de recibir bien, le escribo en esta acasión, recomendándole que lo 
atienda en todo, que lo trate como á un amigo mío, lo mismo que á lus 
indios que lo acompañen, cuando usted vaya á visitarlo, que espero 
será pronto. 

Mandé en efecto al coronel Vedia á buscar á los ranqucles hasta sus 
tolderías: llegó á ellas y huyeron los ranqueles, pero Vedia les ha muer- 
10 25 indios, les ha tomado 30 prisioneros y algunas indias y mucha- 
chos, les ha quitado 3.000 vacas, 5.000 ovejas, 1.000 yeguas: les ha que- 
mado las tolderías, arrasando sus sementeras; en fin, les ha hecho tado 
el mal que ha podido. Baigorria ha hecho otro tanto, pues asílo dispu- 
se. Y no he de parar aquí: voy á hacer una guerra a muerte alos ranqgue- 
les, hasta que los concluya o me pidan lau paz. 

Fl general Urquiza está muy quieto en Entre Ríos, y es mi bucn ami- 
go. Él desea tanto a más que yo el que extermine á los indios ladrones; 
y sino viene en persona á ayudarme, es porque no necesito, pues tengo 
fuerzas y jefes de sobra para concluirlos. 

En cranto á juan Saá, está muy quieto en Montevideo, y ha manda- 
do buscar su mujer y sus hijos á San Luis, los que están ya en camino, 
para que vayan á acompañarlo á Montevideo. 

Cuando vengan su hujo Millacurá, el lenguaraz Ciriaco y demás 
acompañados, pracedcré según usted me do pide, haciéndolos hablar 
con Coliquto, además de tratarlos muy bien. 

Voy á escribir 4 Bahía Blanca, al comandante del punto, sobre la 
entrega o pago de la mujer que le han tomado á usted. 

Desco á usted que lo pase bien con todos sus indios, y que mc crea 
su bucn amigo de tudo corazón que verlo desca. —B. Mitre. 


Monte Chilué, marzo 8 de 1863. 


1...] Anigo Mitre: De tantos cuentos estoy laco de la cabeza. Me di- 
cen muchas mentiras, pero yo no creo nada de esto. 

Con confianza y no tenga usted cuidado de su amigo. Si en algún 
tiempo hay algún combate con usted, cuenten en todo tiempo con su 
amigo y su fuerza está á su disposición, amigo. 
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Como también le digo que por la causa de muchos ladrones que 
hay, estoy siempre recibiendo reprensiones, no teniendo culpa ningu- 
na; no me importa que á estos ladrones ustedes los agarren; y si llegan 
á acordar de mí, pueden hacer lo que mejar gana le dé á usted. Hay 
tantos indios que yo no los gobierno; éstosson muy ladrones, y no pue- 
do cuntenerlos de ningún modo. Qué hacer entonces, Usted determi. 
ne lo que hago; me harán el favor de mandármelo 4 ignacio, que lo 
agarraron en el Bragado; andaba robando, Si puede me lo manda, si no, 
cumo le digo, que cuando mandé á mis enviados, pues el lenguaraz 
Ciriaco, el mayor Andrés, Juan Millacurá y Creuil, que yo supe que me 
había mandado tn dinero. Quiero que me diga cuál de éstos enviados 
recibió la plata, porque á míno se me entregó nada de plata. Yo cuando 
manda, no mando pedir plata nunca, porque la cara se me cae de ver- 
giienza. Este es el motivo de que yo nunca mando pedir dinero suelto; 
yasfes que usted me mandará decir con cual me mandó el dinero, para 
yo castigarlos por lo mal que han hecho. 

Señor Presidente: Cuando mande mis enviados mc manda usted 
espuelas. chapiado y estribos de plata, rebenque, poncho también, y 
varias cosas más me manda usted; pero de tado esto no recibí más que 
unas estriberas, el chapiado me dijeron que se perdiá, (dem se perdic- 
ron las espuelas; el rebenque también me dicen que se pecdió. Mucho 
de esto me dicen que se perdió. Recibf lo de poca importancia; todas 
las prendas de plata que usted me mandó, nada recibí dela prenda; me 
dijeron que se le habían perdido por el camino. Mi lenguaraz Ciriaco, 
que traía tadas estas prendas, se vino con el coronel Juan Carnet. Yo nu 
sé si estos dos usaron de picardía conmigo: se perdieron siete prendas 
de plara, freno, espada, estribo, chapceado, el pretal, el rebengue, fia- 
dar; se perdieron siete mantas, un pancho de paño. Todus estas pren- 
das que le digo de ellas, no recibí ninguna cosa. De esto sin duda, éstos 
se quedarían con todo. Cuando me mande, mándeme por escrito la 
que me manda. 

Amigo: Lleva ésta de todo, poniéndole en conocimiento que ahí va 
ese hombre de toda mi confianza. Esta le puse que nunca pedía dinero, 
pero tenga usted la bondad de mandarme dos mil pesos con el porta: 
dor, pues es sni yerno, á ver silos pierde otra vez, como sucedió vez 
pasada, que me decía que tado se perdió. 

A este mi yerno me hará el favor de dármele unas espuelas de plata, 
un chapeado, unos estribos y un recado bueno, un rebenque, un pretal 
de plata, un tirador, un puñal de plata, el tirador con botones; también 
un sobrepuesto bordeado, y doscientas yeguas. Démele mil pesos pla- 
ta. Todo esto es para los enviados. 

Otro poncho, espuelas, chapeado con freno, estribos, pretal. puñal, 
doscientas yeguas, tirador, un recado con todo completo, sobrepuesto 
bordado tado de plata. 
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Para el platero chapeado con freno, estribos de plata, preta), puñal, 
200 yeguas, tirador con botones de plata, recado completo, sobrepues- 
to bardado. 

Sin más que esto. — Juan Calfucurd. 


BD. — Démelc al portador de ésta unos estribos de plata, unas es- 
puelas, un tirador con botones, un recado bueno con cojines bordados, 
un puñal, unas botas granaderas finas, sombrero, camiseta fina, pon- 
cho de paño. — Juan Calfucurá. 


[Del Archivo del general Mitre, t. xIv.] 
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2. NICASIO OROÑO COMO PROVINCIANO Y 
PRECURSOR INTERMEDIO (1869) 


Estancias hay, a unas cien leguas de Buenos Aires. que pudimos 
conocer como campos abiertos a las tribus indias. donde hoy 
los carruajes con tiro ingles recorren la lanura, y en cuyas man- 
siones lujosas se come en traje de etiqueta. 


Paul Groussac, El viaje intelectual, 1489. 


La continuidad entre los momentos previos y li emergencia de 
1879 y la interconexión que existe entre las diversas napas del pro- 
ceso de la lucha oficial frente a los indios configuran un fenómeno 
que sólo en su dinámica de conjunto puede ser entendido cahal- 
mente. Es que la conquista del Desierto argentino resulta ejemplar 
en tanto modelo de complejo histórico: quizá par la repetición de 
algunos rasgos o temas, o por el espesor dramático y temporal. O 
porque su densidad, tan concreta, disuelve lo que pueda tener una 
versión abstraciaá o puramente enunciativa: con sus programas, 
mediaciones y resultados, sus idas y vueltas, miserias, convocato- 
rias y frustraciones, que legitiman las posibilidades de la dialéctica. 
Allí no hay nada lineal, aislado ni gratuito. Es un conjunto tan com- 
pacto que sc presiente efímero, con un equilibrio muy inestable. 
Como la tutalidad y sus componentes configuran un tejido despia- 
dado, dinámico y sin alusiones, si algún factor aparece desconccta- 
do, la intensidad de lo global lo atrae, lo inserta y lo explica. Y es en 
este sentido que tanto la figura de Nicasio Oroño (1833-1891) como 
la colección de sus escritos se convierten cn paradigmas de la vi- 
sión del mundo como escenario y de la ideología como proyecto de 
los gentlemen de 1880 en tanto núcleos conceptuales y temáticos 
de potente organicidad. 

Porque si algunos de sus argumentos o de sus actos reenvían de 
manera includible «un factor lateral o a una variable que posterior- 
mente se transforma en dominante, ciertos resultados de los plan- 
1cos de Oroño dejan de serincomprensibles si sc los nexa a invaria- 
bles: latentes en apariencia o episódicos, algunos [actores que él 
estima tangenciales y sordos se van permutando, entre 1869 y 1879, 
en figuras destacadas y protagónicas. 

La culminación de 1879 está como prefigurada a través de esa 
red que v:n tejiendo sus reiterados antecedentes. Así, por ejemplo: 
las fronteras como obsesión en Oroño remiten a sus colonias como 
proyecto. Porque si las primeras se le aparecen como dificultad a 
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superar, las segundas vibran como finalidad a instaurar. Y sila fron- 
tera apunta al revéstderecho, indios maloneros/gauchos soldados 
de fortín, lo colunizable esboza ya la pareja inmigrantes curopcos/ 
tapitales metropolitanos. 

Y allá, en el punto de partida de Oroño —aludido como matriz, 
puesta cn marcha y cita de autoridad justificatoria—, el proyecto 
liberal en su triple punto de partida: Sarmiento y Facundo, Alberdi y 
Las Bases, y la Constitución de 1853. 

Ahora bien, se trataba de un plan que si no desconocía la colec- 
ción de elementos que estaban en juego en esa circunstancia, ape- 
nas si llegaba a atisbar sus contradicciones; y en muy pocos casos 
podía enfrentarse y descifrar lo que ya se les iba de las manos. Ad- 
mitiendo su largo margen de eficacia y hasta de oportunidad histó- 
rica, apenas si podía ver lo que ponía en movimiento y casi nunca 
advertía sus límites. Pero, sobre todo, la negatividad que acarreaba 
en sus urgentes necesidades, de lo que proponía y de lo que iba 
instaurando. Pese alo que creía Oroño, era un programa de empre- 
sarios, no de estadistas: las urgencias que lo condicionaban lo cons- 
treñían alo inmediato; y hasta las demoras que se presentían lo tro- 
caban en algo muy agresivo pero coyuntural. 

Lo que nos lleva a reflexionar en la ideología de los gentlemen 
como certeza y en el ademán fideísta de Oroño que, en general, se 
torna duro, impenetrable. Como contraparte y conjuro de lo que 
había presentido debilidad frente a las penetraciones maloneras. 

Tres inflexiones entonces: el programa inicial del 1840-1850, Ni- 
casio Oroño en la década del 60, y la emergencia de 1879. Etapas 
que operan con vasos comunicantes que se refractan entre sí, pero 
cuyos matices diversos se van diluyendo sobre la marcha. Porque 
enlo que hace al problema de los indios, coinciden cada vez más cn 
tratarlo como objeto: un dato exterior al que no se lo consulta para 
nada, al que no corresponde consultar y sobre el que hay que ac- 
tuar: una opacidad a la que se cree inerte y a la que se le propone 
una sumisión. Del impacto maloncro se prasaba a exigirla inmovili- 
dad sumisa. Sin intermedios. Proceso creciente de cosificación que 
se comprueba tanto cn sus argumentos humanitaristas —gencral- 
mente de inspiración cristiana—que tratan alindio como « 
para convertir y ganaral cielo”, como sus opiniones positivi 
condenan al indio por su “desinterés” en la producción, enla conti- 
nuidad y en la acumulación. En el progreso en suma. Proponiéndo- 
le una versión del “trabajo honrado” que enmascaraba un trabajo 
esclavo. Sin entender que para los indios el trabajo y la honradez 
eran términos excluyentes, dado que el trabajo tal cual se les pro- 
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ponía o imponía era una efracción esencial, en tanto estaba imprep- 
nado por valores de cambio ajenos a la visión del mundo india, Y 
cuyos resultados —los de la imposición de ese trabajo— iban a pro. 
vocar una acumulación anómica; esto cs, la locura individual y la 
desintegración grupal de los indios (E. M. Fell, Les indiens, societés 
etideologies en Amérique Hisparique, París, Colin, 1973). 

Ahora bien, Nicasio Oroño, que habla desde la óptica provincia- 
na (entendida como tradición federal del brigadier estanciero Esta- 
nislao López y de la más inmediata de la Constituyente de Santa 
Fe), si por un lado se afirma en los “seis años” del mitrismo, por el 
atro aparecerá en uno de sus textos acoplado a la primera edición 
del Martín Fierro en 1872. Can todo lo que casualmente implicaba, 
en ese año, hablar de “industria”, cn un sentido muy lato que se su- 
perponía con el “comercio” en general y el “progreso” como tópico. 
En especial cuando apela a la Sociedad Rural de Buenos Aires con- 
notada como fuerzas vivas que, inexorablemente, remiten alas “fuer- 
zas muertas”. Es decir, a los indios entendidos como peso muerto, 
inerte e inútil que debe ser superado, reemplazado o al que se lo 
debe dejar morir definitivamente. 

Por otro lado, su referencia alos "58 años” de vida independien- 
tc, desde 1810 hasta 1868. no sólo subraya la continuidad de la con- 
quista española colonial/conquista criolla republ a, incluyen- 
do aun la ambigiiedad de la etapa rosista, sino que insiste en que ya 
tenían que irse diluyendo de una buena vez las discrepancias entre 
provincianos y porteños. Una línea central era lo que importaba. 
Precisamente porque los indios —pesce a la negatividad que acu- 
mulaban sobre sí, o casualmente por esa suma de negaciones— 
desempeñaban un papel decisivo en la teoría blanca señorial. Con 
Oraña la cosa se localiza. Es que los indios, de hecho, se iban con- 
virtiendo en el factor que concentraba los diversos componentes 
de es ián del mundo y, al mismo tiempo, disfumnaba las fisuras, 
entresijos y ranuras de la ideología general. Bien visto, la élite nun- 
ca tuvo un enemigo tan recortado, prioritario y homogéneo. Y en 
gran medida, el apogeo de la oligarquía habrá que analizarlo en re- 
lación a ese desafío y a su propia capacidad de rechazo y negación. 

Por algo es que Roca logrará la unidad nacional en la explícita 
asunción de ese enemigo: las “señores del Desierto” que debían ser 
vencidos eran correlato de los montoneros y de los paraguayos: de 
ahí su acumulación y perfeccionamiento como enemigos: los in- 
dias no sólo eran a quienes se los podía acusar de mayores males, 
sino a los que se los podía odiar y matsr sin remordimientos. Y si sus 
“faltas” provocaban vergiúenza en la derrota, las pérdidas ante ellos 
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resultaban mucho más incxcusables que ante otros enemigos. Era 
la derrota ante la “barbarie”; a manos de los casi hombres. Que como 
no tenían proyectos, sin futuro, su condición hum era, pero re- 
lativamente. 

En particular, sise tiene en cuenta (como lo hace Oroño) que las 
armas de los indios —las armas de fuego— provienen de las disi- 
dencias civiles. “Somos nosotros quienes realmente los armamos”, 
se lamenta. Insistir en "no más unitarios contra federales”, "ni por- 
teños enfrentados a provincianos” era, por lo tanto, fundamental: 
el eje problemático de la Argentina liberal no debía pasar por ahí. 
Requería desplazarse. Urgentemente. Para asumir a los indios como 
enemigo exterior y aprovecharlos así como catalizador del proyec- 
to nacional. 

De ahí que, en tanto precursor, Oroño no sólo postula el aban- 
dono de la tradicional táctica de los cantones y fortines —a partir 
de lo cual el Martín Fierro se nos aparece como un capítulo más de 
la literatura de frontera contra los indivs—, sino que insiste en to- 
mar la ofensiva. Una y otra vez. Dado que la ofensiva debe ser, pre- 
cisamente, el resultado de la superación definitiva de la lucha entre 
unitarios y federales y de las querellas entre porteños y provincia- 
nos, ¿De qué se trata en 1869? Dela unidad, repite ansiosa, empeci- 
nadamente Oroño. De *la unidad nacional y argentina”, Con su do- 
ble posibilidad: primero, obligar a los indios a aceptar la paz de la 
“civilización por el trabajo” (lo que remite, a su vez, a la superposi- 
ción entre el gancho honrado y el indio sumiso como mano de obra 
obediente y barata); o, segundo, arrojarlos al otro lado de los ríos, 

Que también son dos: esto es, el límite no sólo es el río Negro, 
sino también el Bermejo. El frío y la tropicalidad que habían sido 
mutilados al país. “Los soportes y el cabezal de la Argentina.” Los 
términos más extremos de un cuerpo geográfico que se había senti- 
do desgarrado o desconocido. Porque el Desierto no sólo era el Sur, 
la Patagonia, sino también el norte, cl Chaco. Recuperado después 
de una larga marginalidad. Esdecir, ambos Desiertos como las *tie- 
rras de frontera” que debían convertirse en “tierras para las colo- 
nias”. Resolviendo así cl antiguo problema entre lo vacío y lo lleno, 
entre lo poblada y lo deshabitado. entre la cultura y la naturaleza. 
Entre el trazar los límites definitivos y el ser violados a cada rato: pe- 
culiar epopeya del espacio planteada en el Facundo y reiterada dra- 
máticamente por Oraño. Por supuesto, del espacio no como una di- 
mensión uérea, sino como un parámetro concreto de la propiedad. 
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Buenos Aires, 12 de enero de 1869. 
Señor presidente de la Socicdad Rural. 
Muy distinguido señor, 


Me hago el honor de dedicar á la digna Sociedad que Vd. preside, el 
adjunto trabajo sobre fronteras y culonización: es una recopilación de 
varios artículos que habia publicado en el diario La República. 

La benétola acogida que le dispense la Sociedad Rural, constituirá 
el mérito de este trabajo. 

A dedicarlo á esa Sociedad, me propongo utilizar su influencia en 
pra de la realización de las ideas que contiene, si ellalas reputa conve- 
nientes, y ofrecer á la vez un testimonio de mis simpatías par los im. 
portantes y generosas propósitos de esa Sociedad. 

Me es muy satisfactorio presentar á la Sociedad Rural y á su digno 
Presidente mis respetos y consideración. 


Nicasio Oroño. 
1 


La prensa y la opinion del país se manificsta preocupada de esta 
importantísima cuestión, que sin duda alguna, cs la que mas interesa á 
su engrandecimiento y porvenir. 

Seis años se ha batallado en vano para arrancar á los gobiernos una 
medida, una resolución que pusiera término álos males que aniquilar 
la industria y cierran las fuentes mas fecundas «1 comercio y al progre- 
so del país. 

Diversos proyectos se han presentado al Congreso y se han dado á 
la luz pública en los diarios; y mientras mas se han apurado las razones 
en proó cn contra de tal ó cual sistema, mas sólidamente enclavado ha 
quedado en la opinion de los gobernantes, el atrasado y pernicioso sis- 
tema que actualmente se sigue. 

Fl pucblo comprende sin embargo, al través de la montaña de difi- 
cultades con que se pretende aplazar el complimiento de sus aspira- 
ciones, que la causa del mal no consiste tanto en la vicioso del sistema 
actual como en la indolencia de los gobernantes, 

Aún cuando el sistema es efectivamente defectuoso habría suplido 
sus defectos la bondad de intenciones de los hombres, su patriotismo, 
el amor al pueblo que habia depositado en cllos su confianza. 

La mejor de las leyes será una burla para la sociedad cuando los 
encargados de cumplirla carecen de ese respeto por el cumplimiento 
del deber, que distingue al buen ciudadano del que no lo és [...] 
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|...] Paralo segundo, es necesario fomentar la inmigración estranje- 
ra halagandola con la propiedad de la tierra, que cs lo que mas apetece 
el inmigrante, y con el apoyo y protección del gobierno que los asegure 
para cl porvenic una subsistencia cómoda, 

¿Podemos hacer eso? ¿Hay ]os medios y la valuntad de llevar á cabo 
esta idea? Nadie lo puede dudar, y seria desdoroso para nuestro pais 
que tales cosas no pudieran realizarse. 


Iv 


No puede decirse que carecemos de los medios de llevará cabo esta 
empresa. —Unos dos millares de indios, dispersos en pequenos gru- 
pos, asolando en sus correrías nuestras indefensas poblaciones, acul- 
tandose luego en los bosques 6 en las soledades del desierto al simple 
amago de las fuerzas ordenadas, sin sujeccian ni disciplina, no pueden 
ser un obstáculo sério á que reivindiquemos nuestros valiosos territo- 
rios, 4 que aflunzémos nuestro progreso, á que démos garantía á nues- 
tras propiedades y 4 nuestras familias; á que abramos vastos horizón- 
tes al trabajo y al empleo provechoso del capital—á que ensanchemos 
el campo cn que se esparcen las semillas de la agricultura y de laindus- 
Iria; y á que veamos llegar á nuestras costas esa inmigración cstranjera 
llamada á ejercer una influencia benéfica en nuestra prosperidad ma- 
rerial y en las condiciones morales de nuestros pueblos, 

Somos una gran nación, decla e] General Mitre en su proclama al 
pueblo argentino al separarse del gobierno—. Y cómo, una gran nación 
no ha de poder gurantirse contra los salvajes, desarmados, desnudos, 
sin medios de movilidad y sin la inselijencia que nosotros? 

La nación grande ó pequeña, tiene recursos, tiene crédito, y la ne- 
cesidad es suprema é imprescindible, 

La Nación que ha gastado 30 millones de pesos para guerrcar con 
las paraguayos, ó sea para defender su honor, ¿cómo es posible que no 
tenga dos a tres millones para garantir la propiedad de los mismos pro- 
ditctoros de esos 30 millones? 

Si era honrosa para nosotros arrojar á los paraguayos de nuestro 
territoria, no lo es menos, sino más, al mismo liempa que mas glorioso, 
someter á los salvajes á las condiciones de la vida civilizada! 

La República no es posible, si no damos seguridad á pueblos de que 
no serán salteados por los indios. 

No se concibe un estado social cualquiera, ni gobierno republicano 
oy munárquico, «allí donde el gobierno, el presidente ó el monarca, no 
pueden garantir la vida ni la propiedad de sus gobernados. 

Los indias mismos están sujelos a esta ley inmutable— La tribu se 
garante contra la tribu, defiende su propiedad, su territorio. 
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Hemos constituido un gobierno regular, con instituciones y leves 
que garanten la libertad y los derechos primordiales del hombre—. El 
Congreso se reune todos los años para dar las leyes que el pais necesita 
para su comun fi d: pera qué se ha hecho para garantirnas de lus 
invasiones de los in Doloroso es decirlo, pero no hemos dado tn- 
davía un paso en este sentido. 

Una línea de frontera deficiente, costosa y perjudicial— una que 
otra espedicion mal combinada. sin plan y sin los elementos necesa- 
rios, que han vuelto á sus cuarteles perseguidos por los indios; esto es 
tada la que hemos hecho hasta hoy. 


[De Consideraciones sobre fronteras y colonias, 1869. 
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3. MANSILLA, ARQUETIPO DEL GENTLEMAN- 
MILITAR (1870) 


Sin embargo, desde la introducción del rémington y Spenser, ya 
las lanzas no valen un ardite. La prueba está en que desde 18975 
al presente los indios han ido perdiendo sus mejores Caciques y 
Capitanes a más de diez mil y tantos mocetones que hoy están 
de cocineros, mucamos y soldados, con más provecho para ellos 
que antes que se morían de hambre. 


Federica Barbará, Manual o vocabulario de la lengua pernpa, 
1879. 


El discurso literario administrativo de la Argentina no sólo ha 
exaltado de manera acrítica Una excursión a los indios ranquetes 
(1870) del general Lucio Y. Mansilla (1831-1913) como paradigma 
de relata sobre los indios en el momento previo a la culminación de 
la campaña de Roca sino que, paralelamente, ha diluido los clemen- 
Los históricos del texto asi como los rasgos más heterodoxos del pro- 
pio autor. Hasta reducirlo a su condición de ameno causear, de “crio- 
llo señorial” en cl París finisecular o de sutil y escéplico dandy ins- 
talado en alguna escenografía más o menos proustiana. 

De donde se ha seguido que en este proceso de borramiento de 
sus elementos menos decorativos, si Una excursión... haterminado 
por convertirse en un libro de lectura para niños o adolescentes, 
Mansilla ha recalado en esa inocua y festojada galería de pintores- 
cos soportes de anécdotas que suele titularse “literatura argentina”, 
Escenario neutralizado al máximo donde la nostalgia, la complici- 
dad benévola frente al machisto y ciertas reivindicaciones indi- 
rectas de un supuesto señorío, la espectacularidad y cl frasco epi- 
gramático se articulan para descalificar cuestionamientos, contra- 
dicciones o simples diferencias respecto de "lo que debe ser”. Y des- 
de ya, para contribuir, módica pero obstinadamente, ala autocom- 
placencia o al inmovilismo respecio del discurso santificado por la 
república de conciencias. 

Me pregunto par qué este dable borroneo y desplazamiento. Qué 
lo motiva, cómo se lo produce y de qué manera se difunde. En pri- 
mer lugar, por lo menos, si bien es cierto que Una excursión... es el 
más “ameno” de los textos sobre el problema del indio y de sus tie- 
rras —ya sea por la agilidad de su andadura, por la organización 
certera de sus incidentes o a cuusa de la selección de los núcleos 
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dramáticos— resulta, al mismo tiempo, cl más develador, Y si Man- 
silla, todudablernente, ostenta fuertes rasgos de carsenr, de dandy 
o de viejo señor criollo proustiano, lo fundamental de su persomali- 
dad no se agota en esas connotaciones secundarias. 

Podría comparar. quizás, el “desplazamiento neutralizador" al 
que han sido sometidos Mansilla y su Excursión al procedimiento 
de aterciopelada expurgación que la critica inglesa más vinculada 
al establistunent Mevó a cabo con Swift y su Gulliver. Pero prefiero, 
en este casa concreto, aludir a los mecanismos de ancxión que el 
discurso del Poder ha efectuado —a partir de Lugones y de toda 
una vertiente filológica— con Hernández y con su Martín Fierro, 
Teniendo en cuenta que estos últimos son, estrictamente, contem- 
poráneos de la Excursión y de Mansilla. Y que se inscriben en el 
mismo “halo semántico” comunicado con la literatura de frontera 
hacia 1879, 

Para usar modales más atenuados: tanto el problema del gu- 
cho como el del indio son los dos núcleos especialmente contro- 
vertidos a partir de los cuales se instauró la república oligárquica 
argentina. Son los primeros “desaparecidos” de esa matriz inicial 
generadora. Otro es el inmigrante europeo: el gringo rioplatense. 
Porque los tres entendidos en sus lincamientos generales han sido 
algunas de las víctimas del sistema predominante a partir de 1879. 
Y los tres, con previsibles excepciones y matices, cuantiosos cn 
muchos casos, han cumplido cl rol histórico de los esclavos en la 
dialéctica fundamental de la dominación: el universo de los some- 
tidos —en la Argentina de 1879 al 1976— se ha ido superponiendo 
hasta mezclarse y confundirse con el nivel de lo censurado, Ese "abra- 
jo” se organizó mediante reticencias, clusiones, edificantes reaco- 
modos, mutilaciones, apologías deformantes por su misma carga 
de énfasis o escamotcos lapidarios. Es que los distintos recursos se 
han correspondido con las diversas articulaciones del grupo pro- 
pietario de la palabra y de su difusión. 

Pero los indios, sobre todo, a lo largo de esas sagaces y despiada- 
das declinaciones, se han ido yuxtaponiendo hasta su homologa- 
ción con el silencio. En una epidemia de la que no se habla. A la 
fiebre arnarilla de 1871, en cambio, con sus médicos y damas ubne- 
gadas. la han trocado en hagiografía. Sobre ese fondo, la “peste in- 
dia” se ha convertido en una enfermedad sin voz: “en la Argentina 
no hay indios”, se nos dice; “los que había se sumaron espontánca- 
mente al gran proceso nacional”; “la Argentina es tan potente y BC- 
nerosa que se los ha asimilado”; “jamás hubo racismo ni discrimi- 
nación frente a ellos”, La negación, cínica o beata, es uno de los pi- 
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lares del patriotismo profesional argentino. En mi país nadie es des- 
cendiente de indios salvo ciertos aristocratizantes que pretenden 
recuperar algún blasón de los incas. 

Corrclativamente resulta, en gran medida, que cuando alguien 
buscó la palabra del indio, fue acallado. Y si acertó con ella, se la 
tergivorsó: mediante uno de los recursos más utilizados por el dis- 
curso del Poder que ha sido, por lo general, la anexión. Por eso es 
que Mansilla resulta ejemplar en este aspecto. Sobre todo a causa 
del procedimiento realizado a través del escamoteo de los compo- 
nentes críticos centrales y, a la vez, por la exaltación de los ingre- 
dientes más pintorescos y episódicos. Porque podría suponerse 
que la dilucidación de un elemento lateral resulte iluminador si se 
lo proyecta sobre lo primordial que aciúa en el proscenio. Que se 
iluminan recíprocamente, incluso. Pero cn este manejo lo central 
es eliminado y remplazado. Así por ejemplo: la clara respansabili- 
dad colectiva que, entre cajas, organiza y explica la Excursión de 
Mansilla sobre los indios, es eludida en beneficio de un protagonis- 
mo anecdótico. Se podría objetar: Mansilla juega con eso. Pero la 
tarea de la crítica es, precisamente, hacerle decir al texto lo que cl 
texto mismo calla. 

De esa manera —a través de una seric de pases sucesivos, muy 
sutiles y nada inocentes— si el Martín Fierro se ha trocado en “el 
poema nacional argentino”, Una excursión ha derivado en relato 
infantil. O en texto de colegios secundarios o universitarios tam- 
bién puerilizados. La asepsia, al neutralizarlos, los torna edifican- 
tes; y Mansilla se transforma en una suerte de Viejo Vizcacha cas- 
trensc, dicharachero y seductor. 

Prefiero otra versión. Mansilla es el arquetipo de los militares de 
la generación de 1880 que toman contacto con el indio y el Desier- 
to. La mayoría de los generales, coroncles o comandantes que es- 
criben sobre el mismo tema en ese periodo le imitan su peculiar 
conversión del “estilo parte de campaña” telegráfico por ágil, com- 
pacto, despojado y económico en entonación epigramática. A la 
noticia la transforman en catembouro en trovata. Alas órdenes, en 
apotegmas. Y muchas veces, dada su densa brevedad metafórica, 
en versos. 

Pero la mayor sagacidad de Mansilla, mezcla de informaciones 
veloces y ademán desenvuelto y hasta insolente, debe vincularse al 
hecho, fundamental y notorio, de ser sobrino de Rosas. Podría de- 
cir: en un momento en que la historia aún se escribe pensando en 
los grandes héroes, ya sea con la vaga referencia a Michelet o a las 
de la pintura heroica —como le ocurre a Mitre con San Martín y 
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Belgrano—, Mansilla esboza un biografismo de minucias, de pues- 
ta en relieve de la petit histoire, manipulando detalles, chismes, co- 
tidiancidades y “hasta lo sabroso de las miserias”, £i dedo de Rozas 
resulta el ejemplo definitorio. Como sia cada momento, hasta ca la 
utilización de esa zeta familiarista en remplazo de la ese más difun- 
dida y oficial, nos estuviese susurrando que él no sólo ha tratado a 
los magnos protagonistas desde muy cerca (y de ahí, también, el 
sostenido detallismo microscópico de sus descripciones), sino que 
los conoce por la espalda. Y agarrado por la espalda, no hay nada 
inmutable. Ni sacro niintimidante, por lo tanto. Mansilla, en torno 
al 1879, ya no ve los síntomas de la cultura como algo frontal, de 
pura fachada; si algo se impone como evidente cn la Excursión cs 
su manejo del espacio en movilidad: primeros planos, cortes rápi- 
dos, plonyés, perfiles, tres cuartos, panorámicas, una comisura lem- 
blorosa, otro perfil, la nuca. La nuca rapada cubierta de diminutos 
agujeros como si hubiera sufrido un tiro de perdigones. No ya bote- 
tos, ráfagas o esquicios como los otros hombres del 80. Su caja foto- 
gráfica —de la que habla con fervor— preanuncia una cámara cine- 
matográfica. Y precisamente ahí, en ese pluraliseno móvil, cs donde 
reside el eje del peculiar laicismo de Mansilla. 

Entre otras razones, también de ahísurge su desmitificación de 
la pampa, del Desierto y de los indios. Porque si el principal cacique 
ranquelino se llama Mariano Rosas (por ahijado de don Juan Ma- 
nuel), sus rasgos distanciadores —y de cautelosa y condenadora 
diferencia— se diluyen. El sol, las comidas y los olores de la pampa 
son demasiado salvajes como para contribuir a hornacinas de capi- 
llas, muscos, criptas o de celdas. Mansilla presiente que sin distan- 
cias borrosas, como sin tiempo disfumado, no hay mitos. Ni mito- 
logías, consiguientemente. Esto es, reaparecen las parámetros his- 
tóricos. La historia, va de suyo. Y el hombre y los hombres con sus 
sistemas métricos inherentes. Y lógicamente, sus valores correlati- 
vos. Entre los cuales resulta prioritaria la voz. Mansilla discute, ex- 
plica, insiste y trata de aclarar. Pero los indios le preguntan. Es así, 
entonces, como los ranqueles “hablan”: en su proximidad, con sus 
sudores. los ruidos de sus cuerpos, su saliva y hasta la forma de los 
lacrimales, de sus argumentos o de sus ombligos. En una primera 
persona tan cercana y dramática como la del Martin Fierro. Y ha- 
blan para inquirir sobre sus tierras, por las que les lan quitado los 
cristianos; de por qué, cómo y cuándo; del trabajo, del origen de la 
propiedad, de los caballos, de las vacas y sobre el origen de las tor- 
menlas, Y de fusiles y asesinatos —incluidos los de Rosas—, de ne- 
gociados y de negociantes con precisos e incómodos nombres pro- 
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pios muchas veces, del significativo circuito del alcohol, de los fe- 
rrocarriles, de la yerba, de los “vicios” del tabaco y de los comer: 
ciantes del Azul o Bahía Blanca. De la razón de sus malones, de su 
hambre y de sus deseos, pero también de sus necesidades, de sus 
carencias y de la raíz de sus faltas, y de las cautivas cristia mu- 
chas de las cuales no quieren saber nada de regresara la” Za- 
ción”. lambién de las indias cautivas. Pero muy detallada y concre- 
tamente del dinero, las comidas y el sexo. 

A Mansilla ya no lo entusiasma, como a la mayoría de sus pares, 
la tentación maniquea. No quiere la guerra. No cree más en ella y se 
distancia. Y ese distanciamiento (privilegiado, sin duda, pero que lo 
equipara a otros distanciamientos del 80 —en el tiempo o por la 
gcografía— que resultan crílicos respecto de la conquista, de los 
derechos del hombre blanco y de su “civilización”), se torna ironía. 
Tanta, que es capaz de utilizar al indio como coquetería “bárbara” 
frente a cristianos viejos que ya no son más que adocenados bur- 
gueses. Su manejo del exotismo frente a esos hombres de la ciudad, 
civiles desde ya, se transforma en injuria: presiente que esos bur- 
gueses, trémulos, van siendo devorados por el mercantilismo. Bur- 
fueses esléticamente feos: parvenus o méteques. Mansilla, desde el 
Desierto, ha empezado a contemplar a la mayoría de los hombres 
de su propi: se como Barres a Anatole France —o los camareros 
de Maxims— alos rastacucros argentinos en Paris. 

Por algo resulta tan consciente de las palabras: a las que no las 
trata como objetos iguales a sí mismos porque presiente que deten- 
tan —como el malón indio y el malón cristiamo— revés y derecho 
por lo menos. Palabras de ida y vuelta que no resultan para nada 
maniqueas, De doble faz. Más aún: de doble filo, de doble fondo. 
Dado que si en algo se manifiesta la privilegiada ironfa de Mansilla 
es en su capacidad de pronunciar una palabra de frente y en re- 
flexionar sobre ella, de inmediato, por la espalda. No sólo desdo- 
blándose así, sino llegando a leerse a sí mismo. De manera análoga 
al placer que obtienc al contemplarse frente al espejo de varias alas: 
rellejado en díptico o en tres imágenes diversas. Porque si Ranque- 
tes cuenta con un lector allá, en la ciudad, su primer lector —el más 
crítico quiero decir— es el mismo Mansilla, Que no olvida jamás 
que si su tío Rosas es una ventaja respecto del cacique ranquelino, 
al mismo tiempo sigue significando una pesada ambigiedad en 
Buenos Aires. Parla menos hasta que se convierta en una ventaja 
de añadidura —por caudillo hispanizante y rural— cuando la dico- 
tomía de Sarmiento se invierta, duramente, de cara a los hombres 
nuevos provenientes de la inmigración curopca. 
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Como puede verse, se trata de un ademán que reitera, en lo lin- 
gúístico. un gesto similar al que practicó frente a los Jieroos y los 
Dioses: no grandes cosas ni valores para siempre. No a la monu- 
mentalidad nial esencialismo de la generación romántica del 1837, 
No indio eondenado ni derrotado; indio vencido pero, por ahí, in- 
dio resurrecío. Por algo, si de alguien se burlaron los gentlemen del 
80 —después de ensalzarlo y de utilizarlo— fue de Sarmiento. Y, 
desde luego, Mitre, Tejedor y Mármol. En el fondo, jamás creyeron 
ni en su pocsía ni en su política elocuentes. Si en última instancia, 
Mansilla cada vez cree menos en palabras-dioses y en palabras-hé- 
roces. Porque si de ida resulta el paradigma del gentlernan-sotdado 
en el Desierto se debe a que, en tanto recupera lo más legítimo que 
tuvo la generación del 80, es un laico de la lengua. Pero cuyo “laicis- 
mo”, pese a todo, no va más allá —con los malizados que se quic- 
ra— del racismo en coagulación creciente de su grupo. Al fin de 
cuentas, laicos y no laicos, alo largo de 1870-1880, fueron absorbi- 
dos en sus diferencias por la ideología victoriosa. 

Y Mansilla, pese a su criticismo, se queda en discrepante. En ca- 
ballero solitario en el club, en el hipódromo de Palermo o de Long- 
champs, o en su banca del parlamento. O en el foyerdela ópera o en 
los salones, como antiguo portador de las anécdolas más borrosas. 
O después, con el tiempo, como enfant gaté fatigado y nostálgico 
que cultiva a los nietos “finales de raza” de una clase que aún podía 
ser tolerante con quien se permitía ironizar sobre ella. Y ya hacia el 
900 como marginal sin auditorio: insistía demasiado en comparar 
el círculo del Jockey Club con los fogones nocturnos de la pampa. O 
en sobreimprimir imaginariamente la pulcritud de los toast londi- 
nenses con los brindis ranquelinos. O al final —como le ocurrió y 
legó a sentirlo— sólo como sobreviviente. 


xXivIL 


REPITO LA LECTURA DE LOS ARTÍCULOS DEL TRATADO DE PAZ— 
LOS INDIOS PIDEN MAS QUÉ COMER — MI ELOCUENCIA — 
MÍMICA — EN EL BANCO DE LOS ACUSADOS -- ONCE MORTALES 
HORAS EN EL SUELO 


Mariano Rosas me exigió que repitiera la lectura delos artículos que 
estipulaban la entrega de yeguas, yerba, azúcar, tabaco, ele., diciendo- 
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me que quería que todos los indios se enterasen bien de la paz que se 
iba a hacer. 

Fsta última frase, que se iba a hacer, dicha después de estar firma- 
do, ratificado y canjcado el tratado de paz, era otra originalidad verda- 
deramente ranquelina. 

No una vez, sino varias, la había oído ya. Me hacía muy mal efecto. 

Las disposiciones de los indios en aquellos momentos no eran las 
más favorables para obtener de ellos un triunfo oratorio: y la junta pa- 
recía queiha a tomar cl carácter de un mitín, aprabatorio o reprobato- 
rio de la conducta del cacique. 

Lo deducía de que varias veces me había saltado esta frase: “Reción 
voy a dar cuenta a mis indios de la que hemos arreglado, y lo que ellos 
decidan, eso será lo que se haga” 

Yo estaba prevenido desde la noche anterior. 

Accedí a la exigencia, leyendo otra vez los artículos del tratado que 
más preocupaban o interesaban. 

Comer será siempre un capítulo primordial para la humanidad. Ya- 
rias voces gritaron en arauicano 

—¡Es paca!, ¡es poco! 

Lo comprendí porque ciertos cristianos repitieron la frase en caste- 
llano, con Intención, apoyándola con repetidos ¡sf!, ¡sf 

Mariano Rosas, notando aquello, me echó un discurso sabre la po- 
breza delos indios, exigiéndume la entrega de más cantidad de yeguas, 
yerba, azúcar y tabaco. 

Contesté que los indios eran tan pabres porque no amaban el tra- 
bajo; que cuando le tomaran gusto se harían tan ricas como los cristia- 
nas, y que yo no podía compramceterme a dar más de la convenido, 
que no era paco, sino mucho. 

—¡Es poco!, ¡es poco! —volvieron a gritar varios a una. 

—Lo ve usted —me dijo Mariano Rosas, que no mc trataba ya de 
hermano—, dicen que es poco. 

—La veo —le contesté—; pera es que no cs poco; al contrario, es 
mucho. 

—¡Poco!, ¡poce!, ¡poco! —gritaron simultáneamente más voces que 
antes. 

Tomé la palabra, volví a leer los artículos del tratado estipulando la 
entrega de yeguas, etcétera, los comparé con los que se les entregaba a 
las indiadas de Calfucurá, y prohé que iban a recibir más que ellos. 

—Díginme que no es cierto —exclamaba yo, viendo que nadie ha- 
bía contradicho mis demastraciones. Y aprovechando la conyuntura, 
fulminé mis rayos oratorios contra Calfucurá. 

—Calfucurá —les dije— ha rato la paz porque es un indio muy pí- 
caro y de muy mala fe, que no teme a Dios. Ha sabido que lo que hemos 
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arreglado con Mariano Rosas para estas paces es más que lo que él re- 
cibe, y se ha vuelto a hacer enemigo de los cristianos, diciendo que los 
indios ranqueles son preferidas. Pero todo es para ver si consigue que 
le den lo mismo que estas indiadas van a recibir por cl tratado de paz 
que ya hemos arreglado con mi hermano. 

Y al decir, mi hermano, acentuaba la palabra cuanto podía y me di- 
rigía a Mariano Rosas. 

—Ya ven ustedes —gritaba con toda la fuerza de mis pulmones y 
mimica indiana, para que todos me ayeran y creyendo seducirles con 
mi estilo— cómo los indios ranqueles son preferidos a los de Calfu- 
curá. 

Mariano Rosas me preguntó que cuántas yeguas se debían ya alos 
indios par el tratado. 

Quería decir que desde cuándo había empezado a tener fuerza. 
Como se ve, el tratado era y no era el tratado. 

Le contesté que el tratado obligaba a los cristianos desde el día en 
que el presidente de la República le había puesto su firma al pic. Me 
contestó que él había creído que era desde el día en que melo devolvió 
aprobado. 

Le contesté que no. 

Me preguntó que cuándo lo había firmado el presidente de la Repú- 
blica. 

Satisfice supregunta, y entonces, haciendo sus cuentas, me dijo que 
ya se les dehía tanto. 

Fxpliqué lo que antes le había explicada en Leubucó, lo que es el 
presidente de la República, cl Congreso y el presupuesto de la Nación. 
Les dije que el gobierno no padía entregar inmediatamente lo canve- 
nido, porque necesilaba que el Congreso le diera la plata para com- 
prarlo, y que éste, antes de darle la plala, tenía que ver si el tratado 
convenía o no [...] 

E... Volvi a hacer la enumeración de lo que se había de entregur se- 
gún el tratado. 

La calma se restablecía y la junta parecía tocar a su fin. Aproveché 
las buenas dispasiciones que renacían para hacer presente, a fin de 
quitar todo malivo de resentimiento futuro: 

“Que la paz no era hecha conmigo, que yo era un representante del 
Gobierno y un subalterno del general Arredundo, mijefe, can cuyo per- 
miso me hallaba entre las indios; que no creyeses, si otro jefe me rem- 
plazaba, que por eso la paz se había de alterar, que ese jefe tendría que 
cumplir el tratado y las órdenes que el Gobierno le diera; que ellos es- 
taban acostumbrados a confundir a los jefes con quienes se entendían 
con el Gobierno; que asíen ningún tiempo la desaparición mía de la 
frontera debía ser un motivo de queja, una razón para que se neguran a 
observar fielmente lo convenido; que cerca o lejos tendrían siempre en 
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mí un amigo que haria por el bien de cllos, si lo merccian, todo cuanto 
pudiera. 

Mariano Rosas se pusa de pie. y con una sonrisa la más afable me 
dijo: 

—Ya se acabó, hermano. 

Once haras consecutivas los frailes y ya habíamos estado sentados 
en la misma postura y en el mismo lugar; cuando quisimos levantar- 
nos, las piernas, entumecidas, no obedecían. 

Para incorpurarnos tuvimos que prestamos mutua ayuda. Nos le- 
vantamos. 

Mariano Rosas me dijo que algunos indias de importancia querian 
conversar particularmente conmigo. 

¡Para conferencias estaba yo! 

Pero ¡qué hacer! 

Acccdí. 

Mi primer interlocutor fic el viejo de las muletas. 

Nos sentamos cara a cara en e] suelo, nombramos nuestros respec- 
tivos lenguaraces y empezó la plática. 

El viejo era un conservador lo más recalcitrante. 

Me habló de sus antepasados, de sus servicios, de su ciencia y 
paciencia, de las leguas que había galopado para venir a la junta, de 
este mundo y el otro, en fin, y cuando yo creía que me iba a decir que 
había tenido muchísimo gusto en cunecerme, me salió can esta pata 
de gallo: 

—He vído can atención tadas las razones de usted, y ninguna de 
ellas me ha gustado. 

—Pues estoy frescu —dije para mi capote—. ¿Si querrá este armar- 
me alguna gresca? 

Varios indios le hablan formado rueda, asintiendo alo que acababa 
de decir. 

Tomé la palabra y le contesté: 

Que me alegraba mucho de haberlo conocido; que sentía infinito 
que un anciano tan respetado como él, tan lleno de experiencias y de 
servicios, tan digno del aprecia de los indios, se hubiera incomodado 
en venir desde tan lejos para verme; que cuando fuera de paseo al Río 
4< tendría mucho gusto en alojarlo en mi casa y regalarlo, y que ahora 
que la paz estaba hecha y que ¡ba a recihir tantas cosas —las enumeré 
todas—, tudos debíamos mirarnos como hijos de un misma Dios. 

El indio reprodujo al pie de la letra todo la que me había dicho an- 
teriormente, y acabó con la muletilla: 

—He oído con atención tadas las razones de usted, y ninguna de 
ellas me ha gustado 

Hice lo mismo que él: reproduje mi contestación. 
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Así estuvimos larguísimo rato. Nueye veces dijo él lo mismo, nueve 
veces le contesté ya lo mismo también. 

Cedió el viejo. 

En pos de él vinieron otros personajes; con todos tuve que hablar; 
todos me dijeron la misma cosa y a todos les contesté la misma cosa 
también. 

Dios se apiadá de mí, y después de once mortales horas inolvida- 
bles cama jamás las he pasado ni espero volverlas a pasar en lo que tue 
resta de vida, me vi libre de gente incómoda, 

Aquel día valió por todos los otros, y esa que no he hecho sino pin- 
tar a brocha gorda el cuadro, Para iluminarlo con tudos los calores ha- 
bría tenido necesidad del marco de un libro entero. 

Estaba harto y cansado; me eché sobre la blanda hierba y me que- 
dé pensativo un rato viendo a los indios desparramarse como moscas 
en todas direcciones y desaparecer veloces como la felicidad. 


[De Una excursión a los incios ranqueles, 1870.] 
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4. JOSÉ FIERNÁNDEZ, DEL INDIO AL TRABAJO Y A 
LA CONVERSIÓN (1872-1879) 


En las fronteras del Sud, los indios de Catriel a más del servicio 
que les está encomendado, prestan el de escoltar a las guardias 
nacionales que hacen descubiertas y guarnecen fartines para 
exitar su deserción. 


Memoria del Departamento de Guersa y Marina, 1872, 


lay dos infiernos en el Martín Fierro: el de la frontera cristiana y 
el de la toldería. Pero si al final de la primera parte del poema, las 
expectativas del protagonista de José llemández (1834-1886), an- 
tes de “cruzar cl límite”, lo llevan aidealizar a los indios, cn La vuelta 
crispa a un grado tal sus ataques frente al universo de los toldos, 
que lo “infernal blanco” aparece como la legitimidad definitiva con 
vistas al rescate dramático del personaje y a su aceptación del pro- 
yecto histórico liberal. 

El rebelde, el marginal, el perseguido de 1872, siete años des- 
pués se ha trocado en una figura dispuesta a la integración. Los ras- 
gos de la insumisión se han convertido en derrota o fatiga; y el de- 
safío y la denuncia van dando lugar a la nostalgia, al balance reflexi- 
vo y, por fin, al consentimiento. Si el pasaje entre un ademán y otro 
parecería estar condicionado por la edad, las pérdidas sufridas, el 
paso del tiempo, lo decisivo resulta que ese desplazamiento se lleva 
a cabo en el espacio de los indios. Los toldos son el lugar y la causa 
de su conversión. Es allí donde el protagonista de Hernández com- 
prueba las posibilidades reales que hay más allá de la frontera. Y de 
manera paradójica, al verificar sus límites personales en contacto 
con el infinito escénico, su rebeldía frente a la autoridad cristiana 
comprucba lo parcial de su cuestionamiento al inscribirse en cl in- 
terior del código indio que presupone la negación total del Poder 
blanco. 

En las tolderías Martín Fierro aparece como lo que realmente 
es: un heterodoxo; los indios, en cambio, son herejes. Ahí reside lo 
diverso que va de un “matrero” a un “bárbaro” y de un gaucho mon- 
tonero a un indio infiel: el primero sobrevive en infracción episódi- 
ca, el segundo vive en la concurrencia de un paralaje de conflicto 
permanente. Y silos desacuerdos del protagonista del poema están 
ineludiblemente referidos ala identidad “civilizada”, las diferencias 
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del indio, su alteridad, resultan de la negación global del blanco: 
representan una efracción ontológica a la coherencia cristiana. La 
palabra clave de Martín Fierro radica en el “pero”; la del indio es 
“no”. Es la diferencia que existe entre la adversidad y la contiendas. 
Par algo si el drama central de Martín Fierro se instaura sólo entre 
dos infiernos distintos en diverso grado de culpa y condena, el de 
las indios respecto de los blancos es una querella entre dos univer- 
sos: de ahí que al gaucho se lo persiga, se lo utilice, se lo humille, se 
lo condene o se lo exilie; al indio, lisa y llanamente, se lo elimina, 

Se trata, bien visto, del espacio que se abre entre el código penal 
yla guerra: al gaucho jamás se lo conquista, se lo somete a la leva; el 
indio, en cambio, está condenado al genocidio. En eso estriba el dis- 
tingo fundamental: si el conflicto gaucho es de adecuación, el pro- 
blema indio es de vida o muerte. Resulta maniquea, teológica la 
guerra contra el indio; y en el fondo se trata de una cuestión de dio- 
ses distintos. Porque si Martín Fierro padece un drama (que en el 
poema, por ahí, se degrada en melodrama), el indio es bsoluta- 
mente situado en una tragedia: la tragedia del espacio entre un in- 
dio y un cristiano que no pueden convivir sobre la misma escena ni 
en la misma tierra. Y mucho menos en igualdad de condiciones. Sus 
heterogencidades son tan intensas que sus líquidos respectivos no 
pueden combinarse. Ni siquiera la sangre. Por eso alguno tiene que 
dejarle el lugar al otro y desaparecer. Mirándolo desde otro ángulo: 
Martín Fierro se enfrenta a un problema policial con la “partida”; en 
el que, incluso, se produce “el pase” de Cruz —tránsito posible— y 
la disputa se comprueba, tradicionalmente, entre un cuchillo y los 
sables. Los indios, por el contrario, se topan con un conflicto mili- 
tar donde las conversiones en el campo de batalla son impensables 
y cuva asimetría más notoria es la muy conerela que se traza en el 
desnivel que va de los remingions a las chuzas. 

La comprobación más decisiva, quizás, entre lo que significa el 
indio y el gaucho en el Martín Fierro se verifica en las diversas Ver- 
siones que se esbozan en torno al trabajo. Presiento que son cinco. 
En la primera parte se exaltan Jos aspectos del trabajo en un tiempo 
:asi mítico en el que predominan las relaciones patriarcales: es la 
mirada hacia atrás, cálida, nostálgica, imprecisa y que parece aludir 
al momento histórico de la vigencia de la estancia, de la estancia 
vieja, correspondiente con la zona borrosa del rosismo o del pa- 
trón-caudillo previo al avance de un mercantilismo sistemático y 
mucho más exigente. También en la primera parte. situado en la 
franja del fortín posterior a la leva, aparece el segundo momento 
del trabajo: el de las fuenas serviles sonetidas a las exigencias del 
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comandante y, medialamente, a la autoridad catenular que si se 
verifica en la frontera. escamotca o alude a la ciudad lejana donde 
reside el poder central. Contrapuesto a este régimen de semiescla- 
vitud —ya hacia cl final de la primera parte— se van abriendo las 
expectativas que le provoca al protagonista la idealización del cam- 
po indio: “allá no hay que trabajar/vive uno como un señor (...]” Es 
lo que se presume del otro lado, la fantasía construida sobre las ca- 
rencias, el jnfinito como ensueño y como expresión de descos. Es el 
“nada tengo” trasmutado cn el “todo podría”; la impotencia inverti- 
da -—no convertida— en omnipotencia. El paraíso compensatorio. 
En realidad, el ciclo como proyección privativa del humillado. 

En las tolderías, la breve agilidad de la caza (a la que el Protago- 
nista aún no identifica con el “robo” como para condenarla moral- 
mente) se confunde con los malones, esporádicos y copiosos, que 
aparecen ritmando el ocio adscrito alo no compulsivo, a una suerte 
de trabajo-no trabajo —1ercera versión— que de si mismo hace 
emanar los rasgos que disuelven o borronean lo intolerable de las 
faenas metódicas con horario, control y exigencias de concreta y 
verificable productividad. 

La vuelta prácticamente se abre con una extensa descripción de 
la cotidianeidad vivida en los toldos. Que por su desproporción en 
la equilibrada economía del poema señala un grave malestar, una 
preocupación. La más profunda obsesión de Hernández conside- 
rado como vocero de un grupo. Porque no sólo está puesta bajo el 
signo reiterado dela muerte —en especial por la pérdida de Cruz—, 
sino porque el trabajo idealizado de las cacerías de los malones pier- 
de sus perfiles de exaltación: la condena moral, al superponerse a 
una minuciosa descripción, sólo ahora los convierte en robo. Y al 
articularse con la seric de adjetivos que los hombres de la generia- 
ción de 1880 le adjudican al indio, de manera permanente y conde- 
natoría, Hernández se manifiesta, de forma inesperada, como el 
autor más profundamente adscrito a su clase. Sobre todo que, como 
antiguo rebelde, tiene un plus en contra que, al igual que Mansilla 
porotras razones, necesita superar. 

Nada de lo que se dice del indio en La veelta es nuevo: ni situa- 
ciones ni detalles ni epítetos. Se estaba estereotipando al “salvaje”: 
una colección de connotaciones que sólo hacían al conjunto y don- 
de nada se podía agregar individualmente porque cada caso ya es- 
taba coagulado por el todo. Lo más notorio es la forma condensada 
y elicaz con que los organiza. Porlo cual, aunque algo tardío para su 
edad, Hernández es, sin embargo, “un hombre de su tiempo”, el 
miembro disconforme de una antigua familia de estancieros de la 
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provincia de Buenos Aires que “se pone al día”. O si se prefiere algo 
más moralizante: “que vuelve al redil”. Como su personaje. Y es en 
este sentido en el que si Hernández se convierte en el poeta épico 
ejemplar de la generación de Roca, su protagonista emerge como la 
propuesta normativa más eficaz de consentimiento e integración 
final. 

Sobre todo cuando, implacable y lúcidamente, el autor señala el 
papel que des corresponde a las indias vistas coma esclavas de los 
indios-amos, en la base de esc supuesto trabajo sin sumisiones que 
predomina en el Desierto. Cuarta variante en torno al trabajo. Y la 
quinta, finalmente, cuando cierra el texto apelando al trabajo hon- 
rado: es el típico discurso de clausura del protagonista de un relato 
del siglo XIx. Fierro, ya en la vejez, con su “acumulación de expe- 
riencias”, hace un balance de su vida que tiene mucho de un testa- 
mento redactado al borde de la muerte. En este sentido, Martín Fie- 
rro y el Periquillo Sarmiento, al asemejarse en su gesto final, trazan 
un arco clave que abarca desde México a la pampa en el núcleo 
mayor de significaciones sociales del siglo XIX. Ambos hablan desde 
la muerte: sus palabras sitúan su responsabilidad ante la nada. En 
realidad, su credibilidad les cac desde el cielo: ángeles maduros o 
Jehovás de provincias, sus discursos son plegarias enmascaradas de 
decálogos. Y en verdad, votos para que rueguen por la salvación de 
su alma. Porque los dos, al término de sus itinerarios, con las con- 
tricciones frente a sus hijos, lo que proponen es la integración cn 
un espacio que se legitima por el trabajo. Que será honrado en tan- 
to sirva, como última instancia, al proyecto general de los hombres 
de la élite del Poder. 

El outlatv latinoamericano en sus dos versiones, ya sea como 
“alzado” o como “pícaro” —un solo paradigma en verdad—, luego 
de su larga incursión en cl espacio “salvaje”, del otro lado, más allá 
de las fronteras adopta un ademán de sumisión. La única conver- 
sión posible en esa zona realmente presuponía una situación límni- 
te: en el caso del Periquillo, transformarse en un itinerario para sicm- 
pre, incansable, hasta “perderse”. Con Martín Fierro, que la conver- 
sión sc hiciera inversión; esto es, no pasarse como Cruz, poniendo- 
se junto al rebelde, sino haciéndose india. Y en ambos casos, Her- 
derse realmente. No ya “cruzar al otro lado", sino quedarse allí para 
siempre. Algo impensable para un blanco. Al fin de cuentas, la “bar- 
barie” —una vez transitada en su infinitud carente de exigencias y 
de presiones, vertiginosa, excesiva, para un cristiano por lo tanto— 
reconduce a esas figuras en rebeldía, mediante el cansancio que 
brota en el interior mismo de la experiencia, a la resignación y a la 
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apctencia, de lo sumiso. O a la apología de la reconciliación. El su- 
blevado se troca en modelo. En la medida en que aun los ademanes 
irreverentes de Martín Fierro, tácitamente, se recortaban sobre lo 
canónico o mantenían las regtas de un anclaje esencial. Porque pese 
a todo, desde los versos iniciales hasta las últimas estrofas se mos- 
tró siempre como un “cristiano”: así se entiende con mayor preci- 
sión el tuno de conjuro que ostenta el extenso pasaje dedicado al 
indio en La vuelta: no quedarse ahí —parcce cuchichearnos el poc- 
ma—, no terminar allí, no morir entre indios, no morir como un 
indio, no caer en la tentación, Al vencer al indio que lo estorba en su 
huida (delante, nada menos, deja una cautiva cristiana y su guaciri- 
to), el Protagonista exorcisa sus propios elementos “bárbaros”. Al 
indio que tiene metido dentro. A ese inconsciente quelo fue llevan- 
do hasta los toldos. 

Por algo Mernández, al utilizar la primera persona del singular 
como rasgo consiguiente a su identificación con el gaucho. logró 
extraerlo del gag anterior que lo confinaba al efecto de producción 
de “gracia”. Al hacer reír (sobre todo con el Fausto de Estanislao del 
Campo) se lo introducía en un espacio adverso cuyo desnivel de 
código respecto del suyo —sobre todo en su lenguaje— lo hacía in- 
currir en una cafeta. Equiparado el gaucho rural con el ciudadano, 
sele otorgaban sentimientos iguales transformándolo en una enti- 
dad equivalente al hombre urbano; al humanizarlo concediéndole 
valores “civilizados”, se lo “levantaba” humanitariamente hasta cl 
nivel de hombre. 

El indio, en cambio, jamás había sido un gag; nunca hizo reír 
porque en ningún momento dejó su espacio para penetrar en el del 
ciudadano, A lo sumo, esa incorporación a la ciudad lo transforma- 
ba en cristiano. Pero no para divertir, sino para callar definitiva- 
mente. 

Este circuito de descripción, seducción y rechazo del indio y del 
Desierto, parece cerrarse con ese tono alusivo al final de la canquis- 
ta del general Roca. Son unos versos que oscilan de lo triunfalista a 
lajubilosa apología: “Las tribus están deshechas, os caciques más 
altivos / están mucrtos o cautivos, f privados de toda esperanza, ! y 
de la chusma y de lanza, / ya muy pocos quedan vivos.” Entre la 
satisfacción. la impasibilidad descriptiva y el alivio. Por miedo a 
quedar del otro lado o amorirallá, ser asesinado allá o pasarse defi- 
nitivamente. Entonaciones mediante las cuales puede comprobar- 
se el desplazamiento de 1872 a 1879. Que, en el caso de Hernández, 
sesuperpone con su tránsito desde sus ataques u las políticas presi- 
denciales de Mitre (1862-1868) y de Sarmiento (1968-1874) a la ad- 
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hesión a la de Roca. Realmente: de la barbarie a la civilización. No 
ya como síntesis ni como dilema, sino como decisión. Proceso que 
no sólo se comprueba en el papel que le toca desempeñar en el de- 
bate de 1880 sobre la federalización de Buenos Aires —en el que se 
aponea Leandro N. Alem, vocero del porteñismo y de las nacientes 
contradicciones a las que se va enfrentando la victoriosa oligarquía 
del 80—, sino en el pasaje desde los años de polémico periodismo a 
su última etapa vivida en la placidez y el acuerdo de su quinta en 
Belgrano. 

De Rimbaud a Goethe. Parece ser una trayectoria tradicional y 
como previsible del escritor polémico. Montar al caballo por la iz- 
quierda para bajarse por la derecha, sería su traducción adecuada a 
ciertos rasgos supuestamente tradicionales. Empezar las denuncias 
con rigor y violencia hasta recalar en el consentimiento por fatiga: 
se trataría de una suerte de destino del escritor inconformista. Por 
cierto, la mayoría de los intelectuales críticos de la Argentina se pa- 
saron al discurso bendecido después de verificar el infierno del otro 
lado de la frontera y a lo largo del exilio. De acuerdo. Ésa sería su 
conversión una vez agotadas su resistencia y su tensión crítica. Pero 
convendría recordar que si lo poético opera con una especificidad 
autónoma respecto de la ideología, esa especificidad jarmás se ago- 
ta en lo específico de la literatura. 


Y ya empujao por las mías 
quiero salir de este inficrno; 
yano soy pichón muy tierno 
y sé manejar la lanza 
y hasta los indios no «dcanza 

2190 la facultá del gobierno. 


Yo sé que allá los caciques 
amparan a los cristianos, 
y que los tratan de «hermanos» 
cuando se van por su gusto. 
¿A qué andar pasando sustos? 
2196  Alcemos el poncho y vamos. 


En la cruzada hay peligros, 
pero ni aun esto me aterra 
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yo ruedo subre la tierra 
arrastrao por mi destino, 

y si erramos el camino... 

no es el primero que lo erra. 


Si hemos de salvar o no, 
de esto naides nos responde. 
Derecho ande el sol se esconde, 
tierra adentro hay que tirar; 
algún día hemos de llegar... 
después sabremos adonde. 


No hemos de perder el rumbo, 
los dos somos gilena yunta: 
el que es gaucho va ande apunta, 
aunque inore unde se encuentra; 
pa el lao cn que el sol se dentra 
ducblan Jos pastos la punta. 


De hambre no pereceremos, 
pues, sigún otros me han dicho, 
en los campos sc hallan bichos 
de los que uno necesita... 
gamas, matacos, mulitas, 
avestruces y quirquinchos. 


Cuando se anda en el desierto 
se come uno hasta las colas; 
lo han cruzao mujeres solas 
Negando al fin con salú, 
y ha de ser gaucho el ñandú 
que se escape de mis bolas. 


Tampoco a la sed le temo. 
Yo la aguanto muy contento; 
busco agua olfatiando al viento 
y dende que no soy manco, 
aude hay duraznillo blanco 
caro y la saco al momento. 


Alla habrá siguridá, 
ya que aquí no la tenemos; 
menos males pasaremos 
y ha de haber grande alegría 


La 
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el día que nos descolguernos 
en alguna toldería. 


Fabricaremos un toldo, 
como lo hacen tantos Otros, 
con unos cueros de potro, 
que sea sala y sea cocina. 
¡Tal vez no falte una china 
que se apiade de nosotros! 


Alá no hay que trabajar, 
vive uno como un señor; 
de cuando en cuando un malón 
y, si de el sale con vida, 
la pasa echao panza arriba 
mirando dar giielta el sol. 


Y ya que a juerza de golpes 
la suerte nos dejó allús, 
puede que allá veamos luz 
y se acaben nuestras penas: 
todas las tierras son gienas... 
Vámosnos, amigo Cruz. 


£l que maneja las holas, 
el que sabe echar un pial 
o sentarse en un bagual 
sin miedo de que la baje, 
entre los mesmos salvajes 
no puede pasarlo mal. 


El amor como la guerra 
lo hace el criolla con canciones; 
a más de eso; en los malones 
podemos aviarnos de algo; 
en fin, amigo, yo salgo 
de estas pelegrinaciones. 


En este punto el cantor 
huscá un porrón pa consuelo, 
echó un trago como un ciclo, 
dando fin asu argumento, 

y de un golpe al istrumento 
lo hizo astillas contra el suclo. 
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«Ruermpo —dijo— la guitarra, 
pa no volverla a templar; 
ninguno la ha de tocar, 
por sigura tenganlo, 
pues naides ha de cantar 
cuando este gaucho canto.» 


Y daré fin a mis coplas 
con ajre de relación; 
nunca falta un preguntón 
más curiosa que mujer, 

y Lal vez quiera saber 
como jue la conclusión. 


Cruz y Fierro de una estancia 
una tropilla se arriaron; 
por delante se la echaron 
como criollos entendidas, 
y pronta, sin sersentidos, 
por la frontera cruzaron. 


Y cuando la habían pasao, 
una madrugada clara 
le dijo Cruz que mirara 
las últimas poblaciones; 
y a Fierro dos lagrimones 
le rodaron por la cara. 


Y siguiendo cl ficl del rumbo 
se entraron en el desierto. 
No sé si los habrán mucrto 
en alguna correría, 
pero espero que algún día 
sabré de ellos algo cicrto, 


Y ya con estas noticias 
mi relación acabé; 
por ser ciertas las conté, 
todas las desgracias dichas 
es un telar de desdichas 
cada gaucho que usté ve. 


Pero ponga su esperanza 
en el Dios que lo formó; 
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y aquí me despido yo, 

que referí ansí a mi mudo, 
MALES QUE CONOLEN 10DOS 
PERO QUE NAIDES CONTÓ, 


[De El gaucho Martin Fierro; 1872, 


]...] Se eruzan por el desierto 
como un animal feroz; 

dan cada alarido atroz 

que hace erizar los cabellos, 
parece que a todos ellos 

los ha maldecido Dios. 


Todo el peso del trabaja 
lo dejan a las mujeres; 
el indio es indio y no quiere 
apiar de su condición: 
ha nacido indio ladrón 
y como indio ladrán muere. 


El que envenenen sus armas 
les mandan sus hechiceras, 
y. como nia Dios veneran, 
nada a los pampas contiene; 
hasta los nombres que lienen 
son de animalos y ficras. 


Y son, ¡por Cristo bendito!, 
lo más desasiaos del mundo; 
esas indios vagabundos, 
con repunancia me acuerdo, 
viven lo mesmo que el cerdo 
en esos toldos inmundos. 


Naides puede imaginar 
una miseria mayor; 
su pobreza causa horror; 
no sabe aquel indio bruto 
que la tierra no da frito 
sí no la riega el sudor. 
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Aquel desierto se agita 
cuando la invasión regresa; 
llevan miles de cabezas 
de vacuno y yeguarizo 
pa no afligitso es preciso 
tener bastante firmeza. 


Aquello es un hervidero 
de pampas, un celemín; 
cuando riunen el botín 
juntando toda la hacienda, 
es cantidá tan tremenda 
que no alcanza a verse el fin. 


Vuelven las chinas cargadas 
con las prendas en montón; 
aflige esa destrucción: 
acomodans en cargucros, 
llevan negocios enteras 
que han saquiao en la iuvasión. 


Su pretensión es robar, 
na quedar cn el pantano; 
viene a tierra de cristianos 
como furia del infierno; 
no se llevan al gobierno 
porque no lo hallan a mano. 


Vuelven locos de contento 
cuando han venido a la fija; 
antes que ninguno elija 
empiezan con tado empeño, 
como dijo un santiagueño, 

a hacerse la repartija, 


Se reparten el botín 
con igualda, sin malicia: 
no muestra el indio codicia, 
ninguna falta comete; 
sálo cn esto se somete 
a una regla de justicia. 
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Y cada cual con lo suyo 
asus toldos enderieza; 
luego la matanza empieza, 
tan sin razón ni motivo, 
yue no queda animal vivo 
de esos miles de cabezas. 


Y satisfecho el salvaje 
de que su oficio ha cumplido, 
lo pasa por ahí tendida 
volviendo a su haraganear, 
y entra la china a cuercar 
con un afán desmedido. 


Á veces a tierra adentro 
algunas puntas se llevan: 
pero hay pocos que se atrevan 
a hacer esas incursiones, 
porque otros indios ladrones 
les suelen pelar la breva. 


Pero pienso que los pampas 
deben de ser los más rudos 
aunque andan medio desnudos 
ni su convenencia entienden; 
por una vaca que venden 
quinientas matan al ñudo. 


Estas cosas y otras piorcs 
las he visto muchas años, 
pero, si yo no me engaño, 
concluyó ese vandalaje 
yesos bárbaros salvajes 
no podrán hacer más daño. 


Las tribus están deshechas: 
las caciques más altivos 
están muertos u cautlvos, 
privaos de toda esperanza, 

y de la chusma y de lanza, 
yá muy pocos quedan vivos. 


[De La vuelta de Martin Pierro, 1879.| 
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Los esfuerzos para salvar al indio fueran infructuosos. Irreme- 
diablemente entró en franca extinción. Su vida espiritual (senti- 
mientos, creencia, jerarquías) estaba aniquilada; su sistema de 
vida, desintegrado; sus clases dirigentes, destruidas. luvo la sen- 
sación de su impotencia, desu esterilidad. la anarquía se adue- 
ñó de su mundo moral y psíquica. Lo que pasaba a su alrededor 
era superior a su capacidad intelectual. De su familia poligama, 
de su desnudez, de sus placeres primitivas, se le quería llevar a 
la managamia rígida, al trabajo forzado, a vestirse, a un Dios 
único. 


Ángel Rosenblat, La población indígena de América desde 1492 
hasta la actualidad. 


Frente a un balance de tonos tan negativos. esforzándome por 
ser ecuánime (cosa que no me resulta fácil después de haber repa- 
sado series de documentos que cuestionan de una manera más Ca- 
tegórica delo que suponía la versión oficial de la conquista del De- 
sierto), y presintiendo que Rosenblat quizá generalizaba un fenó- 
meno característico de las regiones de América Latina con una pre- 
sencia india mucho mayor que la de la Argentina, me resolví a ele- 
gir al azar —casi como en un siniestro juego surrealista— un par de 
textos del legajo El arzabispo Aneiros y la conversión de indios o de 
los Annales de la Congrégation de la Mission: “Cansados de las ex- 
cursiones de los indios en las fronteras, esta vez han querido trans- 
portar una gran cantidad de Jos que han sido hechos prisioncros al 
interior de la República —empece a lecr— y cada buque que llega 
dela Patagonia trae doscientos a trescientos, pero ellos traen consi- 
go la viruela, y se les deposita cn una isla a unas quince leguas [23 
de febrero de 1879. Hermana Luisa, visitadora de las Hijas de la Ca- 
ridad en la Argentina. En informe a la superiora general, Madre Ju- 
hal, residente en París]. 

“No se olvide Señor General de lo que le he dicho que mi comi- 
sión no saliendo del lado del gobierno, sino del lado del Hmo. Señor 
Arzobispo, me parece que para probar a todos los malos cristianos 
—sigo leyendo— que no han cesado de pisotear a los indios, de tra- 
tarlos de herejes y de salvajes.” Y ese tono continúa. O repite al infi- 
nito denuncias, quejas, humillaciones, impotencias en un enorme 
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coro trágico y monocorde. Que aquí, en una especie de cala, repro- 
duce el padre Salvairc, misionero francés designado por el arzobis- 
po Aneiros, en carta al general Levalle. 

Pero si esos antiguos documentos pueden portar un aire borro- 
so y ambiguo o esa inquietante obviedad de las cosas demasiado 
repetidas, convendría marcar una brusca mutación de un siglo y 
Megar a mediados de agosto de 1978. El lugar es Ronco Luán, en la 
provincia de Neuquén. Y se asiste a las últimas consecuencias 
—concretamente verificadas en una actual reserva de indios— de 
la conquista del Desierto: “A cien años cabales de la derrota mapu- 
che por la civilización se me ocurren estos hechos como un san- 
griento test que la raza ofrece a nuestra reflexión e interpretación 
en adhesión alos actos centenarios como si dijeran: Hermanos huin- 
cas, cien años han trahajado ustedes patriólicamente para que no- 
sotros abandonáramos a nuestra barbarie y asimiláramos su cultu- 
ra superior. Aquí está el balance." Este documento, actual, también 
lo firma un misionero: padre Prancisco. Y en él se exhiben fotos de 
la situación miserable en que viven hoy los indios, de la matanza 
provocada en la reserva indígena y de la humillación cotidiana de la 
familia de Painctruz. Que al fin de cuentas no es más que un cmer- 
gente contemporáneo de ese grupo social. 

Significativa continuidad que, entic otras cosas, permite situar a 
la Argentina de 1879 en su contexto latinoamericano de entonces 
—encuadre al que siempre se resistió la república conservadora— y 
ala vez confirmar la constante diacrónica que explica la campaña 
de Roca como el “momento superior” de la conquista inaugurada 
en 1492. 

Más aún. Lo contradictorio y plagado de matices —la mayoría 
de ellos inesperados y, a veces, insólitos— que caracteriza la activi- 
dad misionera en el Desierto, se ra en gran medida al conectar- 
se el 1879, a través de su contorno y de su cotidiancidad, con lo 
anterior del proceso republicano desde 1810. Pero, sobre todo, con 
el periodo colonial de los siglos XvL, XVH y XI así, por ejemplo, las 
discusiones entre misioneros y militares o entre las órdenes y los 
curas seculares; los choques entre el catolicismo y las "idolatrías” o 
entre los diversos estilos y conductas de misioneros; los informes 
adversos de las autoridades locales, provenientes de misioneros de 
origen metropolitano, dirigidas a sus superiores centrales —sordo 
e intenso circuito que corrobora las relaciones imperiales; la pro- 
blemática vinculada al idioma y al trabajo (servil siempre, o esclavo 
o semiesclavo en muchísimos casos); los conflictos en torno a la 
degradación fronteriza, con sus negociados, cautivas y ubigeos re- 
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cíprocos; y los casamientos y bautizos colectivos; olas querellas con 
motivo de los lenguaraces (mediadores privilegiados y cquívocos 
en todo este proceso); o las disputas internas motivadas por los ca- 
ciques (otros intermediarios que, con frecuencia, se pasaban de la 
altivez a la complicidad); y por sus hijos más a menos privilegiados 
en relación al resto que jamás hubiera pensado en enviar a los su- 
yos a colegios de Buenos Aires. Complejo cotidiano y tumultuoso 
que, a cada paso, remite a las clásicas versiones del fraile Las Casas, 
de Zumárraga, Motolinía o Bernardino de Sahagún. 

Ese secular, gigantesco texto, al reiterar una serie de núcleos te- 
máticos, dramáticos o ideológicos que llegan a parecer gramos, da 
la impresión de que no existe otra dimensión histórica que una ago- 
biante circularidad. Que todo se ha coagulado en una opaca natu- 
ralización del tiempo; un devenir cristalizado que sólo se refleja a sí 
mismo. Sobre todo entre indios y misioneros. Es decir, entre blan- 
cos tradicionalistas que se esfuerzan en ser generosos y otros hom- 
bres formados en una legalidad diversa. 

Ahora bien, desde una perspectiva crítica, la adhesión o la sim- 
patía que provocan tanto la etapa colonial de los misioneros como 
la que se refiere, estrictamente, a la conquista del Desierto, me re- 
sultan inevitables. Desde ya que en una primera aproximación. Te- 
niendo en cuenta, desde el vamos, que las actividades misionales 
tenían como punto de partida un pensamiento que condicionaba 
una práctica marginal y contradictoria con los criterios mercanti- 
listas. Porlo menos con los aspectos más despiadados de esas puu- 
tas. Pero que, enlos hechos, esbozaba un inesperado reacercamiento 
de dos sectores sociales atacados por el liberalismo. 

Por esa, en un segundo movimiento, corresponde distinguir la 
actividad de los misioneras respecto de la jerarquía eclesiástica y de 
Jos curas párrocos. Por lo gencral, los altos dignatarios de la Iglesia 
se caracterizaban por el típico burocratismo de las jerarquías. Cu- 
yos procedimientos administrativos más eficaces —en el mejor de 
los casos— consistían en recuperar por medio de la limosna lo que 
los grandes hacendados le habían expropiado a los indios median- 
te el saqueo. Con los latifundistas católicos se intercambiaban así 
buena conciencia por un porcentaje en la plusvalía. Y cn lo que a 
los párrocos se refiere —salvo memorables excepciones— se limi- 
taban a reproducir las características más lamentables, por más evi- 
dentes y quizá no tan sofisticadas, de sus superiores modelos. 

En lo que hace alos misioneros, corresponde ir dejando de lado 
una versión vehementemente apologética (de la que ha hecho su 
monopolio no ya el tradicionialismo, sino cierto populismo de adia- 
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lécticos rasgos amiliherales), en tanto resultaría mucho más fecun- 
do incorporar rigurosos señalamientos sobre losintercses de deter- 
minadas congregaciones y la utilización de la mano de obra india 
en formas menos atemperadas de lo que sesuponía (véase Magnus 
Morner, Actividades políticas y económicas de los jesuitas en el río de 
la Plata). Horarios forzados y sobrexplotación no sc atenuaban con 
la promesa final del camino hacia el paraíso de los humillados y de 
los pobres de espíritu. Y en lo que respecta alos milagros, presenta- 
ban una cantidad tal de similitudes con la lotería que, si bien sólo 
“tocaban” a un individuo aislado, permitían cultivar, grupalmente, 
el mantenimiento de expectativas de salvación, exhalando al mis- 
mo tiempo un generalizado clima de inmovilidad. 

Por otra parte, el criterio gencral que se puede advertir en los 
misioneros y misioneras, aun en los de mejor buena voluntad y de 
concreto y cotidiano espíritu evangélico, no va más allá del pater- 
nalismo. Versión sin duda mucho más suavizada que la de la mayo- 
ría de los conquistadores —ya sean del siglo Xv1 o de 1879—. pero 
que sigue operando con una relación de más hacía menos: la adul- 
tez siempre mira desde arriba alos adolescentes aunque se trate del 
resultado de una adulteración. Los indios son hombres sin duda, 
pero hombres sin desarrollo, sobre todo intelectual. Son niños en 
última instancia; y esa peculiar niñez solicita el tutelaje. Y, desde ya, 
una tutela curiosamente dualista que privilegia el alma en detri- 
mento del cuerpo: el bien supremo que es el ciclo cómo premio 
trasmundano no sólo posterga el cuerpo sino que elude la que so- 
bre el cuerpo se verifica. No es que lo desconozca, sino que soslaya 
su prioridad. La enfermedad, por ejemplo, disuelve su connotación 
dolorosa en la medida en que su crispación última que es la muerte 
abtiene cse premio peculiar representado por el ciclo. Dimensión 
celestial que, bien visto, sólo es una compensación: la necesidad de 
los indios exige comida, pero si los indios no comen y se resignan al 
malestar previsible, se santifican; se perfuma así su deseo en la me- 
dida en que selogra desmaterializarlo. Y esa suerte de espiritualiza- 
ción de la carencia beatifica a los indios. Paradójico procedimiento 
de sublimación dolorosa mediante el cual la moral del sufrimiento 
—que deprime— se invierte en un movimiento ascensional. 

Algo análogo ocurre con el dincro. La ideología misionera que, 
ensu práctica, implica un humanitarismo espiritualista, utiliza con 
mucha frecuencia la palabra caridad: se apela a la caridad, se prac- 
tica la caridad; hacia los que tienen / hacia los que no tienen. Y en el 
propio balanceo del caritativo se está minando, subrepticiamente, 
el desnivel entre amos y esclavos. ¿Que cosa? ¿Cuál es su eje concre- 
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to? Dinera. Pero esa palabra jamás se pronuncia, No nombrar es 
desmaterializar. Lo que no deja de ser significativo: porque si el es- 
piritualismo propone la trasparencia inocente de las cosas más 
materiales, por el otro lado insinúa siempre una opacidad destina- 
da a lo que tendría que ser traslúcido. Sobre todo con algo tan re- 
pugnante —e ineludible— como es el dinero. Actitud semejante, 
por atro lado, a la que adoptan los misioneros frente al sexo: si lo 
acallan, cubren a los indios o susurran alguna palabra clusiva in- 
fantil o supuestamente científica, no sienten ni provocan verglen- 
za. Ninguna efracción de códigos porlo tanto. Se trata de una serie 
degestos que van organizando un nominalismo silencioso que acos- 
tumbra (algo así corno si su formulación fuese tabú) a no mencio- 
nar ni cl origen de la poscsión ni las causas de las carencias. Inquirir 
porlas raíces de algo que ya se estaba institucionalizando pedía re- 
sultar, hacia 1880, poco “elegante” o muy peligroso. Por algo los gen- 
tienen jamás lo dicen todo. Y la iglesia coadyuvaba en esa discre- 
ción. Aunque, saludablemente, siempre aparecía un misioncro que 
incurría en algún lapsus. Y la colección de esos sobresaltos se ha 
convertido cien años después cn lo más legítimo de la literatura de 
frontera. 

Empero, silos conquistadores llamaban “ladrones” a los indios, 
los misioneros suelen designarlos como “ladroncitos del cielo”: en 
cl diminutivo, ternurista, se intenta empequeñecer la responsabili- 
dad con la alusión infantil. Balanceo puerilizador que al involucrar 
en su vaivén a los “buenos padrecitos” que la emiten, desplaza el 
supuesto latrocinia hacia cl cielo —predio aterciopelado y abstrac- 
to por definición— del que todos participan. Porque los indios, desde 
ya, podían convertirse en propietarios comunes de ese latifundio 
que nadic pretendía monopolizar ni disputaba. Aunque allí-—por 
lo que se sabe, al menos— sólo predominasen los santos blancos y 
no quedara hornacina vacante para indio alguno. Como si en esa 
localidad celestial, pese a todas las bienaventuradas artimañas, los 
desniveles correspondientes al Desierto hallasen todavía su ambi- 
gua reproducción. 


Notorias son los motivos que nos impelen a promover las famosas 
Misiones para la conversión al Catolicismo de los indios que invaden la 
Provincia. Con cste fin, he tratado con cl Excmo. Gobierno Nacional, 
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he aficiado al Sumo Pontífice y aun al Consejo de la Obra de la Propa- 
gación de la Fc, en Francia, y lomado algunos datos interesantes. Re- 
suelto ya a establecer, como en otras partes, un Consejo de personas 
competentes para ayudar al Prelado de esta Arquidiócesis en esta em- 
presa, pienso instalarlo con una Misa solemne cn la Santa Iglesia Me- 
tropolitana el día 3 de diciembre, Fiesta del Apóstol de las Indias, San 
Francisco Javier, y teniendo a Ud, por una de las personas más compe- 
tentes, me permito pedirle acepte el cargo de Consejero y al efecto le 
remito el pequeña reglamento provisorio y cl programa de la Fiesta, 
esperando que tomara en ella su parte y prestara tan importante servi- 
cio. Cor tan gran motivo es grato al infrascripto suscribirse [...] 

Los caballeros invitados fucron los siguientes: Dortores Dn. Eduar- 
de Carranza, Miguel Navarro Viola, Juan Anchorena, Honorio Martel, 
"Tomás Anchorena, Luis Sácnz Peña, Jaime Llavallol, Cayetana Cazón, 
Luis Frías, Victorino de Escalada, Tomás Armstrong (hijo), Felipe Lla: 
vallol, Pedro C. Percira, Francisco Chas. 


[Monseñor Anciros, Circular, 1873.) 


Vuelvo del A2ul donde he dado Misión en compañía de varios sa- 
cerdotes, bajo la dirección de Monseñor Aneiros, nuestro digno Arzo- 
bispo ]...] Durante los veintidós días que duró la Misión, he tenido oca- 
sión de ver y de interrogar a numerosos indias |...] Es en la Pampa, en el 
seno de las tribus indias, dunde nuestros demócratas deherían venir a 
buscar la mejor forina de república. 

Fl cacique no toma nunca una determinación seria sin convocar 
todos sus fuerreros a parlamento. La mayoría más absoluta es necesa- 
ría [...] Nuestros cohermanos tendrán que luchar contra numerosos 
abusos; pero, con prudencia unida a una gran paciencia, obtendrán 
hermosos resultados, 

El indio es bueno, y muy apto para recibir el beneficio de la civiliza- 
ción cristiana, Que se le tome por la dulzura y se quedará sorprendido 
de su docilidad [...] 


[Padre (Gcorges. lazarista, 1874. 


Vengo de ver a Monseñor. Al llegar al Palacio Arzobispal, me cruce 
con una diputación de indios, que venían de parte de sus jefes a traer 
ubsequios a $. $., Me saludaron cortésmente y yo correspundí. 

Monseñor liene más cunfianza que nunca ch el éxito de su piadosa 
empresa; el milagro que acaba de contarme es en realidad como para 
animarlo. En una jira de Confirmaciones, recibió un gran número de 
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indios que venían a pedirle el Bautismo. No encontrándolos suficien- 
temente instruidos y no teniendo motivos suficientemente serios como 
para esperar que perseveraran al volvera sus tribus, Monseñor no pudo 
cancederles esta gracia. En el número se encontraba uno más instrui- 
do y cuyas relaciones con cristianos ofrecían mayor garantía de perse- 
verancia. A éste lo bautizó solermnemente y después le envió una cruz 
bendecida por sus manos. El ncófito la recibió con dicha y volvió a su 
morada llevando respetuosamente sobre el pecho el signo sagrado que 
ha salvado al mundo. 

Ahora bien, días después, asesinos penetran en su casa, hacen una 
matanza y le descargan el revólver en el pecho. El fuego prende en sus 
vestidos, pero el proyectil encuentra la cruz y se detiene. Los asesinos 
se retiran, creyéndolo muerto como dos otros. 

El cristiano se levanta diciendo: El Bautismo de Jesucristo no salva 
solamente la vida del alma, salva también la vida del cuerpo. 


[Padre Révellitre, 18873.] 


Buenos Aires, diciembre 7 de 1876. 
AlSr. Casique Manuel Namuncurá. 


Agradezco mucho su apreciable del 9 de Noviembre, que trajo al 
Capitán Solana, sintiendo cuanto me dice en ella de la guerra y sus cs- 
tragos. Debo decirle con franqueza que no apruebo la guerra y que Us- 
redes deben hacer todo esfuerzo por cortarla. Persuádanse que el Go- 
bierno debe ser respetado y no oponérsele con las armas. Si él toma 
posesión de algún terruno es para establecer allí el orden, y para hacer 
el bien a todos Ustedes; no han de perdes, aunque les parezca, sino que 
ganarán mucho. El Gobierno no puede traeraquí, ala plaza de la Victo- 
ria, los terrenos, sino que quedan ahí, y se van mejorando con buenos 
edificios, casas, escuelas e iglesias. Allí pueden ir los Padres Misioneros 
y llevarles muchas cosas. Ustedes se equivocan al resistir con la fuerza. 
Fl Gobierno, entonces tiene que hacer uso de las armas y no habrá más 
que desgracias. Crea lo que digo, Sr. Casique. Dejen las armas, no pe- 
Icen y no los han de pelear a Ustedes, y en cambio tendrán muchos 
bienes. Yo sé que hay muchos malos cristianos y creo que les han he 
cho a Ustedes muchas injusticias y maldades. Pero se equivocan Uste- 
des si no hacen buenos arreglos, lo han de perder todo. 

Ud. cree que yo tengo mucha influencia y yo veo que ni con Ustedes 
la tengo. Si yo tuviera influencia y se hiciese lo que manda la ley de 
Dios, las cosas andarían de otra modo. Tengo si mucho deseo de que 
no haya guerra y que Ustedes sean felices. Crea quelo serían siguiendo 
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los consejos de la Religión, le suplico que, una vez por fin, se entregue 
con entera confianza a Dios y a sus ministros, ofreciéndole mi voluntad 
de hacer cuanto fuere pasible por Ustedes y de proporcionarles algu- 
nas comodidades para todos. Mientras las cosas na anden así, yo na 
puedo dar ni buscar recursos, que se perderían viciosamentc. 


Sin mas me repito A. $. y C. 
1 Federico Anciras. 


Arzobispo de Yucnos Aires. 


Ly causa principal, sino única, de este descontento (de los indios) 
es la poca fidelidad del Gobierna en cumplir sus compromisos respec- 
to de ellos. Los indios, que en nada son inferiores a los blancos por su 
inteligencia y sagacidad, como he podido en mil ocasiones averiguar, 
comprenden muy bien y repiten a menudo que si ellos tienen deberes 
que cumplir respecto del Gobierno, el Gobierno también ticne sus obli- 
guciones respecto de ellos y, por otra parte, par malo que se quiera stt- 
puner al indio, nadie podrá negar que la primera necesidad del hom- 
bre, y particularmente del salvaje, es satisfacer el hambre |...] Si el Go- 
bierno de veras desea la conversión y civilización de estos pobres sal- 
vajes, tanto menos motiva de descontento debería darles, cuanto más 
diflcit esla conversión de las indios fronterizos que la de aquellos que 
no están en contacto con los cristianas. La razón es que los cristianos, 
con quienes estos indios fronterizos viven en relación, exceptuando 
algunos pacos, son desgraciadamente por lo común de una moral que 
está muy lejos de ser cristiana... Ni quiera hacer mención de la perfi- 
dia, de la borrachera, de los robos, de los mismos asesinatos y de los 
escándalos de tudo género de que los cristianos, con quienes tratan, 
muy a menudo les dan el triste ejemplo. 


[Del Padre Savino al arzobispo Anciros, 1877.] 
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6. VICENTE GIL QUESADA EN LOS LÍMITES DE LOS 
INDIOS Y DEL POSITIVISMO (1875-1903) 


Un día —e] pueblo que debía Namarse Avellaneda estaba perfec- 
ta y totalmente delincado— empezaron a subirlas aguas del río. 
Nadie prestó atención al fenómeno, en primer lugar porque ana- 
die sele ocurrió pensar en los peligros de una inundación y lucga 
porque, en contra de los anuncias y del parecer de un indio, to- 
níamos la opinión de un Ingeniero. Sastuvo el bárbaro que aque- 
llas lugares se inundaban, alcanzando en ellos considerable al- 
tura; pero, el hombre de ciencia demastrá, por a más b, que el 
salvaje era (...] un salvaje, y el pueblo se trazó donde él quiso. 


Comandante Prado, La guerra al malón, 1907. 


Si el desplazamiento desde la nación romántica hacia el estado 
liberal presupuso una tajante decisión por realizar ala Argentina de 
acuerdo a una racionalidad cada vez más rígida que excluía a los 
indios y su relación con la tierra como “rezagos condenados por el 
progreso”, el pasaje desde una histotia de héroes, elocuencias y 
amplios escenarios en dirección a trabajos monográficos sustenta- 
dos sabre hechos, fuentes y documentos, bien puede ser un punto 
de partida para reseñar la significación de Vicente Gil Quesada. 

Su positivismo historiográfico colneide, así, con el apogeo de la 
república aligárquica; y ambos implican un intento de superación 
de “figuras y situaciones borrosas”. Porque si se va siguiendo el re- 
corrido de Vicente Gil Quesada a partir de sus investigaciones en la 
década del 1870 hasta llegar a su facna durante la segunda presi- 
dencia de Roca (tanto a lo largo de su apoyo a Felix Frías en su polé- 
mica con el ministro chilena Adolfo Ibáñez en 1872, sus informes 
durante la presidencia de Avellaneda, como por su colaboración con 
el perito Moreno en sus discusiones con Barros Árana en 1895, has- 
ta alcanzar 1898-1902 en que aporta sus informaciones más preci- 
sas para el laudo emitido por Eduardo VII), se advierte la articula- 
ción en su “datología" y su “papelismo” con el tema central de las 
fronteras con Chile. Esto es: v.g. Quesada es el primer codificador de 
la “temática limítrofe”, 

Asunto inextricablemente vinculado al problema de los indios 
porque discutir las fronteras de la Patagonia con Chile era, en su 
núclco, disputar sobire los límites con los indios. Se trataba de po- 
nerle parámetros concretas a algo que obsedía provocando miedo” 
cirritación. De recortar el perfil de una “enfermedad” que se habría 
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vivido como algo fantasmal. Y ala vez el intento de lrazar, de mane- 
ra definitiva, los bordes categóricos de una identidad imaginada 
como los perfiles necesarios del cuerpo de una comunidad a la que 
le había preocupado no sentirse alterada por las penetraciones de 
los indios. Verdaderas violaciones que, por sobre todo, humillaban a 
la élite en tanto provenían de un grupo al cual, precisamente, no se 
le otorgaba otra identificación que la negatividad: ante ese “no” ab- 
soluto, los gentlemen se obstinaban en un “sí” despiadado que con- 
sideraban su única salvación. 

Vista en esta perspectiva, la tierra —su posesión y sus límites— 
se convierten en el tema recurrente, en el hecho por antonomasia 
del roquismo. De donde puede inferirse que si ésa era su prioridad 
política, con dimensiones y presencia abrumadora, el período en 
su totalidad puede ser considerado como el predominio de la rejré- 
blica positivista: “hechos”, “hacer”, “concreciones”, “orden”, “arde- 
nar”, “ordenanzas”, “datos documentados” “delimitar”, “dominar de 
una buena vez”, “imponer”, son las palabras preferidas poruna diri- 
gencia pragmática que en su carrera apenas si oscila entre la avidez 
voljadeo. 

Ahora bien, el positivismo historiográfico, secuela de lo anterior, 
que tanto se atiene a los datos y con los que Vicente Gil Quesada 
llega, incluso, a instaurar una suerte de fetiche en otras de sus in- 
lexiones críticas, especialmente la que plantea frente a la versión 
romántica de la historia —en particular Vicente Fidel López y Bar- 
tolomé Mitre—, empieza a relcer los documentos de la época de 
Rosas. Redescubre el rosismo; urga en sus archivos. No sólo Vicente 
Gil Quesada, que por momentos, dada su edad y su formación, apa- 
rece encabalgado entre dos actitudes, sino mucho más su hijo Er- 
nesto y su amigo Adolfo Saldías: ponen en movimiento un revisio- 
nismo precursor de toda una línea cuestionadora —desde la derc- 
cha tradicionalista— de la secuencia mayor de las interpretaciones 
liberales. Un inaugural revisionismo positivista que da pie al cues. 
tionamiento de la explicación según la cual si “Rosas significó las 
tinieblas”, el liberalismo posterior a Caseros implicaba “las luces”. 
En realidid, se abría la polémica frente a esa condensación «el ejo 
idcológico liberal representado por Facundo, 

Diría, desde el positivismo historiográfico inicial de Vicente Gil 
Quesada se preanuncia la disolución del maniqueismo polémico, 
belicoso y hasta teológico que servia de pivote ala ideología del pro- 
grama liberal. A partir de un hecbo aparentemente secundario: al 
poner en práctica su obstinado criterio de buscador de documen- 
tas y al topar con las colecciones organizadas por De Angelis, Que- 
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sada no puede menos de rescatarlo como a un precursor. Y si Rosas 
contaba con un historiador al que se debía considerar un protopo- 
sitivista por su respeto de datos y documentos, de ninguna mancra 
el rosismo podía ser subestimado y mucho menos negado en blo- 
que. 

A partir de ahí, entonces, el conjunto teórico liberal empieza a 
perder hieratismo. Su credibilidad vacila; su homogeneidad se cra- 
quela y, el paso subsiguiente se da cuando empieza a ser fisurado. 
Son aún los orígenes liberales del antiliberalismo. Pero que después 
del 1900 dará pie a la vertiente cada vez más derechizada de los Ihar- 
guren, Lugones, Manuel Galvez, Ernesto Palacio, José Marta Rosa. 
Así como por la vertiente de la izquierda liberal, polurizadarnente 
en sus tópicos, se irá prolongando a través de los Julio Y. González, 
Ingenieros, Ponce, José luis Romero. 

Pero que en el momento precursor de Vicente Gil Quesada con- 
diciona inversiones, en series paulatinas, no ya de las “tinicblas" del 
rosismo, sino de Rosas en particular. Luego la de los otros caudillos 
denostados por el núcleo del pensamiento liberal clásico: Facundo 
a poco de andar; más adelante, el gaucho con sus valores rurales; y 
posteriormente el campo y todo lo campesino, desde “la pureza nús- 
tica” al “limpido sol” pasando por las “chinitas que son como flores 
sin mácula”. En este sentido ¿Al campo? propone un título emble- 
mático para la geatry, que difunde Nicolás Granda en 1902. Y la 
mantonera y los montoneros en su paso siguiente. Hasta llegar, 
como en un plano inclinado. a la reivindicación del Paraguay y al 
cuestionamiento del mitrismo en la guerra de la Triple Alianza. Se 
ha alcanzado 1930 y el liberalismo no da más de sí. 

Pero tanto en esa erítica en dilatación del liberalismo como de 
sus secuelas ideológicas insinuadas por Vicente Gil Quesada, en nin- 
gún momento se llega a replantear el tema delos indios. Allí se pro- 
duce una laguna: es el silencio. Que se amplía con el problema de 
sus tierras y del fervor inherente al proceso que culmina en la cam- 
paña de 1879. 

Correspondería preguntar a continuación si ese paso no dado 
por Vicente Gil Quesada, si ese silencio aparentemente deliberado 
que resulta paralelo al silencio impuesto a los indios ya que entre 
los dos parecen organizar el dliscursa del silencio, no es correlativo a 
lo que fue “el dato" por antonomasia y la obsesión primordial de la 
república positivista en su instauración. Y preguntar también si csa 
“falta de palabra" sobre los indios no se nexa, mediatamente, con el 
eje de lo que los prolongadores y sostenedores del estado liberal no 
pudieron cuestionar. 
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Esto es, silos indios en 1879, en tanto enemigos prioritarios sir- 
vieron como catalizadores de la Argentina oficial, ¿cn que medida 
el revisionismo del indio y de sus tierras no hub implicado la 
inversión posible del pensamiento liberal y, consiguientemente, cl 
cuestionamiento global de la Argentina catalizada en 18797 Inclu- 
so, ¿la alternativa de una fecunda desestructuración? ¿El relajamien- 
to de una armadura que en su rigidez obstaculizó toda apertura? 

Pero para usar palubras menos intimidatorias; la revisión del 
acallado problema del indio y de la propiedad de sus tierras —con 
toda su secuencia de significación—, ¿no hubiera presupuesto el 
ademán necesario que la imaginación liberal tendría que haber asu- 
mido para abrirse a un cambio posible? ¿Para insinuar una salida 
eventual a esa circularidad repetitiva que iría definiendo más y más 
la agravada “enfermedad” argentina hasta la actualidad? 

Podría contestarse que la élite estaba demasiado satisfecha de sí 
y que sus ritmos no le permilían detenerse en esa reflexión. O más 
calegóricamente aún: que ninguna oligarquía triunfal se detiene a 
pensar sobre sus propias víctimas, Y mucho menos a lamentarlas. 
Desde ya. Por eso nos lo planteamos nosotros. Y no para recauchu- 
tara los gentlesnen y sus secuelas, sino para fundamentar nuestro 
cuestionamiento. 

Porque, ¿de qué se trata cn una última lectura? Si cn 1879 el in- 
dio no tenía espacio dentro de la racionalidad coercitiva del roquis- 
mo, hoy, esa propuesta revisionista, ¿tampoco puede ser pensada 
por la imaginación liberal? “Lo indio”, con su silencio como discur- 
so, ¿señalaba y señala los límites de la conciencia posible de la oti- 
garquía? Parecería que sí. Porque silas fronteras de la imaginación 
historiográfica de Vicente Gil Quesada se superponían ya con las de 
la élite, era porque entonces no había más allá posible. Hasta allí 
llegaban Quesada y la élite liberal: ése era su cuerpo más sólido y su 
límite menos flexible. El hecho indio desbordaba sus categorías de 
pensamiento. O, si se prefiere: materializaba al mismo tiempo su 
apogco y su crisis. 


|...) Nada mas natural que examinar en seguida las causas que pre- 
cedicron á la formacion del Virreinato, y estudiar cual fué la estensian 
fijada á la jurisdiccion del nuevo gubierno: porque se desmembró la 
capilanía general de Chile, separándole la provincia de Cuyo para so- 
meterla á la autoridad del Virey, y qué razones influyeron luego para 
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crearla Audiencia Pretorial en Buenos Aires, y limitar y restringirla ju- 
risdicción judicial de las Audiencias de Santiago de Chile y Charcas. 
Creí necesario no avanzar un solo paso sin fundarme en documentos; 
porque juzgo que en trabajos de esta naturaleza, es excusable el que 
sean pesados, si establecen la verdad, no tanto con la autoridad y opl- 
nión de los historiadores y geógrafos, sino basados en las resoluciones 
del monarca, en las medidas de sus ministros, en la correspondencia 
oficial. Esta tarca me ha llevado mas lejos de mi primitivo proyecto, 
porque á medida que adelantaba en mis indagaciones, mas abundan- 
tes eran las fuentes de estudio y de consulta. 

Con cl ohjeta que este estudio tuviese un fin practico, me propuse 
examinar la cuestión de límites con Chile, para mostrar cual era el tssí 
possidetis de 1810, á que se refería el tratado entre los dos paises cele- 
brado en 1856: y como medio seguro de criterio, estudié los documen- 
tas argentinos desde aquella fecha, paracompararlos con los documen- 
tos chilenos de la misma época. 

Por este procedimiento, he creido arribar lójicamente 4 demostrar 
que la Patagonia y tierras australes, correspondieron al gobierno de 
Buenos Aires desde las capitulaciones con don Pedro de Mendoza, hasta 
la época en que ha surjido la cuestion, puesto que con sujeción al tssi 
possidetis de 1910, á la República Argentina pertenecen indisputable- 
mente aquellos territorios. 


[De La Patagonía y las tierras australes del continente americano, 18735,| 


1..J Todas estas medidas lenían el carácter de transitorias, porque 
quedaban en poder de los indios bárbaros cl extensisimo territorio com- 
prendido desde la pravisaria defensa á Magallanes, que había sido de- 
marcado cómo de la jurisdicción del gobierno de Buenos Aires y de su 
cabildo y hacia parte de la diócesis del obispado. El cabildo, que ya ha- 
bía asumido papel importante en las cuestiones de fronteras, saliendo 
de la actitud expectante de los primeros tiempos, solicitó en 1766 del 
gobernador dun Francisco de Paula Bucareli, que los indios que vivían 
en la jurisdicción fuesen trasladados á la otra banda del río, como me:- 
dida conveniente para que no sirvieran de espías á los otros bárbaros 
del desierto. Pidió, además, que con el sobrante del impuesto creado 
para pagar las compañías de blandengues, á la sazón extinguidas, se 
formase una ó dos poblaciones en la tierra misma ocupada por los in- 
dias, á fin de que sirviesen de barrera defensiva contra sus invasiones, 
y que, con tropas regulares, se delendiesen las mismas fronteras que 
debían colocarse sobre el río Salado, donde se construyesen hahitacio- 
nes para los soldados. Se insistía en plantear colonias como medio prác. 
tica de defensa, y la idea era ciertamente útil y hacedera. 
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Por este proyecto se tomaba ya la iniciativa de avanzar la línea de 
fronteras, no tanto como se pensó después llevándola al río Negro, pero 
avanzaba hacia cl sud como iniciación del movimiento que debía, al 
fin, terminar por desalojar á los indios de la Patagonia. El plan del 
bilda era estratégico, buscarido como apoyo defensiva el río Salado: 
pera el proyecto no se ejecutó por entonces. 

Por cédula dada en el Pardo, á 7 de febrero de 1788, se pedía infor- 
mes sobre la situación en que se hallasen las fronteras después de lo 
dispuesta por la de 7 de septiembre de 1760. El rey no abandonaba el 
propósito de catequizar á los indios, y bien merecía la pena de conocer 
qué se había hecho en los ocho años transcurridos entre las citadas 
cédulas. 

Se había de tal manera generalizado la necesidad y la conveniencia 
de avanzar las fronteras sobre los territorios que acupaban los salvajes, 
que en 1772 se comisionó al piloto Pavón para que estudiase é infur- 
mara cuáles cran los sitios más apropiados para fundar nuevas pue- 
blos. 

Gobermnaba Vertiz, 4 quien correspondió evacuar el informe pedido 
por la cédula de 1768 ya citada, y lo hizo cireunstanciadamente demos- 
trando como había sido empleado el runo de guerra, y lo ineficaz de 
los resultadas por aquel sistema defensivo, Su opinión fue que el pro- 
yecto verdaderamente útil era el que propuso el cabildo de la ciudad al 
gobernador Bucareli, de formar dos pucblos fortificados en dos ba- 
quetes de las sierras, por donde comúnmente invadían los indios, por- 
que opinaba que estaría defendida estratégicamente Ja entrada y la sa- 
lida de las llanuras. Emitió otra idea fecunda: la ventaja de entregar al 
dominio particular esas tierras por medio de la venta, cuya producción 
engrosaría el real tesoro. 

«/...b La dificultad —decía— de este utilísimo proyecta consiste, prin 
cipalmente, en la falta de dinero para subvenir á los precisos gastos de 
la material fundación de esos pueblos, porque el alistamiento de los 
habitantos es fácilmente realizable; debiendo contar con que los ha- 
cendados contribuirán - decía— con todo lo que fuese necesario, como 
los labradores con los granos, porque siendo de grande utilidad este 
proyecto, nadie se excusaría de ayudar su realización [...]» 

Se ye que desde el momento que el cabildo entra en acción, como 
representante vivo de los intereses inmediatos de los moradores de la 
tierra, el problema de someter á los indios entra en una nueva fase, 
porque sólo los nacidos en la tierra, los que en ella estaban radicados, 
tenían verdadero interés en que sus posesiones rurales estuviesen fa- 
rantizadas de los robos y ataques de los bárbaros. 


[De Los indios en las provincias del río de la Plata, 1903.1 


195 


7. MELCHERT: UN MILITAR ALEMÁN PROPONE 
UNA TÉCNICA DE ASIMILACIÓN (1875) 


No olvidó, sin embargo, que la divisa de mi vida es la del yanqui: 
go alivad. 


Estanislao S. Zeballos, Viaje al país de los araucanos. 


Los numerosos científicos europeos contratados por Adolfo Al- 
sina y heredados por Roca en la década de 1870 resultan correlati- 
vos y complementarios de los inmigrantes y de los capitales convo- 
cados y recibidos por la república conservadora. Eso por un lado. 
Porque por el otro, agregados al grupo de intelectuales orgánicos de 
una élite tan homogencizada que sólo detenta intelectuales diplo- 
máticos y ningún intelectual emigrado, pudieron aportar fuidamen- 
te sus opiniones al integrarse en un espectro triunfal. Entre ellos, el 
sargento mayor Melchert (1833c.-1898). adquiere decisiva relevan- 
cia. Oficial y topógrafo de origen prusiano, junto a otros hombres 
corno el polaco Wysosky, el bávaro lHcost y el francés Ebélot, cum- 
ple una función intermedia entre lo científico y lo militar: releva- 
mientos topográficos, difusión de técnicas adelantadas, as 
miento en el uso de nuevos instrumentos y máquinas agrícolas, tra- 
ducción de reglamentos curopcos. Pero, sobre lodo, se especializa 
en la articulación de la trinidad moderna de la segunda mitad del 
siglo XIX con vistas a la definitiva sumisión de los indios: fusiles, le- 
légrafos y ferrocarriles. 

Melcher!, como otros antiguos oficiales en disponibilidad des- 
pués de la guerra franco-prusiana de 1870 (con un ademán semce- 
jante y diverso a la vez al de los militares de las guerras napoleóni- 
cas que, luego de 1815, seintegrarona las diversas fuerzas indepen- 
dentistas de América Latina hasta la batalla de Ayacucho o la muer- 
te de Bolívar), subraya el ejecutivo “momento positivista” de un ejér- 
cito, De manera homóloga a los que en 1816 o 1824 habían señala- 
do la programática “etapa liberal romántica” de esa misma institu- 
ción. 

Resulta lógico que Melchert, en su hasta ahora olvidado libro 
puesto en circulación por la casa Peuser de Buenos Aires en 1875, 
rernarque con una fuerte entonación positivista un par de ejesideo- 
lágicos y tícticos de la conquista del Desierto: además de aludira la 
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movible y contradictoria dinléctica de la frontera, de poner en exi- 
dencia suincomprensión del proyecto agrícola que ya se estaba ges- 
tando como rubro complementario de la ganadería tradicional ex- 
portadora, de comentar la asimétrica importancia que para cl ro- 
quismo en formación tenía aún la frontera del río Negro en la Pata- 
gonia respecto de la del río Bermejo en cl Chaco, y de reflexionar 
sobre las características de guerra irregular de "guerrillas” que deli- 
nían el accionar de los indios, insiste cn la prioridad que se le debe 
otorgar a una ocupación permanente de las tierras y próxima a las 
tolderfías. 

Al somctimiento definitivo había que agregarle —según Met- 
chert— el control constante y cercano; dado que aun “enemigo irrc- 
guiar” no bastaba con derrotarlo ni con firmar tratados, sino que 
había que vigilarlo “Día y noche”, insiste Melchert, Y la mejor mance- 
ra cra convirtiéndolo en recluta y poniéndolo bajo las propias ar- 
mas como “siervo castrense”. Propuesta análoga, porcierto, ala que 
las tropas de Versalles llevaron a cabo con los commnunards —por 
sugestión, precisamente, de los estrategas de Bismarck— en lau re- 
ciente represión de París en 187). Acontecimiento que, correspon- 
de destacarlo, está presente a cada rato como referencia, alarma o 
modelo en la serie de textos de la generación roquista de 1880 tan 
europeizante como informada y ya alerta. 

Porotra parte, sí resulta significativo el subrayado de las dos lác- 
ticas en disputa (la negociadora del alsinismo y la agresiva e inme- 
diatista de Roca), no dejan de ser iluminadores tanto el espectro de 
matices que se insinúa entre uno y otro extremo, como las zonas 
intermedias que selograrían —de acuerdo al criterio de Melchert— 
con combinaciones entre lo sustentado por Alsina y lo defendido 
por el jefe de la campaña de 1879. Eclecticismo de propuestas que, 
en el caso del oficial prusiano, va respondiendo a la equidistancia 
que pretende mantener de acuerdo a su clusiva situación de recién 
llegado. Por eso, también, su criterio de ni “exterminar a los indios” 
ni de “confinarlos demasiado lejos”, sino de optar por una alternati- 


va más cconómica consistente en emplearlos, sin miramientos ex- 


cesivos, como “mano de obra combatiente 

Pero, sobre todo, y en conexión con la variable representada por 
Chile hacia 1870-1880, se impone el significaco concreto del llama- 
do “método pacífico y negociador”. Allí se afirma Melchert. Que los 
indios sometidos, a través del equívoco modelo de “indio amigo” o 
de los “caciques de buena voluntad”, se transformen, de una buena 
vez, en una especie de cosacos americanos, ambiguas tropas auxi- 
líares ante una eventual guerra con Chile. 
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Ambigitedad que si en los hechos cotidianos de 1879 cra una 
forma extrema de asimilación —término en el que insiste Mel- 
cheri—, a lo largo del periodo posterior al apogea del roquismo y 
más allá del 1900, seirá disolviendo cuando esos “indios amigos” se 
transformen realmente en cosacos: pero no para luchar en los An- 
des, sino para reprimir huelgas de socialistas o anarquistas prove- 
nientes de la inmigración europea. Desde ya que no hacia Chile, 
sino en la plaza Lorea, al pie del monumento a Mazzini o en cual- 
quier calle de Bucnos Aires. 

Es que la asimilación de los indios, como resultado de sus ento- 
naciones compulsivas, provocará una restauración de las relacio- 
nes entre amos y siervos, degradatido a estos últimos a la condición 
de verdugos de otros siervos. Al fin de cuentas, ese proceso será una 
inflexión más del mito clitista del sargento Cabral, crispada repro- 
ducción argentina del tío Tom. La asimilación se habrá convertido 
en una suerte de antropofagia cultural realizada por los blancos: 
porque si al comienzo los blancos descaban la tierra de los indios, 
los indios no desearon jamás el espíritu de los blancos. Sólo se so- 
metieron cuando los blancos los obligaron a ercer que deseaban el 
espíritu de los blancos. Sobre todo, la legalidad blanca. De ahí es 
que, en sus últimas instancias —convertidos ya en esos cosacos que 
proponía Melchert—, se sumen a la represión de otras esclavos que 
se habían sublevado, 


PRIMERA PARTE 


El empleo de las reglas de la guerra presenta muchas dificultades. 
Sobre todo si se trata de guerras irregulares; porque muchas veces és- 
tas se hacen imposibles, sabre todo en el caso de un enemigo que quie- 
re evitar la lucha y sólo la acepta bajo cundiciones favorables o si se le 
obliga, o porque el fin de esas operaciones nunca será la victoria y la 
fama militar, sino simplemente la recuperación de bienes obtenidos 
mediante cl rabo. 

La cuestión india en la República Argentina es aún un problema 
fundamental, y de la solución del mismo dependerá el seguro y rápido 
desarrallo de importantes intereses agropecuarios. Pero mientras el sis- 
tema de defensa contra las indios se apuye sabre tuna base errónea, 
camo ocurre actualmente, no cabe esperar resultados satisfactorios. 
Éstos sólo se pueden esperar si esta cuestión tan importante se estudia 
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profundamente y se hace un nuevo plan que tendrá que ser llevado a 
cabo can mucha encrgía. Sobre todo que como el indio tiene la impor- 
tante ventaja de elegir libremente el punto por donde quiere pasar la 
frontera, y a pesar de que se le descubra en un espacio desprotegido de 
la frontera, aún tiene la posibilidad de elegir otro punto cualquiera, rá- 
pidamente, para efectuar sus robos en otro lugar. 

Esto es fácilmente demostrable. Porque si los puntos más impor- 
tantes de la Pampa, desde los cuales se realizan la mayoría de los malo- 
nes, son Salinas Grandes y Leubucó, aunque sean los sitios donde vi- 
ven los dos caciques de mayor prestigio. Namuncurá y Mariano Rosas, 
se debe a que algunos indios muy valientes, como por ejemplo Pincén, 
se separaron de estos dos grandes grupos y. con un pequeño número 
de indios, hacen malones por su cuenta y riesgo porque saben perfec- 
tamente que es muy fácil y poco peligroso cruzar el Jímite de nuestra 
defensa con pequeños pero muy rápidos grupos. Atacando y, sin ha- 
cernos frente, galopando más allá de la frontera. Del sometimiento o 
extinción de los dos grupos principales que habitan en los puntos ya 
mencionados de la Pampa —Salinas y Leubucó— depende entonces 
en lo principal la solución del problema. |...] 

|...) Y de esta manera, con mucho menos esfuerzo y menos tropas, 
se pudrá conseguir el sometimiento de las tribus más importantes. 
Quedarán, desde ya, algunos pequeños grupos de indias independicn- 
tes. Pero tenemos entendido que éstos, tarde o temprano, al llevar a 
cabo la totalidad de la campaña, se rendirán solos, 

En el pcor de los casos convendrá enviar pequeñas expediciones 
para que, mediante la violencia, se haga obedecer a estos indios. 

Pero camo ninguno de esos caciquillos rebeldes tiene más de dos- 
cientas lanzas, con un escuadrón de caballería más un contingente de 
indios amigos será suficiente para perseguir al enemigo, hasta su últi- 
mo refugio y someterlo sin condición alguna. 

Una vez realizado este proyecto, en caso de guerra nacional —ya 
sea con nuestros vecinas del otro lado de los Andes, ya sea con otros— 
Jositdios, bajo una buena conducción y apoyados por las tropas regu- 
lares, podrán rendir sobresalientes servicios hasta convertirse cn una 
suerte de cosacos Americanos, 

Par eso creemos que su sometimiento, mediante medios pacíficos 
de esta índole, resultará más descable, ya que se trata de conseguir un 
poreraso aliado que, sin gran esfuerzo, podrá juntar un contingente de 
ocho mil lanzas [...] 

El indio en esta situación no podrá ya realizar más malones ni ale- 
jarse mucho de sus tolderías para cazar, y dentro de poco su situación 
resultará muy precaría. 

Es posible, entonces, que venga a pedir ayuda a los cristianos o se 
junte con los numerosos y belicosos araucanos para hacer su última y 
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desesperada pelea. El gobierno argentino se verá obligado, ante un caso 
así, a reforzar sus expediciones y solucionar solo y mediante ta vinlen- 
cia sin obtener ventaja alguna de esta solución. Asunto que, por cierto, 
tendrá que solucionar a medias con la República de Chile. 

Por todas estas razones reiteramos que el criterio mejor y mas ven- 
tajosa frente ala cuestión india esla de hacer un sólido tratado de paz, 
pero garantizado y controlado por tropas instaladas, firmemente, en 
las cercanías de las tolderfas de los indios, para vigilarlos día a día. 


[E L. Melchert, Sobre la guerra con los indias y la defensa ele la fron- 
tera en la Pampa, 1875.) 


[Traducción de Sigrid Lange.) 
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8. DOS CORONELES CON OTRO TONO AL DE 
MANSILLA (1875-1877) 


Nas hallamos diezmados por la viruela por un lado, y atacados 
por el hambre por eb atra, pues las familias de nuestras tribus no 
bajan de trescientas, fuera de los hombres, y no se nos da sino 
una res flaca por día. 


Cacique Manuel Díaz al arzobispo Aneirus, 1976 (Por no saber 
firmar, M. Torres). 


Es lo que tratamos de aclarar: que en la versión de la conquista 
del Desierto sólo se ha escuchado la palabra de los blancos. Porque 
las voces de los indios no se han dejado oír; y cuando alguna ha 
logrado cicrta audiencia —quizá por la intensidad empleuda al 
emitirla—, por lo general ha sido tergiversada. 

A partir de ahí, conviene aclarar que mi propósito no ha sido 
tomar la palabra por los indios. De ninguna manera. Eso es algo 
que les corresponde sóle a ellos; o a quien designen en su nombre. 
Hablar en su representación, por mi cuenta, hubiera sido —me sos- 
pecho— una variante más o menos actualizada del paternalismo. 

Mi proyecto al organizar esta selección de textos ha sido funda- 
mentalmente describir. analizar y evaluar la relación entre los blan- 
cos y losindios: planteada por el blanco y, por consiguiente, asimé- 
trica, desigual e injusta para los indios. Y en la medida en que, resul- 
ta una reproducción tan borrosa como degradada de la clásica rela- 
ción entre señores y siervos, transformada en una corroboración 
más de lo que fue suscitando cl nódulo central del pensamiento de 
la élite tradicional argentina desde sus planteos teóricos hasta sus 
concretas realizaciones. Y no tanto porque se hubicra tergiversado 
una programática inicial, sino porque los planteos inaugurales del 
liberal-romanticismo, hasta cn su interioridad más sutil, lc otorga- 
ban al burgués, por ser envenciador, todos los privilegios del sujeto. 
El otro, cl indio en este caso, sólo era enunciado por el hombre blanco 
y desde los valores de éste, convirtiéndose en objeto, en pasito, tu- 
telado, descalificado y juzgado por una norma, que además de no 
ser li suya, no la podía leer porque estaba escrita y porque su cultu- 
ra era esencialmente oral. 

Esta relación que traza un ademán de arriba hacia abajo, y que, 
porlo general, se va traduciendo en órdenes (que si se articular so- 
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bre las inflexiones del imperativo, se decoran con adjetivos crispa- 
des ya sea en su coloración. mediante superlativos denigratorios o 
a través de los signos admirativos), instaura un peculiar procedi- 
miento quesi, en un extremo, el blanco “sesobrentiende”, en el otro 
cl indio existe “pero relativamente”. 

Es que cl blanco —ya sea el coronel Cerri o el coronel Freyre—al 
actuarcomo «definidor frente al indio definido, si empieza operando 
como el que se afirma cn la medida en que no necesita modificarse, 
apunta hacia el que está en inferioridad de condiciones como “el 
que debe cambiar”. Es decir, ambos militares al lormarse a sí mis- 
mos como valores de uso que se legitiman por el solo usufructo de 
sus opiniones, su cuerpo y sus propiedades, y al miraral indio como 
a un valor de cambio que únicamente se valoriza en tanto se canjec 
poralgo valioso para ser aceptado y utilizado por terceros, van £s- 
hozando una conducta total de la percepción de la alteridad que 
ineludiblemente concluye en racismo (véase Janine Buenzod, La 
formation de la pensée de Gobineau et PEssai sur Pinégalitó des rases 
humaines), Ya sea cuando Cerri, después de abundar en sórdidos 
chalaneos, concluye por ir a lo que realmente importa, que son las 
tierras, negando el derecho indio por su origen chileno, como si, al 
admitirlo del origen “chileno”, los chilenos estuvieran excluidos del 
derecho ala propiedad. O cuando Freyre, en su lacónico telegrafis- 
mo de partes, apenas se refiere a los indios a través del matándolos, 
como si la mucrte no sólo fuera la única verificación posible del 
cuerpo indio, sino el único reconocimiento de su identidad. Cierto: 
en cl 1879 dela Argentina oficial era exacto aquello del Far-West: “El 
único india legítimo es el indio muerto.” 


Bahía Blanca, diciembre 10 de 1875. 
Al cacique general don Manuel Namuncurá 
Estimado amigo y hermano. 
He recibido su carla del 2 del corriente la que leída con detención, 


Voy a contestar. 


de Me dice que Ud. manda una comisión para que oiga las propuestas 
I Superior Gabierno, pero esa comisión no solo no es competente 
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por carecer de la importancia que se requicre para entender en asun- 
tas de tanta trascendencia, sino que na sabiendo hablar el castellano, 
ni leer ni escribir, a míno me es posible entenderme por medio de len- 
guaraz en asuntos tan serios e importantes. 

Así pues, hace tiempo que vo le pida a Ud. que mande una comi- 
sión caracterizada, competentemente autorizada y capaz de dejar pron- 
to y bien arreglado este asunto, y Ud, siempre me está entreteniendo 
can capitancjos y caciquillos de ninguna importancia y sin representa- 
ción de ningún géncro. 

Esto me hace ercer que Ud. tiene muy paco interés por la paz, que 
tan generosamente le ofrece el Superior Gobierno. 

Yo tengo en mi poder las bases del tratada que antiguamente hizo 
su señor padre con el Superior Gobierno y tadas las instrucciones para 
hacer los arreglos con Ud., y estoy también autorizado para principiar 
a entregarle el racionamiento desde el día cn que se firmen dichos tra- 
tados; pero si Ud. no manda una comisión importante que sepa hablar 
el castellano, leer y escribir, es inútil que mande caciquillos o capitane- 
jos con quienes no me es posible entenderme y también me viene con- 
petentemente autorizado par Ud. para agregar o quitar a los artículos 
del tratado que obra en mi poder y estipulado entre su padre y el gene- 
sal Rivas. 

Si sus caciques importantes no quieren venir aquí, que vengan a 
la costa del Sauce Chico, escaltadas con los indios que quieren, que 
yo iréallicon 10 6 12 de mis soldados, hablarcmos y dejaremos termi- 
nado este asunto que ya se va haciendo molesto por la poca formali- 
dad de Ud. 

He sabido que han mandado Uds. una comisión ante el coronel Le- 
valle y cl Superior Gobierno para quejarse de mí porque les he manda- 
do yerba y azúcar que no ha sido del delicado gusto de Uds., al mismo 
tiempo que vienen comisiones aquía quejarse que cl Sr. coronel Leva- 
lle no les da nada y que tiene mal corazón. Lo siento pero acá mu es 
posible conseguirla mejor, pues todo lo que aquí se vende es ordinario 
y de mala calidad. 

Hoy despacho a Correa para Buenos Aires, y como ya na puedo 
mandar tada la que Uds. me piden, le mando sus cartas al señor minis- 
tro para que les mande de allí; adunde se puede comprar buena yerba, 
buen azúcar y lodo fina cama Uds. quieren. 

Me ha disgustado altamente el proceder de (Uds., que mandan co- 
misiones al Sr. coronel Levalle para quejarse de mí y a mí para quejarse 
de él; esta es indigno y solo con Uds. disculpable. Estos embrollos re- 
dundan en perjuicio de Uds. 

Ahara en cuanto a lo que Ud. me dice respecto del Carhué, cuya 
compra les propuse par mi cuenta sin tener autorización del Superior 
Gobierno y creyendo hacerles un servicio, les diré, que Uds. no tienen 
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derecho alguno a esos campos y que si el Superior Gobierno no los ha 
reclamado ya es porque para nada le sirven pues tiene campos de so- 
bra. ñ A 

Y para probarle que esto es verdad voy a contarle la historia de su 


padre Calftuicurá. ' ga h 

En el año 1848 vino su padre a Salinas Grandes y pidió licencia al 
Gobierno del general Rosas para ocupar y pablar a Salinas Grandes: 
haciendo un lrátado en el mes de octubre del mismo año, por el que el 
comandante don Pedro Rosas en representación de su hermano gene- 
ral, le concedió el permiso pedido por Calfucurá para poblar a Salinas. 

Esta os la verdad, su padre Calfucurá no ha nacido en tierras argen- 
tinas, sino en Chile, de donde vino el año 48, hubiendo nacido en la 
orilla del arroyo Laia que corre al pie del cerro Uyel-Fue en la cordi- 
Mera. 

Calfucurá y su gente se llamaban Liuma-Che y lienen sus relacio- 
nes y parientes en Chile y Uds. están hoy entreverados con algunos in- 
dios de la pampa, que son parte ranqueles y parte de los indios que se 
alzaron después de la caída de Rosas. 

Además Salinas Grandes siempre ha sido el punto de donde la gen- 
te de Buenos Álres sacaba sal y la prueba de esta es que todavía existe 
el camino de carretas que pasa cerca de Mulita y de allá a Liyan, y el 
que Uds. conocen perfectamente. 

Hay también otra prucba, que si el Superior Gobierno no ha pabla- 
do a Salinas ha sido porque na le ha gustado ese campo, pues mandó 
poblar niás lejos, el punto llamado Lini-Calel o Lui Calel, adonde hizo 
cortar y quemar ladrillos, exlificar casas, hacer acequias, un molino de 
agua, hacer zanjas y plantar higueras, membrillos y duraznos, feutos 
todos éstos que Uds. comen sin saber quién ni cuándo se plantaron y 
que pertenecen sin embargo al Superior Gubierno, con quien se eno- 
jan Uds. parque creen que él les quiere comprar una propiedad que es 
de él y nadie más. 

Ahora, en vista de estas líncas históricas, verán Uds. que les convie- 
ne mucho arreglar pronto los tratados que con tanta generosidad les 
ofrecu el Superior Gobierno, recibir sus raciones y dejarse de alegar 
derechos que no tienen aquien nuestra tierra sino en Chile, donde han 
nacido, Pues Uds. comprenden que, si el progreso y la fuerza de la Na- 
ción han podido desde luján, Salado, las Flores, Azul, Olavarría, Sauce 
Corto y Blanca Grande, sucesivanente adelantarse y fundar pueblos 
sin que Uds. hayan podido hacer nada para hacerlo retroceder, bien 
pueden ambos clementos unidos ocupar si se quiere el Carhué y Sali- 
nas, campos que Uds. mezquinan tanto sin ser suyos. 

En fin, si Uds. quieren efectivamente tratar sólidamente y enten- 
derse de una vez, les propongo mandar Uds. a Bernardo con cien de los 
mejores lanzas y un hermano de Ud. a un punto cualquiera del Sauce 
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Chico y yo mismo, con 20 hombres cuando más, iré allí, llevaré carne y 
víveres, hablaremos y trataremos la que quieran, bien entendido que 
su comisión debe venir con pleno poder para hacer o deshacer lo que 
na sea estipulable. 

Los cristianos están siempre dispuestos a darle la mano derecha y 
auxiliar al pobre indio que viesen fuera honrado, y no ladrón y asesino. 
Pero de la manera que Uds., pretenden vivir, invadiendo una frantera, 
sagucando, matando y después, a su misma vista, repartirse el botín, 
reclamando Ud. la 5: parte, como lo ha hecho Ud. en esta última inva- 
sión, y después mandar comisiones diciendo que se mucre de hambre 
y que quiere la paz, esto es nada limpio, esto es muy criminal. 

Todos los indivs del mundo han tenido y conservan un rasgo de 
nobleza, pero aunque me sea duro decirlo, Uds. con su conducta van 
borrando hasta el sentimiento de gratitud y Icaltad que debían conser- 
var a los gobiernos que siempre tratan de tracrlos al buen camino, re- 
galándolos y racionándolos, 

Correa va y hablará con el Sr. ministro diciéndole todo to que Uds. 
le han dicho y ha podido abservar. Con su buena intención el Sr. minis- 
tro sabrá apreciar y lo que conteste les dité, a pesar de crecr que estará 
hastante disgustado con motiva de las últimas invasiones. 


Lo saluda. 
Emdo.: Cerri. 


Sr. lhusmo. también pongo en su canacimiento qe mis pobres 
indios roban por la misma necesidad así es qe me tienen a mu- 
chos indios en prisióni espero me lo pongan a tados en libertad 
qe 1res están en el Retira ¡doce en el Chaco. 


De Marnuncurá al arzobispo Aneiros, 1973. 


RESEÑA DE LOS COMBATES 


Que ha librado esta División, desde la ocupación de 
esta Línea de Frontera 


Mayo 30 de 1876 — En la mañana de este día desprendí de la ca- 
hunna al Teniente Coronel D, Enrique Godoy, que al mando del Regi- 
miento 2* y la vanguardia batió completamente á 300 salvajes de la Tri- 
bu de Catriel, que tenían sus tolderías á la margen del arroyo “Mayo- 
Icoftt” (hoy Guaminr); matándoles seís indios, tumando cuatro chinas, 
doscientos caballos, cuatrocientas yeguas, mil y doscientos animales 
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vacunos, varias lanzas, armas de fuego, caballos ensillados, cargueros y 
muchos útiles que se encontraran en los toldos. Se hicieron acreedores 
4 mencion, el Teniente Coronel D. Enrique Godoy y los Sargentos Ma- 
vores García y Peileado. 

Abrit 11, 12, 13 y 14 — En estos días y noches del 14, se libraron va- 
rios combates con las indiadas de Namuncurá, Catriel, Antemil y Pin- 
cen. que sitiaban este Campamento; fueron todos ellos rechazados con 
perdida, cuyo número, á punta fijo, nose pudo precisar; pero segun un 
capitancjo, perteneciente á la indiada de Catriel, fue esta la que, como 
más audaz, sufrió mayor número de bajas. Se condujo con actividad y 
bravura el Comandante 1). linrique Godoy y la fuerza de esta División. 

Junio 14 — Se corre este día una partida de 20 indios de Pincen, se 
toman varios cahallas y se mata un indio. 

Agosto 14 —Se dispersa una partida de 30 indios que salían por la 
Comandancia Martínez; se toman diez caballos y sc mata un indio. 

Agosto 15— En la tarde de este día 60 soldados del Regimiento 2" y 
Batallón 7221 mando del Capitán Don Excquiel Delmozo y Subteniente 
Don Manuel Palacio, se baten por espacio de das horas, contra 360 in- 
dios, matándoles 37, hiriendo na gran parte, tomando cuarenta y tan- 
tas lanzas, algunas armas de fuego, 400 caballos y mucha yeguada, cuyo 
número no se puede precisar porque la persecución se hizo á pié y de 
noche, y parte de esta hacienda volvió por lla rastrillada que había Uraé- 
do, siendo imposible contenerla por falta de caballos. 

Los oficiales y tropa que tomaran parte en este encuentro se hicic- 
ran dignos de especial mención. 

En la misma tarde el Sargento Barrionuevo del Regimiento 2 acom- 
pañada de cuatro saldados del Regimiento y Batallan 72 batió una par- 
tida de quince indios, ruatando cuatro, hiriendo dos, y tamando nueve 
caballos ensillados. Este mismo dia el Sargento Mayor Don Roque Pei- 
teada con 60 soldados, alcanza una parte de la indiada á las GV de 
tarde. Les mata uno, toma 8U caballos y la oscuridad de la noche obliga 
á suspender la persecución. 

Agosto 16 — El Teniente Olmedo con fuerza de la línea dispersa una 
partida que pasaba entre las fartines “Zapiola” y “Lavalle”, mala uno, 
torna una lanza, 7 caballos y 15 yeguas. 

Seriembre 24 — En la mañana de este día es batida una partida de 
indios que pretendió pasar por los fortines “Zapiola" y “Lavalle” y se les 
tata al indio Martin Confií, tomándoles 5 caballos. 

Oetubre 4 — Alas 11 de la mañana se presentaron los indios en gran 
número al frente de los fortines de la línea derecha y fueron batidos 
por la fuerza de la tínca al mandó del Sargento Mayor Don Dionisio 
Alvarez. Se les mata tres indios y se lus toma 14 caballos. 

Oceusbre 9 — En la tarde marcha de este Campamento á Carhué, el 
Sargento Mayor Don Roque Peiteado, áincorporarse ála División, que 
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á ordenes del Señor Coronel Levalle, anerá sobre los indius de Sa- 
linas. 

Octubre 16 — En este dia fueron batidos los indios que invadieran 
el Y de julio y partidos limitrofes, por la fuerza de esta frontera y un 
piquete de la Division Costa Sur al mandá del Sargento Mavor Don Ju- 
lio Figueroa, Gefe accidental del Batallon 89. Se les mataron 13 indios, 
tomado dos chinas, un indío prisionero. lanzas, cargueros y rescatado 
4 cautivas, 1700 animales y yeguarizos, 70 vacunos; siendo persegui- 
dos 14 leguas al exterior de la linea. 

Observaron brillante conducta las Sargentos Mayores Don Dioni- 
sio Alvarez y Don Julio Figueroa, los Capilanes Don Camila García y 
Dan Exequiel Delmozo, cl Ayudante Mayor Don Pedro Arriola, los Te- 
nientes Don Manuel Manrique Y Don Rosendo M* Eraga.Jos Alfereces 
Echechury y Fuentes y el cabo Pedro Cordova del Regimiento No 2. 

Octubre 16 —A las dos de la mañana de este día el Teniente Coro- 
nel Don Enrique Godoy con 50 soldados del Regimiento 2, que llega- 
ban de su espedicion á los toldas, sorprende y dispersa una partida de 
80 á 100 indios que se encontraban con las caballos de la rienda ú 6 
leguas mas o múnos de este Campamento y en direccion á “Mayasé”. 
Les mata tres indios, tama 57 lanzas. rescata tres cautivas y de 4004500 
animales yeguarizas. Esta operación se combinó bien y si nó se sacó 
mejor fruto de ella, fué debido á la oscuridad de la noche que hizo imn- 
pasible toda persecusion. En la madrugada no se encontraba un solo 
salvaje, pues habían tenido, tres horas de la noche para alejarse. 

Se hicieron notar por su actividad los oficiales Zarza, Alvarez y Dale 
del Regimiento 2. 

Noviembre 3 — En la tarde este día fué batida por el Comandante 
Godoy y perseguida 8 leguas una partida de 80 indios mas o menos. 
haciéndoles ucho muertos y lomando algunas lanzas y 200 animales 
veguarizos. 

Noviembre 34 — En la mañana, el Capitan del 79 de Línea Don $e- 
bastian Pereyra con fuerza de esta Erontera y 25 Guardi cionales 
del Comandante Norris, que se encontraba situado 4 7 leguas á van- 
guardia de la línea, batió á una partida de la misma indiada, quitándo- 
les los cargueros, cahallos ensillados, una balija con la corresponden- 
cia de Bahía Blanca y ciento y pico de animales yeguarizos, únicos que 
llevaban. Se hicieron notar los Capitanes Pereyra y Delmozo y el porla 
estandarte lan Nicolás Moreno. 

Los buenos resultados obtenidos en los días 13 y 14 se debieron en 
parle álos avisos oportunos que mandá desde el Pescado el Teniente 
Caranel Don Próspero Norris. 


Guaminí, Febrero 26 de 1877. 


Marcelino E. Freyre. 
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9. ÁLVARO BARROS, MILITAR MODERNO Y 
ESTANCIERO CIENTÍFICO (1876) 


Van llegada las veinte soldados nuestros que hacen guardia en 
el Pahellán: san buenos tipos, pero todos chinos, Han sacritica- 
de laesrética ala verdad, porque ése es el verdadero tipo de nues- 
teo soldado. Aquí choca y nos preguntan cómo es que siendo 
todos nosotras hlancos, las soldados son mulatos. 


Carlos Pellegrini en carta asu hermano, París. 1309. 


Sise analiza la historia argentina desde una amplia perspectiva, 
resulta evidente que sus mayores dirigentes sienpre fueron milita- 
res o latifundistas. Lo excepcional ha sido lo contrario. Y gencral- 
mente con apoyo en la gran ciudad: porque por un Alem —aboga- 
do, pacta romántico, tribuno popular y suicida—. caso aislado y 
quizá precursor, las series concatenadas de generales y grandes ha- 
cendicdos que ocuparon los lugares protagónicos en la política ar- 
gentina se extienden desde Rosas hasta Roca pasando por Mitre, Es 
decir, los emergentes más notorios y polémicos del siglo XIX. Y por 
cierto que esa secuencia podría prolongarse hacialda actualidad cn- 
hebrando tanto a Yrigoyen como a Perón (para asumir la vertiente 
populista) o a Uriburu, Aramburu, Onganía y Videla si aludimos a la 
franja del autoritarismo. 

Este dato, además de aclarar una constante prioritaria en la es- 
tructura de la Argentina con todo lo que eso presupone como ele- 
mentos de base, núcleos de poder, visiones del mundo o formas de 
vida, también esclarece lo central de un emergente como Álvaro 
Barros en el que cesos dos componentes se superponen: coronel del 
ejército e importante hacendado de la provincia de Buenos Aires. () 
lo que viene a serlo mismo: defensor de la producción principal y 
teórico y sostencdor de su defensa. 

Desde ya que esos factores no corren paralelos sino que se en- 
trecruzan en una interacción recíprocamente explicativa. Lo esen- 
cial nada tiene que ver con lo lincal ni con lo simplista, Sobre todo 
que se produce aquí una novedad respecto de los modelos anilo- 
gas anteriores: porque si Rosas (o Urquiza) eran generales, su grado 
militar no significaba más que la corroboración oficial del poder 
inberente a la acumulación de propiedades. O, con otras palabras, 
el generalato no era, en última instancia, más que otra propiedad. 
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Si se quiere, especialmente privilegiada. Hasta por esa posibilidad 
única del ejército de significarse como "despilfarro institucional”. 

Se trataba. en esta perspectiva, de una forma condicionada, ya 
fuera en la provincia de Buenos Aires o en la de Entre Ríos, por las 
características del espacio argentino correspondiente al momento 
de las relaciones patriarcales. Con Álvaro Barros no. Dado que ésa 
peculiar trama de ademanes y de reciprocidades ya había entrado 
en crisis. Alo sumo, sobrevivía algún aspecto parcial o secundario 
de ese universo de valores que todavía no provocaba nostalgia; sólo 
habrá que esperar a 100 para los revivals. Al fin y al caho, el pasado 
inmediato no enternccía demasiado en 1880: lo viejo resultaba peso 
muerto no mitología; y las ruinas no cran tradición sino escombro. 
El positivismo argentino no se conmovía con lo vetusto ni con la 
arqueología: era el “gusto” por la ruptura lo predominante que no 
se expresaba con clegías sino con odas, exposiciones y reglamentos. 

De ahí es que al autor de La guerra contra los indios haya que 
inscribirlo en todo lo que Roca propone, derriba, rcemplaza, ins- 
taura y sostiene. En particular, ese complejo llamado "república con- 
servadora” donde un militar estanciero como Barros se define, en 
primer lugar, como un científico: estancias puestas al día y moder- 
nistas en su aparataje y organización: y ejercito actualizado con to- 
das las novedades castrenses que, para la década del 1870 argenti- 
no, significaban principalmente las alusiones a la guerra civil de los 
Estados Unidos (1861-1865) y a la franco-prusiana (1870-1871). 

Puntos de referencia que en la Argentina que se formulaba el 
proyecto de despegarse del resto de América Latina —“a medias 
colonial y mestizo a medias"— exigían una urgente renovación. 
“Spencer, reglamentos, buena razá y máquinas de vapor”, se pra- 
clama en La Reptíblica Argentina en la Exposición Universal de Pa- 
rís de 1889. Sabre todo, después de las fangosas experiencias de la 
guerra de la Triple Alianza (1865-1870), donde hombres como Ba- 
rros, que habían extremado su violencia frente a los paraguayos, se 
esforzaban en justificarse por la precaria actualización de armas, 
tácticas y organizaciones, Considerando, además, que la represión 
de los montoneros de La Rioja, Catamarca y Entre Ríos presentaba 
—en su balance— una agobiante suma de defectos análogos. 

En ese primer encuadre, por lo tanto, corresponde insertar la 
serie de libros publicados por Barros: Territorios federales de 1872, 
Actualidad financiera de 1875, Sobre el sistema de seguridad inte- 
rior y El ejército y el reglamento del coronel D, Lucio V. Mansilla de 
1876. Dado que, precisamente allí, se muestra tan actualizado mili- 
tar con lo que debe ser considerado prioritario por los altos man- 
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dos, como alerla estanciero que tiene un ojo puesto en lo bursátil y 
en lo que se cotiza más. Ya sea par la Bolsa de Buenos Aires como 
por los Baring Brothers, por C. de Murrieta o por Morton Rose, prin- 
cipales banqueros de la Argentina delos gentlemen, los brindis y los 
agreements, 

Correlativamente, lo que se llamaba “un cambio de cartas” con 
el general Roca o “el reconocimiento entre iguales” con Mansilla no 
sólo pueden interpretarse en esa línea de fuerza sino que, al mismo 
tiempo, resultan iluminadores —desde los detalles o en lo cotidia- 
no— para confirmar en sus matices la ideología de los señores del 
80. Los ritos de reciprocidad como prólogos o dedicatorias, que cul. 
minan en el duelo, el pésame y la oración necrológica, o las mismas 
“discrepancias” (tenerlas, plantearlas; utilizaresa misma palabra que 
porser tajante y cortés al mismo tiempo alude al pivote de la “virili- 
dad caballeresca” de la gentecl tradition) sirven para recortar los lí- 
mites de su visión del mundo, las dimensiones concretas de la élite 
y para verificar su núcleo más dramático y motivador en la década 
del 1870: los indios y las tierras del Desierto. 

Sobre todo si se localiza la manera en que Barros ve la lucha con 
los pampas (diferentes pero, por emparentados, fascinantes “hom- 
bres de a caballo”), En cómo hay que encararlos aún en el cuerpo a 
Cucrpo, ya sea en sus abrazos, en sus contratos o en sus pulseadas 
dialécticas. Pero, en particular, porque Barros es capaz de valorar y 
hasta exaltar en los procedimientos de pelca el “valor personal” de 
un Calfucurá o un Pincén. Admisión que, observándola cuidadosa- 
mente, es algo parecido al reconocimiento del gran manejo que tic- 
nen los negros con su cuerpo, ya sea para bailar o para el deporte: 
ese ademán de Barros. que no parece peyorativo, presupone, en- 
tonces, que cl “acuerdo con la naturaleza” que exhiben los indios ni 
reconoce su existencia total ni diferenciada ni sus complejidades 
sino que las nicga, casualmente, al englutirlas aunque sea median- 
te sus buenos modales, 

Eso lracia el momento culminante de 1879. En un corte trans- 
versal. Porque en una dimensión longitudinal, si el “cientificismo” 
de hacendados reconoce como fondo sobre el que se distancia las 
Instrucciones para el estanciero de Rosas, en una perspectiva futu- 
rista apunta hacia esos nuevos y renovados empresarios del campo 
llumados Lynch, Leloir, Newton, Temperley, Chapeaurouge y Reed. 
Asícomo hacia atrás rescata sus antecedentes en Paz, hacia el 1900 
va prefigurando ya a ese militar como Ricchieri: ese inédito tipo de 
jefe que se mueve en un segundo plano respecto de Roca —y de las 
figuras más notorias del momento—, pero que con su rigor de plan- 
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teos y fundamentaciones resuelve, finalmente, la adopción de una 
táctica, Se trata del profesionalismo, peculiar inflexión de la ideolo- 
gla castrense liberal que con su supuesto tecnicismo neutro pene- 
trará en el siglo xx. Pero que en cl caso de Barros implica pasar de la 
tradicional línea de fortines y del avance paulatino y negociador, a 
la campaña única, veloz e inexorahle con vistas a arrinconar al in- 
dio más allá del río Negro. Obligándolo a la rendición total o al ex- 
terminio. Porque algo más que anécdotas eran para el coronel Ba- 
rros sus referencias alos procedimientos de Grant aplicados en Geor- 
gia o los de Molike puestos en práctica después de Sedán. 


vil 


LA POBLACIÓN DEL DESIERTO. SUS CONDICIONES 
DE ESTABILIDAD Y D£ PROGRESO 


Na es el indio sino el desierto, se dice con generalidad entre noso- 
tras, el enemigo puderoso con quien tenemos que combatir, y éste sólo 
será vencido con la población que lo haga desaparecer, 

He ahí otra frase vana, sofística, frase cn la que despunta esta idea 
retrógrada La desaparición del desierto por la publación, será la obra 
lenta de su naturaleza misma, de la reproducción y adelanto de los bár- 
baros, sin la influencia y el cuexilio de la civilización que los rodea, impo- 
tente para dominarlos y regenerarlos más rápidamente, 

Y esto no puede aceptarse sino como uno de los más grandes crro- 
res que pueden oscurecer a la inteligencia humana. Y nuestros propios 
errores, na los indios ni el desierto, san los que cn verdad constituyen 
el terrible enemigo que combate y detiene el progreso de la Nación. 

£l gran obstáculo, la invencible resistencia que cl desierto nos pre- 
senta, y por el que se le considera nuestra enemigo poderoso, es su 
vasta extensión y su falta absoluta de recursos. 

Estas dos circunstancias desfavorables para nosotros, son notable- 
mente ventajosas para el enemigo vivo que nos hace desde allíla gue- 
rra ofensiva con nuestros propios recursos. 

Seducir aquella extensión. 

Llevar allí dos recursos que faltan. 

Debilitar al enemigo impidiéndole adquirir los recursos que con 
nuestro consentimiento adquiere en nuestro territorio y ch nuestros 
pueblos. 
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He aquí las puntos principales, la base del sistema para llegar al tin 
resolutivo de la dominación absoluta del desierto, de la perfecta segu- 
ridad del territorio. 

Con la aplicación conveniente del ferracarril a la ciencia estratégi- 
ca, puede obtenerse inmediatamente una gran modificación en las con- 
diciones de extensión del suelo, haciendo desaparecer las dificultades 
que ella ofrece. Por este mismo medio pueden ser transportados al de- 
sierto los recursos necesarios, desde las lejanos centros de población a 
centras artificiales de recursos allá establecidos. 

Impedir el comercio que los indivs hacen libremente, vendiendo 
en nuestros pueblos lo que raban en nuestros campos, adquiriendo así 
todo aquello que falta en el desierto y que les es indispensable para 
hacer la guerra y para vivir: impedir esto es la disposición estratégica o 
política más fácil de efectuar y más importante para debilitar al ene- 
migo. 

Un ferrocarril construida desde Bahía Blanca hasta la frontera de 
Mendoza, que más tarde pudiera empalmar con el Andino, llenaría los 
primeros objetos: reducir la extensión del desierto: llevar allílos recur: 
sos que faltin. 

La superficie hoy desierta, poseída por los indios, entre la línea de- 
fensiva de fronteras, los Andes y el Negro, es de unas 14.000 leguas 
[aproximadamentel. 

Cortada por su centro par el ferrocarril y trasladando allí las fuerzas 
que están hoy diseminadas en la linca defensiva, los indios no pueden 
permanecer con sus familias en ningún punto de la zona interior; bus- 
cunda la seguridad de ellas tienen forzosamente que alejarse hacia lus 
vertientes de los Andes, y la superficie hoy de 14.000 leguas poseída 
por ellos viene a reducirse así a 6.000. 

Se podrá dudar de este resultado observando que, si es posible que 
lus indios pasen la línea actual defendida por fortines y zanjas, y ade- 
más la segunda y tercera líneas, más fácil y seguramente pasarán la lí- 
nea del ferrocarril quedando luego tranquilamente dueños de la más 
vasta extensión desierta que dejamos a retaguardia. 

Y muy justa sería esta observación si de la línea férrea hubiera de 
hacerse todavía línea defensiva de fronteras, diseminando allí nuestras 
fuerzas, con el fin de impedir el pasaje de los indios; pero muy diferen- 
te cosa habría que hacer [...] 

[..] Alcanzada pues la posición de nuestras fuerzas, sobre el último 
teftigio de las indios en la falda de los Andes, el resultado final de las 
Aperaciones na puede ser materia de duda. 

Ciaco mil soldados abastecidos de tudo lo necesario por la via fé- 
trea —que por la superioridad de sus armas pueden ser fraccionados 
en 20 divisiones, operando en una extensión de 90 leguas N. S. por 30 
E. O. contra 3.000 o 4.000 indios armados de lanza, y 24 ó 30.000 de 
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chusma que embarazaría sus movimientos, privados ellos, entre otras 
recursos. de los numerosos caballos que no podrían ya adquiriren nues- 
tros campos; en tales condiciones, el fin resolutivo de la guerra estaría 
alcanzado. Losindios serían aniquilados, si no cayendo inmediatamente 
en nuestro poder los hombres que pueden dispersarse y vagar algún 
tiempo en los bosques, cayendo irremediablemente sus familias y cuan- 
to allí tuviesen. 

Adoptado el sistema con que habría de llegarse a tan benéfico re- 
sultado, a la construcción del ferrocarril debería acompañar la vcupa- 
cián y culonización del rio Negro, 

Ocupada seriamente la isla de Choele-Chocl queda internmmpida 
la vía más importante de comunicación de losindios, indispensable td 
vez para su tránsito con los ganados que llevan de nuestros campos. 

La navegación hasta dicha isla no presenta inconveniente alguno, 
variando (según Descalzi) de 1 45 brazas la profundidad del canal. y de 
3 a 5 millas la rapidez de su corriente. 

La bundad del clima, la fertilidad conocida del suelo, y las ventajas 
dela vía Muvial para el transporte de los produttos, aseguran desde lucgo 
la prosperidad de los colonos, 

Establecida allí la primera población, una exploración seria tum- 
bién de la parte superior del río, abriría muy probablemente la vía tlu- 
vial hasta e] mismo Nahuel-luapí y una serie de colonias establecidas 
en sus márgenes abriría un vasto campo a nuevas industrias, contribu- 
yendo desde luego a la realización de la idea de establecer la seguridad 
perfecta en la vasta extensión de las pampas del sur. 

Si se examinas ahora las diticultades que puede presentar el cam- 
bio de sistema, sólo se hallará la que importan los gastos que demanda 
la construcción y explotación del ferrocamil, pero esta misma, consi- 
derada a la luz verdadera de los principios de economía habrá que re- 
conocer que será extraordinariamente reproductiva. 


[De La guerra contra los inelios, 1876.| 
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10. ALEREDO EBÉLOT, UN SANSIMONTANO EN LA 
PATAGONIA (1876-1880) 


Las chinas de Catriel se burlaban de las tehuelchas a patagane- 
sas. No las admitían en sus toldos ni hacían sociedad alguna. 
Por lo regular, eran parias a gitanas, vagabundas fucra de sus 
aduares uv cobachas. A su vez, las indias de Patagones aborre- 
cian a las pampas. Cuando éstas iban al Río Negro, les decían 
—Ahí vienen las macho chas chima, Es decir: las hermatrodi- 
tas apestadas. 


Federico Barbará, Manual o vocabulario de la lengua parnpa, 
1879, 


¿Qué nos está diciendo Alfredo Ebélot (1839-1913) mediante sus 
artículos publicados en la Revue de Deux Mondes entre 1876 y 1880? 
Entre otras cosas, que a fines del siglo XIX no existe aún “terccemun- 
dismo”, sino que para la perspectiva metropolitana cuyo símbolo 
más visible es, precisamente, el título de esa revista productora de 
opinión desde la época de Luis Felipe, alo largo del Segundo Impe- 
ño y durante el predominio de la Repúhlica, sólo existen dos mun- 
dos en esc momento: el viejo y cl nuevo, el civilizador y cl bárbaro, 
el conquistador y cl conquistado, el que dice y el que es dicho. Niti- 
damente diversos, polarizados, pero vinculadas por una serie de 
llecos comunicantes crecientes y dinámicos, Porque entre amhos 
se ha establecido una relación desigual pero intensa. Y el ingeniero 
Ebélot —coetáneo de Lesseps en el tiempo y en su obsesión por 
puertos, ferrocarriles y telégrafos y tan impregnado como cl cons- 
tructor del canal de Suez por el progresismo sansimoniano difundi- 
do copiosamente cn esa circunstancia histórica— es un notorio re- 
presentante de ese vaivén. Un “ingeniero del progreso” profunda» 
mente convencido de su enérgico apostolado, al grado que su ra- 
cionalismo se le confunde, invierte y deteriora cuando se topa con 
ciertas diferencias que no puede entender ni homologar con su es- 
cala de yalores. 

Contratado por Adolfo Alsina —junto con otros técnicos euro- 
Ptos como Wysosky, Melchert, Heost— en virtud de esa convicción, 
coherente si se quiere, pero provinciana y dependiente como *cul- 
tura de segunda mano” que se comprueba a lo largo de la tradición 
liberal argentina: longitudinal consistente en importar y exaltar“sa- 
bios europeos” poniéndolos, sin más, al frente de trabajos locales. 
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Actitud correlativa a la convocatoria de teorías y capitales de ese 
origen, como a la reiterada desconfianza por todo lo que fuera de 
origen argentino. 

Bien visto, una característica que connota a todas las oligarquías 
de America Latina. Se sabe. Pero que en virtud de un cierto lilisteís. 
mo llevó a santificar París o a santificarse personalmente publican- 
de en París, a intercalar palabras francesas y a huicer citas “ilumina- 
doras” de autores de ese origen. Practicando una inacabable cabal- 
gata tras el más reciente autor francés para cultivar ese típico iden- 
logismo de la cnajenada y melancólica filosofía del estar ú la page. 
Aspecto que, porcierto, no seorigina en la cultura roquista del 1879, 
pero que con la generación del 80 va alcanzando sus rasgos de coa- 
gulado y modelo. 

En ese lugar se inscribe Ebélot. En esc cruce de coordenadas. Y 
sus textos — provenientes de un francés que escribe desde Francia 
sobre los indios— están teñidos por una visión del mundo conse- 
cutiva y complementaria: paternalismo, curocentrismo. Nada ve en 
particular, pace es la que individualiza: sólo opera con un reperto- 
ria de clisés del que a los indios les resulta imposible despegarse. O 
a lo sumo, señala “un indio que ya conozco” que, en la proximidad 
de su excepción, na rompe el estereotipo sino que lo confirma. 

Ésos son los aspectos más inmediatos. incluso un “latinismo” 
supuestamente opuesto al sajonismo imperial, que traza un circui- 
to quesi se visualiza con Napoleón HI —sobre todo en su campaña 
sobre México—, en suzigzagueo posterior llega hasta el Aríetde Rodó 
hacia el 1900. Retoques. matices, pretendidas sutilezas. Es que la 
distancia de Ebelot. ya de regreso en Francia, le permite matizar sus 
juicios. Al fin de cuentas, lo que pasa con los indios de la Argentina 
no es su problema: es un recueredo, algo que funciona como el efec- 
lo indio para provocar más interés en su relato. Ahí reside su clavo: 
el suspenso que logra lo produce el “interés” acurnulado a través de 
su experiencia vivida. Hoy, se hubiera limitado a mostrarlos esláits 
¡sus amigos. 

Consccuentemente. su racismo intercalado de varios “casi”, “po- 
bres”, “cruel necesidad”, “obra terrible”, implican que la naturaleza 
como destina predomina en la Patagonia. Es feraz, pero como la 
fatalidad se lc ha superpuesto con el progreso de una manera tin 
intensa que el genocidio se troca en valores de la Bolsa y las enfer- 
medades de los indios en ventajas para la ciencia, a Ebélot sólo le 
queda replegarse en su propio interiorismo. Desde al puede echar 
cálculos en voz baja, digerir asimilaciones o bifes congelados o re- 
zar. No tanto par los indios cosificados al máximo por la palabra 
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eralizadora del blanco como cupón o cobayo, sino para que le 
sean condonadas sus propias culpas. Entendámonos: por Dios no, 
dado que no es creyente y no siente remordimientos; sino por su 
público de París, que es burgués y lo presiente inquieto, 
Por eso Ebélol desecha las órdenes y cl ademán vertical que eso 
presupone; no hay que olvidar que esun “científico” —asimilado a 
lo castrense sin duda y que va de uniforme—, pero que prefiere ex- 
hibir sus conocimientos de geólogo, de botánico o de coleccionista 
de aves. De ahí es que parezca lamentar cuando tiene que expedir- 
se sobre la historia o la política. Hace rato que ha optado por los 
números que, por ser más científicos y neutrales, se lc confunden 
con a naturaleza tradicionalmente plácida y tranquilizadora. 


Se dice que comiendo viene el apetito. Los magníficos éxitos obte- 
nidos enla guerra india despertaron en la República Argentina el gusto 
por impulsarla a fondo. Era pues verdad: a aquellos nuharrones de ji- 
netes salvajes, plaga secular y humillante de las estancias, las había re- 
ducido un número de medidas bien pensadas y vigorosamente ejecu- 
tadas; a la vista estaban los resultados. Imposibilitadas de estorbar, las 
tribus se veían también en la imposibilidad de vivir. Las últimas expe- 
diciones ligeras lanzadas por cl moribundo doctor Alsina convencie- 
ron de ello alos más incrédulos. La opinión pública, largo tiempo vari- 
lante frente a las innovaciones del audaz ministro, pasó luego, como es 
su costumbre, auna confianza absoluta en su sistema y se preparabu a 
mostrarse particularmente exigente con su sucesor. Ha tenido la opor- 
tunidad de verse satisfecha. 


El nuevo ministro de Guerra, don julio A. Roca, era el más Joven 
coronel del ejército argentina cuando se convirtió, a fines de 1874, en 
el gencral más joven, como consecuencia de una brillante hatalla con- 
tra el último ejército rebelde. Desde entonces vivió en la frontera, en 
Un estudioso retiro, observando cl nuevo giro de la guerra india, diluci- 
dando los oscurísimos problemas que presentaba la geografía de la 
pampa al sur de las provincias de San Luis y Mendoza. Se mostraba 
Preocupado por justificar sahre la marcha los favores que le había pro- 
digado la fortuna, y maduraba un plan cuya ejecución se sentía llama- 
do a dirigir un día u otro. Cuando sucedió al doctor Alsina. na recibió 
Pues desprevenido la pesada herencia y como se dice, la esperaba a 
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mesa puesta. Muy pocas días después de tomar posesión de la cartera 
de Guerra, sometía a las Cámaras un proyecto de ley, apuntado nada 
menos que a realizar la aspiración tradicional de los gobernantes del 
Plata, desde los virreyes españoles, y destinado más que a resolver, a 
suprimir la cuestión indígena, a ocupar sin más trámite las orillas del 
río Negro. 

Por mucho que, desde hacía un tiempo, se hubiera llegado al punto 
de no asambrarse por nada de extraordinario y feliz que sucediera en 
la frontera, un proyecto tan radical, presentado sin aparente prepara- 
ción, no dejó de provocar sobresalto e inquietud en la gente. La exposi- 
ción de motivas del proyecto, muy sobria en los detalles militares, esti- 
maba la superficie del territorio por conquistar entre los Ándes, el río 
Negro y el mar, en 15.080 leguas cuadradas. Estaban habitadas por tri- 
bus nómadas que, muy desalentadas y averiadas después de los recien- 
tes acontecimientos, presentaban todavía un contingente respetable 
de doce a quince mil lanzas dispersas un puco por todas partes sobre 
aquella inruensa superficie. Estaba claro que en la batida genera debe- 
ría aprehenderse hasta el último de aquellos malhechores o arrojarlos 
al otro lada del río Negro, pues un solo grupo de fugitivos que perma- 
neciera dentro de las nuevas líneas bastaría para arriesgar la tranquili- 
dad dela zona Íntegra y hasta la de los establecimientos hoy protegidos 
por aquéllas, una vez que se transportaron los acantonamientos 2 0 3 
grados más al sur. ¿Se contaba con suficientes soldados, se conocía a 
fando la pampa como para responder de que nadie escaparía de la rc- 
dada que se preparaba? [...] 


(...] No se crea que las mesctas calcáreas a las cuales nos hemas 
referido varias veces y que ahora describimos presentan un aspecto 
desolado. La capa de tierra vegetal que las cubre es paco espesa, pero 
está formada par un humus riquísimo. Sin contar los residuos de plan- 
tas que se han secado y desmenuzado en paz durante siglos, contiene 
un elemento que falta demasiado en las arcillosas planicies de Buenos 
Aires: la cal. A pesar del ssbstratiin de marga donde reposan, las tic- 
rras de los alrededores de la capital son pobres en sales calcárcas: allá 
en cambio lo impregnan todo. Bien se ve en el porte de las plantas y 
especialmente, cerca de Bahía Blanca por ejemplo, en la calidad de los 
animales de cría. San más vigorosos y su carne más suculenta, En el 
norte de la provincia acude espontáneamente al pensamiento el viejo 
proverbio aragonés “En Andalucía la carne es hierba y la hierba agua”. 
Fs necesario acercarse a los terrenos antiguos para hallar verdaderos 
animales de consumo. Hoy, cuando en Francia se ocupan en la impor- 
tación de carnes del Plata y la conservación por el trio se ensaya en 
gran escala, la expresada cs una consideración que los organizadores 
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de esta industria dehen tener en cuenta seriamente, Las elevadas me- 
seras que atravesábamos no tienen sino un defecto, la dificultad de 
obtener para grandes rebaños la cantidad de agua que exigen. Dado 
que los estancieros no gustan mucho de nada que aumente los gastos 
de instalación y sí de lo que encuentran hecho, es probable que al prin- 
cipio se establezcan en los valles. 

Las lagunas de la región son frecuentemente salobres, pero el pica 
no tarda cn sacar al descubierto el liquido subterráneo. Verdad es que 
debe renovarse sin tregua cl agua de los pozos, que se corrompe rápi- 
damente al contacto del aire, en una tierra cargada de materias orgáni- 
cas, Los valles, sombreados en su mayoría por soberbios bosques de 
algarrobas, tienen un vivisimo encanto agreste y ofrecen tadas las con- 
diciones descables para presentaralgún día atractivos más sólidos. Son 
un compendio de la región enlera y acumulan en un estrecho espacio 
las riquezas agrícolas. Vagando por allí. da gusto figurarse una pose- 
sión donde los cultivos y la ganadería se equilibraran inteligentemente 
y se sacara partido de las condiciones de lerrenos tan variados y conti- 
fuos, desde el sueto liviano y poco profundo de las laderas hasta cl hu- 
mus amontonado en los huccos de la cañada. llo concluirá por llegar, 
sin la menor duda, dentro de un siglo o dos. Debe esperarse que cuan- 
do llegue, quienes hayan tornado primero posesión de aquellos bos- 
ques, grandes estancieros y especuladores, no habrán hecho desapare- 
cer ya todos esos árboles venerables, y queden por lo menos algunas 
busquecillos... 


|Dc Relatos de la frontera, 1880.| 
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11. NAMUNCURÁ RECLAMA DEL PRESIDENTE 
AVELLANEDA (1877) 


Para acabar con esas restos de la que fueran poderosas tribis, 
ladrones audaces, enjambres de lanzas naza perpetua para 
ivilización. no se necesita ya otra a que la que las caza- 
dores de alto tono. allá, en el mundo viejo, emplean contra el 
Jabalí. ¿Qué digo jabalí? Contra el ciervo. porque a ciervo dispa- 
radar yjadeante se ha reducido elindio. Es precisa tencr presen 
te todas las picardías anteriores de esas des, dos para no 
tenerlos lástima. 


Alfredo Ravmundo, en La fribuna, 1 de junlo de 1079. 


El acuerdo en las ideas que se comprueba entre los intelectuales 
del roquismo inicial permite suponer que sus textos tienen como 
referente una etapa indudable en la que todos ellos se ven a sí mis- 
mos como categorizadores: presienten natural que sean ellos quie- 
nes enuncicn y dicten la norma sobre los indios. Vescriben, opi- 
nan, proponen, criminalizan, juzgan y sancionan. Par el momento, 
ningún defensor o fiscal los cuestiona. Porque pasarán cien años 
hasta que se discrepe con ellos totalmente. Y al operar desde la pers- 
pectiva de esa sensación de propiedad sin alteraciones, llegan a ser 
tan respetuosos de sí mismos que ni necesitan designarse: son el 
pader implícito. Por solo acto de presencia. Que si alguna explica- 
ción manifiesta es el confortable equilibrio de un momento que 
parece haber eliminado todas las contradicciones. O que las ha ab- 
sorbido con esa especie de “convocatoria patriótica a la guerra” de 
la que nadic pueda excluirse porque es el más enérgico reclamo a 
una adhesión praclamada. Quien lo haga, de inmediato puede ser 
visto como sospechoso, infidente o traidor. Y en la generación del 
80 no hubía traidores; a lo sumo, poco entusiastas, levemente es- 
cépticos o calólicos escandalizados. 

De ahí es que esa clasicidad compulsiva en que se sitúa la aper- 
tura de la generación de 1480 pueda atribuirse —por relación in- 
versamente proporcional— a las cotas de máxima heterogencidad 
encarnadas por los indios: pocas veces la oligarquía argentina se 
había enfrentado con una alteridad tan inquietante para su propio 
usufructo; incluso, hasta por el hecho de que las otras guerras ha- 
bían sido contra otros blancos y en el exterior. Porque si tradicio- 
nalmente se murmura “Dividir para reinar”, lo que Roca simboliza 
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es “Lograr un cnemigo, puesto a foco” para poder hacer un país 
purgués y gobernar centralmente (véase C. Deverre, Lesauragea la 
mode, 1979. 

Y sise calcula, según el censo de 1369, que en la década siguien- 
te Ja población total de la Argentina llegaba a Jos dos millones de 
habitantes, de los cuales cien mil eran indios, más de cuya mitad 
fue masacrada con desenvoltara y sistema, internada en campos de 
concentración o distribuida como sirvientes —auténticos escla- 
vos—, como trabajadores o soldados sin salario desde el mercado 
de chinos de Barracas, la correlación entre ese resultado provocado 
y justificado por la colonización interior y por el monopolio de la 
palabra explica la hipertrofia del “yo blanco”. El egotismo especta- 
cular y abrumador de los gentlemen del primer roquismo: porque 
el blanco en esa circunstancia ni siquiera era un color, sino que se 
sobrentendía a sí mismo. 

El desdén de la élite es lo que brota como algo consiguiente [rente 
alas quejas y los reclamos de los caciques: después de la muerte de 
Calfucurá en 1873 la resistencia de los indios se afloja; lo que pare- 
ció apogeo favorable para sus posiciones, en una circunstancia en 
que el gobierno de Avellaneda pugnaba por salir de la crisis econó- 
mica que culmina ese mismo año, había entrado en disolución. 
Fugazmente los indios habían presentido que, por lo menos, equi- 
paraban sus fuerzas y que el nuevo poderío del ejército era un epi- 
sodio más. “Pero esc drama ya no aguanta más actos —comenta 
Wilde—. Exige el cierre del telón.” 

El tono solicitante de Namuncurá, sus perplejidades y hasta sus 
chalancos demasiado explicitos están adecuados por ese pase. Y si 
alguna reclamación o denuncia exasperan de manera brusca su tono 
general, suenan inexorablemente a rezago o sobrevivencia como si 
aún tuviera de interlocutor a Mitre. Sus ademanes de exigencia, s0- 
bre tado en lo que hace a las tierras, resultan ya tan encrespadus 
Que no se puede menos de pensar en una suerte de sobrescritura. 
Diría, como si la literatura de frontera, ya cerca de su ocaso, se arru- 
gara volviéndose sobre sí hasta producir una suerte de “barroco”; o 
mejor aún, y para usar la nomenclatura victoriana: un “crepuscula- 
riso de la literatura de frontera”. 

Es que cl debilitamiento de las bases materiales de los indios 
estaba condicionado, entre otras razones, por su incapacidad para 
plantearse un proyecto concreto. Y mucho más para formularlo. 
Quizá porque en su visión del mundo era impensable un “progra- 
Ri” que por su solo enunciado —voluntarista cideológico— entra- 
ba en conflicto respecto de la relación de los indios con la naturale- 
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za y el manejo del tienpo, Tematizar su vivir, cralo contrario de esa 
vida que se vivía sin contemplarse a sí misma. 


Salinas Grandes, 7 de diciembre de 1877. 
Al Excelentísimo Sr. Presidente de la República Argentina 
Excelentísimo Señor: 


Hemos arreglado felizmente con el Excmo. Goblerno de la Nación 
nuestros tratados, que son garantía para la tranquilidad de nuestras 
familias; y al mismo tiempo, para los pobladores, que es como si dijéra- 
mos: la tranquilidad y el hienestar de todo el mundo. Pero hoy nos es 
indispensable, para afianzar más esos tratados, hacer presente al Exc- 
mo. Gobierno ciertos hechos que consideramos de alta importancia 
para evitar abusos y verdadero escándalo. 

Nos referimos a lo siguiente: antes de ahora, es decir cuando tuvi- 
mos celebrados otros tratados, se procedía de un modo irregular en la 
distribución de raciones, 

El proveedor y cl procurador hacían lo que querían, una yegua con 
cría recién parida nos entregaban por dos animales, de cuenta que en 
realidad no debía ser más que por uno de cuenta, 

Cuando en esa época demoramos en el pueblo del Azul, nos daban 
pur ración una vaca, pera nos quitaban el cucro, es decir que nos da- 
han únicamente la carne del animal, y el proveedor y el procurador 
aprovechaban el cuero. De aquí resulta, Excmo. Señor, que se dijese 
que el indio sale a robar y agregan injuslamente que él no cumple con 
los tratados que firma y a que se obliga lealmentc. 

Otro hecho más: el tabaco que senos daba era un artículo amojosa- 
do, que era imposible fumarlo, a tal punto que lo reciblamos para aban- 
donarlo o tirarlo. Lo mismo sucedía con la calidad de la yerba y azúcar 
que se nos distribufa. 

Mientras tanto, el proveedor y el procurador hacían pingtte nego- 
cio, y todo a expensas de la Nación y de nuestros intereses. ¿Y por qué? 
Porque a mo dudarlo el Excmo. Gobierno ignora estos hechos y otros 
más que amitimos en honor misma de los tratados que hemos cele- 
brado últimamente. 

Para evitar que esos hechos se reproduzcan hoy. nos vemos en la 
necesidad imprescindible de nombrar a nuestro querido compatriota 
y amigo D. Damasio Tapia, para que sea nuestro representante en la 
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asu hijo D. Catalino Tapia, para que sea nuestro procurador 
la misma Capital, y scan ellos mismos quienes suninistren 
seduría y se entiendan directamente en recibir el racionamien- 
la prove la calidad de las raciones, las desechen o acep- 
pserven respecto a la cali € las racl , las d ep 
eo cún su criterio. De tado lo que se reciban tomarán cuenta y en fin 
e ecentarán la mejor pasible a nuestras tribus ante el Excmo. Sr. Go- 
de nador Nacional [...) TO e 
Queremas que además el proveedor D. Damasio Tapia vigile lo que 
aveces pasa en la frontera. Sucede a menudo que se produce un escán- 
dalo cualquiera entre las indios. Casi siempre sin razón llevan a uno de 
ellos presa, por orden del comandante, con el concebido plan de apo- 
derarse del caballo que tiene, el que va a poder del comandante, sin 
que nadie lo haya observado hasta hoy este proceder inicuo y de verda- 
dera explotación. ¿Por qué hace el jefe de Fronteras esta injusticia? ¿Será 
porque no sumios civilizados como los demás? La justicia debe ampa- 
rar por lo mismo que deseamos consolidar las paces de los tratados [...] 
Es justicia que reclamemos se nos pasen cuatro mil animales de 
racionamiento sernestrid, para distribuir a las Lribus, de las tres perso- 
nas representantes del cargo de Gobierno y una asignación de sueldo a 
las tres personas generales y a los caciques, caciquillos que revistan por 
lista, cuya norma se adjunta en el presente: cuatro uniformes genera- 
les, que se piden cun cuatro banderas, cuatro cornetas y cuatro espa- 
das, y cuatro monturas con prendas de plata y chapas de ora, y cuatro 
cojinillos para lucir en cuatro caballos para cuatro personas generales. 
Una cantidad de artículos de comestibles y behidas y más vicios, un 
vestuario para cada cacique y caciquillo y capitanejo que contiene la 
lista que se adjunta, y otros más regalos que se piden para la familia de 
los caciques generales de las tres personas que representamos el cargo 
de Gubierno de estas tribus: cuyos caciques reclamamos la valuación de 
los campos que se nos tomaron de todos los que contienen las fronteras 
de Puán, Guaminí, Carhué y Chipilafquen por la cantidad de doscientos 
millones de pesos moneda racional, percibiendo por tadas las caciques 
de la urden del cargo de Gobierno nuestra pertenencia que representa- 
mos Y firmamos a continuación, a nombre de todos los caciques expre- 
sados en las listas que se adjuntan [...] 


capital, y 
general en 


Edo.: Manuel Namuncurá, Bernardo Namuncurá, Alvarito Reumay, 
Manuel Erclre, secretario. 
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12.SOBRE ADOLFO ÁLSINA COMO DIFERENTE Y 
PARECIDO (1877) 


Comunicándole que he soñado que los cristianos me quitaban 
un carpo: sh en caso estos campos que defiendo me los sacan, 
entonces me meteré ente los cristianos y haré grandes duños y 
sabremos quién podrá más. 


Namuncurá al teniente coronel Cerri, septiembre de 1875, 


La imagen de Adolfo Alsina como sostenedor de una política 
puramente defensiva, organizada sobre el mítico zanjón y definida 
por un criterio conciliador, es más bien el resultado de la polarizada 
contraposición con el esquema por el que se define a Roca y su pa- 
lítica. 

Pero asícomo tratamos de rescatar el continuo entre lo que se le 
adjudica a uno y a otro antes que insistir en la polarización de dife- 
rencias, nos parece útil señatar tres factores: 1) el proyecto de Alsina 
respecto de los indios se lormula a continuación del levantamiento 
de Mitre contra la elección presidencial de Avellaneda en 1874; 2] 
como resultado de esa frustrada rebelión, el general Rivas aliada de 
Mitre solicita y logra el apoyo de los indios de Cipriano Catriel que 
fueron tomados como chivos emisarios luego de la derrota de Rivas 
y de Mitre; 3] enla vertiente opuesta, Roca sostenedor de Avellane- 
da y de los sectores provincianos cn avance que van exigiendo una 
mayor participación en el poder nacional, pasa al primer plano del 
país; general de origen tucumano, ahijado político de su compro- 
vinciano Avellaneda y vencedor de Arredondo, el otro aliado de Mi- 
tre en su política porteña. 

Ahora bien, si Alsina es turmbién un hombre de Buenos Aires, 
tanto por su fucrte tradición familiar como por sus concretas rela- 
ciones caudillescas con los sectores más populares de la ciudad, rc- 
presenta alos grupos porteños que se van planteando una polílica 
que va más allá de los límites tradicionales de la ciudad —en tanto 
no son tan dependientes de los intereses que, en esa misma árca, 
viene representando Mitre desde 1832— y que se sienten con un 
“ímpetu nacional” demorado y ansioso después de la epidemia de 
fiebre de 1871 y de la crisis cconámica del 73 (véase M. Blain, 
Léconomie ceréalicre en Argentina, 1870-1930), 

Por todo eso es que Alsina, si por el lado de Avellaneda —eje del 
pragresivo acuerdo entre las élites provincianas y los sectores po- 
pulares de Buenos Aires que lo designan ministro de guerra— bus- 
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ca un avance sobre los indios que sirva para expropiar tierras con 
las que serán beneficiados los grandes electores provincianos, por 
su flanco popular porteño tíene que ser mesurado en todas aque- 
llas medidas que descoloquen bruscamente a los grandes latifun- 
distas vinculados a la clique mitrista (véase Arsenio Granillo, Pro- 
vincia de Tucumán, Tucumán, 1872). 

De ahí es que en ese movimiento pendular de Alsina no sólo lla- 
me la atención su distanciamiento respecto del estilo administrati- 
vo —que irá caracterizando cada vez más los documentos oficiales 
producidos pur la élite—, sino también su capacidad para recons- 
truir ágilemente la escenografía de un malón indio. Sin embargo, a 
partir de sus argumentaciones sobre los Estados Unidos y con moti- 
vo del conflicto con Chile $us ademanes se van superponiendo con 
el resto de los gentlemen. Común denominador creciente: del otro 
fado estaba la culpa, pero se sabía que “aquí, entre nosotras” resi- 
dían los beneficiarios. Esc es el verdadero centro de gravedad político 
del país. Porque si bien es cierto que electoralmente se apoyaba en 
“el suburbio y el compadraje” de gauchos arrinconados, ferrovia- 
rios 0 tranviarios recientes y gráficos vinculados al inicial periodis- 
mo positivista —en una suerle de precursoría que heredará Alem 
en la década siguiente—, cuando salía de Balvanera o San Cristóbal 
en dirección al centro tenía que “disimular su andar escorado, sus 
entonaciones malevas y su revólver Gamplain” escondido cn los fal- 
dones de su levita oscura (véase Serafín Livasich, Buenos Aires, 1907). 

Disimular en función de la élite: toda una serie de explicitacio- 
nes sobre losindios que irán condicionando un “tema borrado” que, 
cn lugar de emerger hasta ser elaborado como material de una crí- 
tica y de una saludable literatura de frontera como en los Estados 
Unidos, se va degradando y desplazando hasta conformar una suerte 
de “pudor ideológico”. De ahí, también, los pasos sucesivos de Alsi- 
Ma; unos más contundentes y algunos tan cautelosos como en el 
centro mismo de la élite: porque si bien los señores se considera- 
ban unos gourmets que sentían malestar sólo ante la idea de tener 
que “digerir” alos indios en función de su asimilación, su definitiva 
“digestión” fue condicionando, por ejemplo, que las posibles pre- 
Ocupaciones lingúísticas frente a ellos fueran remplazadas por la 
arquenlogía o restringidas a un folclorismo más o menos ameno. 

Como presentían que el idioma, así como la religión de los in- 
dias, era poco resistente, de Alsina en adelante se fueron negando a 
alfabelizarlos en su lengua: y mediante sus desplazamientos, par- 
celación, separación y divisiones arbitrarias, profundizaron sus con- 
tradicciones internas, sus viejas querellas y su plurilingiiismo hasta 
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lograr una atomización tal entre ellos de la que sólo sobrenadaba 
precartarmente cada individuo de por sf. 

El argumento ya se insinúa en Alsina: “los idiomas indios son 
hablados por poca gente”. Y amque Alsina se manilestaba levemente 
atípico, esa actitud reproducía el desprecio mucho más explícito por 
esas minorías tal cual se daba en cl epicentro de la genteel tradition, 
Lo que si por un lado nos lleva a preguntar si una lengua lienc el 
derecho a vivir sólo en función del número de quienes la hablan, 
porel otro tiende a sugerir que en el contexto de Alsina silos indios 
reales eran una degeneración, los indios de los señores no resulta- 
ron más que una serie de proyecciones. 


Pero antes de pasar á esponer otros preliminares de la Espedición, 
ántes de poner de manifiesto las bases fudamentales 4 que subordiné 
mi plan, séame permitido descender á consideraciunes de ntro géncro, 

La cuestión llamada Fronteras es una de aquellas sobre las cuales 
mas se ha hablado, y, no obstante, es la menos comprendida, porque 
cs la menos estudiada, Si alguna vez ha llamado la atención, ha sido, 
desgraciadamente, en momentos agitados, cuando faltaba al espíritu 
serenidad para tratarla con imparcialidad y con altura, 

Bajo todos los Gobiernos, y en todas las épocas, hu sucedido exac- 
tamente lo mismo. 

Tenia lugar una invasión desastrosa; la opinión se ajitaba, la prensa 
pedía, en voz alta, y en medio de una indignación mentida, garantias 
para la propiedad y para la vida del habitante de la Campaña; la socie- 
dad se conmovía pasajeramente ante la narración patética del estrago 
y todoterminaba, cuando mas, con una interpelación al Ministerio sin 
resultado práctico, porque, muchas veces, los mismos interpelantos no 
entendían la parte práctica de la cuestión que promovían. 

Pasaba la primera impresion, se desvanecía la humarcda de nues- 
tras poblaciones incendiadas, se perdia cn el espacio, a, mejor dicho, 
entre el bullicio de los grandes centros, cl lamento de los estancicros 
arruinados, y la opinion, como los Poderes Públicos, no volvian á acor- 
darse de que habia indios y fronteras hasta que una nueva catástrofe 
venia a recordárselos. 

Y aquí merece observarse que esos síntomas de interes por las des- 
gracias de nuestra Campaña, no se manifestaron siempre que un nue- 
vo desastre se produjo. --Fs decir: si la noticia llegaba en esos momen- 
tos de tregua que tienen los partidos, en csos instantes de sopor que 
suceden al vértigo de las luchas populares, el surcso pasaba casiinaper- 
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cibido, mereciendo apenas los honores de un hecho local, friamente 
redactado. 

Por el contraria, si la noticia llegaba en medio de esas borrascas 
paliticas, en que las pasiones envenenan hasta el ajre que se respira, 
entonces sí que la narración del desastre estremecia y hacia perorar á 
los pastidos, dias y dias, y con fervor finjido, sobre la riqueza de la Cam- 
paña que sulria, sobre la inseguridad de las fronteras, sobre las hacien- 
das robadas, sobre la magnitud del incendio, sobre los cautivos lleva- 
dos. sobre la repetición del escándalo y tado esto, Señores $5. y DIo., NO 
para estimular la accion del Poder, no para proponer remedios al mal 
que lamentaban, sino únicarnente para atacar al que estaba arriba, sin 
tener presente, par pudor, al ménos. que ellos estuvicran tunbién arri- 
ha, enotro tiempo, y descendieron dejándonos, en materia de Eronte- 
ras. un legado de ignominia y de desastres. 

Delo que acabo de manifestar, y sin que sea mi mente hacer cargos 
óaplicacianes, porque me apoyo en la historia, resulta que la cuestión 
menos política, ha sido entre nosotros la mas política, desde que los 
puetidos, haciendo á un lado los consejos del patriotismo, la tomaron 
para esplotarla |...] 

Es, pues, indudable para mí que silos indios invaden, ron frecuen- 
cia, es porque en Chile se consuma el robo, y, como col vencia no- 
ria, que si queman poblaciones, se hacen Gantas víctimas y se cau. 
tivan tantas mugeres, es parla misma causa. 

Felizmente para nuestro País, va me es dado poder asegurar á los 
Sres, Senadores y Diputados que los bárbaros del Desierto ni preten- 
den ahora levar ganado vacuna parque saben perfectamente que les 
es materialmente imposible hacerlo pasar por la primera línea sin cacr 
en poder de las fuerzas que la guarnecen. 

fal es li actualidad; pero si echamos una mirada sobre el pasado, 
cuando Jas invasiones sali con arreos de veinte y de treinta milvacas, 
el espíritu na se esplica sarisfactoriamente como el Gobierno de un puis 
«migo ha podido tolerar ese hecho y aun justificarlo ála luz dela Cons- 
litución y de los principios inmulables del derecho común, Colocadas 
las fronteras que cubren ála Provincia de Buenos Aires en condiciones 
de que el indio no pueda salvaslas con robo de ganado vacuno, sólo 
queda, como alimento para el comercio ilícito de que me ocupo, los 
Eaáñados que se arrebaten de la Provincia de Mendoza. 

Si el pais continúa, cómo hasta aquí, cimentando su reposu y su 
órden interno: si no lo amenazan complicaciones esternas, de manera 
que el Gobierno pueda, con plena confianza, consagrar en seguida sus 
esfuerzos á la seguridad de las fronteras del Interior, será cuestión de 
voluntad alcanzar también alli idénticos resultados. 

Y nose diga, Sres. Senadores y Diputados, que en Chile se hace mis- 
terio de ese Comercio con ganados robados en la República Argentina. 
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Todo al contrario. 

En un libro, edicion del año npdo., publicacion oficia, titulado la 
Patria Chilena, se leen estas palabras rostuales, hablando de las tribus 
araucanas, 

“Los Arribanos, establecidos sobre la falda de la cordillera de los 
Andes, tienen un carácter mas guerrero y mas feroz que el resto de los 
indios. 

“Viven del robo de ganados y de las depredaciones que cometen en la 
República Argentina, de lo que sacan un botín abundante que cambian 
por otros ahjetos con las tribus vecinas o con las gentes civilizadas.* 


[De La nuera línea de frontera, 1477. 
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13. ZEBALLOS, EL INTELECTUAL MÁS ORGÁNICO DE 
LA CONQUISTA (1878) 


Jarnás los altos banqueros y comerciantes de Londres, en numne- 
10 tan grande y selecto, han ofrecido a un hombre público ex- 
tranjera iguales demostraciones de simpatía, ni tributado a un 
país nuevos elogios como los que han hecho de la República Ar- 
gentina. Y no hay en este juicio la menor exageración. Basta re- 
correr la lista de los concurrentes a Richmond, cn que figuran 
las capitalistas más poderosos. ciramspectos y honorables de 
esta gran metrópoli mercantil. 


Traveller, 44 teniente general julio A. Roca y el comercio inglés, El 
gun banquere de Londres. 1887. 


Ya sea por la agresividad propuesta contralos indios a través de 
su extensa obra o pors: tividades como redactor de La Prensa, 
ya se lo trate como presidente de la Sociedad Rural (1898-1894), 
como ministro de relaciones exteriores cn tres oportunidades o 
como director de la Revista de Derecho, Historia y Letras, Estanislao 
S.Zeballos (1854-1923) se convierte en el representante de la gene- 
ración del 80 más obstinadamente metódico cn tanto heredero y 
continuador del proyecto liberal durante el momento culminante 
de la república conservadora. 

Si en varias oportunidades sc hablá de un "núcleo ideológico” 
recortado sobre la visión del mundo de la genteel tradition argenti- 
na, Zeballos protagoniza el punto de condensación de esa perspoc- 
tiva: es el más insistente y obsesivo y el que menos se desplaza de 
un eje pese a su amplitud temática, Podría decirse que resulta el 
más consecuente de los gentlemen con lo que ese grupo social se 
había planteado desde el inicio de su itinerario histórico, en tanto 
su personalidad subraya al máximo, en una intensa mezcla de esta- 
llido y contención, los “bordes” de la conciencia posible de la oli- 
parquía hacia cl 1900: sin la ironía de Mansilla, carente de la capaci- 
dad diplomática de Eduardo Wilde, mucho más omnipotente que 
los Quesada en la proliferación de su obra, próximo a Cané quizá 
Pur la dureza v la sistematización de que es capaz frente a los “peli- 
grosqueacechanal sistema” y con una visión de conjunto sólo com- 
parable a la de Pellegrini, su estilo individual, emparentado por la 
derecha con el de los arquetipos de la época, aparece en perspecti- 
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va como el del duurgeois conquérant argentino por antonomasia 
entre 1880 y 1914, 

Su curiosa ademán, entre apoplético y sombrío, sólo reconoce 
un heredero: Lugones. Sobre tado en la franja en que las “exallacio- 
nes patrióticas” ya sciban coagulando en chovinismo represivo. Con 
la diferencia de que si Zeballas, en su circunstancia, fue un escu. 
chado “hombre de consejo” de Roca, Lugones --en la suya—se que- 
dó en su biógrafo inconcluso, 

El lugar histórico de Zeballos se sitúa, entonces, en la coordena- 
da que proviene de las convicciones más reiteradas de Sarmiento 
hacia la intersección con la despiadada ejecutividad de Theodore 
Roosevelt. Tanto es así que, cuando cl teórico del big stick visito 
Buenos Aires en 1913, el rector de la universidad que lo agasajó de- 
signándolo doctor “honoris causa” fue Zeballos, quien presidía el 
palco aficial junto al general Roca. 

Incluso en lo que específicamente hace al problema de la con- 
quista dela Paragonia, la copiosa serie de sus libros —desde Viaje el 
país de los araucanos cruzando por Painé y Rel hasta Negar a La 
conquista de quince mil leguas— no sólo desborda o completa el 
paradigma del gentlerman escritor y político del 80 —ameno, ance- 
dótico y levemente escéptica—, sino que agrega el matiz, sobre un 
común denominador de “señoritos porteños enla corte", del “joven 
provinciano en la gran urbe”; mucho más próximo al tucumano Roca 
oal cordobés Juárez Celman delo que se supone, aquí también rcac- 
tualiza el ímpetu de Sarmiento, crispado por un componente que 
el sanjuanino sólo vislumbró desde lejos: la propiedad lalilundisti, 
el juego de la Bolsa y los grandes negocios financieros. La ética del 
opositor al poder autoritario de Rosas, que condiciona lo más res- 
catuble del Facundo, en Zeballos se disuelve dado que su mayor 
encrgía cuestionadora no apunta a una opresión sino a una difo- 
rencia; en su ctapa histórica de la Argentina ya no es cuestión de 
derrocar sino de eliminar, Conflicto espacial: no bajar, sino ente- 
rrar; no se trata de encmigos o adversarios, sino de residuos, teza- 
gos a simples sobrevivencias. Con motivo de los indios ya no sc ha- 
bla de “tronos”, sino de “tumbas”. Y al proyectar esa línea de fuerza 
hasta los límites —hacia las fronteras últimas de un ámbito cultu- 
ral— resulta lógico que se convierta, al pretender ser exhaustivo, cn 
el más orgánico y despiadado de los intelectuales de la república 
positivista. 

Categórico en sus ataques a la política continental de los Esta- 
dos Unidas a partir dela primera conferencia panamericana reuni- 
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da en washington en 1889, pero. al mismo tiempo. consecuente 
admirador de las tácticas yanquis practicadas contra los indios, es- 
eritor egocéntrico y desdeñoso del resto de Ámerica Latina enten- 
dida como matriz del “mestizaje oscuro Y de manera inversamen- 
te proporcional insistente en su “vocación curopcísta” respecto de 
Gran Bretaña, cuando se ocupa de los indios y del Desierto resulta 
minucioso en la búsqueda de su público. En esa dirección apela 
explícitamente a la oficialidad del ejército identificándola con “los 
altos intereses de la Nación” mucho más allá de las “diferencias po- 
líticas": si ahí residen las "esencias argentinas” que trascienden los 
partidos, por definición parcialidades y episodios, en esa misma 
¿ona radica la posibilidad coercitiva con la que cuenta para resolver 
las crisis de complejidad. Prototipo de civil que, cuando se presien- 
tepenetrado porlas “contradicciones enemigas”, llama en su ayuda 
alos soldados para que lo saquen de su perplejidad y le suelden sus 
antinomias, porque entiende sin vacilación que las estructuras con 
“homogeneidad trascendental” son las únicas que le importan y no 
los enfrentamientos coyunturales. 

En ese rasgo estriba su mayor parentesco con Lugones: si hacia 
abajo, en dirección alos indios (o los obreros), emiten órdenes, con 
los militares cultivan la plegaria: susurrante, confidencial, ponde- 
rada y hacia arriba. Por algo Zeballos es un intelectual que repite la 
palabra cisna: ésa es su escenografía imaginaria. su sitio elocutivo y 
su propia imagen. De ahí que con los dioses, sus oraciones se tor- 
nen confidencias y tuteo castrense. Si en 1880 Zeballos jamás se ve 
a sí mismo como representante de una particularidad, en 1914 in- 
siste como nunca en su “coincidencia capital con el país todo”. Para 
un hombre como él, el estado liberal era un universal tan extenso 
como el cielo. Y a partir de ese escenario podría decirse que desde el 
triunfo y la instauración roquista nada hay dentro de la Argentina 
que antes no haya pasado por el ejército: la homogeneidad define 
su estructura, y sólo en muy contadas coyunturas se hace visible lo 
heterogéneo: es que la función real del ejército ha sido el oculta- 
miento. El dien chaché del estado liberal. 
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ORIGEN DE ESTA OBRA 


DOCUMENTOS OMNCLATES 


Buenos Aires, 11 de Setiembre de 1878 


Señor Ministro de Guerra y Marina, General PD. Julio A. Roca, 


CunocedorY. E. de mi consagracion al estudio de la cuestinn Fron- 
teras, tuvo á bien invitarme á redactar algunos apuntes sobre las ante- 
cedentes de la ocupacion del ria Negro y sobre otros datas históricos y 
científicos, convenientes para demastrar al país la practicubilidad de 
aquella empresa, y para proporcionar a los gefes y oficiales del ejército 
expedicionario un conocimiento sintético dela obra en que van á coli- 
borar.V E. me hizo ofrecer ademas que el Gobierno Nacional compra- 
ria la edicion de mi obra en remuneracion de mi trabajo. 

Acepté con placer la invitacion, renunciando desde luego á toda 
remuneracion, pues me he consagrado á estos estudios, sin interés de 
lucrar con ellos, inspirándome en el principio de moral que encierra el 
siguiente pensamicntto de un autor célebre: “La ociosidad pesa y ator- 
menta; el alma es un fuego que es necesario alimentar”. Ofrezco, pues. 
al Gobierno la obra, de la cual puede hacer el uso que convenga á sus 
planes. 

Cuando se trata de asuntos de esta naturaleza, las diferencias polí- 
ticas deben ceder ante dos altos intereses de la Nacion; y por mi parte 
no he trepidado en poner á disposicion del Gobierno los originales, 
cooperando con mis débiles fuerzas á la ejecucion de la idea, que Y, E. 
ha tenido el acierto du patrocinar con el aplauso del País. 

He redactado este libro en los ratos desocupados de que he podido 
disponer durante unes, robando algunas horas «l sucho á veces, á fin 
de que, como Y. E. lo descaha, pudiera ser leido por las miembros del 
Congreso, antes de terminar sus sesiones. 

Adolece, pues, delas incorrecciones consiguientes álos escritos que 
el autor entrega á la tipogralía á medida que los produce. Sin embargo, 
cedo á Y. E. el manuscrito, sin pretensiones literarias, pidiéndole tenga 
4 bien hacer publicar esta carta al frente de la obra, para que sirva de 
Advertencia á los lectores y á los críticos. 

Réstame, señor Ministro, hacer votos por la feliz realizacion de las 
aspiraciones del País y del Gobierno, en la empresa 4 cuya cabeza se 
coloca Y. E. con fe y decision; y los hago lambién porque el éxito espe- 
rado corone los nuevos sacrificios que va á afrontar el sufrido ejército 
de la República, una de cuyas inmaculadas y perdurables glorias, será 
la de conquistar y entregar á la accion redentora del hombre, quince 


/ENAL LOS, ELINTELECIUAL MÁS ORGÁNICO DE LA CONQUISTA 23] 


mil leguas de tierca en una de las rejiones mas fértiles y encantadoras 
del planeta. 


Saluda áWX E. atentamente 


Estanislao $. Zeballos 


ACTA DE LA ASAMBLEA DE LA «SOCIEDAD RURAL ARGENTINA» 
PRESENTADA AL GOBERNADOR DE LA PROVINCIA POR UNA 
COMISIÓN DE. LA MISMA SOCIEDAD, COMPUESTA 
DE LOS CIUDADANOS D. JOSÉ M. JURADO, 

D. DANIEL ARANA, D. LUIS DE CHAPEAUROUGE 
Y D. EZEQUILL REAL DEAZÚA 


Buenos Aires, 4 de julio de 1870. 


Las contínuas invasiones y depredaciones que los indios salvajes 
hacen sobre nuestra frontera han demostrado ya hasta la evidencia que 
eb actual sistema de defensa es inadecuado ó al menos insuficiente, y 
es por ¿llo que la Sacicdad Rural ha creído llegado el momento de cun- 
tribuir á un cambio radical en este sistema, apoyando el presupuesto 
por el Exmo. Gubernador de la Provincia, para cuya realizacion los 
miembros de esta corporacion y demás ciudadanos que suscriben ofre- 
cemos la cooperacion mas decidida. 


José Martínez de Hoz, Eduardo Olivera, Vicente C. Amadeo, José M. 
Jurado, Federico Leloir, Jaime Arrufó. Salustiano Galup, Félix Lynch, 
Manuel Gache, José G. Lezanza, 3. A. Brizuela, M. Azcuénaga, Miguel Cri- 
sol, Álvaro Harros, Gregorio Torres, Juan M. Villaraza, Nicanor Lastra, 
Eduardo Bernal. Casto Saenz Valiente, Mariano Cano, Carlos Nerton, 
Martín Colman, Catixto Moujan, Jorge Temperley. M. Belgrano, Agustín 
E. Vela, José L. Vela, Jorge Atucha, Felipe Itufino, Exequiel Ramos Mejía, 
Estanislao Prius, Felipe A. Llavallol, Eustaquio Torres, Nicanor Olivera, 
Emiliano Aguirre, Francisco Bosch, Manuel M. Ihañez, Félix Bernal, avis 
Amadeo, josé Roque Pérez, Marcelino Rodríguez, Sulpicio A. Gómez, Juan 
4. Figueroa, Ramón R. Gomez, Juan Atucha, Exequiel Cárdenas, Jorge 
Lacombe, José Z. Miguens, Felipe S. Miguens, Mariano Unzué, Francisco 
Lalama, Justo M. Pinero, Antonio C. Márquez, Juan Cañas, juan B. Llosa, 
Luisa. Ruergo, Juan Cobo, Juan G. Peña, Ramón Viton, Mariano Castex. 
Miguel Torres, Lino 1). Lagos, Manuel E. Lopez, Federico Terrero, Daniel 
Arana, Lorenzo E Agiiero, A.M. Alvarez dde Arenales, Domingo A. de Acha- 
tal, Carlos Villate, Exequiel Real de Azúa, José Arce, Pinto y Mejía, José Y 
Villodas, juan Hughes. Joaquín Torres. Miguel Vanchetti, Paulino Ama- 
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rante, Francisco Abuch, Federico A. Toledo, Melchor E Arana, Prancisco 1: 
de la Serna, L. de Chapearouge, E M. Miguens, Luis Bilbao, Adulfo Reyes, 
Jose Señorans, Mariano Casares, Artonio Claraz. Manuel Martín y Omar, 
JoséG, Ciomez, Manuel Fernandez, Exequiel Martínez, Patricio Reed, Vi- 
cente Casares e Jujos. 


Julio 9 de 1870, 


Acúsese recibo agradeciendo á la Sociedad Rural la cooperacion que 
ofrece en asunto de tan vital interés para la Provincia, ofrecimiento que 
se hará presente al Extno. Gobierno Nacional, á los fines convenientes, 
publíquese é insértese en el Itegistro Oficial. 


CASTRO. 


ANTONIO Ll MALAVER 


[...] Lejos de echarlos á Martin García, estos lugartenientos (capita: 
nejos), san tratados con los honores y respetos de laos parlamentarios, 
olvidándosela autoridad de que un mes antes conducían personalmen- 
te las hordas de sus tribus al saqueo y la matanza, y que las rnismas 
manos que estrecha el Ministro de la Guerra, estuvicron la víspera te- 
ñidas en sangre de los pobladores y bravos soldados de la Frontera. 

La paz se hace bajo la condicion de que el Gobierno les ha de dar 
aguardiente, vacas, yeguas, telas, prendas de plata, raciones y mucho 
mas, pues nunca cesan de lamentarse de sus miserias y son la jente 
mas pedigiieña que se conoce [...] 

Consolidada la tranquilidad y bien ocupada de nuevo la frontera, 
los vándalos, que acaban de hacer su agosto, se vienen otra vez á las 
buenas, promoviendo esplicaciones y ofreciendo escusas tan pérfidas 
como astutas. Unas veces el cacique jencral asurne Ja responsabilidad 
de la violacion de la paz y apela da calumnia: dice que los jefes de 
frontera tienen la culpa de la sublevación de sus súbditos. que él no 
puede contenerlos á pesar de haberlo intentado vivamente, porque di- 
chos jefes en vez de darles las prendas y raciones se quedaron con ellas. 

En arras ocasiones los caciques protestan su fidelidad á la paz, se 
lavan las manos en presencia de los crímenes y can pilatuna hipocre- 
sia, declaran que los ladrones son capitanejos rebeldes ó alzados, cuyo 
castigo piden al mismo Gobierno Nacional, porque diz que ellos no 
pueden hacerlos entrar par el camino de la paz. 

Hé aquí trazada á grandes rasgos la política exterior de aquellas 
hordas de ladrones corrompidos en infernales borracheras, sin más 
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hábitos de trabajo y de milicia que los del vandalaje. Son profunda- 
mente desconfiados del cristiano d huínca, que para ellos tanto quiere 
decir como enemigo; peco nosotros, obligados á contemporizar con su 
infame conducta, á causa de tener que luchar can el desiceto que los 
favorece, no hemos podido todavía desplegar toda la enerjía con que 
deben ser tratados. Felizmente el día de hacer pesar sobre ellos la mana 
de hierro del poder de la Nacion se acerca: habrá llegado cuando la 
frontera tenga por línea natural la del río Negro |...] 

Al contrario, los salvajes dominados en la pampa deben ser trata- 
dos con implacable rigor, porque esos bandidos incorrejibles mueren 
en su ley y solamente se doblan al hierro. La Nacion vá á encontrarse 
con quince mil indfjenas de esta índole, que no es posible trasladar á 
otros territorios y que es necesario rejenerar en la Pampa misma. No 
hay mas camino que establecerlos cn fracciones aisladas, en territorios 
alejados de las estancias, cuyos propictarios verían siempre con de- 
sagrado esta vecindad. 

Con estas elementos hay que formar colonias, prohibiéndoles el uso 
de armas y del caballo y conservando en cada colonia una policía de 
tropa de línea, que aplique con la mayor severidad los reglamentos y 
que haga efectivas las prohibiciones. 

Quitar 4 los pampas el caballo y la lanza y obligarlos á cullivar la 
tierra, con el remington al pecho diariamente: hé ahí el único medio de 
resolver con éxito el problema social que entraña la sumision de estos 
bandidos. 


[De La conquista de 15.000 leguas, 1878.] 


234 


14.EL PERITO MORENO, EXPERTO EN FRONTERAS 
Y EN OTROS DETALLES (1879) 


Si amáis, como decís, nuestras almas, amad también nuestros 
cuerpos. 
Respuesta de los sachems iroqueses alas jesuitas. 


Aun enla perspectiva de un explorador y antropólogo como Eran- 
cisco 1. Moreno (1852-1919), que se supone apunta a un criterio de 
objetividad —sobre todo si se evalúa el tono empecinadamente 
neutro de sus libros— a cada renglón se ven reaparecer las conno- 
taciones que caracterizan el prepotente programa de la generación 
roquista (frente a los indios y al problema de sus tierras. Hombres 
absolutos los del 80, si acapariban la totalidad humana Jrente a los 
pampas, se debía a la confiscación de su diversidad de posibilida- 
des, adjudicándoles algún particular de la totalidad de su raza: de 
abí es que los indios —tal cual suele verlos Moreno— no sean indi- 
viduos sino sílo fragmentos de un conjunto. 

Podría decirse, en consecuencia, que silo más atenuado de los 
rasgos racistas que caracterizan alos gentlemen resulta un palerna- 
lismo populista pero cauteloso —y a veces opaco e intolerante frente 
a ciertos detalles o matices de los indivs—, en esa suerte de cota 
menos tensa del cuerpo de ideas de la genteel tradition es donde 
con mayor nitidez se comprueban las coincidencias de su proyecto 
frente a la conquista de la Patagonia. Porque no se trata ya de la 
ideología en función categórica de proclamas, admoniciones o con- 
signas épicas de la oratoria militar, sino de pausadas rellexiones cien- 
tíficas y de anotaciones cotidianas. 

Es así que Moreno puede distinguir la honhomía de los tebuel- 
ches de Santa Cruz respecto de la agresividad de los indios de Na- 
muncirá. Sin duda. Pero como vive en la contradicción permanen- 
te, si muchas veces se deja seducir por la formulación de una “ca- 
racterología” esencialista al estilo de La Bruvére, también cs capaz. 
de sentir malestar cuando viola una tumba india para expropiar un 
cadáver con destino a algún museo. O de advertir que “hasta a un 
indio" selo abruma sometiéndolo aun interrogatorio compulsivo. 
Incluso, de evidenciar su propia bonhomía frente a la bel 
una muchacha india. Pero al ver a una india vieja su ecuanimidad 
se altera y apela al “gusto” estético de los señares de Buenos Aires: 
en última instancia, no es capaz de imaginar los cánones del deco- 
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ro de una anciana indía; o del porqué de sus dientes herrumbro- 
sos. Como tampaco puede interpretar que la medición del cuerpo 
como la de la tierra implica una forma de posesión. Es que si los 
victorianos consideraban a su propio cuerpo como un contratiem- 
po, al de los indios lo presentían un escándalo. Sólo les quedaba, 
pues, cubric con miriñaques, lazos y puntillas al primero, y de eli- 
minar al segundo mediante cacerías, mediciones erancanas o mu- 
seos. Dimensión arqueológica que fundamentalmente se comprue- 
ba en su necesidad de considerar al idioma pampa como una des- 
gua muerta. 

Pero es en el gesto con que Moreno comenta la entrega, venta o 
regalo de hebidas a los indios donde rebrota su núcleo de pensa- 
miento con mayor intensidad evidenciando sus límites y el borde 
máximo de su conciencia posible: con ese motivo no declara las 
deficiencias de su saber, sino que insinúa, como en los mapas anti- 
guos, que más allá no hay nada. Se trata de una vuelta más del me- 
canismo autojustificatorio mediante el reiterado procedimiento de 
la naturalización: ernborrachar a un indio es algo semejante a la lu- 
via o a la repetición del próximo oloño: “ocurre”, “llueve”, “aconte- 
ce”. il sujeto no aparece o se lo disuelve en la estructura giganlesea 
y escurridiza del se:"se da”, “se produce”, “se hizo”. Nadie, entonces. 
Respansabilidad de ninguno, porlo tanto. O como suele sentenciar 
la teoría conquistadora: “el indio es borracho”, “no trabaja”, “siem- 
pre fue sucio”. Y como con usos efectos retáricos la referencia a la 
base concreta se elude, al enunciado de “por naturaleza dada el in- 
dio es así”, no bay más que un paso. Todo se inscribe, lógicamente, 
en el seino de los datos, del insuperable peso de las cosas y de las 
fatales determinaciones. Incluso, las “buenas condiciones” de los 
indios, en grupo, se transforman en nocivas: lo positivo de la per- 
versión, para Moreno, sustenta la negatividad de las tribus. La fiber- 
tad individual de los indios, generalizada, se torna anarquía; y en 
ese "peligra" se conjuga el sal genio de la raza. 

Menos mal que en ul caso del perito Moreno la franja predomi- 
nante de su visión del mundo no Je impide oír ciertas voces —ge- 
neralmente quejas— de los indios vencidos. Capacidad de trar 
Cripción que se comprueba, sobre todo, en los trabajos más margi- 
nales de Moreno. Como en las excursiones de Mansilla o en los fun- 
cionarios cuya ejecutividad se sitúa al margen del juego político in- 
Mmediato (ex presidentes, diplomáticos, misioneros], a enlos comen- 
laristas tardíos o expatriados que contemplan la conquista de la Pata- 
gonia después o desde muy lejos de su apogeo, o cuando sus conse- 
Cuencias negativas se superponen ya con el nuevo discurso oposi- 
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tor (el gencral Fotheringharn, por ejemplo, en refracción con cl yri- 
goyenismo del 1905). 

En este orden de cosas, Moreno, en tanto hombre de la élite del 
80, transita otra serie de inflexiones ejemplares: si piensa en Euro- 
pa como paradigma cultural, muy pocas veces escribe calculando 
un auditorio europco; esa dimensión le resulta imprecisa y abs- 
tracta aunque se edite en francés. Concretamente, para él, eso cs 
una “incomprensible trascendencia”. Porque, en gencral, necesita 
del restringido público de su clase: cso lo limita pero lo sostiene y 
lo legitima. Empero, las veces que se resuelve a cvadirse de esa di- 
mensión, busca otro lector, apunta a un vago “sabio europea”. Y 
por primera vez logra descifrar y ser generoso con los indios. Más 
aún, son ésos los contados momentos en que parece escribir in- 
mediatamente después de haber logrado dialogar con un indio; de 
comprender que implica su diferencia y de hacerse entender por 
ese"bárbaro”. 

Sin embargo, como el Desierto de 1879 ya no era lo abierto para 
los gentlemen, sino, “lo que debía ser creado”, sobre todo después 
de su “penetración” en la pampa, los indios —para la organización 
perceptiva de Moreno— no pueden ser sino unos lisnitados: en sus 
posibilidades de aprendizaje, de comprensión, de libertad y de com- 
plejidad! De ahí cl mito de mpleza” de los indios que se reitera 
en sus libros como una rechinante figura musical. 

Y esas oscilaciones que caracterizan las menudas contradiccio- 
nes del paternalismo (de vaivenes mucho menos visibles cuando la 
homogeneidad lograda por la ideología roquista predomina desde 
su eje emisor absorbiendo, limando o disolviendo —mediante su 
reciente ejecución autoritaria— las manchas de vacilación o de ate- 
nuado), si también se comprueban en los textos del perito Morente, 
se hacen notorias cn sus actividades de viajero y explorador. 

Desde los correlatos de coherencia: como el papel jugado por los 
apoyos que recihe de la Sociedad Científica Argentina que lo es- 
timula y sostiene en sus viajes en tierras de indios. Tan semejantes a 
los que favorecen a topógrafos e investigadores de la provincia de 
Buenos Áires por parte de la Sociedad Rural. Doble inflexión donde 
un hombre como Zeballos, por ejemplo, funciona, por lo menos, a 
dos puntas. Par eso, corresponde preguntarse: Moreno explora, 
descubre, investiga para quién y para qué. Preguntas que, sin ex- 
plicitarse, vibran en el borde de los escritos científicos del propio 
perito. 

Hasta las series protagónicas: que enhebran, en un mismo pro- 
yecto de avance sobre el Desierto, al subteniente de navío Carlos M. 


EL PERETO MORENO, EXPEKLO EN FRONTERAS 237 


Moyano —subalterno de Moreno— con el pionero capitán Pie- 
drabuena (padrino intelectual de Moreno). Y aambos, mediantelas 
«citas de autoridad y de ayuda” que hacen de sus respectivos textos, 
Ya se trate de los viajes de exploración a la Patagonia o de sus infor- 
mes al ministro de guerra. Citas que en su significación marcan las 
cotucidencias circulatorias de la élite y de su mentalidad. Con un 
ademán semejante al de otros ritos ideológicos como las dedicato- 
cias, los brindis. las iniciaciones, el compadrazgo, las poses contrac- 
tuales o los discursos fúnebres. Incluso las bromas; sobre todo una: 
el “titeo”. Y un par de reciprocidades secretas: la “hermandad de le- 
che” a “de pierna”. De práctica notoria y de intensas significaciones 
de coherencia en el interior de la gencración roquista del 80, Co- 
nectadas, a $u vez, con sus densos recortes del espacio social, tales 
como sus vaivenes de reconocimiento, códigos de sobrentendidos, 
gestualidades, cómplicos y recíprocos clientelismos. Secuencias de 
coordenadas que corroboran el máximo de hornogeneidad lograda 
por ese restringido círculo social ea su momento de apogco. Pero 
nosimplemente en su documentación oficial, sino en sus intercam- 
bios domésticos y clandestinos. En particular, por ejemplo, entre 
Jos hijos del perito Moreno —*señoritos de su casa"— y las hijas de 
indios convertidas cn chinitas instaladas precisamente, en la zona 
mas brumosa de la casa (véase (. e, Fennes totetes maínes, 
Essai sur le service dumostique, Varís. 1978). 

Pasando par los episodios de complementariedad espacial: por: 
que si Francisco E Moreno en 1873 realiza su viaje a Patagones, al 
año siguiente llega al río Santa Cruz, en 1978 recala en Nahuel Hua- 
píven 1878 traza un mapa de toda esa región, en esos mismos años 
Mansilla excursiona a los ranqueles, el comandante Prado vive en- 
trelos pampas y Zeballos fotografía alos araucanos. “Todos estába: 
mos ahí", dice Miguel Cané hablando de la generación del 1880 que 
habla estudiado en el Colegio Nacional de Buenos Aires. “Todos nos 
encontrábamos ab”, comenta Carlos Pellegrini refiriéndose al apo- 
geo del roquismo en el Desierto de 1979. “Todos teníamos un gaye- 
go, en la puerta y una chinita como peona de patio para ccbar el 
mate”, escribe Eugenio Cambaccres. 

Y sien 1880 Moreno viaja a Paris para seguir cursos con Broca, 
Cambaceres también aparece por abí tratando de ser recibido por 
Zola, Emilio Daircaux viendo de publicar en esa ciudad La vie el des 
moecurs a La Plata y Pellegrini asistiendo al Derby en Chantilly. “To- 
dos estábamos en ese lugar”, insiste Cané. Ésos eran los distantes y 
complementarios "espacios de consagración” de la república con- 
servadora: “El Cuero” y la ville bunitre. 


= 
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Y si el perito Moreno reconoce, parun lado, « Juan María Gutié- 
rrez—un hombre de ta generación fundadora de Alberdi y Sarmicn- 
to— como “su macstro el ciencias”, lo mismo le ocurre a las otras 
figuras de Ja élite royuista: García Mérou, Luis María Drago, Manuel 
Podestá, Ramos Mejía. Así como, por otro lado, esa serie de figuras 
actúa protagónicamente en el conflicto con Chile: si Moreno en 1879 
es designado “perito en límites” y en el 98 debe viajar permnanente- 
mente entre Santiago y Buenos Aires, es porque ahi se sitúa el cír- 
cuito dramático definitorio para su grupo social; el acontecimiento 
internacional que más los contextúa. “Todos vivimos eso”, también 
comenta allá al londo Miguel Cané. 

Y si algún dato faltase para globalizar este contexto: una de las 
figuras que, desde una perspectiva inundial, se convierte on elem- 
blema del bourgeois conquérantdel 1900, Theodore Roosevelt, cunn- 
do visita la Argentina, además de ser recibido por Zeballos y por 
Roca, al llegar a los lagos del Sur es atendido por Francisco P More- 
no que le servirá de guía durante su estadía patagónica. Es que cl 
rough rider de Cuba y de Africa “también se encontraba allí” —en 
esas peculiares coincidencias de una visión del mundo tan congu- 
lada como la de la conquista? con el Stanley argentino. 


El aviso de Piedrabuena para que estuviera pronto a embarcarme a 
la primera señal, me obligó a completar lo más ligero posible las colec- 
ciones, sobre todo las de antropología, que figuraban en primera línea 
en mi programa y que hasta entonces sólo se componían de los objeros 
recogidos en los albardones del valle ya mencionado, en otros puntos y 
en el cerro del caira, y que dejaban mucho que descar en Cuanto res- 
tos de los indios que de cuando en cuando visitan Chubut. 

Cerca de la comisaria nacional está situado el cementerio de la ra- 
linia y en €l había sido inhumado mi amigo Sam Slick, buen tebuelche, 
hijo del cacique Casimiro Biguá. Conocí u escindio en mi viaje anterior 
a Santa Cruz; había sido herido en uno de los frecuentes combates que 
tienen los patagones cuando el aguardiente los excita y lo encontré re- 
fugiado en las galpones dela colonia Roucaud, donde había sido soco- 
rrido por Lacalaca, a quien farito estiman los indigenas. Nuestra Hega- 
da a ese punto, en el Rosales, fue un motivo de goza para el buen Sam, 
por los regalos y los ponches con que lo obsequiábamos y que realiza- 
ban uno de sus mayores deseos al probar esa bebida que había oído 
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ponderar en Malvinas, paraje que conocía por haher sido llevado a él 
por Piedrabuena. Su contento rayaba en entusiasro cuando lo embar- 
cábamos de vez en cuando en el bote, le dejíbamos manejar el timón, 
y escuchar el tambor y el pifano del bergantín. 

Consintió en que hiciéramos su fotografía, pero de ninguna mane- 
ra quiso que midiera su cuerpo y sobre tado su cabeza, No sé por qué 
rara preocupación hacía esto, pues más tarde, al volver a encantrarlo 
en Patagones, aun cuando continuamos siendo amigos no me permi- 
tió acercarme a él mientras permanecía borracho, y un año después, 
cuando llegué a ese punto para emprender viaje a Nabuel-1luaní, le 
propuse que me acompañara y rehusó diciendo que yo quería su cabe- 
za. Su destino era ése. Días después de mi partida se dirigió a Chubut y 
allí fue muerto alevosamente por otros dos indios, en una noche de 
orgía. A mi llegada supe su desgracia, averigúé el paraje en que había 
sido inhumado y una noche de luna cxhumé su cadáver, cuyo esquele- 
to se conserva en el Museo Antropológica de Buenos Aires; sacrilegio 
cometido en provecho del estudio astevlógico de los tehuelches. 

Lo mismo hice con los del cacique Sapo y su mujer, que habían fa- 
llecido en esc punto, en años anteriores, en una de las estadías de las 
tolderías. Amhos habían sido enterrados en un cementerio cristiano, 
conservando, sin embargo, las prácticas indígenas en la colocación sen- 
tada de los cadáveres. Al lado del cacique encontramos un hacha de 
hierro de construcción inglesa, quizás la prenda inás estimada del po- 
bre jefe y de la cual ni la muerte lo separaba; al costado de la mujer, 
niezelados con algunas de sus alhajas, recogimos los huesos de tun pe- 
tada, infeliz sacrificado al carido casi maternal que las tehuelches tie- 
nen por esa clase de perros. Con estos objetos y los anteriores quedé 
satisfecho sobre este punto importante de mi viaje |...] 

En esos úíltimos días Negaron de Mackincharu algunos pampas con 
el objeto de negociar un poco de pluma de avestruz y algunos quillan- 
gos, par aguardiente, el claro pulcu que se vende en Carmen [de Para- 
gones] y en Chubut y que prefieren en mucho al turbio de los nego- 
ciantes valdivianos. 

A éste, sin embargo, no le hacen mucho asco, pues suministra ma- 
teria a las borracheras que tienen Jugar en las inmediaciones del Li- 
may. 

La mayor harte eran indígenas puros, y alras, en sus facciones y su 
carácter, indicaban, mezcla con sangre de hlancos, de Carmen Ide Pa- 
tagones] o de Valdivia. Doy preferencia a los primeros: son más nobles 
y más apuestos que los segundos, que tienen estatura menos elevada y 
carácter taimado |...| 

(..J Apagábamos la sed de Dios, quien según los indios parece sufrir 
las mismas necesidades que nosotros, y calmábamos sus iras, según lo 
anunció la rmachimamentos después. 
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Mientras nosotros corríamos, ella permaneció aislada sobre una 
pequeña eminencia, libre de arbustos, de pie, con una roca lisa por 
pedestal, tañendo el ralf y entonando un canto triste y bustante melo- 
dinso con el que quizás pedía inspiración para el juicio cn que debía 
fallar. 

Estaba envuelta en una carpeta amarilla de mesa con grandes fÑo- 
res verdes, despojo de alguna invasión, que le había regalado Quin 
chauula; su morena cuello estaba adornado con infinidad de collares 
(Usncari), en su seno relucía Un tupac de plata pulido y en su cintura tun 
ancho tirador bordado de cuentas de colores y de plata (kepántne). 
Adornaba su cabeza la elegante redecilla india (tecu-loncó) que caía 
hacia atrás cubriendo dos largas trenzas, llenas de hilos con cuentas de 
plata (kezkell'hite) que se enredaban en los grandes aros cuadrados del 
mismo metal (chaftiaito) que pendían de sus orejas y de parte del pelo 
(son demasiado pesados), cuando movía la cabeza para acompañar ul 
del ralí, al ruido de las dedales metálicos de la redecilla y al de los cás- 
cabeles de sus pequeñas botas adornadas de plata (shumell), Vestida 
así, unía a la majestad de la sacerdotisa toda la coquetería de que es 
capaz una india joven y bonita, 

Su figura era más simpática, y sisu misión cn ese momento era apar- 
tar las flechas arrojadas por las espíritus malignos, mientras duraba la 
fiesta, para que penctrasen en el corazón de los ancianos que presen- 
ciuban el juicio, ella inocentemente se convertía ch instrumento del 
heujo Cupido y más de un bravo mocetón ponía más atención cn la 
hechicera que en el ¡Hacun (sacrificio). 

Digo inocentemente, porque el voto de castidad es indispensable 
para ejercer el delicado cargo de oráculo y no debo puner en duda su 
fidelidad a él. 

Este espectáculo hacía repugnante la vista de una vieja horrible, 
verdadera bruja, que acompañaba a la machimoviendo en sus brazos, 
que parecían carbonizados, dos tripas infladas (uazd) llenas de piedras 
pequeñas y llancás (piritas de hierro). Misterios que la adivina no per- 
mite examinar pero que sen, según ella, un llamativo eficaz a los sali- 
chus buenos de que dispone para arrojar a los malos que son sus ene- 
migos, cuando se oponen a que realice alguno de sus sortilegios. 

Concluido el licor, el cacique Chacayal, mi presunto suegro, quien 
parecía el más impresionado por la grave denuncia que pesaba sobre 
mí, tomó la palabra. Principió diciendo: “Dios nos ha hechu nacer cn 
los campos y éstos son nuestros; los blancos nacieron del otro lado del 
Agua Grande y vinieron después a éstos que no eran de ellos, a robar 
los animales y a buscarla plata de las montañas, Esto dijeron nuestros 
padres y nos recomendaron que nunca olvidáramos que los ladrones 
eran los cristianos y ho sus hijos. En vez de pedirnos permiso para vivir 
enlos campos, nos echan, y nos defendernos; y si es cierto que nos dan 
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raciones, estas sólo son un pago muy reducido de lo mucho que nos 
han quitado. Ahora ni esu quieren daernos, y coma concluyen con los 
animales silvestres, esperan que muramos de hambre y no robemos. 

“El indio es demasiado paciente y el cristiano dernasiado orgulloso, 
Nosolros sornos dueños y ellos son intrusos. Es cierto que prometimos 
no robar y ser amigos, pera con la condición de que fuéramos herma- 
nos. Todos saben que pasó un año, pasaron dos años, pasaron tres años 
y que hace cerca de veinte que no invadimos, guardando las campra- 
misos contraídos. El cristiano ha visto las chilcas (cartas! de los ran- 
queles y mamuciches pidiendo gente y convidando a invadir, y sabe 
también que na hemos aceptado. Peru yu es tiempo que cesen de hur- 
larse; todas sus promesas son mentiras (¡coitá-coita?. Los huesos de 
nuestros amigos, de nuestros capitanes, asesinados por los fuincas, 
blanqucan cn el carnicio de Choteachel y piden venganza: no los ente- 
rramos porque debemos tenerlos siempre presentes para no olvidar la 
falsía cristiana |.../ 


[De Viaje a la Paragonia austral, 1876-1877, 1479.) 
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15. FEDERICO BARBARÁ Y EL DIALOGO DE LAS 
REDUCCIONES (1879) 


T'imprudent! Appelerjarzon le langage fande sur la calsur el sur 
le hel usage. 


Molitre, Les fermnes savanis. 


Pocos minutos hablamos, y na le pude arrancar más contesta- 
clón que munosñlabos «e desconfianza. 


Estanislao $. Zeballos, Viaje et país de los armucanos. 


En la compleja polifonía que se instaura alrededor de la lucha 
contra los indios, entre las voces de los militares que conforman el 
halo semántico más categórico, si Mansilla se especializa en los to- 
nos sarcásticos y más contradictorios y Barros parece monopolizar 
una suerte de bronce marcial casi estridente y sistemático, el te- 
niente coronel Federico Barbará (1931-1892) se va definiendo como 
el que acapara un mediotono cauteloso y hasta edificante. Como 
pretende ser pedagógico y, al mismo tiempo, asordinado, su pecu- 
liar ecuación suena a un esfuerzo por recombinar cierto gradualis- 
mo con una prudente dosis de lo que podría llamarse relormismo. 
representando al centro del espectro castrense: casi un ecléctico que 
intenta sumar a más be sobre dos. 

Por sus vinculaciones con los sectores eclesiásticos y por el re- 
petido ademán paternalista, su posición favorable a la asimilación, 
teñida de gestos evangélicos, parece polarizarse al sugerir el apren- 
dizaje por parte de los blancos de algunos rudimentos de gramática 
y de vocabulario. Frente ala “glotofobia” de un hombre como Zeba- 
llos. sugiere otra alternativa que, cn la práctica cotidiana, presupo- 
nía una glotofagia: a partir de su lengua, los indios debían ser com- 
pletamente asimilados. 

Es que con motivo de la culminación de 1879, la tendencia q- 
ternalista ante los indios derrotados intenta prolongar lo que pre- 
suponía la táctica de mantenimiento de los fortines, de clusión de 
las embestidas frontales, de avance puulatino y negociador y de in- 
corporación progresiva. Incorporar implicaba asimilar; integrar en 
el propin cuerpo social, por lo tanto. Pero el indio resultaba “indi- 
gesto” y no había que atragantarse con él. Par eso, semejante línea 
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ráctica si se correspondía con una política que privilegiaba la clási- 
vaactilud colonial de no violencia extremada, apuntaba a la utiliza 
ción eventual del indio como mano de obra más o menos sumisa, 
Más empresarial que coercitiva, optaba por las negociaciones en 
lugar de la punición, y las mediaciones con los caciques con vistas a 
un arreglo tribal que absorbiera toda exigencia aistada. 

Además, y teniendo en cuenta las apelaciones que como autor 
hace Barbará a las "familias a cuyo cargo están los indígenas” y a la 
oficialidad del ejército, se puede tener una idea hipotética del pú- 
hlico lectar de libros a comienzos de la república roquista. Aproxi- 
madamente unos mil. Que se corresponden con el círculo social 
que con el primer “intendente escenógrafo” —Torcuato de Alvcar— 
se va mudando desde el sur de Buenos Aires, viejo, bajo y enervado 
por*las pestes del Riachuclo”, para instalarse en el Barrio Norte, alto, 
recién arbolado y fachada de la nueva capital federal. Incluso, y pen- 
sando con cierto margen de error en por que y cuáles cran 
miltas que se convertían en “tuloras” de los indios, en sus y 
ciones con los militares “distribuidores” de chinas y de chinitas, o 
en sus alianzas, parentescos y superposiciones de roles, se podría 
inferir a cuántos ascendían, hacia 1880, los miembros verificables 
de la trajinada oligarquía argentina. Sobre tado que la caridad, el 
urbanisino neoclásico y la lectura 1su indiscutido monepolio. 

Por olra parte, y va en lo que hace al interior del texto de Barba- 
rá, cl diálogo que va proponiendo en sus ejercicios, además de exhi- 
bir una fuerte impregnación calequística, resulta a poco de andar 
una variante de la dramatización del jefe/subalterno en su correla- 
ción didáctica de maestro/alumno realizada como inlerrogador/ 
interrogado: en el diálogo que propone todas las escenas se resuel- 
ven entre un confesor y un confesante; alguien que inquicre y otro 
que debe decir sus secretos. Y, se sabe, ese tipo de confesor, al per- 
manecer cn la penumbra, tenía el privilegio de mirar sin riesgo ni 
cuerpo al "yo, pecador” que permanecía arrodillado a plena luz. La 
situación se celebraba así entre alguien invisible e inverificable pero 
con el decálogo de guardaespaldas. puro oído y descansando, por 
eocima de otro que, a partir desde su posición inicial. se confesaba 
culpable; de hecho, visto y definido a contar desde su cuerpo arro- 
dillado: y que, en el mejor de los casos, sólo podía suplicar su abso- 
lución. Como modelo de paternalismo, la dramaturgia escrita por 
Barbará no hace más que corporizar la ideología de los gentlemen 
en una especie de corroborante cuadro vivo o escena primordial. 

Entre otras razones porque el ejercicio de la lengua, tal cual lo 
propone Barbará, a través de sugerencias, controles más o menos 
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benévolos pero intimidatorios, va suponiendo, de forma paulatina 
pero mclóádica, una imposición de la norma. Una normativa que 
interroga. Pero que en cada pregunta no apela a la multiplicidad del 
interrogado, sino que lo encierra, a lo sumo, en un dilema, Entre 
dos puntas. Cuyo eje, unívoco, coincide con la borrosa pero com- 
pulsiva legalidad que, al apuntar a un proyecto de clara producción 
capitalista, recuerda el final del Martín Fierro de 1879 con su exalta- 
ción del "trabajador honrado”. 

De esa manera, confesar y aconsejar, en la secreta instancia del 
1880, se superponen: si cl blanco crec conocer como nadic el secre- 
to del indio, es porque los secretos del esclavo siempre son pecami- 
nosos. Generalmente, lo que quiere es la muerte del señor. Nadie 
más indicado para aconsejarle, entonces, que el propio amo. Que 
siemprele dirá: “Si trabajas para mí, mi muerte se disipa." Algo, bien 
visto, que hace referencia al no trabajo del indio, y a su falta de con- 
vicción en lo que lo aliena: “Fl ocio, hija, es el padre de todos los 
vicios.” Del mal, por lo tanto. Entonces, “si quieres salir del mal, tra- 
baja”. Aviesa conclusión: el procedimiento que tiene el blanco para 
superar lo maniqueo consiste en poner de su parte la plusvalía. La 
acumulación a su favor se transforma, así, en lo contrario de la gue- 
rra. Que duda: el capital si es propio. realmente es la paz. 

Parque si algo “condenable” se cuestiona en el diálogo en petit 
negre que propone Barbará (y desde ya que la referencia al modelo 
francés de “conversación colonial” resulta legítima y aclaratoria) en 
este coloquio que, en el mejor de los casos, visualiza en el indio a 
una suerte de tío Tom o, más mitificado aún, de don Segundo Som- 
bra cs, casualmente, el robo. Y todo aquello que implique en los va- 
lores de los indios un desconocimiento del origen de la propiedad, 
del ahorro, de la acumulación santificada, de las “propiedades raí- 
ces” y de la vida sedentaria. Por algo la reducción era el recurso prio- 
rizado por el blanco en su lucha contra los indios que, por su movi- 
lidad, exaltaba al nomadismo; conercto soporte, sin alambradas ni 
marcas, de eso que años después milificará el mismo blanco como 
libertad: significativamente, como la libertad del resero cuyo no- 
madismo resulta programado desde antes. 

Por otra parle, pero siempre dentro de una continuidad de pen- 
samiento que asombra tanto por su profunda e implacable col 
rencia interna coma por su barniz entre trasparente y bonachón, s 
la palabra “reducir” es utilizada, de manera previsible, con una en- 
tonación de naturalidad a través de sucesivas inflexiones, al aludir a 
la idea central de “reducción” irá produciendo series que van desde 
someter e inmovilizar, pasando por enclaustrar, cmpequeñecer e 


FEDERICO BARBARA Y EL DIALOGO DE LAS REDUCCIONES 245 


infantilizar. Sobre todo, a través de declinaciones que si presupone 
averiguar, controlar y sonsacar (bondadosamente) aluden a la idea 
central de tutelaje y de quedar bajo tutela. 

Procedimiento compulsivo que. lógicamente, se hace más visi- 
ble cuando se trata de una india: a quien se la interroga sobre si es 
“bruja”, si tiene contacto con brujas o si realiza o participa en bruje- 
rías. Ciertamente: en esas referencias a lo brujo radica el núcleo in- 
dio más legítimo que se resiste a ser reducido. Allí reside el secreto 
más inviolable, por opaco y escurridizo para el blanco, de una "bar- 
barie” que no quería ser canjeada por los valores de la “civilización”, 

Tanto es asi que ese secreto indio (que, de ida, apunta alas “bru- 
jerías” que pueden propender, precisamente, a la muerte del blan- 
co), de regreso sirve para encubrir cl “pudor” cristiano cuando al 
blanco se le plantea algo cuyo enunciado sería una infracción de su 
propia intimidad: en cl sexto y noveno mandamientos que nu se 
traducen del idioma de los indios porque en ese movimiento se de- 
velaría un núclco decisivo de la propiedad blanca tanto en el uni- 
verso victoriano como en el roquista: el cuerpo y lo esencial: su sexo. 

Por eso resulta correlativo que Barbará hable de las “damas cari- 
tativas y filantrópicas” que, al servir de mediadoras en la distribu- 
ción de más de diez mil indios, permiten escamotcar a los benefi- 
ciarios reales de ese prorrateo humano: las familias concrelas de 
esas damas. O los regimientos, buques y campos de concentración 
comandados por gentlemen. Y no la “gran familia argentina”. Desig- 
nación donde lo patriótico abstracto oculta lo domestico concreto. 
Operación mediante la cual las grandes palabras sacras encubren 
los pequeños vocablos enfermos: la “hermosa conquista de la hu- 
manidad y de la civilización” que escamotea el genocidio y la decul- 
turación “mediante cualquicr regalo”. 


nc 


ADVERTENCIA 


Sin pretensiones vanas, y animados solamente por el deseo de ser 
útil á los indígenas y familias á cuyo cargo han sido puestos, hemos 
arreglado el Manual o Vocabulario de la Lengua Pampeana, que ofrece- 
mos al público, confiados mas, que en nuestras escasas facultades in- 
telectuales, en su reconocida benevolencia. 

Con su adopción como intermediario, las personas podrán com- 
prender y hacerse comprender delosindios, evitando los incanvenien- 
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tes que se ofrecen frccuentemente, por serles desconocida el dialecio 
de nuestros indígenas. 

El Vocabutario, dispuesto pay órden alfabético, es sin duda de mu- 
cha utilidad, y ticne Ja ventaja sobre cl urden de materias, cn que, para 
saber el nombre de un objeto, solo hay que buscarlo en la letra inicial. 

Por último, nuestro Vecabrilario, no ticne por fin cl ofrecer un análi. 
sis completo de la lengua pumpa, que, como essabido deriva de la Arau- 
cana a Chilena: porque la esperiencia ha demostrado que las reglas o 
preceptos cuando se prodigan en las obras didácticas solo sirven para 
confundir á entretener al que se consagra á estudiarlas. 

Nuestros afanes quedarán compensados, si ellos son útiles al obje. 
to que nos proponemos. 

Terminaremos estas líneas —declarando-- que aceptarcinos de 
buen grado las observaciones ó rectificaciones que, personas mas cam- 
petentes, se dignen insintarnos. 


A MIS COMPAÑEROS DE ARMAS 


Al publicar este Manual de la lengua pampa ó Querandí, hemos pro- 
curado darle un carácter de utilidad práctica. 

Debemos hacer notar sin jactancia, que la lengua de que se trata 
solo es conocida de los indíjenas y de tal ó cual persona, 0 sacerdote 
misionero que la ha aprendido de aquellos. 

Para componer uste libro, fruto de nuestras propias observaciones, 
ho hemas descuidado por eso consultar manuscritos de varias perso- 
nas que han tenido la amabilidad de ponerlos á nuestra disposición. 

El erudito señor D. Pedro de Angelis, intentó en 1834, cuando Rosas 
regresó de su espedicion al Colorado, escribir una gramática del dia- 
lecto pampa: pero desistió de su propósito por creer equivocadamente 
que eran muchos los que se hablaban en nuestras regiones australes: 
esto por una parte; por otra la resistencia que opuso Rusas, fundándo- 
se en que los indios niaprenderían cl idioma español, ni los españoles 
el de los indios. 

Sin embarpo y desenso de dar una idea del dialecto de nuestros in- 
díjenas, cl señor de Angelis, publicá en su colección de documentos 
históricos del Rio de la Plata, los apuntes o descripción de la Patagonia 
y de las partes adyacentes de la Aynérica Meridional, escrita en inglés 
por D. Tomás Falkner en 1774. 

En esa publicación importantísima, se encuentran algunas reglas 
para la enseñanza de la lengua pampa y una coleccion de voces de la 
tnisma; pero son, como no podian menos de serlo, deficientes y esca- 
sas dudo el carácter compendiado en que fucron redactadas. 

Poco, tnuy poca hemos estractada de dicha publicacion. También 
hemos consultado varios apuntes inéditos que nos facilitó en 1847, cl 
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señor P. Florencio García, vecino de Tapalquen y comerciante en esa 
época: igual favor nos hizo el malogrado 1). Lorenzo Cornejo víctima de 
la pertidia de los indios de Catriel por quienes tantos sacrificios hizo. 

Con esos materiales —y el conocimiento aunque imperfecto que 
dela lengua pampa hemos adquirido en nuestras escursiones á las tol- 
derías, pudimos componer los «Usos y Costumbres de los Indios» que 
publicamos en esta Capital en 1836, y cuyo éxito sobrepujó á nuestras 
esperanzas. La edición de un mil ejemplares— fué agotada á los dos 
meses de saliral público, Nos ha sido imposible encontrar un soto ejen- 

lar. 
. Debemos reconocer y lo hacemos con ingéónua franqueza, que, sin 
el concurso del señar Coronel D. Eugenio del Busta, persona muy com- 
petente en esta materia, nuestro humilde trabajo seria deficiente, Per- 
mitanos la modestia de ese caballero, tributarle en este lugar nuestro 
reconocimiento. 

No alvidaremos tampoco al joven indígena Felipe Mariano Rosas 
—EÉn sus ratos desocupados nas ha ayudado á compulsar y traducir 
varios nombres cuya etimología era para nosotros un cnigma. 

Prescindimos de citar - -el Manual del Misionero, publicado en esta 
ciudad en 1877— por un sacerdote que ha ocultado su nombre tras el 
seudónimo de 45 siervo de María Santisima, por que esc manual es 
una copia del «Arte de la lengua chilena» escrita porel P Andrés Febres, 
misionero de la Compañía de Jesús. é impresa y publicada en Lima en 
1763. Decimos que es una copia porque hemos comparado ambos tes- 
tos, «Reconociendo que el Arte de la Lengua Chilena, es un escolente 
gufa lo hemos consultado con preferencia á nuestros manuscritos, en 
las reglas de construcción, etc Las voces araucanas, las distinguire- 
mos con una (a) entre paréntesis, porque posihle es, que hayan mu- 
chas chinas — pertenecientes á las Tribus de Namuancurá— chileno: de 
esta manera se evitará la confusión con las voces y locuciones de nues- 
tros pampas del Sud. 

Hecha esta advertencia —libramos nuestro trabajo al criterio pú- 
blico, y á nuestros compañeros de armas, á quienes lo dedicamos pedí 
mosles la mayor indulgencia y protección. 


Federico Barhará 


xv 
EN EL RÍO NEGRO 
1 Mari-marí ni Coronel; 1. Buenos dias, señor Coronel; 
cumeulecay mi. como está Vd, 


2 Fevillgá4-amay-cumc inché. 2  Pstoy bueno, amigo: gracias. 
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3 ¿Chun paymi? 3 ¿Que andas haciendo? 
$4 Re paseapen. 4 Pascando no mas. 
3 Naupan-ta cabal. 5 Bajate del caballo. 
6 Ánuge. 6 Sientate. 
7 ¿Quite cicaro copaymi? 7 ¿Quieres un cigarro? 
8 Yá, ni Coronel. 8 Bueno, Coronel 
9  ¿Chumuachi-tuachi cicaro? 9 ¿Que tal cs el cigarro? 
M0 ¿Chem antugey chi amu 10 ¿Que tiempo tendremos? 
tay? 11 Mal tiempo, Coronel. 
11 Hnezá antú Coronel. 12 ¿Quiere comer amigo? 
12 ¿Cupáilán, anay? 13 Gracias Coronel, lo 
13 Fey llegá, Coronel. agradezco. 
14 ¿Chem rno pilai ilán? 14 ¿Por que no quiere comer? 
15 ¿Chu mi mi-ana)? 15 ¿Que tiene, amigo? 
16 Puchi cutran clén. 16 Estoy tn poco enfermo. 
17 Tucuchun mi chumbiro. 17 Póngase el sombrero, 
amigo. 
18 Furencen-puchi-có 18 Por favor hagame dar un 
paca de agua. 
19 May; cumé có-ta huezá 19 Sí; mejor es agua, que 
pulcú. aguardiente. 
20 Aytungeymi-fil coná, 20 Vd. Coronel, es muy 
Coronel. querido de sus soldados. 
21 Cumé piu qué pien inché. 21 Tengo huen corazon, 
amigo. 
22 ¿Cume zuantu fini mi Apo, 22 ¿Está contento de su 


Coronel? [...] Gahbierno, Coronel? 


SESTO Y NOVENO MANDAMIENTO! 


1 Pey epecuno lu peymi chey huagechi zugu, pu malen chey, tami 
ñvatre pel cayapcil tami ancá? ¿Hueril cayafun fel pu malen egun! pi- 
pey chey mi zuam? Huerilcay mi chey malen eg? piñon gefuy, lludpe- 
fuy chey Jeychi zomo? Huerilcay mi cpu lamuen egu chey? Ñuque cani 
huen egun chey? mi moñ mahue egu chey? chemyefimi tuey? Fyimi cay 
piñongefuy, mi, piñon la fuy mi chev? ¿Mi piñon ñi moñ mahue egu 
huerilcaymi chey? Chemyeuy gu mi piñon, ni moñ mahue egu? ¿Uñan- 
tu lepey mi chey? ¿quine cay tami unam, cpuy chey? quiñecay Lami 
uñan, cpuy chey, alzu chey? ¿Chumten cúyen, chumten tripantu chey 
uñantu ley mi? Chumten anta no peu fuymo? Nehuentupefimi chey la 
malen, tami nan mafiel? tami pi nomarafiel chey, yefimi caple, petu 
yocurcúlu ta tafá pinolu cay? Inagechicasa-rantu fimi? ¿Colileapimi chey 
quiné malen za tupefimi chey, fami peancayaficl? etc. etc. 
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SÉPTIMO Y ÚLEIMO MANDAMIENTO 


1 ¿Has hurtado alguna vez? 1 ¿Hueñeymi quiñé mel? 

2 ¿Que hurtastes? 2 ¿Chem huehegó? 

3 ¿Restituiste ó pagaste al 3 ¿llueñe clofimi chev ca che, 
dueño lo que hurlaste? hueñege pifibi ches? 

4 ¿Has quitado algo? 4 ¿Mutumpemi chey? 

5 ¿Has descado hurtar ó 3 ¿ueñechi montuchi- 
quitar algo? muntuchi, pleeychi mi 

tun? 

6 ¿Has codiciado los bienes 6 ¿Cache ni culin, ca chu di 
agenos? te culmeyeu mafini chcy? 

7 ¿Has descada tener lo 7  ¿Quizú inche nicafun foll 


ageno, aunque fuese con 
hurto ó con engaño? 


hueñen gechi gelefule 
rume, pipeychi mi zuum? 


1 Del 6* al 9 Mandamiento lo ponemos en el dialecto pampa a fin de evitar 
preguntas ofensivas al pudor, si tuvieramos que traducirlas al castellano. 


CUARTA Y ÚLTIMA PARTE 
DE LOS USOS Y COSTUMBRES DE 1.0S INDIOS PAMPAS 


llabiendo tratado aunque imperfecramente de la lengua pampa 
—rreeríamos incompleto este libro, si omitiesemos hablar de sus usos 
y costumbres. Es probable que dentro de cincuenta años, las familias 
indijenas hayan desaparecido de los territorios pampeanos que duranle 
trescientas cincuenta años han ocupado. Esta estinsion, aunque ope- 
rada con lentitud, tiene que producirse. Asíha sucedida con los indios 
de la América del Norle; con los guaranís que en 1580 se contaban por 
mas de trescientos mil habitantes en las misiones del alto Paraná, elc. 

Eos restos, pues, de nuestras tribus pampas, —raleadas por la gue- 
tra, las pestes y otras circunstancias— se hallaban actualmente reduci- 
dos á algunos centenares de individuos que andan vagando en las es- 
cabrosidades de las cordilleras —apitancados por Namuneurá y otros 
caciques huiliches. 

Mas de diez mil indios de ambos sexos han sido capturados por las 
fuerzas nacionales desde 1875 :2] presente. Su mayor parte ha sido dis- 
trihuida en esta capital y cn algunas provincias. 

Sus principales caciques, los hermanos Catriel, Pincen, Epumner 
Rosas, Raniqueo y otros, están en poder del Gobierno —el que, en ob- 
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sequio de laverdad, hace por ellos cuanto le permiten sus recursos, Sus 
familias san bien tratadas, alimentadas y vestidas —por las caritativas 
y filantrópicas damas Argentinas. En una palabra. la suerte de los indí- 
jenas ha mejorado desde que han entrado a formar parte de la gran 
familia argentina. 

No hace todavía Un año que numerosos wagones conducian hasta 
la plaza de «25 de Mayo,» centenares de infelices en un estado lamen. 
table, debido á la miseria y desasco que son proverbiales á nuestros 
indios, 

Las criaturas eran mómias ó algo con forma humana. 

Hoy han perdido hasta la fisonomia salvaje, La reaccion se ha 
operado en el físico de los indios; las mugeres visten á la usanza del 
país: van calzadas y limpias. Los niños —han dejado su chamal ó chiri- 
pá y visten pantalon, saca y gorra, ¡Honor al Gobierno y al pueblo Ar- 
gentino por esta hermosa conquista de la humanidad y civilización! 


CARÁCTER DE LOS INDIOS 


Cuando los indios conocen cobardía ó pusilanimidad de parte de 
los enemigos, san arrojados y alardean valor; pero son timidos y paco 
animosos cuando ven que el enemiga los provoca al combate, Son aíi- 
cionados á la vida guerrera, pero ¿su modo. Su táctica es muy conoci- 
da; procuran sacar partido de su formación en semi-círculo 6 de media 
luna. No farman de otro moda cualquiera que sea su número. 

En 13 de Febrero de 1856, el ejército del Sud que tenia su campa: 
mento en Santa Catalina á dos leguas al S. O. del Azul, tuvo que batirse 
con las indiadas de Catriel y Callucurá, fuertes de tres mil á cuatro mil 
indios de lanza sin cantar la chusma. Si no sufrió un desastre total, el 
ejército quedó al tenos no muy bien parado, y no parque no su com- 
pusiera de valientes, sino por otras causas que no habria conveniencia 
en traer á colación despues que han pasado veinte y cuatro años. 

Ese dia, pudimos observar el método que emplean los indios en sus 
actos de pelea. Todo su afán, fue hacernos cuen con formar su mudia 
hina. Grandes alaridos, muchas proclamas —bastantes escaramuzas y 
maniobras de efecto. La oscuridad de la noche cubrió con su manto el 
campo del combate... 

Los indios son desconfiados por escelencia y malisiosos: san tulo- 
nes y pedigileños. Usan de toda su astucia y doblez para sacar ventajas 
en sus tratos y contratos con las gentes ó con los geles de Frontera. Son 
capaces de hacer un tratado mientras están preparando Un malon. 

Cualquiera regalo 6 dádiva que se les ofrezca debe cumplírsetes, 
pues si no se hace, importunan día y noche con que, —colyatu-huincá 
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(cristiano falso.) etc. Mediante cualquier regalo se obtiene de ellos lo 
que se quiera... 


[Del Manacat o vocabulario de la lengua parpa y del estilo farniliar. 
Para el uso de los jefes y oficiales del ejército, y de las familios a cuyo 
cargo están los indigenas, 1879.) 
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CULMINACIÓN: 


16. MANUEL J. OLASCOAGA: LA VERSIÓN 
CANÓNICA (1881) 


Apenas hubo pasada el invlerma las divisiones se lanzaron a Ja 
canquista de la Pampa, realizando lo que algulen llamó con acier- 
to una serio de malanes invertidos. 


Comandante Prado, La guerra al malón, 1907. 


En la constelación de figuras que rodean a Roca organizándole 
paulatinamente nosolo una especie de corte, sino también una cer- 
reza frente a las reticencias de la ciudad mitrista así como el reajus- 
te dela federación de oligarquías provincianas y que, al mismo ticm- 
pa, rivalizan en exaltar los méritos de la campaña al Desierto, Ma- 
nuel J. Olascaaga cubre un segmento similar al de Zeballos. Porque 
siel autor del Relmúá, va realizando esa faena apologética a través de 
numerosos volúmenes, el ambiguo privilegio de Olascoaga consis- 
tc, ya en 1881, en ver traducida su Conquista de la pampa a varios 
idiomas. Esa es su larea principal: contar con el apoyo del estado 
para difundir sus méritos en Europa en tanto es el encargado de 
olrecerala mirada metropolitana la versión “ajustada alos hechos” 
del “primer milagro latinoamericano”. De ahí que más que ser un 
burócrata puntual y distante Olascoaga se convierta en un inte- 
lectual-cortesano; en el paradigma del escritor-funcionario del ro- 
quiso. 

Par eso, si Zeballos en varias oporlunidades va manifestando 
discrepancias que, en los años de la presidencia de Juárez Celman 
(1886-1890), paradójicamente, lo van distanciando del unicato de 
Rova y que, a lo largo de la década siguiente, lo llevarán hasta las 
máximas manifestaciones críticas dentro del juego tolerado por la 
élite, Olascoaga se manifiesta siempre como un incondicional. Re- 
servado, eficiente, lateral y grisáceo. A cada paso que da Roca, él 
parece a su lado jugando un papel de cronista oficial. O de even: 
tual redactor de los mensajes presidenciales. Pera por su ral de in- 
termedio con Sud América y con La Tribuna Nacional, ya sea a tra- 
Vés de las ingeniosas o polémicas “gacctillas” (peculiar, diminuto y 
decisivo género de la literatura institucional) que les hace llegar a 
los diarios, o por los considerables subsidios con que los favorece, 
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resulta un precursor de los actuales secretarios de prensa. También 
ense aspecto 1880 subraya la emergencia dela Argentina moderna. 

Tanto es asi que, entre otros rasgos del sistema de pensamiento 
del 80, Olascoaga parece especializarse cn algunos: si el gentleman 
se generaliza en sus opiniones sabre sí mismo —en la medida en 
quese sabe un ideal victoriano—. correlativamente Olascoaga pur- 
cializa las características de Jos indios. Sila ctica y la estética seño- 
riales, a partir de ese criterio, se lo convierten en la norma, los in- 
dios, en el mejor de los casos, sólo se le aparecen como la caricatura 
del amo: a veces, como un exabrupto o como la corporización de 
las perversiones señoriales. Se trata de una suerte de procedimien- 
to que tradicionalmente es llamada contra-figura: por lo general, cl 
recurso utiliza un elemento aislado que define positivamente al se- 
ñor; de preferencia, el lenguaje: usado con propiedad desde la ópti- 
ca de Olascoaga, los indios, inhábiles en tanto noson ducños de ese 
instrumento, quedan descalificados. Sesabe antes de 1880, ese efec- 
lo había sido aplicado copiosamente al gaucho: si el hombre de cam- 
po cra un gag, el conjunto se organizaba como una parodia. 

Y paródica resulta la mayor parte de la Conquista de Olascoaga: 
porque para este funcionario de la cultura oficial toda diferencia 
física lo presumiblemente física) segrega una diferencia mental; y 
como lo físico otorga un soporte concreto que garantiza —en su 
misma materialidad— la inmovilidad. el cuerpo del indio resulta 
evidencia y garantía de su imposibilidad de cambio. De donde rc- 
sulta que si para el indio su propio cuerpo sele convierte en su mayor 
elestino, para Olascoaga se torna en justificación por haberlo climi- 
nado de la Patagonia. Es decir, que si finalmente cl señor del 80 se 
sobrentiende, al indio no sólo no se lo entiende, sino que ni siquie- 
ra se lo presupone. 

Como se ha quebrado la resistencia de los indios, despojándolos 
de un pasado que ahora los excluye de la historia, Olascouga los 
considera inesenciales tomándolos por lo que ellos jamás fueron. 
En eso, su exasperación lo convierte, más que un paradigma, en la 
reducción al absurdo de los gentlernern: el insiste donde los señores 
aluden, Asi por ejemplo: los caballeros del 30, como mayor conce: 
sión a los indios. los dejan usar sus apellidos; pero, por lo general. 
traduciéndales el nombre o, simplemente, llamándolos por un apo- 
do: breve, para facilitar las órdenes; o doble o triple en determina- 
das familias que no conviven personalmente con el sirviente o la 
china y que, de vacación a vacación se lo renuevan sobre algún nú- 
eleo fonético más o menos reconocible. Olascoaga, empecinado. ál 
todas las indias viejas, indistintamente, las llama “Curandera”. 
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Y como esos indios no “están presentes” —ni “resultan presen- 
tables"— el espíritu de Olascoaga se dedica a disimularlos “¿Dónde 
están?” Seguramente se han escondido en los bosques. O en algún 
lugar secreto de la cordillera. Alí preparan una emboscada, su tácti- 
ca fundamental y traicionera. “No eran tantos —insinúa— por eso 
no se los ve. Se han ido a Chile, donde los apañan y desde donde 
volverán en malón.” Ésos son algunos de sus procedimientos del 
disinmlo. Y si alguna vez los presiente, sólo es en calidad de lapsus 
del discurso canónico; porque, para Olascoaga, los indios, primor- 
dialmente, son mos exagerados: tanto en sus dimensiones, porsus 
costumbres, por la extensión de las tierras que reclaman, como a 
través de cualquier exigencia. Exaspperación comprensible, al fin de 
cuentas, en medio del silencio con que el, uno de los primeros, los 
empieza a “borrar”. 


AS, E. le President de la République, brigadier-genéral Don Julio A, Roca. 
MONSIEUR (5 PRESIDENT, 


Jal l'honneur de présenter 4V E. ce livre qui renferme une étude et 
uncrelation exacte de la carmpagne qui a porté au Rio Negra la ligne de 
frontitre militaiec, établido domaine de la civilisation sui les terres aus- 
ple de la République et detruit pour toujours la domination des ln- 

ens, 

Cette importante campagne a ¿té preparée et exécutée par Y E; 
aussi ne pouvais-je mieux faire que de dédier au Président de la Répu- 
hlique ce livre quí met en lumitre un fait des plus honorables pour le 
peuple argentin, celui d'avoir appelé aux plus hautes fonctions le ci- 
fovyen qui lui a rendu le plus grand service que notre histoire aitá enre- 
gistrer. 

Veuillez agréer, Excellenec, mes sentiments dévoués et respectucux. 


IBuenos Aires, diciembre de 1800 
AS. E. el Presidente de la República, brigadier general Don Julio A. Roca 
Señor presidente 


. Tengo el honar de presentar a Y E. este libro que contiene un estu- 
dío y un informe exacto de la campaña que ha llevado al río Negro la 
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linea de frontera militar, establecido el dominio de la civilización sobre 
las tierras australes de la República y destruido para siempre la domi- 
nación de los indios. 

Esta impartante campaña ha sido preparada y ejeculada por Y. E.; 
no podía hacer nada mejor que dedicar al Presidente de la República 
este libra que aclara uno de Jos hechos más honorables para el pueblo 
argentino, el de haber llamado a las más altas funciones al ciudadano 
que hu prestado cl mayor servicio que haya registrado nuestra historia, 

Quisiera que acepte, Excelencia, mis sentimientos devatos y respe- 
tuosos.] 


MANULL $. OLASCOAGA 


MM le Ministre de guerre et marine, Dr. Benjamin Victorica. 


MONSIEUR LE MIXISIRE, 


Je remplis un devoir en presentant au ministee de la guerre cet ouvra- 
ge done la publication a été retardéc par les ¿vénemnts politiques el 
quej'ai pu, gráce á ce retard, compléter par un avantpropos. 

Je considere comme une bonne fortune pour mui de pouvoir re- 
meltre mon livre au gaurernement que le pays vient de constituer á la 
suite d'un grand mouvement d'opinion. 

Espérant que les documents réunis ici formeront, sous 'habile di 
rection de V.E.. un capital de connaissances utiles pour Varmée, je vous 
prie d'agreer, Monsieur le Ministre, expression de ma paríaite consi- 
dération. 


[Señor Ministro de Guerra y Marina, Dr. D. Benjamín Victorica 


Señor Ministro, 


Cumplo un deber presentando al ministro de Guerra esta obra cuya 
publicación ha sido demorada por lus acontecimientos políticos y que 
he podido, gracias a este retardo, completar con un prefacio. 

Considero como buena fortuna para mí poder entregar mi libro «l 
gubierno que el país acaba de constituir a continuación de un gran 
mavimiento de opinión. 

Esperando que los documentos aquí reunidos formen, bajo la hábil 
dirección de W E.. un capital de conacimientos útiles para el ejércilo, le 
ruego aceptar, Señor ministro, la expresión de mi perfecta considera- 
ción.] 


MANUEL ), ULASCOAGA 
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AVANT-PROPOS 


La periode comprisc entre juillet 1878 et mai 1879 renferme le plus 
nolable elle plus fécond des €vénements de nutre histoire. Elle lui four- 
nit une page, brillante entre toutes, qui honore hautement Vadminis- 
tration du doctcur Nicolas Avellaneda dont le concours a determine los 
resultats surmenants que je vais enregistrer. 

Cest dans cette année ploricuse qu'une serie d'événements heu- 
reux commencerent el teminerent la grande ocuvre qui a donné les 
résultats suivant 


—La pacification definitivo des déserts qui sétendent au Sud de la 
République. 

La canquéte de 20.000 licues de terres fertiles rendues 4 la civili- 
sulion. 

—La soumission et la regénération des peuplades suuvages. 

-La délivrance de plusicurs ceontaines de captifs. 

—la conclusion de la guerre séculaire contre les Indiens. 

—La fin des sacrifices inutiles de Varmée et létablissement de la 
sécurité dont ctaient privées les populations vaisines des frontit- 
Tes. 

—1a suppression de certe speculation clandestine el ruineuse qui 
consistait a faire passer périodiquement de l'autre cóté des Cor- 
dilleres une partie importante de nos richesses apricolos. 

—L'économie de sommes considerables que cobtaient au Trósur les 
tributs ct les concessions siériles dontle hut était d'acquérirlami- 
dié des sauvagos. 

—la révelation complete des mystéres tapographiques du déserl el 
la prise de passession de toutes ses richesses inconnues. 

—laceupation de cette belle région andine qui deviendra naturel- 
lement le centre avtour duquel se grouperont les pionniers de la 
civilisation qui rendront la sécurité á tout le continent austral. 

—L'¿tablissement de la ligne militaire du Rio Negro quí estnonseu- 
lement une position stratégique nous garantissant contre les in- 

rasions d'Indiens, mais encore la base et la source de toute colo- 
nisation el de tout progres. 

—lá démarcation, pour la premiere fois, des territoires appartenant 
ála Nation el que se disputalent cinq provinces. 

—La position avantageuse dans laquelle nous nous sommes placés 
dans l'cventualité d'une guerre étrangeore. 


Cetie aeuvre, enterprise ct menée a bonne fin parle général Julio A. 
Roca, el terminée dans la période de temps annoncée, impliquait la 
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solution d'un probleme répute insoluble depuis des siecles el qui avait 
coúté jusqu'alors d'innombrables sacrifices d'hommes el d'argent, en 
méme temps quiil avait eré Vabstacle le plus sérieux opposé a Vesprit 
d'entreprise. 

Le souvenir de cette année, pendant laquelle une prodigieuse acti- 
vité a été mise au service du bien public, ne s'effacera pas de la mémoi- 
re des habitants de ce pays: il grandira de jour en jour et d'années en 
années 1 mesure que la pratique aceusera plus neftement les avanta 
ges oblenus dans un si conrt espace de temps. 

En jetant un regard sur les Evénements récents qui ont altristé la 
République, on ne peut s'empécher d'attribuer l'issue favorable qu'ils 
ont ere á cette tendance vers l'unité qui devait résulter de l'accroisse- 
ment subit du territoire et du besuin de féconder par le travail la ma- 
gnifique conquéte qui venait d'¿tre taite [...| 

[.-J La vue de ces caciques el des misérables quiils trainaient a leur 
suite a été pour notre population un sujet de meditation. Pendant quíil 
a sufi d'un etfort vigourcux secande par une grande intelligence pour 
détruire sans retour un mal terrible qui semblail devoir durer ¿ternel- 
lement, les gens simples se sont demandé si récllement les personna- 
ges miserables qu'ils avaientsous les yeux Ctaient les redoutables caci- 
ques Pincen, Epumer et Catriel. ls se sont demandé commenti ces sau 
vages ont pu tenir si longtemps en ¿chec une armée aguerrie coma 
colle de la Répuhlique Argentine. 

En Septiembre, le général Roca fil reposer tous les curps U'opéra- 
tians qui avaient si bien exécuté ses urdres. il leur recomimanda ccpen- 
dani de se tenir préts pour la grande expédition combinée qui devait 
assurer définitiveomentla possession des déserts du Sud, en élablissant 
la ligne militaire du ria Negro. 

La nouvelle campagne, á la tete de laquelle se plaga le général Roca 
en personne, commenca en avril 1879 el fut achevéc au mois de juin 
suivant. 

Cing colonnes des trois armes entrerent simultanément dans la 
Pampa, et dans ce court espace de temps halayerent vingt mille licues 
de desert. 

Ce fut, á praprement parler, la fin de la puissance des Indiens, nan 
pas seulement parce que la plupart d'entre eux se sont soumis et mélés 
ánatre population, mais parce que la grunde expédition exéculée con- 
tre eux a donné Anos militaires la connaissance parfaite des points stra- 
tégiques de la Pampa et divulgué ainsi le secrer du pouvoir des caci- 
qu 


Lensemble des canmnaissances acquises dans la campagne du rio 
Negro et l'étude des bientuits qu'elles duivent produire sont l'objet de 
ce livre. 
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Ml nYa paru utile d'enregistrer les premicres tentativos faites el de 
rappeler les antécédents de cetie splendide opération. 

Je public donc tous les documents qui s'y ratrachent et que ['ai pu 
heurcusement róunir: c'est Y historique de 'veuvre féconde du gené- 
ral Roca, C'est l'honneur de Parmée, el par conséquent unc gloire na- 
tionale. 


[PREFACIO 


El periado cutaprendido entre julio de 1878 y mayo de 1879 encie- 
rra el más notable y fecundo de los acontecimientos de nuestra histo: 
ria, Le suministra unta página, brillante entre todas, que honra altamente 
la administración del Dr. Nicolás Avellaneda cuya participación ha de- 
terminado los resultados sorprendentes que voy a registrar. 

Es en este año glorioso que empezaron una serie de acontecimien- 
10s felices y terminuron la gran obra que ha dado los resultados siguien- 
les: 


—la pacificación definitiva de los desiertos que se extienden al sur 
dela República. 

—La conquista de 20,000 leguas de tierras fértiles ororgados a la ci- 
vilización. 

—La sumisión y regeneración de los pucblos salvajes. 

La liberación de numerosas centenas de cautivos. 

—La conclusión de la guerra secular contra los indios. 

El fin de los sacrificios inútiles del ejército v el establecimiento de 
la seguridad de la cual habían sido privadas las poblaciones veci- 
nas de la frontera. 

lasupresión de esta especulación clandestina y ruinosa que con- 
sistía en hacer pasar periódicamente al otro lado de la cordillera 
una parte importante de nuestras riquezas agrícolas. 

—La economía de sumas considerables que costaban al Tesoro los 
tributos y las concesiones estériles cuyo objetivo era conseguir la 
amistad de los salvajes. 

—La revelación completa de los misterios topográficos del desierto 
y la toma de posesión de todas sus riquezas desconocid:s. 

—La ocupación de esta bella región andina que llegará a ser natu- 
raliente cl centro alrededor del cual se agruparán los pinneros 
de la civilización que darán seguridad a todo el cantinente aus- 
tral. 

—El establecimiento de la línea rmilitar del río Negro, que no es su- 
lamente una posición estratégica que nos garantiza contra las in- 
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vasinnes de las indios, sino tambica la buse y la fuente de toda 
colanización y de tudo progreso. 

—4A demarcación, por primera vez, de los tertitorios pertenecien- 
tes a la Nación y que se disputaban cinco provincias. 

-—La posición ventajosa en la que estamos colocados en la cventua- 
lidad de Una guerra extranjera. 


fista obra, emprendida y conducida a buen término por el general 
Julio A. toca y terminada en el periodo de tiempo anunciado, implica- 
ba la solución de un problema considerado insoluble desde siglos y 
que había costado innumerables sacrificios de hombres y dinero al 
mismo tiempo que había sido el obstáculo más serio opuesta al espíri- 
tu de empresa. 

El recuerdo de este año, durante el cual una prodigiosa actividad ha 
sido puesta al servicio del bien público, na se borrará de la memoria de 
los habitantes de este país; crecerá de día en día y de año en año a me- 
dida que la práctica indique más claramente las ventajas obtenidas en 
un espacio de tiempo tan corto. 

Ohservando los acontecimientos recientes que han entristecido a 
la República, no se puede si no atribuir una contribución favorable a 
esta tendencia a la unidad que resultó del crecimiento súbita del terri- 
torio y de la necesidad de fecundar con el trabaja la magnífica conquis- 
ta recientemente hecha. 

La presencia de estos caciques y de los miserables que arrastraban 
consigo ha sido sujeto de meditación para nuestra población. Mientras 
que ha bastada un esfuerzo vigorosa secundado por una gran inteli- 
gencia para destruir para siempre un mal terrible que parecía debía 
durar eternamente, las gentes simples se preguntan si realmente los 
personajes miserables que tenían frente a sus ojos eran los temibles 
caciques Pincen, Epumer y Catriel, Se preguntan cómo estos salvajes 
han podido tener en jaque tanto tiempo a una armada aguerrida como 
la de la República Argentina. 

En septiembarc, el general Roca licenció a tudos los cuerpos de ope- 
ración que habían ejecutado bien sus órdenes. Les recomendó, sin 
embargo, estarlistos para la gran expedición combinada que debía ase - 
gurar definitivamente la posesión de los desiertos del sur, establecicn- 
do la línea militar del ría Xegro. 

La nueva campaña comenzó en abril de 1879 y acabó en cl mes de 
junio siguiente. 

Cinco columnas de las tres armas entraron simultáneamente en la 
Pampa y en este carto espacio de tiempo barricron veinte mil leguas de 
desierto. 

Fue, hablando propiamente, el fin de la potencia de los indios, no 
sólo porque la mayor parte de ellos se someticron y se mezclaron 4 
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nuestra publación, sino parque la gran expedición ejecutada contra ellos 
dio a nuestros militares el conocirniento perfecto de los puntos estra- 
tégicas de la Pampa y develó también el secreto del poder de los caci- 
ques. 

El conjunto de lus conocimientos adquiridas en la campaña al río 
Negro y el estudio de los beneficios que produjeran son el abjeto de 
este libro. 

Me ha parecido útil registrar las primeras tentativas hechas y recor- 
dar los antecedentes de esta espléndida operación. 

Publico, pues, todos los dacumentos que se le relacionan y que he 
podido felizmente reunir: ésta es la historia fecunda del general Roca, 
éste es el honor del ejército y, en consecuencia, una gloria nacional.] 


MJ. OLASCOAGA 
[Traducción de María Oscos.] 


[De La conquéte de ta pampa, 1891.) 
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17. VILLEGAS Y LOS GENERALES DE ROCA: 
PROCÓNSULES, BOSQUES Y TINIEBLAS (1881) 


Había enterado un ladio araucano puro, de hermosísimo tipo, 
cráneo envidiable para un museo, fisononiía del todo salvaje. 


Estanislao S. Zeballos, Viaje al puts de las araucanos. 


Para lograr una evaluación crítica de un militar como Conrado 
Villegas y de su acción posterior a 1879 en la Patagonia, conviene 
situarlo en la serie de generales del roquismo que, como l.evallo, 
Racedo, Uriburu y Vinter, pueden aclarar tanto la conquista en sí 
como la significación de la emergencia de esc otro general arqueti- 
po que era Roca. Y también la trama de las jerarquías, los ascensos, 
los desplazamientos, las antigdedades, los protagonismos, los cam- 
bios de destino victoriosos o las humillantes postergaciones; la tex- 
tura del neolatifiendio, del latifundio liberal y las interconexiones 
con las élites tradicionales de Buenos Aires y de las provincias, las 
exigencias de estas últimas por tener mayor participación ent] po- 
der, ya sea a través de sociedades anónimas, casamientos, padri- 
nazgos o clientelas, Y sus circuitos en el Jockey Club, en el parla- 
mento, en el foyer del Teatro Colon, en los bosques de Palermo o en 
el bois de Boulogne. O sus lejanos pero preocupantes ecos en el 
Maxim parisina o enlos alerciopelados prostíbulos de la calle Can- 
gallo; en el salón de madame Funes de Juárez Celman, al pie de la 
towr Eiffel, en Biarritz o hacia Adrogué en la segunda quincena de 
marzo. 

Sobre todo que, corno eventual punto de partida de esa secuen- 
cia, conviene recordar que Villegas —y con él la generación castrense 
del 80— predomina con total desenvoltura en e] presente puntual 
del pragmatismo positivista: el pasado sólo es nostalgia de la ruina 
o irritante repaso de carencias. Y el futuro, utopía retórica aun. Por 
eso, la versión del tiempo de Jos generales de Roca no es un conti- 
nuo sino algo vorazmente inmediato: ese foco aislado no les provo- 
cavértigo de caída sino una confirmación metálica. La “edad de oro" 
de los indios —como poco después la Aurora de los anarquistas— 
les parecen materia de aplicación lírica o de la ley marcial: es que 
en 1880, fundamentalmente, sólo representan para ellos la cxten- 
sión de los bosques o prematuras sombras que apuntan a identifi- 
carse con las tinieblas. Las indias —ya que aun no distinguen cl sexo 
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de los anarquistas— es el único lugar donde se les yuxtaponen las 
dos: esas mujeres son “la naturaleza oscura”. 

Encuadrar a continuación esa serie de generales de 1390 que se 
me aparecen en alternancia e inserción con la otra secuencia de 
“militares de Mitre”, ya sea con Arredondo, Rivas o Paunero, con sus 
despiadados triunfos sobre las montoneras de La Rioja o los para- 
guayos de Humaitá, recuperando sus orígenes uruguayos como 
antiguo nexo con la "Troya del río de la Plata” y con renovada inten- 
ción de “represores forasteros” en las provincias del noroeste argen- 
tino, sería el paso siguiente. Y de manera connotativa, con los “ge- 
nerales del rosismo”: ya se traté de Pacheco, Oribe o el primer Man- 
silla. Con vistas a establecer quiénes se beneficiaron realmente con 
laenfiteusis rivadaviana, de las insugurales liquidaciones de indios 
llevadas a cabo por Rauch, de la política saladeril, de las premonito- 
rías campañas de "pacificación" del interior del país, Y quiénes sí y 
quiénes no cuando Rosas se fue a Inglaterra en 1852. 

Con frecuencia —enmarcándose en esc pasado— Villegas alude 
con cierto sarcasmo alas pérdidas de “sus tierras” por parte de los 
indios: para él, como para los otros generales de su camada, ese “pa- 
raíso perdido” es el único residuo de exotismo que se le concede a 
los indios. Sólo cuando los ven llorar parecen presentir no que aún 
son hombres en 1880, sino que, alguna vez, vivicron como propie- 
tarios. Quizá cuando cl ejército aún solía ser derrotado. Porque « la 
virilidad sólo la entienden como “hombría” y a ésta únicamente 
cuando se ejercita en las ejecuciones. Y si frente a Rosas y a Mitre, 
los indios eran todavía buenos jinetes, bajo Roca sólo les queda, en 
e] mejor de los casos, resignarse a ser domadores de un regimiento, 
bomberos, marineros de pontón o cocheros de algún ministro. Con 
las indias suclen ser más severos: las brujas podrán oficiar de coci- 
Neras; y corno amas de cría las que fueron curanderas, 

Y como venimos rechazando demonismos y angelismos por 
igual, se nos ocurre aclarar el confrontar esas “secuencias de pro- 
consules” y sus rasgos personales con los de Porfirio Díaz en la mis- 
ma circunstancia histórica del roquismo. O para buscar analogías, 
constantes y diferencias, ir más allá del mapa de América Latina y 
nuevamente —pero con otras inflexiones—, tratar de entender más 
uún al general Villegas y a los otros capitanes del Desierto confron- 
tándolos con la serie de mariscales napolcónicos: Ney, Murat, Mo- 
reau, Soult, Porque incluso la personal emergencia del joven Bona- 
parte —con sus intrigas, equívocos, aurdacias, aventuras, revolucio- 
s, entramados domésticos, apoyaturas familiares y significa- 
dos más borrosos y bursátiles— aportará elementos para una com- 
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prensión más dúctil de la quizá provinciana pero decisiva carrera 
castrense de Roca. 

Y por que no. Mucho más allá de ese siglo XIX tan próximo y bur- 
gués: ampliar esa intertextualidad de continuos con la serie de los 
generales de Alejandro Magno. La deformación posible es dejar de 
hacer planteos históricos para pasar a una suerte de sociología de 
las élites castrenses. Pero convendría no olvidar que uno de los "la- 
tifundios” helénicos se llamaha Pérgamo: y que allítambién, del otro 
tado, con sus lógicos parecidos y diferencias, se extendían las tie- 
rras de los “bárbaros”. 

Si bien el riesgo de privilegiar sólo esta perspectiva de universa- 
les pueda resultar similar al del énfasis aislado puesto sobre las par- 
ticularidades de lo nacional: éste con los errores de la miopía y aquél 
con las transgresiones de la presbicia. Problema de miradas que, 
pesca tado, reproduce lo que se acuerda "civilizadamente” el blan- 
co sobre lo oculto, y cl indio “bárbaramente”, a sí mismo, respecto 
de lo circundante. 

Intentando pasarlo a otra clave; que Villegas y los generales blan- 
cos deseaban poseer como propiedad rentable lo mismo que un 
cacique como Sayhueque o Casimiro temían perder como placer 
nutritivo, 


Patagones, Junio 15 de 188]. 
Al Sr. Inspector y Comandante General de Armas de la República. 


Gral. D. Joaquín Viejobueno 


Habiendo recibido vrden de S. E. el Señor Ministro de la Guerra de 
llevar una expedición con las fuerzas de mi mando contra los indios 
que habitan el tecritorio comprendido entre los ríos Neuquén y Limay 
y la Cordillera de los Andes, propuse a $. E. mi plan de campaña, que 
era el siguiente: 

En un mismo día, cl 19 de marzo, debían ponerse en movimiento 
las tres brigadas de que se compone la División: la 12 costeando la falda 
oriental de la cordillera, recorrería y batiría en su tránsito todos aque- 
llos lugares en que pudieran existir indios, y siguiendo su avance, debía 
estar el 30 del mismo en el lago Nahuel |Inapi. La 2* pasando el Neu- 
quén por la confluencia, remontaría el Limay, por su banda Norte, y. 
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dividiéndose en dos columnas, remontaría la mayor de ellas la ribera 
norte del Pichi-Picún-Leufá, buscando las antiguas tolderías de Reu- 
que-Gurá, en cuyo territorio debía hacer una hatida, y siguiendo su 
marcha al sur buscaría nuevamente la reunión con la otra colunma que 
seguiría siempre por el Xarte del Limay, rumbo al Oeste, y en dirección 
al lago Nahuel Huapi, batiendo en su avance a los indios del cacique 
Sayhueque, establecidos en el río Caleufú. La 1? y la 2? se pondrían en 
comunicación por medio de partidas desprendidas de sus flancos, y se 
prestarían protección en caso necesario. La 32 pasaría por la isla Cho- 
cle-Choel, al sur de los ríos Negro y Limay y tenía por objeto reconocer 
eslos territorios y forzando sus marchas, tomar algunos pasos del últi- 
mo, a fin de que los indios del triángulo que al ser atacados porla 1+ y 22 
y que buscarian muchos pasar al sur del Limay, uu pudieron efectuar- 
la; al mismo tiempo csta brigada debía pasar al norte de este último y 
pasando sobre el Calefú, contribuir a estrechar a los indios, los que en- 
tonces se verfan envueltos entre tros fuegos. $. E. el Señor Ministro, 
aprobó el plan dejando a mi dirección su ejecución. 

A (ines de diciembre del ppio. salí de esa capital para ponerme al 
frente de mi División, y a pocos días después me trasladé a los acanto- 
namientos de la 23 y 3> hrigada a fin de pasarles una revista a su arma- 
mento, municiones y vestuario, medios de movilidad y manutención, 
habiendo encontrado que su estado no era muy satisfactorio en lo con- 
cerniente a vestuario y manutención. Hacía dos meses que había pedi- 
do al proveedor la hacienda necesaria pura las fuerzas que ibun a ope- 
rar y me encontré que no había una cabeza de lo pedido. Después de 
mivisita alas Brigadas. me trasladé a este punto, con el fin de estar más 
al habla con la superioridad y hacerle presente las necesidades que se 
sentían para efectuar el movimiento. Constantemente dirigí telegra- 
mas al Señor Ministro, pidiéndole armamento y vestuario, que se pre- 
ba, a la que S. E. dedicó con preferencia su atención y, aunque a 
última hora, recibílo pedido: no Jue asfen cuanto a manutención |...] 

Como Y. S, verá, las resultados materiales de la expedición no han 
sido como cra de esperarse, pero sus futuras consecuencias serán in- 
mensas. Hemos recorrido territorio inmenso hasta entonces cubicrto 
por cl negro velo de la ignorancia que de ella teníamos. Hemos desalo- 
Jado a los salvajes de sus guaridas y éstas, que hasta entonces eran un 
misterio para nosotros, hoy día padrán ser recorridas en cualquier 
mamento por nuestras fuerzas. 

“Todas las operaciones han costado a la Nación la pérdida de 187 
caballos, que al precio de pesos fuertes 18 hacen pesos fuertes 3.366 y 
183 mulas que a pesos fuertes 28 hacen 5.124 pesos fuertes, lo que suma 
un total de 8.490 pesos fuertes. 

Como $. verá en el estado demostrativo que figura en el cuaderno 
número 4, las economías de la División por carne consumida de la ha- 
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cjienda tomada a los indios y animales veguarizos patriudos que pasan 
ala Nación. representan un valor de pesos fuertes 37,007,)2 y descon- 
tando de esta suma la de 8.490 pesos fuertes, que representan las pér- 
didas habidas; quedan a favor del Tesoro Nacional 29,517 pesos fuertes 
con 12 centavos. En los cuadernos 1, 2, 3 correspondientes a cada Bri- 
gada, y lo que acompaño encontrará Y S. los estadas parciales de sus 
respectivos jefes, cn los que está detallada esta operación. En estueco- 
nomía na se cuentan 650 caballos dados a jefes, oficiales y tropa de las 
Brigadas, y los que. como es natural, prestan servicios. La hacienda va- 
cuna y caballar, no consumidas por las fuerzas expedicionarias ha sido 
distribuida entre los jefes, oficiales y tropa, por autorización del que 
firma, haciendo esta operación cada jefe de Brigada en su respectiva. 
Aunque sin la competencia necesaria para ello, voy a hacer una li- 
gera descripción de los terrenos recorridos, su topografía, llora, fauna, 
rías, lagos y posible navegabilidad de algunos de ellos y algunas otras 
observaciones dignas de mención. El terreno del triángulo desde la con- 
fluencia de los ríos Neuquén y Limay y hasta el Lago Nahuel-Huapí, si 
se considera topográficamente teniendo en cuenta la utilidad que de 
su producto puede sacarse, sería inmensa. La zona del terreno que 
media de la confluencia al lago, tendría que ser muy detallada su des- 
cripción, como lo significa la palabra “topografía” y la diversidad de 
apreciaciones en que para ello hay que entrar, lo cual no correspande a 
una descripción de esta naturaleza (al alcance de todos), ya sea que se 
considere en diversas sentidos y objetos. El terreno, en general, nada 
ofrece que pueda ser desventajoso como quiera que se le considere, 
variado como pacos, presenta a cada paso un testimonio de sus inmen- 
sas riquezas ocultas para sus habitantes salvajes, pero que na pasarían 
inadvertidas ala mirada investigadora y estudiosa de la civilización. 


(De Expedición al Nahuel Huapi, 1881.) 
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¡Pobres y bucnos milicos! Habían conquistado veinte mil leguas 
de territorio, y más tarde, cuando esa inmensa riqueza hubo 
pasado a manos del especulador que la adquirió sin mayor es- 
fuerzo ni trabajo, muchos de ellos no hallaron — siguiera cn el 
estercolera del hospital— rincón mezquino en que extialar cl 
último altento de una vida de heroísmo, de abnegación y de ver- 
dadero patriotismo. Al verse después despilfarrada, en muchos 
casos, la tierra pública, marchantcada cn conceslones fabulo- 
sas de treinta y más leguas; al ver la gacra de favoritos audaces 
clavada hasta las entrañas del país, y al vor cómo la codicia les 
dilataba las fauces y les provocaba babens innobles de lujurioso 
apetito, daban ganas de maldecir la gloriosa conquista, lamen- 
tando que todo aquel desterto no se hallase aún en manos de 
Renqueo de Sayhueque. 


Comandante Prado, La guerra al malón, 1907. 


Los señores del 80 —de los cuales Roca es su emergente, sínto- 
ma y palabra autorizada— saben que son señores. Ellos sor. Su con- 
dición no es autorreflexiva en tanto no se sienten particularidades; 
y si dicen con desenvoltura reltriéndose a ellos mismos "todo el 
mundo”, “sentido común”, “la gente honesta y normal” y “normas”, 
dan por sentado que su especificidad ha sido elevada a la dignidad 
del nivel general. 

Sus apologistas siempre los pensaron en términos de “argenti- 
nos” sin más y, por lo común, se refieren a sus características como 
definitorias de lo argentino ya sea generalizando sus rasgos o dis- 
frazando su particutaridad. En este aspecto, los historiadores ofi- 
ciales del 80 asumieron acríticamente la imagen que los gentlemen 
proponían de sí mismos. Y así como al referirse a sus problemas “se 
hablaba del país”, los únicos cuestionadores que realmente han tc- 
nido fueron hombres nuevos, heterodoxos, semimarginales, exclui- 
dos, por lo general desestimados. El rótulo de resentidos, en este 
urden de cosas, esuna de las categorías condenatorias más frecuen- 
tadas por la élite y sus secuelas: como si una suerte de pus psicoló- 
gico o de infección mental recorricra el pensamiento de esos disi- 
dentes. Los orígenes ideológicos bialagizantes de la oligarquía libe- 
ral, en este sentido, parecen vigentes. Y si una persona proveniente 
del interior, de ese grupo es la que se distancia para criticar, el epí- 
teto puesto cn circulación es el de traidor: condena que si con Li- 
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sandro de la Torre dibuja un paradigma hasta su suicidio cn 1939, a 
se crispa y se amplifica frente al Ernesto Che Guevara de La Haba- 
na, Punta del Este o Bolivia en los años sesenta, la reciente desapa- 
rición de Oscar Braun Menéndez —lúcido crítico descendiente de 
los grandes pioneros— corrobora dramáticamente esa secuencia 
hasta, por lo menos, 198]. 

De manera correlativa, si los amaneramientos de la generación 
del 80 fueron punto de referencia, sus modas etiquetas, los capri- 
chos de sus mujeres gusto y su ética ceremonial, otorgándose con 
fluidez lo que estrictamente le habían negado a los indios, los úni- 
cos límites a los que se sometían no eran los de su particularidad, 
sino los de sus caracteres individuales. Cualquier dato empírico que 
pasaba por ellos se trocaba en esencia y en modelo; la desaprensiva 
violencia que habían ejercido, estimulado, propuesto o aplaudido 
—a través de ellos mismos considerados como sus propios media- 
dores—, se transformaba en legitimidad: fueron sin duda una oli- 
garqguía de Poder, l1 más compacta y segura de sí que tuvo la Argen- 
tina moderna. Tanto es así que sus sucesores no resultan más que 
sombras de sus ademanes paradigmáticos; conservadores de su 
museo o defensores de su acumulación fundadora. Los de 1880 bien 
podían decir, entonces, cuchicheándose entre ellos: “El estado so- 
mos nosotros”. Es que así como la particularidad personal que se 
otorgaban cn la percepción de sí mismos era una consecuencia de 
la generalidad que le acordaban a su propio grupo, al mismo tiem- 
po se convertía en un elemento más de la dominación que llegaron 
a ejercer sobre los indios. 

De ahí que para Roca y su gente los indios eran menos por incia- 
paces, incapaces por diferentes, diferentes por estar marcados por 
Jos signos de la dependencia, y esos signos de dependencia eran 
atribuibles a su vez a su incapacidad. Mediante esta tautología los 
señores del 80 instauraban y justificaban su dominio. Y la figura que 
definelo tautológico, actualizada con cada crisis y proyectada a otros 
planos de la realidad argentina, les ha servido a sus continuadores 
en el Poder para explicar cada una de sus reapariciones represivas. 
Sería saludable preguntar sí, después de más de un siglo, pueden 
llegar a creer que aún hay círculos virtuosos. 

De cualquier manera, releyendo a Roca al comienzo de ese cir- 
cuito, se tiene la sensación de que la clasicidad equilibrada del sis- 
tema de pensamiento dela oligarquía liberal se trata de una organi- 
zación que reproduce típicos rasgos castrenses: estructuralmente 
homogénea, coyunturalmente contradictoria. Organigramas. cada 
punto después del otra, pulcra pertinencia, su inalterable tensión 
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de control y su parco administrativismo tratan de pasar por clari- 
dad cartesiana. Porque si de manera episódica son muy pocos los 
que “desentonaron” con el roquismo triunfante (católicos como 
Estrada o Goyena cuyas discrepancias se visualizarán posteriormen- 
Le frente a las leyes laicas; o el mitrismo derrotado cn 1874 y cn el 
80, ola prolongación del alsinismo popular representado por Alem, 
que reaparecerán en el 20), cuyo estatus es interno a la sociedad 
global y no se pueden definir fuera de ella, hay que revisarentonces 
la situación de los indios en tanto ellos representan cl punto nodal 
donde cristaliza e] conjunto de ideas de la república positivista que 
tiene resonancias ya de destino manifiesto. 

Porque si los señores del 80 ven en las actitudes de los indios 
sometidos una prueba más de su “pobreza” espiritual excepcional- 
mente transida por algún problema, o unos gestos de simpleza que 
aluden a una esencia que se demuestra por su propio enunciado, 
frente a su rebeldía desconocen todo lo que eso significa como in- 
tento de acceso a la humanidad y como violento ensayo por instau- 
rarse con un estatus de generalidad. 

Pero como los gentlemen se reservaban los valores primordiales 
(libertad. responsabilidad), dejando los valores accesorios (orta 
za, resistencia, instinto) para los indios, la irreductible individuali- 
dad señorial jamás podía entender su violencia como una manifes- 
tación de su conciencia irrellexiva. No sálo para situarse más allá de 
las marcas somáticas, biológicas y psicológicas que les habían im- 
puesto, sino que hablan servido, nada menos, que para definirlos 
en la desproporción de su ser. 


SLNORES SENADORES Y DIPUTADOS: 


Venga, por primera vez, a daros breve cuenta de los actos del Poder 
Ejecutivo realizados durante vuestro receso, y a teneral mismo tiempo 
el honor de presidir la apertura de vuestras sesiones. 

Camo habéis podido notarlo, la paz más profunda, el arden y la li- 
bertad más completas, cos los signos de una larga duración, reinan en 
toda la República, —y nuestro crédito político y cconómico penetra en 
todas los pueblos y mercados europeos, que empiezan a creer, por fin, 
que hemas entrado en la época de la razón y de la edad madura. 

A la incertidumbre en que hemos do constantemente, aun en 
los períudos en apariencia más tranquilos. ha sucedido una confianza 
sin límites en el porvenir. 
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La vida, el movimiento, el anhelo del progreso, el espíritu de em- 
presas útiles y el amar al trabajo, se han despertado en todos los pue- 
blos con vigor extraordinario. 

Las provincias no se preocupan ya de armarse para velur por su au- 
tonomía, ni sus gubiernos de garantirse contra las asechanzas revolt- 
cionarias, —sino de su reorganización política, social y económi 
del perfeccionamienta de su administración, —de agricultura, irriga- 
ción, caminos, bancos, y todo aquello que represente un adelanto y 
uta aejora. 

Cada uno de vosotros. que acaba de recorrer la República en distin. 
tas direcciones, puede comprobar estas hechos, y sabe cuán ardiente 
sed de orden y de progreso experimentan todos los argentinos, que 
miran en la paz, basada cn el derecho y la libertad, y no en la producida 
por el cansancio de la lucha, la fuente más fecunda de su bienestar y el 
engrandecimiento nacional. 

Fs que la última y dura prueba de que ha salido triunfante la autori- 
dad de la Nación, robusteciendo su prestigio y su pader en la concien- 
cia pública, asícomo la solución de la cuestión Capital que inútilmente 
hemos buscado por espacio de setenta años y que ha dado al fin un 
asiento permanente al gobierno federal en la ciudad que le estaba de- 
signada por todas los antecedentes y conveniencias, han venido a disi- 
par para siempre los gérmenes de la anarquía, que eran producidos 
más por la falta de organización definitiva, que por la mala voluntad y 
perversidad de los hombres [...] 


INtuOoR. —El Poder Ejecutivo ha conservado la más perfectuarmo- 
nía con los poderes públicos de todos los Estados, girando cada una en 
la órbita de sus derechos y deberes respectivos, sin que e) más ligero 
incidente haya venido a perturbar el juego de las liberales y complica: 
das leyes que rigen nuestro sistema político. 

Se dio cumplimiento a la ley que ordenaba la intervención nacional 
en La Rioja. 

Merced a los términos claros en que estaba expresado el propósito 
del Honorable Congreso y a la prudencia y buen tina del interventor 
nombrado, la intervención ha tenido una solución pronta y satisfacio 
ría, quedando la Legislatura constituida con arreglo a las instituciones 
locales de aquella provincia, 

Sancionada por la Honorable Legislatura de Buenos Aires la ley de 
cesión del Municipio para Capital de la República, el Poder Ejecutivo 
creyó deber proceder inmediatamente a la celebración de los arreglos 
parciales que, según los términos de la resolución legislativa, debían 
mediar con el Gobierno de la Provincia |...] 


RELACIONES EXTERIOR] 
se mantiene en paz y ami 


—Grate me es anunciaros que la República 
ud con todas las patencias extranjeras. cul 
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tivando sus relaciones sobre la base de una recipraca benevolencia. 
Fácil nos es, por otra parte, conservarla armonía internacional, desde 
que reconocemos como principio fundamental de nuestra politica 
externa, la defensa de nuestro propio derecho y el respeto al dere- 
cho ajeno. 

La cuestión de límites con Chile se encuentra en cl mismo estado 
en que la dejasteis. El Gohicrno de esa nación no ha contestado aún a 
las proposiciones que le Hevó el señor Balmaceda, no habiéndose po- 
dido por esta causa resmudar las negociaciones. 

Siguiendo nuestra práctica internacional, he tomado en cuenta la 
situación extraordinaria en que se encontraba la República de Chile, y 
he prescindido de solicitar la contestación ofrecida por su Plenipoten 
ciario |...) 

Pero las malas impresiones. puedo garantíroslo, se disinan ya por 
completo en Europa, y en todas las esferas sociales se produce una po- 
derosa reacción favorable, que nos promete cien mil inmigrantes para 
el año de 1882. 

Mayor importancia se ha dado en Europa que entre nosotros mis- 
mos, al triunfo de la autoridad nacional sobre la autoridad de una pro- 
vincia, y a la designación de Buenos Aires. el emporio comercial del 
Plata, para Capital permanente de la República, porque allí, pueblos 
envejecidos que han empleado largos siglos en conquistar su unidad 
nacional, tienen mejor que nosotros la noción de la que debe ser el 
gobierno en los palses constituidos. 

Na terminaré este punto sin daras cuenta de un hecho, al parecer 
insignificante, pero que es un síntoma de la reacción favorable que he 
indicado. La ernigración empicza a desprenderse por grupos del Norte 
dela Europa hacia nosotros. Por primera vez han llegado en estos días 
Cuarenta ingleses reunidos, del país de Gales, con destino al Chuhut, al 
Río Negro o al punto donde se les dé tierra en esas latitudes, can su 
Pastora la cabeza y trayendo cada uno por lo menos cien libras esterli- 
nas de capital. Estos mismos nos dicen que de aquía septiembre arri- 
barán quinientos o seiscientos más de sus compatriotas, eniguales con- 
diciones [...] 


GUENRA. —Pacificada la República y licenciada toda la Guardia Na- 
cional, los cuerpos de línea que acudieron desde las más remotas fron- 
tcras en defensa de su gobierno, han vuelto ya a sus respectivos acan- 
tonamientos; —una parte de ellos al Río Negro y al Chaco, otras a la 
Antigua linca de Carhué, Sarmiento y Mercedes, para vigilar y hacerla 
Policía de ese inmenso desierto, guarida reciente de las belicosas tri- 
bus quelo habitaban y cuyo recuerdo inspira todavía pavor. El resto del 
ejército regular ha quedado en esta capital, donde presta importantes 
Servicios en la custodia de los numerosos establecimientos públicos. 


a JERCITO Y FION TERA 


Como os manifesté en mi discurso de recepción, cl ejército argenti- 
no es inmejorable por sus cualidades nativas. que lo hacen sumiso, va- 
liente y fuerte en las fatigas; pero se necesitan leyes orgánicas y regla 
mentos que hagan de el un elemento poderoso para la conservación 
del arden doméstico y la defensa nacional. 

El Ministro de la Guerra os presentará los pruycetos de ley que ha 
estudiado y los que han sido encomendados a personas de reconocida 
competencia, sobre ordenanzas, código penal. ascensos, remonta, ad- 
ministración, proveimiento y alras necesidades del servicio militar; y 
os dará también en su Memoria, cuenta prolija de tadas las medidas 
tomadas hasta ahora sobre material tan importante [...] 

La Guardia Nacional padrá proporcionar un cjército activo de cien 
mil hombres jóvenes; y una vez puestos ellos en aptitud de ser movili- 
zados, armados y equipados con prontitud, —lo que constituye el prin- 
cipal secreta del ¿xito en la guerra— nos permitirán que, tranquilos 
por la seguridad de la patria, podamos disfrutar de las dulzuras de la 
paz, y aplicar nuestras fuerzas a las lubores fecundas de la industria, 
del comercio y de las letras, claborando pour todos estos poderosos 
medios la grandeza nacional |. 

Me es satisfactorio comunicaros que vuestro constante empeño, 
manilestado en diversas leyes y autorizaciones al Poder Ejecutivo, por 
proveemos de los mejores armamentos de precisión, se cumple más 
allá de lo que puede exigir el espíritu más previsor. 

Espero confiadamente que estos sacrificios no serán estériles, y que 
sóla nos servirán para conservar la paz, haciéndonos más respetados. 


Me pensado siempre que nuestras fronteras con los países limitro- 
fes, duben dar en todo tiempo fácil acceso al comercio internacional, y 
que, por consiguiente, no deben existir en ellas tribus de indios enemi- 
gus que interrumpan la comunicación, porlos puntos tal vez más fáci- 
les y adecuados, Por esta consideración, —para asegurar la conquista 
del territorio pampeano, entregándolo a la colonización, libre de toda 
eventualidad—, y para dar cosanche hacia lus fértiles valles andinos a 
la Colonia del Chubut, que no cabe ya en la estrecha cuenca de su ríu. 
he creído que se debía levar a cabo una segunda expedición contra las 
únicas dos grandes tribus que quedan a este lado de la cordillera, —la 
de Shaibueque y la de Renquecurá—, desde cuyo territorio ocupado 
por nuestras armas, se dominará fácilmente toda la región comprendi- 
da entre el Neuquén y el Estrecho. 

En esta virtud, se ordenó al jefe de la línea militar del Río Negro, que 
se pusiese en campaña con todas las fuerzas de su mando. 

Fl 15 de marzo emprendieron marchas, divididas éstas en tres C0- 
lumnas; —una a las órdenes del comandante Ortega, que partió del 
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Fuerte Cuarta División en el Neuquén—, otra a las del coronel Winter, 
que debia salir del Fuerte Roca, —y la tercera, que ha seguido el cami- 
no de Vetcheras bajo el mando inmediato del general Villegas, coman- 
dante en jefe del ejército expedicionario. 

Etbéxito más brillante y más completo acaba de coronar esta nueva 
expedición, habiendo llegado nuestras divisiones al punto de la cita, el 
País de las Manzanas, el pais «el vellocino de oro en las leyendas del 
desierto, dejando así libres para siempre del dominio del indio, esos 
vastísimos territorios, que se presentan ahora llenos de deslumbrado- 
ras promesas, al emigrante y al capital extranjero, 

Los frutos de esta segunda campaña no serán menos fecundos que 
los de la primera. 

Simultáneamente con el movimiento militar, se efectúan cxplora- 
ciones y reconocimientos topográficos. 

El comandante Olascuaga, llevando bajo sus órdenes un personal 
competente y numeroso de agrimensores y estudiantes de ingeniería, 
debe estudiar prolijamente toda la parte comprendida entre el Neu- 
quén y el Lienity 

Otra comisión recorre las márgenes de este último río y el Negro. 
levantando planos y estudiando los puntos más adecuados para la fun- 
dación de colonias agrícolas. 

Y está también organizada una flotilla para remontar estos dos ríos, 
y ver si es posible llegar por agua hasta cl gran lago Nahuel Huapi, lo 
que se espera conseguir, según los datos y antecedentes que se tienen. 

Los indias del Chaco nunca han tenido la importancia de los del 
Sur. Esparcidos por cortos grupos entre los bosques, van retirándose a 
medida que avanza la población. 

Se han tomado varias medidas, y en este invierno se llevarán algu- 
nas expediciones, para alejarlos lo más que sea posible, evitando así 
sus pequeñas depredaciones. 


SENORES SENADONES Y DIPU FADOS: 


No sé si en la reseña que precede, demasiado extensa ya para un 
documento de esta clase, he alcunzado a trazaros el cuadro próspero 
en que encontráis a la República, y a llevara vuestro ánimo el conven- 
cimiento de que he hecho por mi parte todo cuanto ha sido posible, a 
fin de cumplir mi soleinne promesa de hacer um gobierno de paz y ad- 
ministración, confíando para ello, menos en mis propias fuerzas y ap- 
titudes, que en la rectitud, talentos y consejos de las hanarables seno- 
res que me acompañan como Secrerarios de Estado. enlas tareas y fun- 
ciones de mi cargo. 

Si en el curso de los sucesos mi presencia en el poder llegase a ser 
alguna vez un inconveniente para la realización de estos grandes pro- 
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pósitas, os declaro con toda sinceridad, que tomaré sin vacilación el 
camino de la vida privada, abandonando este elevado puesto, contra- 
rio amisinclinaciones y al que no he venido movido por la ambición v 
por sentimientos bastardos, sino obedeciendo la voluntad soberana del 
pueblo argentino, ante la que me inclino e inclinaré siempre, 


Hunorables Señores: 

Invocando la protección divina para vuestras deliberaciones, para 
mis actos y para la felicidad de la patria, declaro abierto el período le- 
gislutivo de 188). 


[Del Mensaje presidencial, 1881. 
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La justificación blanca del siglo xix se upoyaba en la supuesta 
trascendencia de una teleolugía según la cual se negaba en el 
otro sus diferencias para retener sólo lo que era ventajoso: los 
etros no existían nada más que como prueba de la superioridad 
conquistadora ca tanto sólo vivian negativamente, fósiles de un 
estadio superado de la evolución de las amos. 


Jean Bivu, fienicres etontlropuphagie. 


Através de medio siglo las ideas de Sarmiento (1811-1888) mues- 
Iran con una nitidez creciente su núcleo generador: es la oposición 
de dos términos que si, cn un principio, se luna ciudad/campaña, 
luego civilización/barbarie, más adelante gente educada/chusma, 
incluso personas honestas/descamisadas, terminará por designar- 
se como blancos/no blancos, sanos/enfermos, razas conquistado- 
ras/razas conquistadas. 

Es una dicotomía que al repetirse se crispa y se acelera; lo que 
no quiere decir que avance: sino que al girar sobre el mismo eje se 
torna más recortada en un núcleo que va absorbiendo otros temas 
hasta cubrir todo el espacio conceptual. Diría: Sarmiento termina 
por no hablar más que de eso. 

En tal perspectiva, la percepción que de sí mismo llega a tener 
resullá particularizada en la medida cn que todas las cualidades 
humanas son utilizadas para definirse a sí mismo: Sarmiento dis- 
ponce de una colección compleja de definiciones de su individuali- 
dae que marca su propia persona y la torna irremplazable, Incluso, 
el vértigo romántico que ante sí mismo presiente a veces es el para- 
digma mayor de la selección que puede hacer de sí mismo. 

Actitud central que, en sus líncas más precisas, subraya cl itine- 
rario que va del Factido (1845) a Conflicto y armonías de las razas 
en América (1883). Circuito que sien su apertura aparece colorcado 
por las incidencias provenientes del romanticismo liberal, poco a 
poco pero, sobre todo, después de su periodo presidencial (1868- 
1874), se va espesando al dejarse penetrar hasta lo definitorio por 
ingredientes del positivismo de derecha y por cl cientificismo bio- 
logista cada vez más puesto bajo la influencia del darwinismo so- 
cial. 
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Los elementos eríticos y penetrantes que en el Facindo funcio- 
naban impregnados de literatura y de esa peculiar simpatía por lo 
“pintoresco popular" proveniente del romanticismo van dando lu. 
gara rígidos esquemas tan melancólicamente “científicos” comolos 
fundamentos hiológicos que utilizaba el naturalismo de Zola en la 

Francia contemporánea al apogeo roquista. 

Esa serie de síntomas que subrayan el debilitamiento del criti- 
cismo de Sarmiento —en el telón de fondo de lo que él suponía 
fortalecimiento dado el aparato de “autoridades” de que echa 
mano— habría que conectarlo a parte del circuito gencral de un 
grupo de hombres que había pasado de la oposición al rosismo a su 
instalación en el Poder y a su necesidad creciente de autojustifica- 
ciones, con el nódulo de lo que se puede verificar en el Facundo 
como proyecto fundamental. 

Se conocen de memoria las críticas a le ropa tradicional del cam- 
po dela Argentina en función de la propuesta del frac como modelo 
levantado en el Facundo, Es uno delos ejes de esc texto, También se 
conoce la correlativa polarización frente a la cabellera y las barbas 
“americanas” de Facundo Quiroga a partir del propuesto “corte in- 
glés” en materia de pelos, melenas y bigotes. Son dos rasgos capita- 
les a los que aspira la mentalidad elitista de mediados del siglo X1x. 
Pero algo menos se ha reparado en el malestar que siente Sarmicn- 
to frente al “despilfarro” de Quiroga: para el sanjuanino eso es locu- 
ra. Se trata de conjurar la locura, entonces, Y la manera más eficaz 
de hacerlo cs, precisamente, mediante el ahorro y la acumulación. 
La consiguiente solidez evacuaría el delirio, Frente al romanticisrio 
y la novela posible que se insinúa en la primera parte del Facundo 
—«on evidentes rasgos de “locura” inherentes a su “desborde” esti- 
lístico—, había que proceder de manera análoga: conjurándolas en 
stis desmancs y en sus despilfarros. Optando, consiguientemente, 
porque el Facundo fuera ensayo, teoría y no novela, Sarmiento ma- 
taba varios pájaros de un tiro. Los conjuraba: el despilfarro de Fa- 
cundo; su locura, por lo tanto, También la tentación de locura en el 
propio Sarmiento al dejarse llevar por sus “desbordes románticos” 
de novela posible. Y, sobre todo, al recoger sata acumulación 
en el concreto texto final del mismo Facundo. 

Y es esa decisión fundamental de 1845 lo que se prolonga cua- 
renta años después —a través de una ágil pluralidad de flecos, sig- 
nificativos, desde ya, pero en torno a un pivote constante de agluti- 
nación— en Conflicto y armonías, Ya sea a través de una increíble 
dureza, de aventurero a lo William Walker o de traficante en Ore- 
gón, Eritrea o Mosquitia, o de su impasible desprecio frente a los 
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indios a los que no hay tópico o tic difundidos por el racismo que 
no les adjudique. Más aún: o mediante su desdén por toda lo que 
suene a “mala sangre” que —por sentida contrario— recnvía a la 
“buena sangre" de que se hace empecinada exhibición en Recuer- 
dos dle provincia. Como si gran parte de lo decisivo en Sarmiento 
pasara por el na querer ser tomado por descendiente de indios o 
por mestizo, por cl intenso desco de no ser visto como mulato o por 
la afanosa necesidad de ser considerado un “caballero de vieja hi- 
dalguía”. Y en su raíz, por la urgencia de tapar o eliminar todos los 
signos que, en larcalidad, remitan acse núcleo vivido como minus- 
valía e inquietud. 

Entendámonos. Sarmiento y la totalidad de esa Argentina que 
vivía con un ojo puesto en Europa y otro sobre sí misma; preocupa- 
da por la mirada europea y desasosegándose por cómo la metrópoli 
la evaluaba para admitirla o rechazarla a partir de esa óptica. Dicho 
de otra mancra: la república conservadora que vivía enajenada a 
una “cultura de imagen”. Una Argentina no de indios ni de negros, 
sino blanca y europea. Un país reciente pero respetable, definido 
no por su base concreta y por su contexto latinoamericano, sino 
empcecinada y sistemáticamente “despegado” de todo eso en fun- 
ción compensatoria. De la desmaterialización a partir del cielo con- 
sagratorio de Europa. y 

Por eso es que. en este orden de cosas, Sarmiento, en la franja 
sociológica, no se define jamás como particularidad, y en el andari- 
vel individual, frente a sí mismo, se presiente pura individualidad 
en el centro mismo de los imperativos de la generalidad humana. A 
los indios, grupalmente, los considera una particularidad socioló- 
gica que en ningún caso porta la totalidad humana, y, cn el nivel 
individual, un indio se limita a actualizar su grupo fuera de toda 
particularidad personal. 

De ahí que esa entonación se endurczca y prolifere como conti- 
nuidad entre los libros de 1945 y del 83: cuando Sarmiento, con de- 
senvoltura, hable de la prisión de los caciques pampa en esc campo 
de concentración que era lajsla Martín García. Nexo que se prolon- 
ga, a su vez, al hacer referencias a la culminación de la clásica con- 
quista española o alas “ejemplares acciones” represivas contempo- 
ráneas contra los indios en Estados Unidos. O justifique la “saluda - 
ble” separación de los hijas de las tolderías de sus madres peligro- 
ses, en una obscena precursoría pedagógica (Cér. vol. LXIM, OC). Y, 
va de suya, en la intertextualidad de citas —ya sean de Mansilla o de 
7eballos— que se comprucba como un ineludible tejido ideológi- 
co. O al insistir en su ataque al nomadismo entendido como“movi- 
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lidad incontrolada” (cuando, de manera destacada, y de ida, en el 
«Faciando denunciaba el inmovilismo y exaltaba, de vuelta, la im- 
portancia de los “rápidos flujos y corrientes del capital”). E incluso 
al aludiral “punto de vista del indio” que se siente despojado; o para 
advertir como en el Martín Fierro el papel de las mujeres indias, 
verdaderas sometidas del hambre sometido, Reficxión que, por cier- 
Lo, no se amplía respecto del sometimiento de las damas victoria- 
nas de la Argentina oficial que rodeaban a Sarmiento y a los gentle- 
men. 


Correlativamente, el indio aislado es percibido cada vez más por 
Sarmiento como la síntesis de lo que caracteriza 4 su grupo y de lo 
que, a su vez, lo limita. Á cada uno de cllos le concede sólo la que va 
configurando un estercotipo, dado que cada indio es pura gencrali- 
zación individual de una particularidad social: indios “ladrones”! 
indio ladrón; indios “sucios” indio 'mugriento. Y esa generalización 
se actualiza en un individuo que no se distingue del conjunto de su 
grupo nada más que por su autonomía corporal. Por eso, cuando 
Sarmiento dice el indio está designando de manera peyorativa al 
grupo por su forma singular gencralizada cn cada individuo. 

Asf es como —y para recuperar el eje de su teoría principal— si 
en 1845 0 en 1862 se encarnizaba con las “barbaridades” delos cau- 
dillos riojanos, en 1883 se erispa con las “indiadas” del caudillo uru- 
guayo. De Facundo al Chacho y de allí a Artigas: todos portadores 
de una herencia que sólo se inmuta para corromperse cada vez más. 
Y, finalmente, para trazar sobre su propia biografía el pasaje desde 
una escena primordial (cn 1828 y frente a la primera visión del bár- 
haroY al proyecto originario formulado articuladamente en 1845. 
Escena y proyecto que, en 1983, aparecen superpuestos. Como sis- 
ternalización, testimonial y categórica, de una obscsión funda- 
mental. 


RAZA ARAUCO-PAMPRANA 


Las recientes investigaciones de la filología establecen que cl terri- 
torio de Buenos Aires lo fonmmahan tres como grandes provincias, Chi- 
vilcoy, Tuyú y Chascomús, corrupción de palabras gráficas araucanas. 
Los nombres geográficos deterníúnan la etnología. Los araucanos viven 
al otro lado de los Andes, como nación independiente, y no acudire- 
mas a la Araucana de Ercilla para buscar las cualidades morales que 
este gran pragenitor nuestro ha debido transmitir con la sangre a nues- 
tros paisanos. 
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Mucha sorpresa causó a los conquistadores encontrar determinada 
resistencia en los indios de Arauco, después de haber tomado pose- 
sión, tras de algunas escuramuzas, de todo Chile, sin resistencia. Por el 
país superior del Valle de Calingasta de San Juan, yendo por el pasa de 
los Patos, ereemos que al Xorte también de Uspallata, se atraviesa el 
camino del Inca, cuya terraplén blanquecino esterilizado después de 
cinco siglos, muestra por dónde invadieron los quichuas, pues Uspa- 
llata es palabra quichua: y hasta dónde alcanzó la conquista. las tribus 
se amansaban como se aquietan las olas cuando se derrama aceite so- 
bre ellas. Los rotos de Santiago son una tribu, que allí encontraron y 
sometieron a servidumbre los españoles, siendo efecto de la indepen- 
dencia que la ley municipal prohibiese a los caballeros darles de pun- 
tapiés o de mojicones, provacando los libertos a administrársclos, a fin 
de arrancarles la multa de compensación. Los chilenos na han conce- 
dido a los rotos el derecho de ciudadanía, con el cual habrían sido ya 
aherrojados los caballeros, por algún caudillo popular. 

Los araucanos eran más indómitos, lo que quiere decir, animales 
más rehacias, menos aptos para la civilización y asimilación europeas. 
Desgraciadamente. las literatos de entonces, y aun los generales, eran 
más poéticos que los de ahora, y a trueque de hacer un poema épico, 
Preilla hizo del cacique Caupolican un Agamemnon, de l autaro un ÁYax, 
de Rengo un Aquiles. Qué oradores tan clocuentes los de parlamentos, 
que dejaban a Cicerán pequeño, y topa a Aníbal, los generales en sus 
estratagemas! Ll arte del ataque y de la defensa de las ciudades estaba 
en toda su científica práctica antes de Vauban por las cobrizos héroes 
de Arauco, contando el pocta hacer subir de quilates la gloria del venci- 
miento. Desgraciadamente, tan verosímil era el cuento, que a los es- 
pañoles que Icían la Araucana en las ciudades, les puso miedo el relato, 
como a las niños los cuentos de brujas, y los reyes de España manda- 
ron cesar el fuego y reconocer a los heroicos araucanos su gloriosa in- 
dependencia, que conservan hasta hoy, en un Estado enclavado dentro 
de los límites de Chile. Una mala pacsía, pues, ha bastado para detener 
la conquista hacia aquel lado. 

Harta conocimos a Calfucurá, a Catriel, a Manuel Grande y tantos 
atras jefes araucanos, el terror de nuestras fronteras, hasta que de una 
vez por todas se resolvieron nuestros generales y gobernantes a des- 
truirlos. Calfucurá no levantó cabeza después del galpe que le div Ri- 
vas en La Laguna- Verde, y lo habría exterminado si cumpliendo las ór- 
denes e instrucciones que tenía recibidas en previsión, hubiese desta- 
cado una división sobre los Toldos en Salinas Grandes, a donde lNega- 
ron los dispersos montados de a cinco como los hermanos Amyon de 
las Cruzadas. 

El Presidente castigó a Manuel Grande, cuán grande araucano era, 
mandándolo preso con acha de sus mocctones y capitanejos a Martín 
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García, en medio del pavor del salvaje de la Pampa. al no divisar tierra 
de ningún lado, cn el buque que la transportaba, y exclamando adonde 
Hevanedo, cristiano! ... 


1... Son desertores unos, discolus otros, torpes caudillejos plebeyos 
otros, que denuncian la anarquía o la ignorancia y atraso. Sólo profun- 
dizando la historia se encuentra la sagacidad de Taine, para rastrear lo 
que todo el movimiento anárquico, disolvente, brutal, sanguinario que 
descarrió o detuvo la Revolución de la Independencia, procedió del al- 
zamiento de las indígenas de la Banda Oriental, y los indios misione- 
ros, que los jesuitas educaron en el odio de los españoles, los blancos, y 
en la obediencia pasiva. De ¿stos segregó el Dr. Francia en 1811 una 
parte en el Paraguay para mostrar al mundo lo que puede hacerse con 
el precepto per inde ac cadaver aplicado a los salvajes domesticados, y 
sin las libertades y pasiones humanas admitidas como móviles de las 
acciones. Los otros los tomó Artigas en Entre Ríos, Misiones, Corrien- 
tes, que Lónez, Ramírez, Carreras extendieron hasta Córdoba y San Juan, 
sublevando dos ejércitos de las que debían llevar adelante la ohra de 
asegurar la independencia común. ¿Qué opondríamos nosotros a esta 
palmaria explicación? 


[...] Facundo Quiroga invadió a San Juan con sus hordas de llanistas 
y desertores del sublevado N* 1 de los Andes. En 1864, el Gobernador 
de$an Juan, habiendo sometido los llanos y aniquilado los últimos res- 
tos de esas mismas hordas al mando del Chacho, hizo tomarla fotogra- 
fía de cien prisioneros, para conservar a la historia la fisonomía, los 
harapos de aquellas bandas descendidas, por la ignorancia, la aciosi- 
dad y la guerra, al último escalón a que pueden bajar los descendientes 
de españales cn América, porque la generalidad tienen barba, lo que 
constituye a mestizos o blancos. Con esas hordas. con esc traje y aque- 
llas figuras de presidiarios, se presentaba a la vista del que había de 
escribir más tarde Civilización y Barbarie, respirando sangre y cspar- 
ciendo el terror en torno suyo. Y el espectador de dicz y sicte años, pre- 
parado por simpatías a ser federal, ala vista de aquellos seres, viendo al 
héroe de la Federación de entonces, se recogió en sí mismo, y sin ser 
intluido por nadic, apenas vió levantarse, para ocurrira la Tablada, tro- 
pas que se opusieran al triunfo de aquella cuusa, ciñó tuna espada que 
no abandonó sino después de acabar par siempre con la montonera y 
los caudillos, cn los Llanos, Santiago y Entre Rtos, sus últimas guari- 
das [...] 

No sjendo pues, unitario, al tomar parte ca la lucha de los partidos, 
vióla por el lado de la civilización y de la cultura, formulando su idea 
quince años después de andar en la refriega y de sacar inspiración y 
aliento de la práctica diaria. 
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Pocos libros han logrado en el mundo arrastrar tras sí los sucesos. 
Civilización y barbarielo logró, dando otro título ala lucha y quitándo- 
Je su carácter acerho. 

Hallaran las nuevas generaciones motivo de argullo pelear por la 
civilización amenazada, mientras que los que persistieron en el baudo 
federal, después de la separación de Viamont y los suyos, no querían 
aparecer como bárbaros, pues que bárbaros eran los caudillos, bárba- 
ros sus colores, bárbaros sus suplicios, bárbara su guerra. 

Andando el tiempo, abriéndose paso nuevas ideas, en aquel lerre- 
na neutro pudieron acercarse los partidos y a falta de gobierno consti- 
tuído, Argiropolis, otra emanación del mismo partido sirvió de heraldo 
pura la convocación del Congreso, aceptando la forma federal que ha- 
bía sida el pretexto y rótulo de la lucha. 

El libro que reasume mi pensamiento de hoy es la consecuencia del 
pensamiento, de otro libro anterior, que figura en la literatura america- 
na hoy como contenido de algunas bellezas literarias; pero que en su 
época fue un acontecimiento político, Civilización y Barbaric, que pre- 
tendió, en medio de la más encarnizada lucha entre unitarios y ledera- 
les argentinos, que no se querellaban por formas de gobierno: sino en- 
tre la parte civilizada de las ciudades y la parte bárbara de las campa- 
ñas. La lucha parecia política y era social. 


[De Conjlicta y armonías de las razas en América, 1883.1 
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20. EDUARDO GUTIÉRREZ: ENTRE El. FOLLETÍN Y 
LA FRONTERA (1886) 


¡Que indios ni que servicio, 
si allíno había ni cuartel! 
Nos mandaba el enranel 

a trabajar en sus chacras, 

y dejábamas las vacas 

que las llevara el infic). 


Martín Fierro, 1872. 


Ya es casi un tópico. La incómoda respuesta que da Filuardo 
Gutiérrez. (1851-1889) cuando Cané le pregunta por sus follctines: 
—"Esas no son cosas para usled, doctor.” Malestar que alude no 
sálo a los desniveles internos que se están produciendo en el seno 
mismo de los grupos tradicionales después de 1880, sino a la con- 
vicción internalizada hasta en uno de sus miembros marginalizado 
por el periodismo profesional y la reciente bohemia de que lo que 
está escribiendo resulta descalificado por la tácita referencia a los 
valores santificados por el gusto oficial. 

Y sisu marginalidad aparece corroborada por la dedicación a un 
nuevo público —condicionado, a su vez, por la complejidad cre- 
ciente de la Argentina inaugurada por cl roquismo—, el desnivel 
cultural que parece recnvía a su participación en cl “modo de ver” 
de los gentlemen. Alto funcionario cultural de la élite Cané, oscuro 
periodista Gutiérrez; un exitoso y un rete; un espectacular viajero 
de la oligarquía y un melancólico escriba barrial; dos extremos an- 
tagónicos del espectro social que se iba cristalizando. Pero que se 
identificaban, por lo menos, en un par de componentes de la men- 
talidad predominante: en su laxa simpatía paternalista por cl gan- 
cho posterior a las montonctas incrustado en las fortines del De- 
sierto y en su permanente y exacerbado desprecio (temor) por el 
indio. 

Se podría agregar, desde ya, el episódico y más o menos atenua- 
do conflicto al que alude Gutiérrez y que se esboza entre la oficiali- 
dad, los suboficiales y la tropa. Porque si bien es algo que suena a 
sobrevivencia de la etapa del primer Martín Fierro (1872), conserva 
ciertos ecos que apuntan a una querella lalente y que aún inquie- 
ta. Pero que puede ser desplazada a través de ciertos ademanes hu- 
Inanitaristas o, incluso, mediante una "solidaridad viril" o de “iden- 
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tilicación criolla”. Tanto es así que en el extremo de ese gesto de 
1880 vibra la mitificación del gaucho posterior a 1900. 

Pero donde no hay identificación posible ni complicidades crio- 
llas ni viriles es cuando Gutiérrez se ocupa de los indios: esas figu- 
ras no sólo son lanzas sino futura muerte posible; ese emblema, 
tótem o gran símbolo alude al ágil ataque inesperado de nuevo con- 
notado por la muerte que se identifica con “el honor y la reputa- 
ción”. La violencia con que la nación romántica se había trocado 
en estado liberal había sido de tales dimensiones que cada vez que 
se entonaba un Te Deum de inmediato, en eco, resonaba el réquiem: 
el exitismo de 1879 se había sobreimpreso a un genocidio del cual 
todos las señores se sabían culpahles o por lo menos cómplices. 
Pero que ya se estaba sedimentando en el origen de sus situacio- 
nes o como implícito pivole del mayor o menor poder del que par- 
ticipaban. Porque hasta su proclamado civilismo posterior era la 
contraparte de ese Dérmon caché al que no se nombraba. Y la sola 
insinuación de que las víctimas podían reaparecer de una forma u 
otra provocaba, de inmediato, descanfianza, alarma o indignación, 
el estrechamiento de filas y la apelación ala alianza originaria pro- 
tocolizada y oculta en el Tabernáculo. “¿De qué cadáver me hablan? 
—podía indignarse cualquiera de los gentlemen—. Si aquí no ha 
pasado nada” (véase William Ch. Mac Leod, The American Indian 
Frontier). 

Con csas inflexiones, el populismo inherente al folletín deja lu- 
garal rebrote de los valores señoriales. Escuchándola con atención, 
en una suerte de tete a texte, la literatura folletinesca no resulta nada 
uniforme; más bien lo contrario: su superficie aparece cubierta de 
perforaciones a través de las cuales se asoman los síntomas mucho 
más compactos y agresivos de la ideología de la república conser- 
vadora. Porque sí los públicos internos de la sociedad blanca del 80 
podían distanciar a Gutiérrez de Cané, el “enemigo externo” provo- 
caba la absorción del malestar folletinesco praducido, entre otros, 
par Hormiga Negra o El tigre del (Quequén. Y tanto Gutiérrez como 
Cané se reencontraban, más allá de matices, en el discurso nacio- 
nal. Situado del otro lado del suspenso, o en las cejas deterioradas 
de Navarro, Lobos o Monte en el Juan Moreira entendido como “lo- 
lletín positivista” (así como cl protagonista más que en malevo ha- 
bía devenido, por su poncho de goma, “guucho positivista”), el in- 
dio reinstauraba la tersura del patriotismo oficial. Es que las fronte- 
ras del Desierto, en Eduardo Gutiérrez, se superponlan —casual- 
mente— con los límites del imaginario burgués. 


— 
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Ustedes que creen que el militar en la frontera pasa una vida napo- 
litana, tendido panza abajo o panza arriba, rascándose la punta de la 
nariz, no tendrían, para desengañarse, más que asomar la nariz por la 
frontera en una de esas madrugadas afeitadoras. 

Allí verían que el saldado como el oficial son dignos de tudo cariño 
y respeto, y apreciarían la diferencia que hay en dejar la buena cama 
abrigada y limpia alas nueve de la mañana y salir entre los pobres pon- 
chos al primer vislumbre del día sobre una escarcha tremenda y bajo 
un rocío glacial. 

Allíno hay placeres, na hay dulzuras, no hay nada que pueda hala- 
gar el corazón o el espíritu. 

Se vive lejos de toda caricia, como un parásito, sin más mañana que 
Ja lanza de un indio, ni más ayer que el hambre pasada o continuada. 

El perro mismo del carmpamento es más feliz que cl hombre; €] duer- 
me siquiera tranquilo cuando el cuerpo necesita reposa, y no hay quien 
le arranque el hacada de la boca para enviarlo al combate. 

Sin enemigo al frente, parece que su vida fuera lo más desconsola- 
da de este mundo, y sin embargo, vive siempre como si tuviera a su 
frente el ejército más resperahle. 

Se levanta a la diana, haga el tiempo que haga, limpia sus armas y 
sus correajes, hace su ejercicio, pasa sus revistas y hace el servicio más 
penoso y completo. 

La alimentación es poca y mala, la leña escasea, el provecdor espe- 
cula con los estómagos de la tropa. y el sueldo no lo recihe el soldada, 
sino el pulpero que le fía can vale del oficial y a veinte veces el precio de 
cada cosa. 

En las noches tremendas de junio y julio, cuando el frio hiela los 
huesos, el servicio de imaginarias y guardias es necesario hacerlo con 
relevos de cuarto de hora, muchas veces cada diez minutos. 

Estando más tiempo, los centinelas marirían de frío. 

Esto sin contar con que el traje de invierno es de brin, porque la 
comisaria ha demorado el envío del uniforme, o porque éste se ha que- 
dado en los lodazales del camino. 

Parece que no hubiera nada más penoso ni nada más ingrato que el 
servicio de fronteras, y sin embargo, hay algo más terrible aún. 

Y este algo es el servicio de fortines, donde hay imumentos en que la 
vida se hace positivamente inaguantahle. 

Allí va un oficial con cuatro a más soldados, según la importancia 
del fortín que ha de guamecer, y pasa un mes o sus dos meses en aquel 
verdadero presidio, donde no ve más cara humana que la de sus cuatro 
soldados. 

Aquel ranchito mezquino, con un foso por toda defensa y un cañón 
de señales por todo aparato, es la cárcel de aquel quinteto de seres hu- 
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manos, condenados por tiempo fijo a pasar una vida completamente 
animal y peligrosa. 

Como los cuerpos de línea son remontados con pampas y vagos, 
cuando no son criminales, el oficial no tiene confianza en sus cuatro o 
seis soldados, porque teme que la asesinen para descrtar, y no se atre- 
ve a dorinir sino a intervalos irregulares y llenos de sobresaltos. ¡Cuán- 
tos desventurados como el ayudante Petit del 3 de Caballería no han 
sida asesinados durante el sucño por la guarnición del fortit! 

Y el mismo sargento o cabo que lo acompaña se alterna para dor- 
mir porque tampoco tiene confianza en su tropa y él sería responsable 
de la vida de su oficial. 

La ración no la recibe durante su estadía en cl fortín, porque nu se 
la mandan, en razón del mal estado de las caminos a de que no ha ha- 
bido reses. Y el oficial se ve en la alternativa durísima de marir de ham- 
bre con sus soldados e enviar a éstos para que marchen a bolear algo 
en el campo, aricsgo de que deserten y lo dejen con la responsabilidad 
más dura. 

Y tiene que velar día y noche porla seguridad de su fortín y stas alre- 
dedores, enviando las descubiertas necesarias, porque una sorpresa o 
un golpe de manos de los indios importaría para él no solo la pérdida 
de la vida, sino de su honor y su reputación. 

Y hace personalmente el servicio más penaso para estar bien a cu- 
bierto de todo peligro. 

Las marchas se hacen en la frontera a cuerpo gentil y bajo la incle- 
mencia del tiempa, sea cual fuere. 

El soldado de caballería no conoce lo que es el sibaritismo de una 
carpa, ni ba experimentado nunca el placer infinito de pasar bajo un 
recho un aguacero. 

Fl sal del día siguiente secará la rapa sobre su cuerpo, y estamos del 
útro lado, aunque una pulmonía se encargue bien pranta de secar la 
carne sobre sus huesos. 

Para eso están cn la brecha, y como ellos dicen pintorescarmente, 
ninguno tiene el cuero para negocio. 


[De Croquis y siluetas militares, 1896.) 
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TARDÍOS: 


21.OCANTOS Y QUILITO (1892): CHINAS, NIÑOS, 
MILITAROTES Y MERCADO 


En seguida, Buenos Aires y otros pueblos de la República, como 
ratilicación de las portentosas noticias, vieran llegar par cente- 
nares las inmigraciones de prisivneros indios. Ver entrar husnil- 
de y juiciosamente a las ciudades aquellas muchedumbres de 
indios de todas las edades y sexos: distribuirse entre las farnilias, 
los establecimientos de edu n y de industria, instalíndolos 
inmediatamente en la vida civilizada ora el espectáculo más sa- 
lisfactorio y moralizador que pudiera ofrecerse a un pueblo cj- 
vilizado. 


Manuel $. Olascoaga, Estudio topográfico de La Pampa y Río 
Negro. 


Que Rubén Darío dijera de Ocantos que escrihía “novelas abso- 
lutamente españolas cuyo argumento se desarrolla en Buenos Ai- 
res” es una opinión que. quizá, corresponda matizar a] leer Queilito. 
Sobre todo el comienzo que resulta tan insólito como revelador. 
Porque si hay un tema inesperado en la generación del 80 —a la que 
pertenece Carlos María Ocantos (1860-1949) por estilo de vida, 
Maneras, espacios, metáforas, ademanes y obscsiones— surge hrus- 
camente en esta novela: es la india sometida a un trabajo servil; la 
clásica chinita que por razones polémicas, humanitarismo o geslo 
paternal llegará a ser vista como la “flor silvestre” en contraposición 
ala “corrupta cortesana curopea”: significando primero eli 


interior” 
y luego el “alma” antagónica de la "externidad corporal” en deterio- 
ro alo largo de esu decisiva inversión de la dicotomía de Sarmiento 
que se produce sobre el 1900. Inflexión en que la sociedad roquista 
empieza a reivindicar el campo para cuestionar la ciudad liberal 
propuesta en 1845 que de “Atenas del Plata” se ha ido, convirtiendo, 
paulatinamente, en “Fenicia” o en “Sodoma” rioplatense. 

Más aun: lo insólito de Ocantos culmina con la descripción del 
“mercado de esclavos indios”, escenario que como el de los “cam- 
pos de concentración” de la isla Martin García o del Bracho fueron 
escrupulosamente eludidos por la literatura de la genteel tradition. 
Claves del “borramiento” elitista de huellas acusadoras e incómo- 
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das que se superponen con el silencio cauteloso y generalizado en 
torno a fusilamientos, torturas y desaparecidos. Sabre tado por parte 
del sector de los gentlemen más próximos a un eje de Poder que, 
sutil pero cotidianamente, les exigía testimonios de adhesión y per- 
tenencia. 

Fenómeno peculiar de la ctapa tardía del roquismo a lo largo de 
la cual las presiones de la ciudad positivista se hacían más cviden- 
tes a través de los resquicios del exitismo oficial. Preciso momento 
en que, por la espalda del complacido “crisol de razas” o de las ame- 
nas crónicas de París, ya se decía “Usuhaia”, “confinamiento solita- 
rio” o Bakunin. Porque en el espacio imaginario de esa circunstan- 
cia, si hacia el cielo europeo se recortaba la consabida torre de mar- 
fil espiritualizadora, en cl “extremo infernal” de caída ya se organi- 
zaba concretamente un penal. Es que hasta las críticas que sólo ha- 
bían podido leerse de manera esporádica y más o menos secreta en 
las correspondencias personales de Groussac, Sáenz Peña o Cané, 
se instalaba ya, con un peso incómodo, en el mismo umbral neoclá- 
sico del Jockey Club. 

Y en el casa de Ocantos —ya sea por la distancia definitivatoma- 
da en su carrera diplomática luego de 1884, como por su fervor frente 
aun documentalismo que se desplaza desde la agresividad zoliana 
al detallismo atenuado pero minucioso de Galdós— el acelerado 
proceso contradictorio de lo inaugurado en 1878-1880 lo induce a 
sumarse a la serie de críticas del 1890. 

Ése es el año en que el primer roquismo se cierra con un aparen- 
te fracaso. Y su cuestionamiento brota coloreado por ese moralis- 
mo desdeñoso condicionado por la distancia entre el gentieman- 
escritor frente alos “hombres nuevos”, trepadores ansiosos y torpes 
de ese 1890 entendido como el momento más crítico de la sociedad 
de élite. Y, al mismo tiempo, hiato, reajuste v reagrupamiento de 
“los más aptos”. 

Porque es, precisamente, en la secuencia que va de La Rolsa 
(1891) de Julián Martel y Horas de fiebre (1891) de Segundo 1. Villa- 
lañe a Contra la marca (1894) de Alberto del Solar o Grandezas (1896) 
de Pedro G. Morante, donde Ocantos presiente —a su manera— la 
serie Bolsa/tierras, triunfadores de repuesto/indios en exclusión, 
designadores/ designados, 2mmos pelulantes definidos por los valo- 
res de cambio/siervos legitimados por el valor de uso. 

Percepción que ya en el mapa de América Latina, por el revés 
del rubenismo cuasi oficial, se especializa en mostrar, entre otras 
consecuencias, los resultados provocados por la sumisión oligár- 
quica de los indios y la utilización posterior de las tierras que ha- 
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bían sido suyas. Sobre tado mediante la metáfora central dela pros- 
titución y de “la ciudad corrompida”: en la Santa mexicana como 
en la Beba uruguaya, en la pana Lucero de Chile o en la Nacha Re- 
gules de Buenos Aires. Textos que explicarían por qué, pese a todas 
sus limitaciones, Ocantos se convierte, de hecho, junto al Camha- 
ceres de Sin rrembo (1885) y al Sicardi de Libro extraño (1891-1902) 
en el novelista paradigmático de la generación del 80. 

Dado que entre lo más significativo de este “señor de las letras” 
—caracterizado tanto por su vida diplomática en Dinamarca y en 
Noruega, como por su incorporación a la real academia española y 
por su “vivienda palaciega” frecuentada por arquetipos a lo Juan 
era y Perecda— está su oposición complementaria, a través de su 
india, al bachicha de Cambaceres. 

La china y el gringo rioplatenses: las dos figuras fundamentales 
dela tipología narrativa del roquismo. Que mediante cl racismo lom- 
brosiano, al trazar la fisonomía de la india pampa (obvio emblema 
de la culminación de 1879), caracterizada por “su monstruosa ca- 
beza” constituye, junto al Genaro de Lx la sarigre (1887), no sólo cl 
capítulo “teratología de la ciudad liberal”, sino la pareja de “demo- 
nios” sucesivos que permanentemente acechan la buena concicn- 
cia del 80: los indios sirvientes y el inmigrante recién llegado. Los 
dos males que esa sociedad no logra conjurar. Y que desde fuera y 
desde dentro acechan la casa oligárquica: ese bien inmueble que, 
como recinto de lo manulacturado y santuario de la acumulación, 
intenta sustraerse a la “violación justicicra” de los de abajo tratando 
de distanciarse del ejército coercitivo llamando “militarotes” a sus 
miembros. En ese primer distanciamiento llevado a cabo porel “ci- 
vilisio” inicial de la élite acosada que intenta al utilizar ese recurso 
desvincularse de una alianza que si hacia cl 1880 la había privilegia- 
do, sobre el 1900 ya empezaba a resultar demasiado exigente. 


Pampa se había quedado dormida, acurrucada en el umbral. Jin- 
vuelta su monstruosa cabeza en el refajo de bayeta amarilla, que había 
levantado por detrás al sentarse; un pie montado sobre el otro, como 
para prestarse mutuo calor, calzadas ambos en gruesos zapatos clave- 
teados; las manos debajo del delantal blanco, dormía sobre la dura pic- 
dra, como sobre un cómodo culchón de muelles. ¡Pabre Pampa! Cansa- 
da del fregoleo de platos, del bruñido de cuchillos y del lavado de va: 
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sus. de traer y levar, de hajar y subir, de salir y de entrar, había obten. 
do la pramesa de acompañar a la señora a Una visita de intimidad aque] 
día, lo quele serviría de pretexto para ver las calles y quizá la plaza dela 
Victoria; pues con ser 25 de Mayo, fiesta patria, había tedenm, rifa, pa. 
rada militar y qué se yo. Soñaba la india en las lindas cosas que ver: 
tanta bandera; tanta gente cadomingada: las niños, con traje de tercio- 
pelo, muy orondos, agarratados las dedos por los guantes; las niñas. de 
blanco, unas con banda azul y otras no; las personas que se agolpaban 
a las ventanas del Cabildo. donde el transeúnte es asaltado por una, 
das o tres señoritas, que le meten por las narices, como si dieran a oler 
una pastilla, la codulita de la rifa, y le marean y le cercan, y le siguen y le 
persiguen, repitiendo: 

—;¡Caballero! ¿una cedulita? ¿Una cedulita, caballero? -—como mu- 
letilla de mendigo. 

Detrás de la reja, majestuusa y cómodamente sentadas, dos matro- 
nas, lan gurdas, que casi no caben las das de frente, con las cestas 10- 
pletas de papclillos en la falda, despachan su mercancía echando de 
vez en cuando por aquella boca un ¿Caballero! que más parece un bos- 
tezo, que un llamado. luego, los vendedores de naranjas, de silbatos y 
de plobas: la corriente humana que no cesa de circular, engrosada por 
las tarrentes que cada bocacalle vomita sobre la plaza: las soldados. 
tan marciales, en fila, los ojos sobre el jefe que recorre la línea a caballo, 
dejando ondear al viento su penacho azul y blanco; las músicas, que 
tocan; el cañán. que truena; los cohetes, que estallan: las campanas. 
que vibran, y por último, el Presidenle, que pasa, a pic, camino de la 
Catedral, en medio de lus acordes graves y solemnes del lhimno Nacio- 
nal, precedido, rodeado y seguida de brillante cortejo. 

Pampa hacía sonar. con fruición, en cl bolsillo de su vestido de lana 
nuevo, los centavos que le diera el patrón para la rifa, cuando alguien la 
llamó. 

—¡Pampa, que tienes que lavar las medias del niño, y traer azúcar 
del almacén y limpiar el espejo de la sala, que está perdido de moscas. 

Y vuelta al trajín, sin una queja, encerrada en su mutismo de salva- 
je, no desbasluda aún. Y las medias quedaran lavadas, y se trajo el azú- 
car y se limpió el espejo; pero, entoncos, faltaron fósforos y hubo que 
poner un remiendo. 

En el patio de la cocina, el último de la casa, tan frío que la hume- 
dul trazaba verdosos araheseos en la pared sin cal, trabajaba la chica 
febrilmente. Un apetitoso olor de guisado salía de la cocina abierta, 
donde una genovesa cerril movía espátulas y zarandeaba cacerolas. 
envuelta en el humo espeso del asado que chirriaba sabre las parrillas; 
en las habitaciones altas, las del niño, se oía el chasquido del cepillo. 


¡Pampa! —chilló allá arriba una voz atiplada. 
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Y como la muchacha tardara en contestar, el cepillo salió disparado 
de las alturas y, rebolando contra los peldaños de la escalera, vino a 
cacr en medio del patio. 

¡Voy. niño, voy! —dijo la india sin asustarse, como acostumbrada 
a aquella singular farma de llamamiento. 

—A ver si te mueves, ¡china salvaje! —chilló de nuevo la voz ati- 
plada. 

Y cayó otro proyectil, un frasco vacío, que explotó como una bom- 
ba. La muchacha echó a correr escaleras arriba, a tiempo que salfa del 
comedor misia Casilda, con su cara de muñeca sin expresión, tan rosa: 
da y lustrosa que de porcelana parecía, y el pelo partido al medio y re- 
cogido detrás de las orcjus ennegrecido y pegado a la frente por el cos- 
mático. 

—¿Qué hay? ¿Qué escándalo es ¿ste? 

La cocinera se mostró en la puerta de su santuario, limpiando sus 
manazas en el sucio delantal, 

—¡Pues el niño, señora! —dijo cn su jerga endiablada, 

“ala india bajaba la escalera, con un cubo enla mano. Naturalmen- 
te, ¿quién había de ser sino ella? Siempre que cl niño llama, ha de inco- 
modársele. En concluyendo de servirle, a poner la mesa, que ya es tar- 
de, y la salida queda para otro día, 

Está bien: ¡va no saldría Pampa! Entró en el comedor, sin chistar, y 
puso la mesa con cl orden y simetría de siempre: en la cabecera, el cu- 
bierto de don Pablo Aquiles; en el lado de la derecha, el de misia Casil- 
da, y a la izquierda, cl del nido: luego, los vasos, el pan, la servilleta..., 
nada olvidaba, y sí, por acaso, cometía una torpeza, allí estaba la mu- 
ñeca de porcelana vigilante en el sofá, Entretanto, había ohscurecido 
ya; se encendió luz, y el comedor apareció tan pobre, tan fría y des- 
mantelado, que más hubiera valido no encenderla: la calva de don Pa- 
blo Aquiles, sentado delante de la apagada chimenca, resplandeció 
como brunida patena, y las frutas, aves y peces de los cromos que ador- 
naban las paredes, se animaron con la crudeza de sus colorines. Duba 
la chica la última mano a su tarea. cuando sonó, de nuevo, la voz atipla- 
da cn las alturas. 
ay. niño, vo: repitió maquinalmente Pampa. 

Y escabullóse del comedor y subió a saltas la escalera del patinillo y 
volvió a bajar y a subir con los zapatos del niña y la topa del niña y la 
camisa del niño... El cielo estaba obscuro y a intervalos los cohetes es- 
tallaban con alegre estampido, trazando en el esparia un reguero de 
tuego y deshaciéndose en fantástica lluvia de colores. 

Pampa salió ala puerta de la calle y sesentó en el umbral. ¿La deja- 
rían tranquila, ahora? El niño acababa de vestirse, las señores charla- 
ban en el comedor; la mesa estaba puesta; va que na la plaza, ni las 
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niñas de banda azul, ni las señoras de la rifa, ni tanto detalle curioso del 
animadísimo cuadro que ofrece aquel día de las fiestas patrias, vería 
las cohetes desde la puerta: y cra mucho, si la dejaban. La casa era de 
estas bajas, trazada según el patrón antiguo, que la piqueta del progre- 
su va ahuyentando del centro de la ciudad: una puerta y dos ventanas a 
la calle: el zaguán recto hasta el fondo, cortado por dos patios emhal- 
dosados y el comedor abriendo sus puertas sobre ambos; y a la dere- 
cha, cuatro o seis habitaciones en fila; plantas y aljibe en el primer pa- 
tio, la escalerilla de las piezas altas en el segundo, cuyo maderamen 
pintado de verde se ve desde la calle. Las pinturas murales del zaguán, 
las figurones de las cornisas; el caprichoso enrejado de las ventanas; el 
alegre color del frente, ya azul, ya verda, ya rosa, en sunota más tenue y 
apagada, dan un aire coquetón al conjunto, que se convierte en intere. 
sante y misterioso si cl transeúnte es impresionable y descubre, detrás 
del visillo alzado de la sala, dos ojos criollos, que ven sin mirar y hablan 
sin voz. Desgraciadamente, en esta casita de lu calle de Morena, en cuyo 
umbral se había sentado Pampa, no se veía tras los visillos más que la 
figura acartanada de misia Casilda, en las tardes de los días festivos... 
La calle, con ser central y la hora temprana, estaba desierta: el frío era 
crudísimo. Miraba al cielo: la pequeña india, como en éxtasis; los cohe- 
les subían tan alto, que parecía iban a agujerear la negra hóveda. Fl 
chivo del almacén salió para un recado, y al pasar echó la zarpa a los 
pelas ásperos de la muchacha, verdadera diadema de cerda. y la obse- 
quia con un tirón. a guisa de saludo, 
—¡Malo! —dijo ella. 


Jejó, sacando la lengua. Al rato volvió. 

—¿ India, Pampa, china fea! —dijo adelantando la zarpa de nuevo. 

Ellale pidió castañas; €l le dio un puntapié. Y se marchó, saplándo- 
se los dedos: tanto fría hacía. La muchacha acabó por sentirlo: abrigó- 
se como pudo, pegada ala pared, y cerrólos ojos, para contemplar mejor 
las cosas lindas de la plaza: tanta bandera, tanta gente endomingada, 
los globos, la música y los cohetes... La fatiga del trabajo diaria la ven- 
ció y quedó dormida. en el umbral, dando al olvido el servicio de la 
mesa. Y como siempre que sonaba, veía a su madre, perdida, como sus 
hermanos, en la gran ciudad, la odiosa escena de la Buca se reprodujo 
con fidelidad pasmosa: el buque atracado al muelle; el muclle atestado 
de curiosos; sobre la cubierta, el montón de indias sucias, desgreña- 
dos, hediondos, camo piara de cerdos que se lleva al mercado, cohibi- 
dos y temblando, por lo que ven y lo que temen; las mujeres, cerca del 
marido: las madres, apretando a los hijos junto alos senos escuálidos y 
tratando de ocultara las más grandes bajo sus andrajos... Y un milituro- 
te, que arrastra su sable con arrogancia, procede al reparto entre cono- 
cidos y recomendados, separando violentamente a la mujer del mari- 
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do, al hermana de la hermana, y lo que es más monstruoso, más inhu- 
mano, más salvaje, al hijo de la madre. Tado en nombre de la civiliza- 
ción. Porque aquella turha miscrable es el botín de la última batida en 
la frantera [...] 


[De Quilito, 1892.] 
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22.ARNOLD: TÁCTICAS, ESCARAMUZAS Y 
MUERTOS (1893) 


El plan del general Rosas consiste en matar a todos los rezaga- 
«los, empujar enseguida a todas las tribus hacia un puro con- 
Iral y luego atacarlas allí con ayuda de los chilenos, 


Charles B. Darwin, Viaje de 1 nareralista, 1839. 


Si Arnold señala la interacción que se fue produciendo entre las 
tácticas guerreras de los indios y el ejército cristiano que iban desde 
el matón pampa incorporado por Vinter y Villegas a los toques de 
ordenanza a la francesa mediante un trompo que ya utilizaba Cal- 
fucurá, y si incluso destaca la fascinación que la caballería india pro- 
vocaba sobre los Mansilla y los Barros en un grado tal que fue Roca 
quien se empeñó en equiparar esa diferencia. en ningún momento 
se detiene y reflexionar cn los desniveles estratégicos entre uno y 
otro campo, en stas razones y en sus resultados finales. 

Más aún: Arnold es capaz de reconocer la destreza de los indios 
como “ojeadores”, bamberos pero sobretodo, como rastreadores —lo 
que la remite, velozmente, al prototipo del Calíbar que se describe 
en el Facuido—, la solidaridad que demuestran con sus compañe- 
ros de pelea, sus miradas infalibles en medio del Desierto, la falta 
de codicia personal en el momento de la repartija del botín (detalle 
que reenvía, de manera directa, al Martín Fierro) y su desinterés 
por todo lo que fuera matar con peligro de ser muerlo, así como su 
capacidad de pelea cuando se trata de defender cl arrco de vacas. 

Pero Arnold, a través de estos señalamientos que pueden resul- 
lar ecuánimes ch una primera aproximación, repite un procedi- 
miento generalizado entro los gentlemen que comentan a los in- 
dios: los signos positivos de éstos son de segundo orden y de hecho, 
por contrario sentido, reservan los principales al mismo cristiano 
que opina. A los indios se los exalta sólo cuando se trata de un dato 
menor que se ha valido esencialmente por su pasaje previo a través 
del estilo señorial. Y siempre ese reconocimiento de valores va con- 
formando un clisé del grupo a través del cual se ilumina al indio 
individual únicamente como segmento fragmentado de una totali- 
dad. Esto es. para que una persona india se valide necesita reflejar 
la emanación sustancial que se emite desde un lugar común, De 
donde se infiere que, en realidad, los indios vistos asino son mucho 
más que un proceso especular: deben alenerse a lo que los gentle- 


ARMOL Di TÁCTICAS. ESCARAMUZAS Y MUERTOS 205 


men imaginan de ellos, porque fuera de cse tópico resultan impen- 
sables para la óptica señorial. 

Tanto es así que Armold no llega a inscribir con precisión las ar- 
gucias vlos recursos parciales de los indios en una visión global de 
la guerra del Desierto. Como los indios no tienen “programa” no 
pueden pretender una estrategia. Alo sumo, “cierta” estrategia; que 
puede serlo, pero casí, Una estrategia de segunda clase. Por eso su 
guerra padece una minusvalía que se llama guerrilla; es decir, la 
guerra clásica empequeñecida. O, si se prefiere, la guerra folclórica, 
“guerra de villanos”. Disminución que, tangencialmente, alude al 
criterio prevaleciente en 1880 de privilegiar la petit histoire como 
rechazo dela historia alo Mitre o alo Michelet con grandes batallas 
y héroes colosales. En este sentido, pues, csas historias de frontera 
organizan una suerte de historiografía positivista: hechos, nú- 
meros, datos descarnados, supresión de opiniones, cuyos ejem- 
plos mejores serían, precisamente, lus Mernorias del Ministerio de 
Guerra. 

Y como los indios carecen de plan, allí dentro sólo hay episo- 
dios; dado que no exhiben un estado mayor, sólo cuentan con capí- 
tanejos (flexión lingitística degradada de todo lo que implique je- 
rarquía); como no tienen idea de lo queson mimiobras, su accionar 
se menoscaba en “rapiñas”: frente a los “muertos” cristianos, sólo 
pueden contar sus “bajas”; frente al uniforme impuesto por Roca, 
los indios andan “en cueros” porque si la tela se exalta. la piel oscu- 
ra se espesa y animaliza; el genocidio blanco es considerado “puni- 
ción” o “limpieza” mientras que la insumisión de Calfucurá es vista 
como “rebeldía feroz”; ante el uso de los reglamentos, racionales 
por definición, únicamente les queda a los indios su “instinto pri- 
mitivo”: delsnte de las “órdenes” breves y puntuales, no hay más 
respuesta que el “alarido brutal”; y en oposición a la “bandera na- 
cional con los puros colores del ciclo”, apenas si flamean “estandar: 
tes desgreñados”; y a los "servicios auxiliares” sólo se enfrenta “la 
chusma”. La guerra de los indios para sobrevivir en sus tierras se 
convierte, u través del lenguaje señorial, en una descalificada gur- 
rea Sucia. 

Nada de extraño tiene por consiguiente que los militares de en- 
tonces la consideraran una lucha “sin gloria y sin honor”. Un servi- 
cio, no una empresa. Pero lo significativo es que esa carencia que 
subyace a la fundación del estada liberal reaparezca en los mormen- 
105 de mayor crisis de esa misma institución. 
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Los salvajes fundan el buen éxito de sus correrías en no hacerse sen- 
tira su entrada y, como consecuencia. en no ser alcanzados en su sa- 
lida. 

Algunas ocasiones se valen de cierta estrategia guertera para ubte- 
ner mejor resultado, invaden con cierto reposo «al principio, sin esta. 
blecer guardias en puntas estratégicos; no tienen caballerizos, cuidan- 
do cada cual su caballo. Cuando los hacen pastar en campos vírgenes, 
les punen la manea haciéndolos comer casi a su lado. Algunos días no 
marchan y así continúan hasta que se aproximan al campo que reco- 
Tren nuestras descubiertas. Una vez sllí se establece un riguroso servi- 
cio cual lo requiere cl peligro. Su objeto principal es observar oculta- 
mente los movimientos de las partidas exploradoras desprendidas de 
las fortines. 

Coamo cada cual se esmera en desempeñar bien su papel, el servi- 
cio se hace en toda regla. 

Es práctica en ellos destacar de avanzada un solo indio, procurando 
para csta comisión los que tienen vista clara y habituada a distinguir 
en el desierto los objetos a largas distancias. 

El indio se desliza agazapándose y procurando siempre que el bor- 
de ondulado del terreno le sirva de anternural para ocultar su presen- 
cia. Cuando llega al pic de una cuchilla, sc baja del caballo y la asciende 
despacio y con toda precaución, para descubrir el campo del lado 
opuesto explorándolo con la vista hasta donde ella alcanza y si nada le 
Mama la atención se arrastra y si le llama la atención se arrastra de ba- 
rriga hasta la cima; allí vuelve a practicar una segunda exploración de 
ojo y si nada ve que pueda ofrecer peligro, se sienta y observa en con- 
torno; luego se pone de pie y hace la misma operación. 

Asegurado entonces de su situación, desciende dela altura, monta 
en su caballo y vuelve a ascenderla en esta forma. Allíse hinca sobre el 
recado, después se pane de pie y observa y si nada le llama la atención 
sigue avanzando e investigando con su mirada, hasta llegar a otra on- 
dulación, donde se repite la misma operación y así continúa exploran- 
do el campo sin fatigarse. 

Naturalmente, de tán sigilosa investigación resulta que por lo gena- 
ral es el indio quien descubre primero al enemigo y como ésta es una 
ventaja innegable resulta que obtiene las consiguientes ventajas de su 
campaña. 

Seguramente que las salvajes no tienen mejor vista que nosotros 
pero es indudable que al métado empleado se agrega la práctica de 
observación en el desierta y con esto nos superan indispensable- 
mente. 

Las capas de aire en el campo producen al reflejo del sol efectos de 
espejismos, que a lo lejos semejan lagos inmensos que confunde, au- 
menta o disminuye las objetos aparentemente, 
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Entre otro de los conocimientos que da la práctica de observación, 
tarubién tiene su significado lo que nuestros paisanos llaman «campo 
alborotado». 

Entiéndese por campo alboratado una agitación inusitada que se 
observa en los animales pobladores de las pampas, tales como las aves- 
tuuces, gamas, licbres y yeguas alzadas, que en tropel surcan los cam- 
pos, coma si presintiesen un peligro ccicano. 

¿Por qué se produce este movimiento cn esos animales? 

En este caso, la buena vista práctica vale mucho. 

Generalmente se produce ese movimiento cuando uno o más jine- 
tes los corren o espantan con su presencia, Una cuadrilla de avestruces 
asustada huye hasta muy lejos, y en su tránsito agitado inquieta a to- 
dos los demás animales, quese asustan y huyen a su vez. Muchas veces 
la alarma producida en un punto dado, se ha extendido hasta una dis- 
tancia de más de seis leguas. 

También sucede que una cuadrilla de avestruces (las alarmistas de 
la pampa) se refocilan (retozat); utras les ven huir y otras sienten sola- 
mente el tropel; hastando una u otra cosa para producir la alarma en 
toda una zona de varias leguas. 

Entre las verdaderas a falsas alarmas se produce, pues, la duda. Fs 
en esto precisamente que estriba el peligro. 

El indio que se apercibe de estas movimientos se echa de barriga 
sobre el suelo levantando la caheza lo suficiente para observar en tu- 
das direcciones y si su desconfianza aumenta, echa también su caballo 
al suelo y na se mueve de allí hasta no practicar una exploración satis- 
factoria. 

Nuestras partidas salen diariamente de sus cantones a recorrer el 
campo, faltándoles de tado, hasta de buen caballo para escapar. Fasti- 
diado el soldado por el mal trato, escasez o recargo en el servicio, los 
primeros días teme al peligro y va con cautela; pero después de un mes 
se familiariza con el peligro, recorriendo los mismos parajes que antes 
temiera, sin precaución alguna y sio observar nada |...] 

[...] Estas maniobras son sangrientas, pera indispensables para la 
defensa de las armas de la civilización. 

Cuando los iudios se alistan para el combate, forman naturalmente 
su línea y la única maniobra que conocen es la de procurar los flancos 
al enemigo. Cuanda acometen emplean está especie de interjección: 
ya, ya, equivale en cierto modo a nuestra vaz de: a la carga. 

Al empuje irresistible de las cargas de la caballería indígena solo 
queda el apoyo delos cuadras únicos que el indio tespeta, mús porcon- 
veniencia que por fulta de valor para acometerlos. 

Depende, sin embargo, de la pericia delos jefes la cconumía de san- 
gre y de vidas, cuando el éxito de las armas no lo considere absuluta- 
mente indispensable o inútil. 
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Muchas veces conviene repetir las maniobras dos 0 tres veces, para 
conseguir cambiar la faz de la lucha. 

El india no tiene interés de matar dande corre él el peligro de ser 
muerto. Pelea regularmente por defender lo que lleva, procurando lle- 
gar con el botín íntegro a sus tolderías. 

Cuando en las cargas no consiguen producir la derrota del encmi- 
yo, sus filas empiezan a ralearse y desmoralizarse par falta de discipli- 
na. Atinan a apresurar el alejamiento del robo mientras una cuarta par- 
te de sus lanceros hacen resistencia en retirada para protegerlo, 

Procurar que los bárharos solo entretengan en el combate una cuarta 
parte de sus fuerzas es indudablemente una excelente ventaja. 

En tales circunstancias, el jefe debe aprovechar para que el enemi- 
go no quede dueño del campo, lo que imparta, en caso contrario. de- 
jarle triunfante con sus haciendas y cautivos. 


De tado estao resulta que cualquiera formación para nuestras caba- 
Merías, que no sea en cuadro, es inconveniente porque no puede balir- 
se con ventaja, ni guardar cada cual su caballo. En este caso ocurre que 
los indius, dividiéndose en grupos, llevan unos el ataque por el frente, 
mientras antros les pican los caballos por retaguardia, para que éstos 
produzcan la desorganización en las lilas. 

Lo más prudente y mejor en estos casos es, si hay tiempo, vollear y 
manear los caballos, para que no puedan levantarse, colocándolos lo 
más cerca posible los unos de las atros y forinando con ellas un círculo 
e corral que sirva de trinchera. 

La guerra con los indios era necesaria. pues, conocerla prácticamen- 
tc, habituándose a vivir en las guarniciones de frontera. Su sistema de 
espionaje y sus clementos y hábitos para las Juchas corra los cristia- 
nos se conacian solamente allí. 


|De tn soldado argentino, 1893.| 
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23.PAYRÓ COMO SOCIALISTA DEL 1900 Y 
“HOMBRE DE La NACIÓN” 


Cuando se llevó a Pincen a la guardia de prevención, donde se 
encontraba la chusma, éstas se sacaron las collares y pulseras 
de brazos y piernas, destrenzándose el cabello cama prueba de 
sentimiento, dolor y duelo, de que estaban poscídas. 


General Roca, Memoria, 1879, 


Si el socialistno de fines del siglo XIX aparece tironcado entre el 
cientificismo positivista y el moralismo neokantiano, lo apurente- 
mente contradictorio se resuelve, finalmente, en una recíprocacom- 
plementariedad, De la cual, en la franja donde se planteaban los 
modelos de socialdemocracia a lo largo de los años de predominio 
de los teóricos alemanes de la [1 Internacional (1889-1914), Berns- 
tcin surge como el que logra una suerte de supuesto equilibrio: en 
esa ecuación la ciencia debía ser empírica, neutral y fundamentada 
en hechos nítidamente recortados. En una palabra, positiva. Lu 
moral, por su parte. debía ser ideal, pura y absoluta. Esto es, kan- 
tiana. 

Sobre ese fondo mental se sitúan los planteamientos del socia- 
lismo argentino fundado en la segunda década del predominio ro- 
quista y, consiguiememente, los de Roberto J. Payró (1867-1928) 
quien, al participar de manera destacada en esa puesta en marcha, 
colorea su versión de los indios patagónicos con los presupuestos 
socialdemócratas. , 

Á medida que va dejando arrás Buenos Aires y penetra en los 
territorios de Río Negro. Chubut, Santa Cruz y Mierra del Fuego no 
puede eludir su indignación frente a lo que le informan y ve de la 
situación de los indios, de su acelerada extinción y, sobre todo, de 
los leraces procedimientos empleados por los pobladores, en espe- 
cial por los estancieros, Y, de manera muy destacada, cuando de- 
nuncia los métodos genocidas, la distribución de los indios, suven- 
ta y hasta su exportación. 

Sin embargo, al aludiralos teóricos y a los divulgadures del dar- 
winismo social, y al detenerse en la “autoridad científica” de esa li- 
nea de pensamiento, no sólo no los cuestiona y parece aceptar las 
feyes que de ahí se deducen, sino que admite la luatalidad forzosa de 
esos principios y hasta concluye —inatizadamente, menos mal— 
por hacer una lista con los “crímenes” de los indios. En gran medi- 
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da, Payró esel escritor de quien puedo sentirme más cerca entre los 
que vengo analizando: tanto por la versión que da de los resultados 
de la conquista del Desierto veinte años después de su culmina- 
ción, corno por su manera de ser escritor y por su intento de hablar 
desde la izquierda. De ahí es que si me identifico con sus eríticas 
parciales necesito, a la vez, distanciarme de su versión general. En- 
tre otras razones, para no incurrir en aquellos aspectos de esa pers- 
pectiva del 1900 que estimo erróncos. Y, de forma especial, por los 
agravamientos posteriores y erecientes a que indujeron —dentro 
de la izquierda argentina— esos desenfoques inaugurales. 

Trato de sintetizar: aparte de la incidencia del pensamiento de 
la 11 Internacional en esa versión impregnada de positivismo y de 
pautas neokantianas (que en el congreso de Stuttgart de 1907 llega, 
incluso, a servir como intento justificatorio de un llamado colonía- 
lismo socialista), correspondería deslindar cinco componentes del 
socialismo argentino de Payró: 1] la inserción acrítica de continui- 
dad en que se situaba respecto «el liberalismo programático que 
había prescindido del intento inicial de síntesis hasta llegar a una 
Setichización de “lo civilizado” tal cual lo presuponía la élite roquis- 
ta: ejemplo delo cual será, en su máxima expresión, la apología que 
un crítico como Aníbal Ponce hace de la generación de 1880; 2] el 
ademán desdeñoso con que el socialismo de Payró se enfrenta, pres- 
cindiendo de todo movimiento dialéctico, con la llamada política 
criolla que involucraba, en su dimensión más polémica, desde cl 
emblema de Juan Moreira hasta la contradictoria complejidad del 
yrigoyenismo; 3] actitud que condicionará su alejarniento del radi- 
calismo surgido como consecuencia de la revolución de 1890 a la 
que estuvo vinculado, en el deslizamiento que va, precisamente, de 
Alem a Yrigoyen; 4] el componente personal que si, por razones de 
edad, lo acerca al circuito vital y, sobre todo, intelectual de los 
gentlemen, por otra lado lo distancia —superponiéndolo más bien 
con la “biblioteca rubendariana"—, pero sin lograr, por englutido, 
anexado o fascinado, la distancia suficiente como para un despe- 
gue cuestionador de lo instaurado en 1880; 5] el factor origen fami- 
liar —de la clase media honaerense que estaba emnergiendo—, su 
situación económica (precaria como resultado de sucesivas y frns- 
tradas apuestas periodísticas) y, especialmente, su vinculación pro- 
Tesional con La Nación: que si sobre el 1900 lc otorgaba un cierto 
margen de criticismo frente a los resultados de la campaña de 1879 
encabezada por Roca, al mismo tiempo lo limitaba en virtud del 
acuerdo fundamental del general Mitre, director y patriarca de ese 
diario, con el viejo adversario de veinte años antes. 
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Esas series que fucron presuponiendo privilegios y limitaciones, 
desgarramientos y eurofías, categórica lucidez y silenciosas com- 
plicidades, seguridades y anexiones en la concreta situación de 
Payró como reciente profesional de ta literatura en su relación con 
el Pader y con la institución literaria aparecen traspuestos escóni- 
camente en El triunfo de los otros (1907). AMí, presiento, radica una 
clave decisiva de sus tironeos entre la indignación moral y la neu- 
tralidad estadística. Entre Kant y Comte. Asícomo en Alegría (1928) 
—pieza elaborada en función de la destreza como tirador exhibida 
por Florencio Parravicini— se dramatizan las secuelas inscritas en 
La Australia argentina a partir de las cuales el tatifundista se con- 
vierte en héroe espectacular y los indios y obreros huelguistas cn 
una colección de “bandoleros de la Patagonia”, 

Esc cruce de coordenadas es el lugar donde el socialismo liberal 
argentino evidenciará, casualmente, sus propios límites, 


1.05 FUEGUINOS EN LA ACTUALIDAD 
LL FIN DE UNA RAZA 


El fueguino se extingue con pasmosa rupidez. Asistimos a los ult: 
mos estertores de su agonía, comenzada desde que los primeros hom- 
bres blancos pusieron el pie en su is] 

Sin embargo, esos indios, y especialmente los onas, na merecen 
suerte tan cruel. Por su inteligencia, por sus condiciones de carácter, 
por su manscduenbre, eran acreedores a los beneficios de la civiliza- 
ción, y debió tratarse de conquistarlos poco a poco para ella. No ha 
sido así. ¡Qué! Se ha hecho Loda lo contrario, y se Jes ha cazado como a 
fieras, en nombre de los más altos principios de la humanidad. 

Dentro de pocosaltos, las dus razas que pueblan la'Tierra del Fuego 
proniamemte dicha, habrán desaparecido casí sin dejar rastro de su paso 
por el mundo, ¿Por qué? 

Las causas —ya que no las razones— de esla rápida extinción, son 
bastante complejas. Presentamos primero una general, para detener- 
nos en seguida sobre las particulares 

Darwin, Quatrefages, de Rochas, Blaine, Garnier, y muchos utros 
antropólogos, han hecho notar que donde quiera que pasa el europeo, 
muere y desaparece el indígena, atacado por enemigas naturales y ar- 
tificiales que tienden a desalojarlo para que lo suplante atro más apto, 
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Fontpertuis hablando de la extinción delos indios australianos, hace 
estas atinadas consideraciones: 

“Sabido cs, desde el punto de vista moral, lo que debe entenderse 
por la sustimición de razas superiores. La caza de lus australianos, y cl 
exterminio gradual de los pieles rojas, ha dado a esta expresión um sen- 
tido tan preciso como terrible...” 

Tanto en Tierra del Fuego, como en da Pampa, coma en las demás 
comarcas pobladas porsalvajes, en efecto, las razas superiores han ocu- 
pado el puesta de las inferiores, destruyendo primero a éstas, como 
medio más expeditivo que la educación paulatina, para apartar obstá- 
culos y no verse incomodadas en su desarrollo ulterior. Los indios del 
extremo austral de América na podían quedar exceptuados de esta ley 
general, y no lo han sido. 

Los indios y los blancos son natttralmente enemigos, Los últimos, 
más fuertes, tienden a despojarlos de sus territorios, y subyugarlos para 
que trabajen en provecho suyo; los primeros se esfuerzan por mante- 
ner el dominio de su país, y por conservar su libertad absoluta. Para 
quelos odios no estallen de una y de otra parte, sería necosario desple- 
gar una habilidad blanda y suave, que es cidículo esperar de parte de 
los conquistadores, pioneers y aventureros que invaden las tierras uue- 
vas, buscando facilidades de vida y enriquecimiento agotadas en los 
países civilizados, y decididos a conseguirlas por todos los medios. En 
teoría, los misioneros protestantes o calóticos seríantos indicados para 
desarrollar esa mansa e ideal clase de política, pero en la práctica 0cu- 
rre otra cosa muy distinta, pues los catecúmenos tienen que someterse 
auna especie de sujeción, que se torna más dura cuundo Jos misinne- 
ros se dedican como lo hacen siempre —, a las industrias y al comer- 
cia a que se presta cl país. 11 Chaco misionero dio antiguamente un 
ejemplo de esto, camo la dan hoy las misiones de Río Cirande, de la 
península de Ushuaia y de Dawson en cl extremo austral de América, 
dunde el indio cree hallar más bien una cárcel disfrazada y una vida 
penosa de trabajo. que las dulzuras del hogar co plena civilización. 

La lacha que forzosamente se trabu entre e] salvaje y el blanco, tiu- 
ne que ser, forzosamente también, mostal para el primero, como está 
comprobado por los hechos en todas partes del mundo 1...) 

[...] Ahora el Gobierno comienza a hacerlo por su cuenta, y en el 
último viaje del transporte 19 de Mayo, varias familias fueron llevadas 
al Chubut, donde sin duda perecerán sin sucesión. pueselindio se agos- 
ta, esteriliza y muere fuera del medio ambiente en que nació, como lo 
demuestra la mortalidad que en Buenos Aires ha extinguido casi a los 
que se trajeron y regalaron cuando la conquista del desierto. 


[De La Anstralia argentina, 1899.) 


24. LAS RETICENCIAS DEL COMANDANTE PRADO 
(1907) 


En ese tiempo que fue 

en mil achocientos cuatro, 
cuando e) marques de Sobremonte 
al rey de España a ese cargo 
le mandé y la feculta 

(se dijo) de hacer un pato 
de convenio can los indios. 
para comprarles lus campos 
que, sin plata, pretendían 
trajinarles las cristianas 
enviándates misioneros 

con cruces y escapularios, 
bendiciones. estampitus 

y ofertas de bautizarlos |...; 


Hilario Ascasubi, Sanos Vega, 1072. 


Diversas distancias van facilitando la crítica de la conquista del 
Desierto: ir de embajador a París, que a una lo tomen por nieto de 
un nabab en Longchamps y en la calle Florida por un loquito (como 
se decía entonces) sin posibilidades de llegar a ministro, además de 
contar con un tío antiguo dictador y actual guardaespaldas. Sería 
un ejemplo. Otro: ser designado académico en Madrid resolvién- 
dose a escribir novelas de un costumbrismo moralista sobre la Ar- 
gentina que jamás serán leídas en Buenos Aires. O arrinconándose 
en algún harrio arbolado de la ciudad, que casi todos confunden 
con Chascomús o Cañuelas, radicarse en una casa con rejas y jardín 
al rente, y una prolongada hilera de habitaciones hacia el fondo 
para aptar por la última --junto al parral, la sirvienta mapuche y la 
cocina— y allí esconderse en una cama que superponga el blanco 
de las sábanas con mi buena fe y una larga barba a lo WaltWhitman. 
O despegarse definitivamente hacia México para remplazar al in- 
duciso positivismo de Roca por el mucho más vehemente del porfi- 
rito y dedicarse a la especulación bursátil, a casarse con una yan- 
quí y —de entreliempo— ocuparse de contar con cinismo y deta- 
lles lo que jamás pudo hacerse en Buenos Aires por cortesía, indeci- 
sión uv compromisos. 

Esas son las diversas formas que se van armando sobre la geo- 
grafía y que pueden definir al exilio argentino de 1890: el espacio 
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favorece un cuestionamiento cuyo riesgo resulta inversamente pro- 
porcional a los kilómetros. Y que, por lo general, suena a sarcasmo, 
despecho, insipida nostalgia o ironía. Y cuyo denominador común 
alude a “un paseo militar que se organizó Roca para que unos in- 
dios infelices le sirvieran un fácil pasaporte a presidente”. 

En el caso del comandante Prado (1862-1929), esc distanciamien- 
to crítico está condicionado principalmente por el tiempo: más de 
un cuarto de siglo después de la misa triunfal en Choele-Choel aclara 
sus breves pero decididas interpretaciones diserepantes y un tono 
que si arranca en una especie de melancolía se va corriendo hacia 
la denuncia. Sobre todo de tres cosas: cámo fueron olvidados los 
soldados, verdaderos protagonistas de la conquista, en cl momento 
de la paga o del reparto, y "en qué manos han venido a parar las 
tierras que les ganamos al indio”. Y del escrutinio de esas injusticias 
va ndo aceleradamente a poner en duda la ciencia de la “civili- 
zación", y la “barbarie” de los indios. Pero allí se detiene: porque ni 
cuestiona a continuación todos los resultados de la campaña del 79 
y mucho menos la filusofía gencral de esa empresa. Sino que resca- 
ta, sobre todo, dos valores indiscutibles pura cl: el heroísmo de los 
soldados guuchos y el patriotismo nacional que, por ser transhistó. 
ricos, se siofan más allá de sus agrias disputas circunstanciales, 

Empero, silo ferdío de sus críticas debe inscribirse en el proceso 
general de inversión y cuestionamiento del positivismo liberal pos- 
terior al 1900, y ciertas saludables insolencias o el ritmo telegráfico 
de su andadura narrativa en la difusión y el prestigio de “la manera 
Mansilla”, a su distanciamiento temporal corresponde vincularlo con 
el locativo y con el prafesional: si el comandante Prado escribe lo 
que escribe con motivo del ejercito, sus “glorias” y sus jerarquías, se 
debe —evidenternente— a su desabrida y desenvuelta situación de 
retiro. Con lo que, en este orden de cosas, abre cn la Argentina mo- 
derna esa serie tan notoria como equivocamente esperanzadora de 
Jos llamados “militares progresistas”, 

Por más de ima razón el comandante Prado vivía en Burzaco y 
se puso a escribir —según conliesa— a raíz dle su amistad con un 
socialista liberal como Raberto ). Payró. 


En el mes de julio de 1877 estaba concluida aquella zanja famosa 
que el doctor Alsina mandó abrir, desde Bahía Blanca hasta lalo, y con 
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la cual pretendía “hacer imposible las grandes invasiones y dificultar 
las pequeñas”. 

Seu como fuere, el hecho es que los indios encontraron en aquel 
pequeño foso un obstáculo para sus correrías. No les impedía, en abso- 
luto, entrar y salir por donde quisieran; pero, cuando llevaban arreo 
vacuno tenían que abrir partillos perdiendo en la operación algunas 
haras, que las tro; provechaban para irscles encisa y alcanzarlos. 

Así, cuando invadian, al retirarse con el arreo, desprendían descu- 
biertas, las cuales por medio de quemazones anunciaban el punto más 
reducido de la línca o tuás fácil de salvar. Como se comprende, había 
interés en tomar esas descubiertas para llevar el malón con su robo a 
un lugar determinado y seguro. El coronel Villegas fijó un premio de 
doscientos pesos moneda corriente y una semana de licencia para el 
individuo que se apoderase de una de las descubiertas. la prima era 
tentadora y así, no es de extrañar que las soldados, cuando salían a ho- 
lear o en comisión. lo hicieran ea sus mejores cahallos, y aguzarido la 
vista para xo perder el menor indicio capaz de anunciarles la presencia 
dedos jinetes en el campo. 

Pero, era el indio tan astuto y tan despierto que. a pesar del empeño 
que ponían los soldados para sorprenderlos, no conseguían capturar a 
ninguno. 

Una mañana el cabo José Godoy que mandaba el fortín Acha, en la 
catrema derecha, careciendo de carne y teniendo confianza en su des- 
treza para bolear, resolvió hacer personsdmente la descubierta. 

Aquií se impone una breve digresión. 

Los fortines que unían tna comandancia en jefe con otra, a lo largo 
de la linea de frontera, estahan separados por distancias no mayores 
de una legua. lados los días, al aclarar, salían das hombres de cada for- 
tín, tino a la derecha y otro a la izquierda y marchaban al paso, obser 
vando el horizonte y el suelo con cl abjeto de descubrirlas noverdudos u 
señales que fuese necesario trasmitir. Un la mitad del camino que se- 
puraba a das fortines, se encontraban las descubiertas que cada cual 
desprendía y se trasmitían las noticias que tuviesen, La mañana cn que 
el cabo Gaday salió en descubierta llegó al limite de su zona, ycomo no 
hubiese notado nada extraño, echó pie a tierra y ató su caballo a una 
enrtudera para esperar sentado la llegada del individuo que debía venir 
del destacamento vecino. 

Como hacia mucho frío, tenía puesto su pancho: y como era des- 
cuidado e confiado había dejado su carabina atada a los tientos de la 
montura, Cansado el hombre, se recostó al abrigo del pajonal, no tar- 
dando en vencerlo el sueño. 

De pronto sintióse despertado por voces de individuos que Habla- 
ban a su lado, y al abrir los ajos se halló en presencia de dos indios que 
lo amenazaban con las lanzas. 
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'Nuvo inipulsos Godoy de saltar e irse encima de los indios; pero 
envuelto en el poncho. y no pudiendo echar imano rápidamente al cu 
chillo, se limitó a mirara las indios y a sonreír. Uno de éstos iba a heri 
lo de un lanzazo, cuando el otro lo contuvo, diciéndole al cabo: 

—Sacando poncho. 

Godoy comprendió que no la habian herido, desde luego, porque 
teniéndolo segura no querían romper el pancho ni ensuciarlo con sun- 
pre. 

Y obedeció mansamente, pero, al sacar el poncho se levantó de un 
brinco y envolviéndolo en el brazo, y cubriéndose el cuerpo, desenvai- 
nó el cuchillo. 

Uno de los indios tiró cl lanzazo que Godoy paró magistralmente, y 
véndoselc al buho lo derribó de una puñalada en medio del pecho. El 
otroindio saltó a caballo y huyó: pero Godoy, montando en el del muerto 
y echando mano a la lanza que éste había soltado al caer, se puso en 
persecusión del fugitivo. Yalo alcanzaba y lo levantaba en la chuza, cuan 
dose acordó de la prima que estaba ofrecida «a quien caplurase un born- 
hero. 

Desató las bolcadoras de avestruz y rovoleándolas asestó al indio 
un golpe formidable en la caheza. Abrió las brazos el pampa y cayó al 
suelo. 

Gudoy se le fue encima y uates de que volviese en sí le ató fuerte- 
mente los brazos ala espalda. 

Puco a paco fue el salvaje recuperando el sentido; y, cuando vió el 
cabo que podría montar a caballo lo ayudó a subir y lo echó por delan- 
tc. En un momento llegaron al fortín, y empezó él interrogatorio [...] 

[...] Negaran los pampas y, como se cerraran en la negativa, se les 
estayucó. 

Aquello fue una escena arroz. En el cuadro del 37 de Caballería y en 
el 1 de Infantería fueron los infelices sometidos al brutal tormenta, sin 
conseguirse atra cosa que descoyuntarlos o mutilarlos. 

Entretanto Sayhueque --que a la tribu de este cacigue pertenecían 
aquellos indivus— reclamaba la libertad de sus mocetones, amenazan- 
do, por represalia, cobrarse en la cabeza y en la sangre del doctor Fran- 
cisco P. Moreno, que tenía prisionero. 

Villegas no era hombre de ceder; el indio no lo era de allojar, y si el 
doctor Mareno no hubiese tenido la fortuna de fugar hubiera pagado 
con su vida las consecuencias de un atentado al que, en vano, sele ha 
querido buscar atenuación. 

Los indios que no se inutilizaron o que no fueson muertos pasaron 
después, como prisioneros de guerra, a servir par seis años en la Ar- 
mada. 


[De La guerra al malón. 1907.] 
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TANGENCIALES: 


25.UN MAESTRO DE LA GENERACIÓN DEL 80, DE 
ARGLLIA A FENIMORE COOPER Y EL 
QUEBRACHO: ÁAMADEO JACQUES (1855). 


Un año más larde, en 1878, se efectuó una distribución de in- 
dios capturados en la campaña del Desierto. Estos indios fueran 
repartidos a la usanza colonial entre los principales industriales 
azucareros. que los sometieran a un régimen de expiatación muy 
similar a la esclavimd a cambio de un misero jornal y, eso sí, la 
evangelización y eventual salvación de sus almas. 


Marcos Giménez Zapiola, 1975. 


Un republicano de izquierda que. como resultado de la reacción 
monárquica y católica en la Francia de 1848, tiene que emigrara la 
Argentina posteriora Rosas. Y que en ese desplazamiento, desde un 
país central a otro periférico va prescindiendo de sus característi- 

ss radicales en beneficio de posiciones mucho más moderadas 

—en contra de lo que suele suceder en el itinerario inverso—, es lo 
lundarmental del trayecto de Amadeo Jacques (París 1813-Buenos 
Aires 1865). 

Y lo que explica, en gran medida, en virtud de ese desnivel y de 
los reacomodamientos consiguientes, su corrimiento desde posi- 
ciones críticas que coinciden con La liberté de penser de Jules Si- 
mon —campañero de Jacques en 1817—, en dirección a formula- 
ciones caracterizadas porlos matices del racismo más generalizado 
entre los gentíemen (véase Alexis Peyret, Les francais dans la Plata: 
1995). 

El revolucionario francés siempre se aburguesa en las colonias o 
en los países periféricos: y si su criticismo se hace connotativo has- 
ta borrarse y sólo sobrevive su nacionalidad, su marginalidad cen- 
tral se le invierte en perestige parisiere es algo que se comprucba en 
los liberales europeos del siglo XIX cuando salen de un París vivido 
críticamente y Gienen que pasar a otro espacio geográfico donde la 
“presión atmosferica” de las ideas los condiciona a exucerbar su 
eurocentrismo. Y mucho más en el caso de Jacques que no sólo tie- 
ne que instalarse cn Montevideo o Buenos Aires, sino que en 1855 
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participa en una expedición de liberales argentinos encabezaca por 
el general Taboada sobre la región chaqueña con el pretexto de ve- 
rificarla navegabilidad del río Salado, pero con la intención de corn- 
probar las posibilidades de colonización que ofrecían esas "tierras 
vacías”. 

Jacques viaja al Chaco, all nstala y, frente alosindios, su pers- 
pectiva curocéntrica es lo único que le queda de su liberalismo. La 
única categoría que sobrenada y que le sirve de retícula; porque basta 
sus rasgos románticos se contraen sobre ese núcleo donde se con- 
densa su visión del mundo: los otros componentes resultan sólo 
flecos, residuos u episódicas inflexiones. Elementos coyunturales o 
puramente decorativos del pivote de su ideología que, al despojar- 
se de esa serie de accesorios. no sólo muestra lo adjetivo de su fun- 
ción, sino que exhibe en su osatura las auténticas características de 
una mentalidad. 

Hay varios elementos de parentesco con Sarmiento además del 
puramente cronológico y dela influencia decisiva sobre los señores 
del 80: desde las reminiscencias entre cl Desierto y The Prairie; los 
indios chaqueños acorralados y The last of the Mohicans; hasta la 
incomprensión de Jacques frente al campo de concentración que 
es El Bracho similar a] entusiasmo, de Sarmiento ante el universo 
concentracionario de Martín García. Porque si el autor del Facundo 
va dejando al desnuda lo verdaderamente sustentativo de su pen- 
samiento en función de un proceso temporal como si la vejez lo 
obligara a desenmascararse o a enardecer sus postulados, Jacques 
lo exhibe en virtud de una circunstancia geográfica; para él el Cha- 
co.cs su situación límite, el "momento de la verdad”, su experiencia 
de muerte, que no sólo lo sitúan en el campo blanco sin cuestiona: 
mientos, sino que lo lleva a aludir como “patriota francés” la acción 
metropolitana sobre Argelia. Llegando a superponerse, paradiginá- 
ticamente, con Sarmiento nada menos que en su admiración por 
las "pacificaciones” del general Bugcaud en Africa, 


Aquí todu cambia; caemos, como de improviso, del dominio de la 
naturaleza al centra de una obra completamente humana: estamos en 
un campa mil No hay que figurarse una de esas angulosas ciudade- 
las de piedra hechas para desafiar el empuje del cañón; no hace falta 
tanto para interceptar las flechas de los indios y detence a una cahalle 
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ría que no tiene valor ni táctica. Una fuerte empalizada y delante de 
ella un foso ancho y profunda: con eso basta. El Bracho no es otra cosa. 
El indio no combate a pic, menos aún puede dar un asalto, Si llevara su 
intrepidez (suposición más qué inverosímil) hasta franquearel fosa, su 
montura cnbarrancándose contra la empalizada en la estrecha lonja 
de tierra que la hordca, caería allí con él. El espacio circunscripto de la 
manera que indico es un cuadrado perfecto, de una cuadra de lado: 
está cercado con sólidos troncos de quebracho, puestos unos junto a 
otros y profundamente hincados en la tierra, previa una ligera carboni- 
zación para evitar que se pudran. Esta barrera falta solamente por el 
lado del oeste, el apuesto al camino de los indios; además, una planta- 
ción de cactus espinosos, todavía reciente, elevará allí muy pronto, por 
su rápido crecimiento, un obstáculo impenetrable. Esta especie de pa- 
tia fortificada se abre por cl enstado norte, y en el ángulo adyacente, 
hacia el oeste, hay dos compartimientos, con empalizada, para ence- 
rrar el ganado en caso de sitio. El cañón mira hacia el este, dominando 
una vasta llanura que el hacha ha limpiado de maleza y que abre en 
tados sentidos a la vista el camino obligado del enemigo. El destino de 
esa solitaria muestra de artillería, par la demás, no es principalmente 
herir a un enemigo cuyo ataque jamás es franco y de frento, sino espar- 
cir en algunos instantes y en un radio de diez leguas la señal conveni- 
da. Más adelante, un observatorio elevado, edificado por encima de la 
tronera de este cañón, ensanchará a lo lejos, por todos lados, el espacio 
que abarque la vigilancia de las centinelas. Tal como está hoy. el Bra- 
cho, defendido por diez hombres armados con fusiles, puede amparar 
a doscientas familias contra un ejército de muchos miles de salvajes. 
Apenas hace un mes que se ha construido el nuevo Bracho, y ya se 
cevela en sus alrededores el beneficio de esa pequeña creación bajo la 
forma alegre y viviente de una población trabajadora, que edifica sus 
ranchos, traza y ciena sus cercos, y hace surgir la espiga dorada del 
trigo y del maíz, donde hace poco no crecían más que ahrojos y male- 
za. 1 asta el interior del fuerte presenta el aspecto de una aldea populo- 
sa encerrada en estrechas límites. Cada soldado tiene allí su rancho, 
vivienda que endulza una compañera, poco legítima frecuentemente, 
según dicen. pero siempre fiel (según lo que también aseguran), y por 
tanto pululan y hormigucan los niños, esa alegría del presente, esa es- 
peranza del porvenir. En Santiago, como en el Bracho, descansando o 
en campaña, el soldado no tiene otra paga que su ración. Así, pues, por 
más que desde cierto punto de vista sea permanente, esta pequeña fuer- 
za militar no está, sin embargo, toda entera constantemente en el ser- 
vicio de las armas. En la ciudad, muchos de los que la componen son 
artesanos que ejercen su oficio cuando el servicio del Estado no los lla- 
ma, y que dejan ese ofició ala primera señal para entrar en campaña y 
seguir en ella todo el tiempo que dure cl peligro. En los fuertes de la 
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frontera, como en el del Bracho o cn el de Abipones, el servicio es con- 
linue porque el peligro es siempre inminente, y la entrega de la ración, 
por exigua que sea, no se interrumpe. Cada uno le añade lo que puede, 
un pequeño suplemento de bienestar, ya criando algunos animales, ya 
sembrando algún pedazo de tierra, o cuando menos recogiendo la fru- 
ta salvaje. Este servicio, tan escasamente recompensado, es, por lo de- 
más, completamente voluntario; ninguna ley formal obliga a nadie para 
quelo haga, y sin embargo ninguno se niega a prestarlo en el momento 
en que le convocan. Cuando un soldado llega a viejo pasa a los vulera. 
nos; en esa categoría tampoco se queda sin hacer enteramente nada; 
sele dedica, según las necesidades, a guardar y cuidar los animales que 
sirven para el alimento o a la remonta del resto del ejér 
ría de los recursos, a menudo muy extrema, no permite siquiera dar a 
todos el pedazo de carne que es su único sueldo diario, se licencia una 
parte, al menos temporariamenle, a reserva de volverlos a llarnar si los 
tiempos mejoran. La subsistencia de la tropa, para la que no basta, so- 
bre todo en tiempo de expedición, el ganado de propiedad pública, la 
suministran los propictarios particulares, hajo la forma de contribu- 
ción voluntaria, dando cada uno, según su generosidad y su fortuna, 
unos cuantos novillos o prestando algunos caballos. Los oficiales lle- 
van el suyo propio, añadiendo así al servicio personal que hacen, igual- 
mente gratuito, el de sus animales. 

Asi se hace, enmo se puede, la defensa del país, sin organización 
muy regular, parque no hay recursos lijos, a fuerza de expedientes y 
con la cooperación de la buena voluntad individual y del patriotismo 
du todos y de cada uno. Se apreciará mejor aún lo grande de estos né- 
ricos, al saber lo distante que está de ser aquí una canongía el oficio del 
soldado. Para na hahlarsino de los acaecirmientos más recientes, desde 
abril de 1454, los indios han hecho en las ierras todavía habitadas de 
la costa del Salado scis invasiones principales, sin contar la que voy a 
relatar lucgo; tengo ante mí la lista de sus víctimas ¡se eleva hasta la 
cifra de ciento trece! Esta pérdida, enorme ya en sí misma, no es nada, 
sin embargo. comparada con la despoblación siempre creciente a que 
dan lugar, por causa del terror, desgraciadamente muy fundado, que 
intunden esas invasiones cn los desgraciados habitantes de estas co- 
marcas. No hace muchos años, el territorio situado al norle del Bracho 
estaba cubierta de numerosas viviendas y de unu población rica y flo- 
reciente, el ganado se encontraba allí abundante hasta el exceso; uma 
capilla, de la que aún se ven las ruinas, se levantaba en medio de la 
parroquia de Guanagoasta, cerca de la Gramilla. De tado esto nada ha 


me y terrible amenaza. En lo que va de este año, las depreda- 
ciones de los indios han añadido al desierta una extensión de acho le- 
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fuas en la orilla izquierda del Salado, desde la altura del Bracho hasta la 
dela Gramilla. Ahora. sin embargo, aquellos pueblos respiran con más 
desahogo: reciben alegremente de manos de estos pobres soldados el 
gunado que los indios les habían arrebatado, y el honor de esa restitu- 
ción cuesta la vida a algunos de estos valientes. Más de cuatracientas 
roses, recuperadas en unas cuantas semanas, han devuelto algo de su 
riqueza a puntos en dunde los indios habían sembrado la desulación. 
Ahora les toca temblar a los bárbaros... 

Me estaba reservado cl tener ante mis ojos, desde el primer día de 
mi llegada al Bractro, un ejemplo de la vivacidad de los ataques y del 
vigor de la defensa. Apenas si yo había tenido tiempo de trabar conoci- 
miento con el fuerte y con el Gobernador, que es su arquitecto, cuando 
llegó un “chasque” de la Gramilla con la noticia de una invasión. En el 
parte se hablaba con vaguedad de algunas víctimas. Inmediatanente 
se dio orden de montar, y en un instante los caballos estuvieron reuni- 
dos y los soldados listos. El traje de estos militares se parece más al del 
beduino de Argelia que al del soldada europeo. Por abajo, un trozo de 
paño azul, sin costuras, sujeto de atrás hacia adelante de manera que 
se parece mucho al ancho pantalón oriental: lo llaman chiripá: la pier- 
na generalmente queda desnuda, como cl pic (que cuando más, está 
revestido de una sandalia en forma de eoturno), o cubierta solamente 
con un amplio y ligero calzón de lienzo, con bordados y ecos. Una 
simple camiseta de lana roja, sin nada que la sujete, viste la parte supe- 
rior del cuerpo; la caheza se la cubren a la europea: lHevan una especie 
de gorro de cuartel, mitad rojo y mitad azul. La caballería está armada 
con lanzas y carabinas de chispa; la infantería montada para las mar- 
chas, pero que combate a pie, no lleva más que el fusil de percusión, 
una y otra ohedecen al toque de un clarín. Todo el mundo vá a caballo 
con la lacilidad de la costumbre; entre aquellos rostros bronceados, más 
aún por la mezcla de la sangre que por el ardor del sol, los hay que han 
conservado con toda su limpieza la fuerte huella que el África impri- 
mió en todo tiempo sobre España; cuando ese sello se une en las for- 
mas del cuerpo con cierto vigor juvenil, viene a la memoria el soldudo 
númida |...l 


El xdba vino a devolvernos el movimiento, Durante dos haras casi 
namos bajo la lluvia, en el agua fangosa de los pantanos. 1ubo en se- 
guida algunas horas de descanso, en un pequeño espacio medio seco, 
y luego volvimos a emprender nuestro chapateo. [il cielo estaba ya lim- 
pio, pero el terceno se había encharcado. No tuvo el Gobernador más 
remedio que ordenar a la tropa que echara pie a tierra, para que los 
caballos pudieran franquear aquel océano de fango; y, todos a pie, ofi- 
ciales y soldadas, tirando el mismo jefe de su montura como el último 
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soldado, se pusieron a caminar penosamente, dejando clavado un pie 
para sacar otro, y siempre de este modo durante tres leguas largas, La 
recompensa se encontraba al terminar aquella dura etapa. 11 guía ha. 
bía venteado una pista Iresci una vaca, con su ternero, había pasado 
allila víspera; venía de allá paravacá; el rebaño había tomado aquel ca- 
mino; lo encontrarían con sus conductores en tal dirección y a tal dis. 
tancia. Toda esto lo leía de corrida en cl jeroglífico, tan paco inteligible 
para mí de unas cuantas huellas; y aunque cl general, después de exa- 
minarlas un instante, me promeliera con seguridad que para el día si- 
guiente tendríamos leche, vo escuchuba esas interpretaciones y acep- 
taba la promesa, si no como tun incrédulo, a lo menos con un grado de 
fe precisamente igual al que me habia inspirudo el relato de escenas 
parecidas, tan pintorescamente. y debo decirlo cn esta ocasión, tan 
veridicamente presentadas por Fenituore Cooper. En aquel momento, 
una columna de hunto se elevó por el lado del este: luego una bandada 
de grandes cuervos se apareció, cerniéndose por encima del mismo 
sitio. No hacía falta tanto para concluir la demostración, y aquello sig- 
nificaba, mejor que el jalón de mira de un agrimensor, el sitio preciso y 
la distancia donde habían hecho altu los indios. Eran los cuervos la in- 
variable escolta que por sí misma se une a toda reunión de hombres 
«detenida en el desiorto, para disputarse los restos de la comida; el humo 
era clincendio de la pradera ala que los indios prenden fuego casi siem- 
pre en el punto en donde se detienen: algunas veces como señal para 
cualquier otra tribu, y. lo más frecuentemente, para encontrar cuando 
nasen otra vez por el mismo sitio, pasta fresco y abundante salido de 
entre las cenizas de la yerba seca que el fuego se ha encargado de des- 
truir. La perfecta evidencia de estas dus conclusiones disipó mis últi- 
mas dudas, y cuando el general salió con una vanguardia de treinta y 
tres hombres me uní a él, lleno ya de fe en su pronóstico y seguro de 
que muy pronto vería los salvajes, Trotamnos primero Una horalarga sin 
encontrar nada, De pronto, una de los guías vuelve anunciando huellas 
nuevas y completamente [rescas. 

El general manda: ¿U galope! ¡Atención a la voz de tos oficiales! ¡(ne 
nadie se separe? lin seguida los soldados se lanzan. Unos cuantos minu- 
tos más tarde se notaba, a corta distancia, ma numerosa manada de 
caballos y algunas vacas pastando en libertad. Al ver aquello, redohla- 
ba el galope: pero se detiene súbitamente delante de un obstáculo des- 
apercibido hasta entonces. El Salado, ocultando su curso tranquilo en- 
telaalta yerba de la pradera, corría entre la tropa y el objeto codiciado. 
¿Qué hacer? ¿Pasar juntos el río y de un solo galope? Imposible, no ha- 
bía vado; las municiones y las arias quedasían inutilizadas. ¿Ocultar- 
se, esperar la noche e intentar entonces el paso furtivo? Más imposible 
todavía; el judio tiene el oído fino; sus rondadores están vigilantes, y 
después de todo, la banda quizás está a punto de emprender vi 
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una vez a caballo ¡adiós la presa! 1l general vio todo esta de una ojeada, 
hizo sus reflexiones en un segundo, y tomó sin vacilar el único partido 
admisible: ante todo, dejar a pie al enemigo quitándole sus caballos. 
Aun no se había acabado de dar la orden cuando el guía Manuel y otros 
tres jinetes abispones se habian desnudado y ya estaban nadando, con 
sus caballos; un minuto más, y como verdaderos míimidas desnudos 
sobre sus caballos en pelo y chorreando agua, rodeaban y juntaban en 
sus evoluciones rápidas a los animales de los indios, impulsándolos 
rápidamente hacia el centro del río. Se pueden citar otros brillantes 
hechos de armas; pero ninguno ha exigido más intrepidez y sangre fría, 
Aquellos cuatro hombres, sin otro traje que un gorro de cuartel, sin más 
arma que una lanza, sin atro medio de retirada, que un caballo en pelo, 
desañiaban a un enemigo cuya fuerza era desconocida y que, según el 
número de caballos, que se elevaba a más de ciento, podía ser muy 
grande; y ese enemigo advertido sin duda por el ruido, debía haberse 
embascado detrás de los matorrales de la otra orilla, Verdad es que el 
general, en cuanto era posible, había procurado contrarrestar el peli. 
gro dividiendo el resto de su pequeño ejército en dos cuerpas: uno, 
apostado en la orilla derecha para proteger con su fuego de (usilería a 
los jinetes empeñados en la otra orilla; otro, listo para dirigirse adonde 
fuera necesario. 

Sia embarga, los indios no aparecían. Blandamente acostados a la 
sombra de sus tiendas y del verdor primaveral, saborcaban perezosa- 
mente, los unos dormidos, los vtcos jugando al fresco suave que, al 
aproximarse ta noche, había sucedido al calor de un día de tormenta. 
Un bosquecilla, interpuesto entre sus tiendas y el río, les había oculta. 
do nuestra llegada; cuanto al ruido de los caballos, lo habían atribuido 
primero a alguno de los suyos, ocupado en reunir los animales. 

No obstante, llegaron a distinguir los gorros rojos, pero entonces, 
imaginándose que toda la tropa debía estur del mismo lado del agua y 
que el ataque venía del ocste, emprendieron su salvación a nado hacia 
la arilla opuesta. y, para esto, ganaron la bajada del vado por el este, En 
el primer momento, sea que tuviesen algunas intenciones de combatir, 
sea que esperasen, al ofrecer aquel cebo empeñar a los soldados en 
una persecución que les hubiera permitido a ellos ponerse a cubierto, 
los indios habían ordenado por señas a las mujeres y a los muchachos 
que huyeran hacia el norte, internándose en el desierto. La maniobra 
luc adivina dejando caminar en paz a las mujeres se corrió la tro- 
pa, al galope a cerrar el paso del río en el punto por donde los hombres 
indudablemente se disponían a cruzarlo. Allí estaban en la otra orilla, 
todavía titubcando, desconcertados, no sabiendo si debían huir o pe- 
lear, pasar o quedarse, y ocultándose lo mejor que podían entre las yer- 
bas altas de la orilla. El fuego de fusil que en seguida se abrió los obligó 
a levantarse y descubrirse. 
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El cumbate duró poco, o por mejor decir no lo hubo absolutamen- 
tc, puesto que no hicieron resistencia. Y hasta si hubieran tenido ganas 
y valor para ello, nuestros indios no podían intentarlo no siendo tobas 
quese sirven del arco y de las Mlechas. Los que habíamos sorprendido 
no contaban más que con la lanza y las boleadoras, que la distancia 
hacía inútiles. Intentar una persecución al cuer la noche hubiera sido 
una temeridad sin provecho: diez mil indios que se dejan ver nada tic- 
nen de terrible para un solo hombre bien armado; un indio sulo que se 
oculta es, por lo contrario, muy temible. Después de unos cuantos mi- 
nutos ya se había acabado todo. 


Unos cuantos soldados fueron a unirse a los que ya habían pasada 
el rio, y al otro lado encontraron tres muertos y dos heridos Uno de 
estas últimos nos pertenecía. Era uno de los bravos abispones que se 
habían lanzado a la captura del ganado; caído al suelo por un movi: 
miento brusco desu caballo, había recibido al paso una lanzada de los 
fugitivos. Conducido al lado nuestro, en un cuero replegado en forma 
de barco, riadió el último suspiro antes de llegar a la orilla y fue ente- 
rrado inmediatamente. Su nombre era Antonio Medina; dejaba una 
mujer y tres hijas. Los tres muertos eran el cacique mismo, el padre del 
cacique y un indio joven de su confianza, que sin pertenecer a aquella 
tribu se había reunido a ella para el merodco. Hay que añadir un buen 
número de heridos, que sin embargo habían podido escapar. Nosotros 
vimos distintamente a dos de ellos huir, ensangrentados, con las ma- 
nos subre las aberturas que en su cuerpo habían hecha nuestras balas. 
Por lo demás, lo importante no era el número de los muertas, sino el 
terror que los supervivientes iban a llevar al desierto, después de ha- 
berse visto perseguidos así en el seno de su quietud, como quien dice 
en su propia casa, a cincuenta leguas de toda habitación cristiana, y 
forzados a volver a tomar a pic. sin víveres y sin recursos, cl camino de 
sus lejanas tierras, Era como el último término de una gradación soste- 
nida que debía llevar el espunto a su colmo. No hacía mucho que toda 
huía delante de ellos; poco después se les hacía frente, luego se les per- 
seguía, y, por último, se los iba a atacar husta en sus mismas tolderfas. 
Nada he dicho hasta ahora del segundo herido encontrado sobre el te- 
rreno, y que por sí solo forma una categoría aparte. No era ni un salvaje 
niquizá tampoco un miembro de la sociedad civilizada, aunque hahla- 
balla lengua de ella. Por su dicho, era un cautivo: según nosotros un 
asociado de los indios. Durantela acción, en nada se había separado ni 
distinguido de éstos, ocultándase como ellos, Poco antes de acabar el 
tiroteo había sido herido de un balazo en el muslo y, sólo entonces, 
derribado y sin poder levantarse, había pedido gracia en buen español, 
a título de cautivo. Canducido en el bote de cuero, y tendido en tierra, 
pidió un puco de agua y un cigarrillo. y, a pesar del hueso fracturado, se 
puso a hablar lo más naturalmente del mundo, respondiendo a todas 
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las preguntas con una claridad perfecta, una elegancia de dicción y una 
pureza de lenguaje queson raras en las clases acomodadas de las gran- 
des ciudades. Dijo que era cordobés, nacido en el pueblo de Santa Rosa, 
cautivado en el fortín donde su padre servía como soldado. Sus tentati 
vas para huir con sus pretendidos dueños despertaron las sospechas, 
sele hizo interrogar sobre puntos diversos, y sucesivamente, por diver- 
sas personas, con intervalos bien preparados. Varió en sus respuestas. 
Además (esto, que para mí no tenía ayer el valor de una presunción y 
que boy, ante mis ojos. tiene la fuerza de una prucba), Manuel le hizo 
pisac en la tierra húmeda, y, en lu huella, reconoció la traza del pie cris- 
tiano que guía desde bace tiempo a los indios en sus depredaciones. 
Quedé por lo menos como cosa probable que el titulado cautivo era 
uno de los hombres que, huyendo de la obligación de un trabajo regu- 
lar, van a entregarse volumiariamente ala independenci: rosa de la 
vida salvaje, y sirven a los indios, para quienes, por su conocimiento de 
lus lugares y de las cosas, son más preciosos que cien guerreros, de es- 
pías y de guía, o sea de lo que aquí se llama “bomberos”, Si esta conje- 
tura es bien fundada lo sabremos par el sumario que se ha comenzado 
y cuyas resueltas todavía no han aparecido, 

Sea ello la que se quiera, por él supimos, además de la calidad de 
Jos indios muertos, de que antes hablé, otros muchos delalles interc- 
santes. La toldería atacada crá una pequeña tribu de montaraces, rc- 
ducida en aquel momento a uma veintena de hombres en estado de 
combatir; el resto se componía de mujerés y niños, éstos en muv gran 
número. El cacique se llamaba Francisco; era un cacique mayor, es de 
cir, de los que no reciben órdenes de vingún otro, sino que las dan. 
Ordinariamente acostumbraba dar esos golpes solu, pero, cuando se 
asociaba con cualquiera otra tribu, exigía la obediencia pasiva. Pasaba 
pur ser uno de los más bravos de Chaco, y su muerte, por lo demás 
probó que merecía esa fama. El guía Manuel, quede dio el último golpe, 
le decía, antes de herirle, que se rindiera y que el gobernador. indul- 
gente, le perdunaria; “No, no —respandió —. mátiune, y ¡viva San Ánto- 
nio!” Y sin embargo, cuando la toldería, sorprendida, comprendió al fin 
que la atacábamos, él se había levantado como extraviado, y en medio 
de su terror se golpexba la boca con la palma de la mano. Y eso que 
había tomado sus precauciones: había comido corazón de tigre y cora: 
zón de víbora para hacerse invulnerable a las balas. ¿Era Ese cl secicto 
de su valor? Circunstancia exlratia y a propósito para fortificar a hom- 
bres menos bárbaros aun en sus supersticiones: la hechicera había pre 
dicho nuestro ataque. Aquella mañana, el padre del cacique, teniendo 
el rostro vuelto para cl norte, había sentido su pierna izquierda presi 
de un estremecimiento nervioso. De esto la bruja había sacado inmo- 
diatamente el pronóstico de que del norte venían hombres con espue- 
las. Después de ludo el golpe que acabábamos de dar había sido, par 
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casualidad, muy oportuno; cn efecto, aquellos montaraces estaban a 
punto de forenar un tratado de alianza con los tobas, para ir, como ellos 
dicen, a Santiago. es decir, a los contornos de Matará. Peosaban llegar 
en gran número; un destacamento habría dirigido un ataque falso por 
el lado del fuerte, seguido de una huida simulada, y el resta de los in- 
dios, al abrigo de una emboscada, habría sorprendido y quizás extet- 
minado a los soldados llevados por el ardor de la persecución. ¿Quién 
sabe si este plan, muy ingenioso, lo habría sugerido el mismo que tan 
claramente nos lo exponía? También nos dijo que la tribu atacada lle- 
vaba consigo una cautiva llamada Micaela; la hermana de la pobre pri- 
sionera, Nicolusa, igualmente capturada por los bárbaros al intentar 
escapar, la habíam matado sin piedad en el mismo sitio de uno de nues- 
tras altas subsiguientes, llamado después de este triste hecho Monte 
de la Difunta. 


[De Excursión al río Salado y af Chaco, 1857.] 
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26. EMILIO CASTRO BOEDO, ENTRE EMPRESARIO 
Y PROYECTISTA (1872) 


El bergantín ido amaneció sabre sus casas, e luego saltamos cn 
tierra y las cercamas dentro de las casas y les entramos dentro y 
sin ninguna resistencia que ellos hicieran, que como vieran que 
éramos cristianos no tuvieron ánimo para levantarse, ni para 
tamararco nl flecha. En fin, que maramos muchos deltos y otros 
se prendieron y les tomamos tado el mitla que en la casa tenían 
e cargamos el bergantía y quemámosle las casas. 


Luis Ramírez, soldado de Gaboto, Cartat, 1528. 


El ideal de Emilio Castro Boedo (1837-1891), arquetipo de gent- 
leman-pionero del Chaco parece ser, entre otras cosas, que el tra- 
bajo de los indios se lleve a cabo sin sobresaltos. Un trabajo eximido 
de contradicciones y convertido sólo en un dato: mirado, controla- 
do, vigilado, minuciosamente contabilizado. Horarios Y números, 
contar y aumentar son sus consignas permanentes. Y como com- 
plemento de eso que los inmigrantes, los misioneros y hasta los 
militares operen de una manera tal que nunca lleguen a convertirse 
en competidores del empresario. Deben girar en torno a él como 
apoyos o colaboradores. Inmediatamente después de la conquista, 
la empresa entonces. La conquista para la compresa. De manera tal 
que la colonización se convierta en un establecimiento bendecido, 
vigilado y rentable. De ahí es que la mayoría de sus propuestas 
—despiadadas algunas y otras cargadas de insinuaciones y de reti- 
cencias— apunten a la “colonización eficiente”, Es decir, al negocio 
próspero y al lucro inmediato encabalgados en la sobrexplotación 
delos indios. Porque en última instancia, la plusvalía corrobora el 
concreto significado del proyecto liberal. 

En este orden de cosas, uno de los temas más repetidos por Cas- 
tro Boedo es el asunto del lenguaje: urge que los indios aprendan a 
hablar el castellano. Su manejo presupondría una capacitación la- 
leral mayor. Trabajarán más, su rendimiento se acrecentará. Y pre- 
visiblemente, eso significará un subrayado más en su explotación. 
De manera contradictoria, esa necesidad de aprendizaje parte de 
un criterio de falta: su primitivismo. Porque si los indios hablan un 
“dialecto” eso implica no tanto una provincialización como una 
desvaluación, una forma más de su reducción. Y si se tienc en cuen- 
ta que el “dialecto” de los indios es porque apunta hacia el pasado; 
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los señores hablan desde un “idioma”, dado que el castellano se abre 
sobre el futuro: no hablar el castellano justificaba e] desprecio a los 
indios, aprenderlo intensificaba la posibilidad de explotarlos aún 
mús. Frente a ese dilema es que Castro Bocdo emplaza categórica- 
mente a los indios del Chaco, 

Ahora bien, si entre los clementos de su programa que lo con- 
vierten en una suerte de Zeballos del Chaco aparece el idioroa (apar- 
te de la contraposición que establece entre los indios chaqueños, 
más fáciles de manipular en sus reducciones y, porlo tante, más ba- 
ratos que los de la Patagonia), lo que se destaca a continuación €s la 
desenvoltura con que maneja cl espacio: su propuesta de forma- 
ción de cuatro provincias menores —Litoral, Bermejo. Nuevo Orán 
y San Bernardo— y de rebautizar los lugares del Chaco en vertigi- 
no talogía con la conversión norninalista de los indios. Actitud 
que, además de remitirlo a un personaje como Dardo Rocha que 
concebía sus planes de la fundación de La Plata con un ademán 
imperial, reenvía al modelo de omnipotentes empresarios yanquis 
como William Cornell Greene en sus actividades sobre Cananea y 
las antiguas tierras de los indios vaquis y de los apaches (véase Da- 
vid Pletcher, Railes, nines and Progress. Seven American promolors 
in Mexico, 1867-1910, al Fitzcarrald que altera el equilibrio ecológi- 
co de provincias enteras de la Amazonia peruatia provocando in- 
cendios de bosques y eliminando indios en vehementes cacerías, o 
ados agentes de Lesseps que con motivo de la construcción del ca- 
nal de Panamá organizan cementerios con los primitivas habitan- 
tes del istrno. 

En todos los casos el argumento de estos saintsimonianos fue el 
progreso. Pero si en el esquema del “capitalismo salvaje” jamás se 
consideraron las consecuencias de esvjustificanie fetichizado, dado 
que todo se hacia con el criterio de un "ya mismo" jadeante y glo- 
tón, nunca se consultaron alos habitantes de esos lugares a los que 
se consideraba vacios. 

Yinculando a este problema. reaparecen en las propuestas de 
Castro Boedo olros elementos referidos al idioma delosiodios: con- 
sultaslos o informarlos es impensable. Hablar con ellos no es algo 
comercial, nada serio por la tanto. Sólo comicidad le provoca su 
“dialecto”. Actitud similar —como se sabe— a lo que tradicional- 
mente practicaban los gentterca rente al gaucho. 

Pero lo que intere ¡elidioma delos indios era diferente, lógi 
co es que les resultara cómico (como resultado de la efracción de 
dos códigos), y lo cómico corroboraba la inferioridad del indio. Cas- 
uo Boedo se ríe, pues, de alguicn que no es como él. O, peoraún, de 
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alguien que no es. En este sentido, también aqui los resubios del 
romanticismo —interesado por los lenguajes pupulares— desapa- 
recen en los alrededores del 1479 como otras rasgos de ese origen. Y 
como el dialecto” chaqueño sólo se le aparece a Castro Bocdo como 
una noción geográfica, dado que lo único que realmente sabe de 
los indios es su inserción ecológica, todos sus argumentos en este 
sentido apuntan a que los indios se avergiiencen por usar su idio- 
ma. O que hagan un silencio definitivo a rafz, precisamente, de la 
presión ideológica-lingiiística puesta en movimiento por los seño- 
res del 80, Y si en algún momento llega a aceptarlo como idioma. la 
hace pensando también en su posibilidad de explotación: que lo 
hablen en dos circos o en los museos, Tentación generalizada entre 
la élite roquista: cn las jaulas de las exposiciones universales de Eu- 
ropa o que los graben en los institutos filológicos recientemente 
fundados. Nada de extraño tiene, por consiguiente, que la dicoto- 
mía del clasicismo liberal-romántico, “civilización” opuesta a “bar- 
ic”, ro Rodo se vava articulando en “idioma” 
«dle los señores/ “dialecto” de los indios del Chaco, «eción positiv 
tal tribu indígena. Se trataba de eso: si el “dialecto” de los indios era 
un idioma vencido y reducido, el “idinma" de la oligarquía de 1879 
no es mucho más que un dialecto triunfalista. 

Por todo ceso es que leyendo a Castro Bacdo (cuyo civilismo po- 
sitivista corrobora a cada paso el protagonismo del promotor del 
que deben depender los sectores eclesiásticos “apegados a la tradi- 
cián” y los militares “carentes de imaginación”) se tiene la convic- 
ción de que se topó con los indios en una de sus expediciones sobre 
el Chaco: aparte de despreciarios por su incapacidad para entender 
sus cálculos cn millones dado que la aritmética de los indios era 
mucho más parsimoniosa, su encuentro con ellos resulta análogo a 
su descubrimiento de marcras valiosus. “No así con las alimañas.” 
Porque si es muy expeditivo para exponer los métodos de rápida 
eliminación de insectos, resulta especialmente escrupuloso cuan- 
do habla sobre algo explorable. Ese cs su criterio general: a ciertos 
árboles y a los indios no hay que eliminarlos dado que su manteni- 
miento significa otra explotación rentable, Y como lo destaca en más 
de una oportunidad: matar a un toba o a un mataco —desde una 
perspectiva compresarial— “siempre es un mal negocio”, Al fin de 
cuentas, en eso consiste el indigenismo del que, a veces, hace gala, 
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LIBRO SES TO 


INTOS PREFERIBLES PARA LA 
COLONIZACIÓN DEI. CHACO 


CAPÍTULO PRIMENO 


Primer elemento de colonización del Chaco — Los estancioros 
eriadores de ganado en las fronteras del Chaco 


1] Ala vista de todos está la facilidad con que los campesinos cria- 
dores de ganados de las fronteras de Tarija, de Juguy, de Salta, de San- 
tiago y de Santa Fe han poblado de hacienda por el rumbo que les per- 
tenece los alrededares del (Chaco hasta puntos lan avanzados, sin ame- 
drentarse por el continuado é inminente peligro que corrían su vida y 
sus haciendas en poder de los indias, ni desalentarse por la indiferen- 
cia y mesquindad de los Gobiernos para auxiliarlos en sus costos, ú re. 
parar sus pérdidas, o premiar sus sacrificios, á estimular sus esfuerzos. 

2] Los estancieros de las franteras de Salta á su costa y riesgo han 
penetrado en el Chaco, han entablado relacion amistosa y comercial 
can las indios, les han depositado ganados á su cuidado, y hasta les 
han comprado territorios para formar estancias, donde hasta la fecha 
lienen aquellos sus ganados, coma lo hizo por muchos años un carní- 
cero Soraire y otros que le imitaron de la Provincia de Salta. 

3] Este ejemplo siguieron aunque en menor escala y con menas va- 
lentía, los estancieros de las fronteras de Santiago y de Santa Fé, cuyos 
establecimientos por muchos años han sarvido de línca de fronteras, + 
cuyas vidas e intereses han sido sus únicas armas de defensa para con- 
tener en mucho las invasiones devastadoras de los indios, o para debi- 
litar su preponderancia en las fronteras. 

4] Entre todos cestos pobladores hijos del puis de la frantera poblada 
se encuentra apenas en diez mil de pobladures europeos. y aun estos 
pocos se han establecido bajo la protección inmediata y directa de los 
pohladores naturales. 

5] Son pues estos los que en todo caso debian ser preferidos para la 
colonización del Chaco, y por toda razon los mas protegidos con inmu 
nidades, con privilegios, con esepciones del servicio nacional, y mas 
que tada, con una pequeña parte de esus cuantinsas sumas du dincro 
que se invierten en traer del estrangero inmigrantes que tal vez no co- 
rresponden bien al objeto para que son traidos. 

6] Los colonos naturales del pais a colanizar, coma pastores ó como 
agricultores, llevan la ventaja de entender perfectamente las taras del 
pasturto y de la agricultura; el conocimiento de los terrenos mas férti- 
les, de los mejores pastos, y ramanéos mas engordadores; la relacion 
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con los indios, el conocimiento en mucho de sus lenguas, de sus cos- 
tumbres y de sus paraderos ó sendas comunes de entrada y salida. 

7| Mas completos serían aquellos en el conocimiento del pastoréo 
y de la agricultura can el recurso de herramientas y maquinarias de 
sistemas á propósito hajo reglamentos económicos-administrativos de 
una competente dirección, á quien obedezcan Ó respeten como pro- 
tector, bajo la inmediata accion del Gobierno á cuyo territorio perte- 
nezcan. 

8] La mayor ventaja que ofrecen aquellos como mejores colonos es 
su naturalización con el clima del territorio colonable, con los alimen- 
tos del pais, y de los lugares del trabajo, y la educabilidad á que están 
predispuestos para los objetos de colonizacion. 


CAPÍTULO M 


Segundo eternento de Colonización del Chaco — Los incios 
ribereños del Bermejo aplicados al trabajo sistemado 


1] Todos los establecimientos de beneficio de caña dulce, de agri- 
cultura, de corte de maderas y de pastoreo de ganado en las fronteras 
orientales y australes de las Provincias de Jujui y Salta son gencralmen- 
te servidos por indios del Chaco reducidos yá. 

2] Casi no hay toldería rivereña del Bermejo que no esté ejercitada 
en todas aquellas taréas, como en el modo de cortar rama, acarrearla y 
hacer toda clase de cercos: sirviendo además para cl cultivo de plantas 
y hortalizas. 

Acostumbrados á la servidumbre en las haciendas bajo la direc- 
cion de un Mayordomo, y con la autoridad inmediata de sus respecti- 
vos caciques, obedecen en un todo al patron á cuya hacienda están 
conchavados. 

4| En el Chaco sobre el mismo territorio de su propiedad y de su 
residencia, se brindan espontáneamente á trabajar cercados para toda 
clase de senenteras, con la condicion de que entregarán el fnito cosc- 
chado y serán ellos sostenidos todo el tiempo que dure el cuidado de la 
sementera. 

5] Bajo estas mismas condiciones se han comprometida á cuidar 
hacienda en sus campos á varios individuos, como actualmente cui- 
dan la de las Padres misioneros con resultados proporcionados á la vi- 
jilancia que se tiene de ellos, y al punta mas á menos garantido de se- 
guridad y defensa. 

6| Y si na son ya ciudadanos argentinos, si ellos mismos no son hoy 
los habitantes que utilizan con ventaja propia y gran provecho nara las 
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cajas provinciales y naciunales el fecundo y rico territorio del Chaco, es 
porque no lo han querido así nuestros gobiernos; pues nada mas eco- 
nómico y provechoso á las pueblos fronterizos del Chaco y á la Nacion 
bajo toda tendencia, que alimentar, vestir y educar á los dóciles y útiles 
indios del Chaco con la centésima parte de los millones de fuertes con 
que se ceban la ociosidad y cl pillaje de los indios de la Pampa, que 
para nada sirven, á no ser para asolar los pueblos fronterizos del Sud, 
causando un doble daño 4la Nacion con esa fuerte renta anual que le 
quilan. 

7] Eratéjase al indio dul Chaco con vestido y alimento, y en su pro- 
pia territorio hágasele trabajar en cortar maderas y leña, en hacer car- 
ban, en quemar jume, en hacer ladrillo y teja; en sembrar cebada, trigo, 
alfa y otras mil cosas de poco costo y de grande utilidad para la Nacion, 
y tendremos que para colonizar el Chaco, como se ha colonizado tuda 
la América del Sud, no se precisa mas que dar al incio trabajo sistema- 
do, alimentos y vestido, bajo una vigilancia activa, formal y bien arma- 
ea; aslel Chaco vendrá á ser fácil y económicamente una nueva, culla y 
rica posesion de la Nacion Argentina, 


CAPÍTULO 111 


Los indios de las misiones tercer elemento de 
calanización del Chaco 


1] Losindios reducidos y educados cn las misiones son un elemen- 
to de tercer orden para la fundacion de colonias en su mismo territorio, 
segun la esperiencia mas o menos interrumpida que tenemos por el 
espacio de tros siglos. 

2] Losindios de las misiones están ya iniciados en las principios de 
subordinación y obediencia, como acostumbrados ¿la variedad del tra- 
bajo sistemado en que los Padres Misioneros los educan. 

3] Estos indios ya, par el roce y contacto con las cristianos á ya por 
la diferente condicion en que se han colocado respecto de los indios 
montaraces, han comenzado á habituarse 4 dejar sus costumbres sal- 
vajes en cumbio de las comodidades de la vida metódica en que imitan 
al cristiano. 

4] Asíse vienen preparándo para la práctica de las taréas á que han 
de ser aplicados en los ejercicios sistemados del pastoreo de diversos 
ganados, del cultivo de toda clase de plantas, y en el afan de los dife- 
rentes oficios y artes que se establezcan en cada colonia. 

5] Las fábricas de cualquiera industria tendrán en estos indias pen- 
nes muy á propásito por su condicion natural, y por la educacion gra- 
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dual que han recibido ya en el manejo del arado, del azada y de la pala 
como labradores; en el manejo del caballo y del lazo como cstancieros; 
en el manejo de la sierra, cerrucho y hacha como cortadores de made- 
ra; y en el manejo de otros muchos instrumentos de tareas fabriles. 

6] Sobre toda conveniencia ofrecen la de la economia en su subsis- 
tencia y en el abono de sus salarios, que husta el presente no sube á 
mas de dicz fuertes mensuales por todo gasto en cada pcon grande, 
que los medios peones y las indias ganan la mitad á lo mas por todo 
gasto. 

7] Este abuno ni es costumbre dárselos en dinera, ni cllos lo exijen; 
al contrario, exijen artículos de consumo para vestirse, como el som- 
brero, la manta (con que se envuclven,) el pantalón, la camisa y saco; 
sin fijarse en calidad, sino en el color resaltante; y para su uso el cuchi- 
Mo, el machete y hacha; para sus vicios el tabaco, el licor de caña ó fru- 
tas silvestres; para su alimento la carne y el maiz; y las indias abalorios 
y chucherías resonantes de ínfimo precio, y bayctas ó lienzos gruesos 
para cnvolverse ellas y sus chiquillos. 


CAPÍTULO 1V 


La inmigración escujida — Cuarto elemento de 
ecolanización del Chaco 


1] La inmigración estranjera mas á propósito para colonizar el ("ha- 
co es la pastoril, la agrícola y la artística; por que de ella se necesita 
mas, segun las elementos que constituyen la riqueza esplatable de aque- 
llas rejiones. 

2| Ademas se debe preferir entre los de aquella condición gente de 
clima análogo al del Chaco en sus diferentes estaciones y localidades. 
teniendo presente la calidad de temperatura que demastrámos en otra 
pájina. 

3] Según estas antecedentes y condiciones, la ráza preferible para 
la fundación de colonias en el Chaco, y que con mayor interés puedan 
aprovechar cl elemento indio, es la raza Basca-Españala para los esta- 
blecimientos de crías de ganados; la Irlandesa para la agricultura; la 
Alemana para las curticnbres, y Norte-Americana ó Inglesa para las 
industrias fabriles y científicas. 

4] Camo arquitectos ó albañiles solamente servirán los inmigrantes 
italianos; por lo demás, ni cl Chaco es á propósito para ellos, ni ellos 
para el Chaco, bajo toda tendencia, por mucho que yo descara ver po- 
ner escuelas de ciencias y artes en el Chaco á los superiores artistas 
italianos. 
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CAPÍTULO Y 
Carácter y condición de las misioneros necesarios en el Chaco 


1] Los misioneros en el Chaco deben tener un carácter simplemen- 
te educacionista, sin otra mas especulación que la de educar el cara: 
zón del indio, enseñándole los deberes y preocupaciones de ciudada- 
no; preparándolo así segun el espíritu de nuestras leyes y de nuestros 
positivos intereses para que luego puedan aprender los deberes y pre- 
ocupaciones de cristianos. 

2] La condicion de aquellos misioneros debe basarse en tencr al 
indio constantemente ocupado en tardas de labor y trabajo directumen- 
te corporáles, reservando para mas tarde las taréas y afanes espiritua- 
les, á que es preciso é€ inevitable predisponer razas tan estúpidas y ma- 
terialistas como aquellas. 

3] Una vez que el indio haya sido educado en cl trabajo, y que vea el 
producto real de la labor ó esfuerzo de sus manos, habráse hecho de él 
un ciudadano: y su conciencia de verse tal lo predispone luego para 
adoptar los ejercicios, las prácticas y compromisos de cristiano. 

4] De esta manera el trabajo del indio bien recompensado viene á 
ser un medio mas fácil, mas pronto y mas seguro para su civilizacion y 
para su conversion al cristianismo. 

5] Si los Españoles desde la conquista hubiesen adoptado este sis- 
tema misionario entre los indios del Chaco, se hubiesen ahorrado la 
pérdida de sus fundaciones enla Concepción por un lado, en Gualalca- 
zar por otro, mas allá en Samucos por atro, y en otros puntos más otros 
pueblos que fueron arrazados. 

6] Si desde nuestra revolucion del año 10 se hubiese adoptado este 
mismo sistema de misiones, y se hubiesen levado a la práctica, ten- 
driamos cl Chaco y sus nómadas gentiles convertidos en un mundo de 
ciudadanos cristianos, útiles á la nacion y provechosos para sí mismos. 

7] Para este objeto, y cn el caso de rectificar los graves y trascenden- 
tales errores que hasta el presente se cometen respecto de misiones, el 
Gabicrno de la Nación debe costear misioneros competentes, esto es: 
misioneros que prolesen el verdadero cristianismo (no el fariscismo 
Romanence, que todo lo dexrada), que sean dactos para la enseñanza 
que van á cimentar; que tengan un corazon abnegado para renunciar á 
toda deseo, camodidad o interés personal, y un espíritu valiente para 
resistir los rigores de la intemperic á la vez que los de la barbarie de los 
salvajes. 

4] Son pues necesarios para misioneros sacerdotes de inteligencia, 
de magnanimidad y de cultura correspondiente álos fines que porellos 
se trata de conseguir; jamás convendrian para misioneros sacerdotes 
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rudos, cobardes, necios y especulativos de negocio alguno; que no sea 
el de la civil y religiosa transformación del indio del Chaco. 

9] En las Provincias argentinas hay sacerdotes cristianos del clero 
nacional muy á propósito para 1 neros del Chaco, y muy capaces 
de cumplir con honor y con pravecho sus deberes, desde que el Go- 
bierno Nacional, ó alguna empresa particular, les proporcione oportu- 
na y cumplidamente todos los medios y recursos necesarios para los 
fines consiguientes; sin que por esto convengamos con los que creen 
que solo en coches, y cargados de dinero, rodeados de gran hoato, y 
precedidos de grandes ejércitos, es posible ponerse entre los indios en 
procura de su conversion á la verdadera civilizacion. 

10] Y si faltan esos ministros misioneros en cl elero nacional que es 
el masá propósito para el Chaco. no faltarian en el clero nacionalizado 
estranjero; y si ni aun en este los encontrara cumplidos cl Gobierno 
Nacional, tendría la facilidad de ocurrir por ellos donde ereyere encun- 
trarlos, teniéndolas de primera clase y bien preparados en la Iglesia 
Norte-Amcricana. 

12] En el sistema de enseñanza civil y de educacion mur y religio- 
sa que han de dar los misioneros á la juventud india debe incluirse di- 
rectamente la enseñanza diaria de los principios de hijíene, acomo- 
dando las lecciones á la condicion de aquellos, puesto que no es posi- 
ble transformarlos ni reformarlas repentinamente; porque aunque en- 
tre eflos no se conoce ninguna enfermedad endémica, ticnen en si el 
arigen de toda enfermedad y epidemia, cl desaseo interior y cxlerior 
del cuerpo [...] 

Para sintetizar, finalmente, los elementos que se precisan para la 
realizacion de un mundo de fortunas cn estas industrias, es hombre 
empresarios — abalorios de efectos de pozo costo para retribuir d los in- 
¿lios su trabajo — y máquinas d propósito para la elaboración y estrac- 
cion de todas aquellas riquezas; — todo lo demás que se precisara cstá 
dentro del mismo Chaco. 


[De listudios sobre la navegación «del Bermejo, 1873. 
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27.EL GENERAL FOTHERINGHAM: TRÓPICOS 
SOMETIDOS (1908) 


Las mujeres, condenadas por delitos correccionales, espasas y 
queridas de la tropa, trabajaban en sastrería y costuras. 


José María Ramos Mejía, losas y ss tiempo. 


Él empecinamiento por desacreditar a los iniios y convencer de 
la necesidad que urgía por liquidarlos o someterlos era la preocu- 
pación prioritaria de los gentlermen del BO ante si mismos y frente a 

la mirada suspicaz de los europeos. Veinte años después esa ten- 
sión va entrando en una franja de escepticismo y de relajada con- 
descendencia. Tránsito que puede comprobarse en el mismo Roca: 
si La Nación del 10 de encro de 1880 —en plena disputa entre las 
oligarquías provincianas frente a la porteña representada por Mitre 
y Tejedor— lo describe como a un “humilde y modesto soldado de 
nuestra antigua escuela, acuchillador valiente, sin más instrucción 
niaptiludes de ningún género, que no teme medirse y parangonar- 
se con las primeras ilustraciones argentinas”, en 1902 Pellegrini le 
comenta a Cané: “Roca no está física ni moralmente para aventu- 
ras. Para una política guerrera se necesita juventud, vigor, entusias- 
mo y amor a la gloria. Nada de eso, absolutamente nada tiene nues- 
tro general. Que lo dejen en paz concluir su periodo y poner su hue- 
vo es todo lo que desea.” 

Son numerosas las secuencias que carrobaran este circuito in- 
terno de la oligarquía: algunas contradictorias, como la que va de 
los ataques del Goyena de 1882 a la difusión de Darwin, Comte y 
Spencer, y desde la separación de su cátedra del líder católico Estra- 
da hasta llegar a las grandes manifestaciones católicas organizadas 
a comienzos de siglo por el Padre Grote y el obispo De Ándrea apo- 
yadas por la élite liberal. O a la expulsión de sus cátedras, en este 
final de una etapa, de los profesores socialistas Juan B. Justo y José 
Ingenieros. 

Otras secuencias internas adscritas a] 1880-1900 resultan indi- 
rectamente complementarias: ya sca la literatura fantástica que. 
redactada por Holmberg (1852-1937) en escenarios como el de La 
casa endiablada a mediante ritmos como el de El srarevilloso viaje 
del señor Nic-Nac, van resultando lo más alejado de la violencia fron- 
teriza contra los indios casi como su fuga, borroneo, analgesia o 
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conjuro; ya se trate de la “biografía patológica” con que opera Ma- 
nue T. Podestá (1853-1918) en Irresponsable de 1889 que parece alu- 
diral higienismo cientificista y a vertientes anómalas del triunfalis- 
mo oficial. Pero alos dos circuitos corresponde todavía articularlos 
con el nódulo dela mentalidad gentierman 1880: su poder de englu- 
tido y condensación todavía es muy fuerte, Y los desniveles sociales 
y los iasinuados resquebrajamientos internos de esa visión del mun- 
do recién se galvanizarán sobre el fondo de la crisis del 90 y por la 
incapacidad de Juárez Celman para controlar lo que su concuñado 
Roca ya había podido y volvería a manejar. 

De ahí que esos desplazamientos también se verifiquen en la 
difusión del tono en que Mansilla había sido un precursor: estaca- 
to, frasco breve, corno si el ademán lingúístico de los partes milita- 
res —enérgicos y económicos— se le superpusiera con la búsqueda 
de efectos finales con vistas a la producción del suspeaso en virtud 
del espacio del folletín y del brusco y seductor corte-pralongación 
suscitado por cl “continúa mañana”. 

Aquí Fotheringham: sus experiencias de 1883 publicadas en 1908 
señalan que del momento victoriano de la élite positivista nos va- 
mas deslizando hacia una etapa eduardiana; los gestos del antiguo 
príncipe de Gales son los que dan el tono a una oligarquía como la 
argentina: condescendencias, guiñadas, complicidades susurradas 
y oportunas, codazos, bencvolentes cocottes, viverrs, Si cl humor 
liberal se había puesto en circulación, el tono triunfalista del 1880 
oficial, un cuarto de siglo después, ya nos cuchichea en letra chica: 
calma, menos énfasis, entre nosotros no hay problemas, paladee- 
mos lo que ganamos. El periodo de los “grandes dermorados” como 
Quintana, Figueroa Alcorta o Roque Sáenz Peña se sintetiza, típi 
mente, eo un clubman como Gregorio de Laferrere: la pochade ágil 
y burlona en un teatro escrito, inéditamente, por gentlemen; que se 
corresponde, a su vez, con las apologías que se hacen a pedido y 
que corren por cuenta de extranjeros como Darío, Clemenceán o 
Blasco Iháñez a los que, desde ya, huv que pagarles al contado. 

Dentro de esa nueva rama de una familia espiritual, Fothering- 
ham: hasta por su estilo de humor promovido en el equívoco privi- 
legio de origen británico, Eso sería lo novedoso: que se distancia de 
sí mismo, que no cree demasiado. Lo que no quiere decir de ningu- 
na manera que en el terreno del idioma, por ejemplo, olvidara las 
pautas señoriales y que poner nombres en el territorio del Chaco 
era análogo a expropiar la tierra, Designar implicaba someter. tm- 
ponerle un nombre a un indio o a un arroyo presuponía la práctica 
suscitada entre propietario/propicdad: atributo de los gertlemen- 
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militares que, casualmente, estimulan la idea de “idioma nacional” 
justo en el momento de la colonización interior. 

Vehículo privilegiado de la ideología del estado liberal, el idio- 
ma, al utilizarlo Fotheringham con el criterio de que el Chaco es un 
espacio vacío, parece querer Henarlo imponiendo el suyo y exclu- 
vendo los rezagos lingiísticos de los indios. Los “campos vacíos” se 
le convierten en “campos de exclusión” donde lo civilizado sólo se 
irá midiendo en virtud de los grados de asimilación. Así llega a ha- 
blar de “los indios más inteligentes”. Que casualmente son aquellos 
que adoptan el idioma de los señores. De manera consiguiente, en 
esa categoría entran —de inmediato— los caciques y los domésti- 
cos: se trata de “los colaboradóres locales”, cuyo bilingitismo, si por 
un lado apunta al reconocimiento por parte de los señores, por cl 
otro alude a su propia sumisión precursora frente al resto de los 
indios. 

En verdad, através de su actuación cn el Chaco y en la Patagonia 
(donde más allá de su ironía mansillesca contribuye a trazar límites 
de líneas rectas sobre el mapa —como cn el de Kansas y Now Méxi- 
co de sus modelos— subrayando esa realidad nominalista que con 
sus bautismos prescinde de la realidad de ríos, bosques y montañas 
de los indios). Fotheringham y sus cuadros de oficiales señoriales 
no hacen más que reproducir en el Desierto patagónico y en los 
trópicos las pautas que los gentlemen de Buenos Aires ya habían 
asumido, internalizado y practicaban respecto de los mapgnos para- 
digmas de la metrópoli europea. Porque, en último análisis, si algo 
ha caracterizado a la élite liberal argentina ha sido, precisamente, 
su sumiso bilingúismo cultural. 


EXPEDICION DEL CHACO 
OCTUBRE 15 DI: 1984 - DICIEMBRE 21 DE 1884 


En exploraciones y andanzas varias, pasarnos el 83 y parte del 84. 

Nos llegó la noticia alegre del proyecto de una gran expedición al 
Chaco, norte y sud del Bermejo, que debía realizarse a lus órdenes ¡ 
mediatas de $. E. el señor Ministro de la Guerra. General Benjamín 
torica. 

Un verdadero placer servir a las órdenes de un militar distinguido, 
de raza de caballeros de otra época, de maneras afables y animado del 
más patriótico empeño y decidida buena voluntad. 
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Ya nos habíamos acostumbrado por completo a la vida de Formosa 
y del Chaco. 

Ni caso hacíamos, ni de los calores, ni de los mosquitos, ni de lus 
fangales, ni de los esteros sin fin, ni de nada. 

“Todo viene a ser cuestión de costumbre. 

Recién a mediados de octubre pudo emprenderse la marcha algu 
avanzada la estación, en esas latitudes tropicales. 

Así lo comprendió el señor Ministro. 

Pero estando tado listo, mejor cra afrontar los calores que postergar 
una campaña cuya preparación costosa no se anularía sin los más gra- 
ves perjuicios, 

Escaso de elementos de movilidad, encargué me trajesen del Para- 
guay 500 cahallos y don Francisco Bibolint desempeñó con toda exacti- 
tud la comisión, bastante difícil en esos parajes. 

Ya estábamos completamente listos. 

Las órdenes recibidas. 

Ya marchasía al Bercnejo, al fortín “Bosch', a recibir nuevas y últi- 
mas insirucciones del General Victorica. 

Mi secretario el Teniente Coronel Fontana, iría por el centro, allá ad 
Ocste, quién sube cómo, ni dónde. a explorar, y reunirse conmigo cn 
las juntas del Feúco con el Bermejo, señalando día para exacto cumnli- 
miento, en cuanto fuera posible. Iría con cien hombres. 

Las fuerzas a mis órdenes: el 72 de Línca y el 6” de Caballería de 
Línea, comandado por el Teniente Coronel don Manucl Sosa. 

Suenan agradables y simpáticamente al oído, cl toque de “atención” 
y en seguida “Marcha”, al emprender la cruzada a la desconocido. 

Una rápida despedida a los míos, que recelosos siempre los que 
quedan, para la seguridad de los que van, veda los ojos la tristeza y la 
zozobra y hace penoso ese último adiós o ese "Hasta la vista”, que Dios 
sólo sabe cuándo será. 

Mejor es fingir alegría y decision. 

Así nensé yo al gritar alos míos en guarani: "Yaja catú", y en seguida 
a caballo al galope a tomar la cabeza de la columna. 

Sulimos de Formosa el día 15 de octubre de 1884 a las 6 a.m. 

El primer día de marcha siempre es el más trabajoso. 

Di mis instrucciones bien claras y detalladas a Fontana: y otras al 
jefe que quedó en mi reemplazo en Formosa. 

No tenga más en que pensar que en llegar al "Fortín Bosch", obraje 
Victoria, el 22, coma lo había prometido. 

Un trayecto de 25 o 30 leguas; pero caminos desconocidos: por es- 
teros, pantanos, bosques y pajonales sin fin. Poco nos estorban. 
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1,05 INDIOS BAQUEANOS 


Llevaba de baqueanos alos indios Carayá y Pichon con sus respec- 
tivas tribus. 

¿Tribus?, entendámonos. 

Unos cuantos tobas y uno que atra correntino semisalvaje que ha- 
bia cifrado su ambición social en ser indio chaqueño. Desempeñaban 
bien su excelso rol y aun con exceso, pues eran más tobas que los mis- 
mos tobas. 

Serían unos treinta por todo. 

Muy buena gente (a la distancia), muy llena de todo ese adinirable 
instinto del salvaje, que consiste en vista de águila, oído de tero, cl sex- 
to sentida el del nimbo, el de las abejas: inmunes al calor, alas mosqui- 
tos y al cansancio. 

Fue toda una historia su incorporación ala Gobernación. 

Andaban a monte, allá porlos bosques y esteros de la “Herradura”, 
bajo el ala protectora de un señur de Cominges. 

Los mandé llamar. 

No quisieron Venir. 

Insistí. 

A Buenos Aires les llevó el señor citado y regresaron con no sé qué 
salvoconducto del señor Presidente, como si se tratase de regresar a un 
país extrano y salvaje, que no respetaban los derechos de nadie, que 
pisoteaban las libertades del pueblo y que despotizaba a sus habitan- 
10s can mando asbitrario y proceder incalificable, 

Mandé al Capitán Fraga a buscarlos. Na las halló, 

Como oración apolaogética publicó el señor de Cominges un artícu- 
lo en la prensa, protestando del asentado y alabando la astucia de sus 
indios, que agazapados enlos montes, habían visto pasar al cahalleres- 
co Fraga, pero mo se dejaron ver ellos, “los astutos”. 

Yo cra gobernador del Territorio y estuba bien resuelto que todos 
ellos me habían de obedecer. 

Haré al Teniente Ordóñez v le ordené que fuese con quince soldi- 
dos del 7* y trajese a los caciques rebeldes y sus indios "a todo trance”. 

Las trajo. Venían asustados, recelosos. 

Se sorprendicron sin duda, cuando les regalé ropas, caballas, dine- 
ro, caña: y cuando les traté bien, haciéndoles alojar cómodawente y 
asignarles un sueldo mensual. 

Nunca he visto gente más contenta, ni más leal. 

Nos hicimos grandes amigos. 

Demasiado quizás: pues ya se hicieron imtolerables con sus cansi- 
doras visitas a diario, su única conversación, pidiendo y pidiendo, 

Insaciables. 
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Searraigaron del toda en Formosa contentos de la vida y contentos 
de los que les dejaron vivir en paz y con tranquilidad. 
Siempre se portaron lo más bien [...| 


LA CRUZ Y LA ESPADA 


Buenos indios legítimos de raza pura, loba, Mocoví v Chiriguano, 
dueños indiscutibles del Territorio por la ley: oriundos y nativos de sus 
bosques vírgenes: ¡cómo no habían de ser posesionarios de trcinta años! 
¡Pero vino la Raza Superior! 

“Sui disant.* 

La raza conquistadora, aniquiladora, usurpadora, tiene a su favor, 
coma derecho único e indiscutible, la fuerza. 

“La force prime le drois.” 

Hablan de civilización, artes, cultura, religión, ciencias y de tantas 
Otras prerrogativas de las razas superiores. Cristianos que aman al pró- 
jimo como a sí mismo; que llevan por divisa de concordia “Amaos los 
unos a los otros” y... y los diez mandamientos. 

Para convertir a los salvajes infteles, van los conquistadores llevan- 
da la cruz. Predican los santos misioneros la doctrina de amor, prego- 
nan la misericordia del Eterno y en seguida, la espada de llernán Cor- 
tés, de Pizano y otros. Jos aniquilan. Una historia de suqueo, de robo, 
de violación y de sangre, cs la historia de la difusión de los sagrados 
mandatos, del grandioso Sermón de la Montaña. 

¿Por qué no van con la enuz y la espada a imponer sus creencias a 
los japuneses? Porque éstos, tras de su Budha, su Vishnú y otros horro- 
res que llaman dioses, tienen otra espuda demasiado bien templada 
con filo y punta peligrosas. 

Las cualidades dan la superioridad de raza. 

Muchas tiene el indio. 

Mejor oído; olfato más fino; vista más perfecta; más sufrido en el 
dolor; más duras en la fatiga y pueden mantenerse sobre mucho me- 
nos, que la raza fina glotona. 

Ignoran las necesidades, el lujo, las hipucresías y las falsedades de 
sus hermanas de raza blanca, civilizados y cultos. 

Crueles y sanguinarios sin duda. 

Pero examinando imparcialmente la historia de unos quinientos 
años transcurridos, tal vez no hiciera más que aprender esas crueles 
lecciones, de sus amables conquistadores y salvadores de almas. 

Entre ellos mismos (hablo de las tribus chaqueñas), se baten y se 
matan. Nunca toman prisioneros sin matarlos. Les causaba asombro, 
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na podían comprender cómo cayendo en poder nuestro, les dejába- 
mos cl resuelio. 

Ellos tienen su moda establecida, sus costumbres nobles heredita- 
rías y probablernenle se resentían de que tallásemos a sus leyes de eti- 
queta depollativa. 

Somcterlos y atraerlos a la civilización, al amparo de las leyes y con- 
vertirlos en bucnos y útiles ciudadanos, ¡bellísimo! 

Pero llevarles la prédica de la cruz y de las leyes; de la virtud, de la 
labor honesta y del amor patrio, y tras prédica tan santa, llevar la cspa- 
da y el Remington y el mánser para convertirlos... en gusanos, no ha de 
calificarse corno muy fraternal, ni muy civilizado, 

Probablemente, seguimos cumpliendo la ley bíblica con enérgico 
respetoa sus significativos pronósticos. Memento homo quia pulvis es... 
y los mandamos al polvo de donde vinieron. 

Basta de digresiones. 

Volvamos a la marcha expedicionaria. 


SORPRESA DE INDIOS 


Alas 4, "Atención y marcha” 

Como de costmbre, tomarnos la cabeza y emprendimos el avance. 
De repente vírnos “Generala” y tiros. 

Nosotros que perseguimos a indios, resultó que nos persiguieron 
ellos. 

Con una gritería infernal los dos jefes Tubas con sus cuarenta o más 
indios se habían lanzado sabre la retaguardia de la columna: habían 
muerto a dos soldados y herido a ocho. 

Arrebataron Remingtons y caballos. 

Un ataque rápido, audaz y de verdadera sorpresa. 

Pero el Alférez Martínez que marchaba con la guardia de retaguar- 
dia, haciendo tacar generala, olvidando toda formación o movimiento 
táctico, “A la earga”, gritó, y cada uno como pudo, según la velocidad de 
sus caballos, corría desordenado, tras de los salvajes que dado el golpe, 
huían para asegurar su botín. 

Un hermoso concurso hípico. 

Corrieron todos, pero se escaparon en cl monte y eraimposible dar- 
les caza. 

Unos montes tupidisimos que apenas entraba uno en ellos se vol- 
vía invisible. Sobre el fondo negro, indios negros ¿qué blanco iban a 
ofrecer? 
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Hijos del monte y de los caraguatás espinosos. por ellos se desliza- 
ban, coma sobre alfombras; nada de cxtraño tiene, pues, que hayan 
podido sorprender, ni que hayan podido escapar. 

Pera no escapó el cacique. 

Su codicia, su avaricia lo perdió. Llevaba dos Remingrons y no que- 
ría soltarlos; se metiá cn un estero pantanoso y escondido entre los 
juncos y pajonales, en vano esperó hucerse invisible. 

Le descubrió un cabo, tan hijo de la naturaleza como él. 

Le sacudió un balazo y abrazándolo como para estrangularlo, acu- 
dieron dos soldadas más y fue traído preso y maniatado. 

Duro el indio. 

Á pesar del feroz balazo le relampagueaban los ojos de enérgica ira 
e indomable furor. 


MUENTE DEL CACIQUE YALOSti1 


Se formá un Consejo de Guerra de 13. El cacique Yaloshi era el mis- 
mo que a traición quiso matar al Comandante Fontana en una expedi- 
cián anterior; le hirió de gravedad. pero felizmente salvó. Llegó el día 
del arreglo de cuentas. 

Fue sentenciado a mucrte. 

Aprobada la sentencia, se llevó a efecto, al pic de un corpulento 
quebracho. Ahí no más lo dejamos para escarmiento. 

Más tarde pasó Cambá y sobre el cadáver de su compinche juró te- 
rrible venganza. 

Toda csto y la pequeña ráfaga de mal intencionado asesinato en “la 
glorieta” nos lo contó una cautiva prisionera, que cn su intensa salis- 
facción al verse libre de los salvajes, nas besaba las manos y demostra- 
ha una alegría loca. Pabre mujer. 

En el rostra, en los brazos y en la espalda llevaba las crueles señales 
de atroces castigos, quemaduras y terribles sufrimientos. 

Cambá (negro) era un indio gigantesco, muy marcno, de formas at- 
léticas. 

Tenfa mucho prestiglo entre los Tobas. ¡Atrevido cl salvaje! 

En una ocasión en las cercanías de Resistencia, reunidas los Tobas 
fcroces, envió emisario de desafio al jefe de aquel Territorio, “que salic- 
se para arreglar a lanza y sable”. 

¡Acrón y sus Ceninianos! Faltó el Rómulo. 

Más tarde recibíen “Bosque Hermoso” una carta del Ministro en la 
que me recamendaba muy especialmente el cacique Cambá y poco 
tiempo después tuvimos el duro placer de cumplir, de una manera muy 
terminante, la recomendación superior. 
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EN LAS JUNTAS 


Pero, sigamos la marcha. 

En el día señalado llegamos a “las Juntas”, dande se une el Teúco al 
Bermejo, para aumentar el caudal de éste y seguir su curso al riu Para- 
guay. 

Mampamos. 

No había llegado el General. 

Resolví armar un bote de goma, cruzar el río e ira su encuentro. 

Me acompañó el Capitán Romirio 1. Valdés, un oficial de muchos 
méritos y grandes cualidades militares. 

Pasamos los caballos a nada, con Un soldado nadador, que nosacom- 
pañá como ordenanza. 

Después de das horas de galope a lravés de esas regiones ignoradas 
y desiertas, vimos la columna que venía en marcha. 

Nas hiza tocar unas alegres dianas celebrando afectuosamente mi 
llegada. 

Di parte de las novedades de la marcha. del itinerario recorrido, del 
aspecto gencral de la comarca cruzada, del pequeño combate y de sus 
resultados. 


DISCURSOS PATIIÓTICOS DE VICTORICA Y SATIMIEN O 


Tado aprobado. 

Le acompañe hasta “las juntas”. 

Allí cn el bote de goma cruzó conmigo el río para visitar mi campa- 
mento. Reunidas las fuerzas, les dirigió e] veterano la palabra: habló 
admirablemente, como él sahe hacerlo. A grandes pinceladas hizo un 
cuadro hermoso de csos vastos territorios desconocidos de la patria y 
esos espléndidos bosques mrgenes, de esas tiervas privilegiadas: habló 
de esa zona fértil de vegetación exuberante y lozana y del gran porvenir 
que le esperaba. 

Al oírle me hacía la ilusión de estar en un Edén terrestre donde la 
mano pródiga de la Divinidad Omnipolente había derramado a rauda- 
los tados los dones celestiales, todos los bienes, toda, con exccpcioma 
prodigalidad, para el bien y la felicidad de sus habitantes. 

Y miraba a mi alrededor y vi un río inmundo, fangoso, de aguas tur- 
bias, unas tierras áridas, unos montes raquílicos y un clima detestable. 

Sobre las costas del río los restos de un enorme surubí, comido por 
algún tigre. Los rastros de este último, frescos y abundantes. ¡Los feli- 
ces habitantes! 

Me acordé de los esteros sin fin que habíatnos pasado: de los panta- 
nos donde casi nos guedamas; de la sabandija rabiosa que nos martiri- 
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zaba de día y de nnche, de los pastas duros y bosques llenos de espinas 
cama garfias; y por más elocuencia que hacía brotar el patriotismo puro 
del orador militar no pude ver color de rosa lo que estaba revestido de 
color tan negro. 

Concluyó su hermosa frase: todos aplaudimos con sinceridad: la 
buena intención es la que vale. 

Yole estreché afectuasamente la mano y yendo aparte con él le dije: 
“Pero dígame, señor Ministro, ¿usted piensa todo lo que li dicho?” y 
él: “No hombre: jamás he visto lugares más horrorosos; pero hay que 
hablar patrióticamente y el patriotismo, cama el amor, es ciego”. Can- 
forme. 

Me hacía recordar en ese momento un caso análogo que le pusó al 
gran Sarmiento. 

Estuve presente cuando pronunció un gran discurso en la Exposi- 
cián de Industrias Nacionales. lablaba de los vinos de su país: de San 
Juan, La Rioja, Mendoza y otras provincias vinícolas, “Que ante seme- 
jante néctar de los dioses era una verglenza la preferencia que daban a 
los vinos extranjeros”, 

Una arenga interminable de alahanzas al producto nacional y le 
vantando la copa desbordante de vino, hermoso color topacio de su 
tierruca, brindó por su innegable superioridad por su exquisito 
“bouquet”, etc., etc., y... y dando vuelta hacía un amigo: "¡Jamás he he- 
bida un vino más detestable!” 


[De La vida de tn soldado, 1908.1 
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